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Con el número 15 que ahora presenta-
mos, Nuestra Historia cumple su octavo año 
de vida. Aunque ocho años pueden pare-
cer poco frente a la dilatada trayectoria de 
otras publicaciones, lo cierto es que existen 
motivos para resaltar dicho aniversario. En 
primer lugar, porque el motor de la revista 
no es otro que el compromiso militante de 
historiadores e historiadoras comprome-
tidos con una visión de la Historia crítica 
y combativa. Una perspectiva común que, 
en todo caso, no renuncia de ningún modo 
al rigor propio de la ciencia histórica. En 
segundo lugar y lejos de querer hacer un 
ejercicio de autobombo, el mero hecho de 
nuestra existencia también muestra que 
desde el ámbito de la Historia son posi-
bles alternativas de trabajo colaborativo y 
comprometido con las causas emancipa-
torias. Algo digno de resaltar, sobre todo 
si se tienen en cuenta frente las dinámicas 
mercantilistas e individualistas que tiende 
a favorecer el actual rumbo de la academia. 
Por último, no podemos dejar de felicitar-
nos por el notable grado de difusión de la 
revista entre nuestros colegas dentro y fue-
ra de las universidades. A esto se suma el 
reconocimiento que Nuestra Historia está 
alcanzando entre la comunidad de historia-
dores latinoamericanos, para quienes siem-
pre tenemos abiertas las páginas de nuestra 
revista. Lógicamente, tras ocho años el vo-
lumen de trabajo que implica la gestión de 

una revista semestral también causa cierto 
desgaste, del que la aparición del presente 
número en el mes de septiembre, con un li-
gero retraso, es buena muestra de ello.

Las pasadas convocatorias de elecciones 
del presente año nos han mostrado lo frágil 
y efímero de algunas de las conquistas con-
seguidas por las clases populares en el mar-
co de la gestión por parte de los gobiernos 
de signo progresista. Algo a lo que, desde 
nuestra profesión, desgraciadamente, esta-

Editorial

Número 15
Consejo de Redacción de Nuestra Historia
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Editorial

mos acostumbrados al analizar la evolución 
de los procesos de cambio y los avances po-
líticos y sociales del siglo XX. La entrada de 
la ultraderecha en gobiernos autonómicos 
y municipales pone de manifiesto la preca-
riedad en la que se encuentran en la España 
de 2023 los derechos de las mujeres, de las 
personas LGTB y migrantes, así como el ám-
bito de la Memoria Democrática [1]. Si a esto 
sumamos el notable aumento de la carestía 
de vida para la clase trabajadora o el avan-
ce de las políticas belicistas en el contexto 
del estancamiento de la Guerra de Ucrania, 
el escenario futuro se muestra bastante 
incierto o, incluso, muy preocupante. Con 
todo, en el ámbito que nos ocupa, la Histo-
ria, continuamos observando como esta se 
ha convertido en una herramienta de pri-
mer nivel para la ultraderecha. La manipu-
lación de la historia española, la creación 
de memorias de corte reaccionario que rei-
vindican el «pasado glorioso» o la aparición 
de autodenominados «divulgadores» sin 
ningún rigor ni fuentes contrastables, son 
algo cotidiano. Sin embargo, una historia 
social y cívicamente comprometida debe 
combatir con los datos y la razón, desde la 
investigación y la conceptualización rigu-
rosa, este tipo de manipulaciones que bus-
can utilizar la historia como una vulgata o 
un conjunto de ideas míticas en favor de 
sus intereses políticos.

En este sentido, desde el Consejo de Re-
dacción de Nuestra Historia nos sentimos 
especialmente orgullosos del dossier de 
este nº15, coordinado por Alejandro Gar-
cía y Ana Isabel Carrasco. Bajo el explícito 
título de Usos propagandísticos de la Histo-
ria de España: conceptos y narrativas esen-

1.– En este último aspecto, desde Nuestra Historia mani-
festamos nuestro respaldo al Manifiesto de Historiadores 
de la Universidad de Zaragoza ante el anuncio de la de-
rogación de la Ley de Memoria Democrática de Aragón, 
disponible en https://www.unizar.es/actualidad/vernoti-
cia_ng.php?id=75247.

cialistas se esconden cinco excelentes tra-
bajos que desmontan algunos de los mitos 
más comunes de la Historia de España en la 
actualidad mediática. El debate en torno a 
la («re») conquista de los reinos medieva-
les peninsulares recibe especial atención, 
a través de tres artículos escritos por Ana 
Isabel Carrasco Manchado, Esther Pascua 
Echegaray y el tándem Gustavo Alares Ló-
pez-Eduardo Acerete de la Corte. Lo real-
mente destacable no es sólo el rigor de sus 
visiones, sino especialmente que suponen 
un aporte de distintas perspectivas para el 
debate, desde el ámbito más estrictamente 
historiográfico al marco político actual de 
la agenda derechista española. El dossier 
también incluye un notable trabajo sobre la 
evolución de las narrativas acerca de la «le-
yenda negra» española, escrito por Pablo 
Sánchez León, y otro de Alejandro Peláez 
Martín, igualmente interesante, dedicado a 
la evolución de las visiones sobre Al- Ánda-
lus desde el s. XVI a la actualidad.

Como Autor Invitado tenemos el gusto 
de poder contar con un sugerente artículo 
de Carlos Antonio Aguirre Rojas. La inten-
ción de dicho texto de este autor mexica-
no no es otra que reinterpretar las visiones 
clásicas sobre las «lecciones del método» 
marxistas al calor de la publicación de di-
versos textos inéditos que han visto la luz 
durante los últimos años. Una reflexión 
necesaria sobre la metodología del propio 
Marx y también sobre la necesidad de revi-
sitar las concepciones clásicas del marxis-
mo en lo respectivo a esta temática. 

La sección de Nuestros Documentos in-
corpora un escrito del Partido Republicano 
Federal con diversas propuestas de mejora 
para los jornaleros, firmado por Pi i Margall, 
Salmerón y Castelar, entre otros. Esta evo-
cadora propuesta de 1872 viene precedida 
de un ensayo de Sergio Sánchez Collantes, 
quien contextualiza y aporta las claves ne-
cesarias para entender la importancia del 
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bre la memoria y los imaginarios presentes 
en la sociedad italiana en torno a la dicta-
dura fascista. El segundo, obra de María de 
los Llanos Pérez Gómez nos habla de una 
excelente iniciativa: el mapa de la memo-
ria democrática en Albacete, un trabajo 
dinamizado por el Seminario de Estudios 
del Franquismo y la Transición (SEFT) de 
la Universidad de Castilla-La Mancha. Por 
su parte, Josefina Feal y Beatriz Varela re-
flexionan sobre la evolución de la construc-
ción memorialística en torno a la represión 
franquista del 10 de marzo de 1972 en Fe-
rrol, sus conflictos y la situación actual. Por 
último, Antonio Ramírez Navarro recupera 
la biografía de Federico Molero, un ingenie-
ro comunista natural de Almería que cono-
ció la represión, la guerra y el exilio en la 
URSS.

No queremos finalizar esta sucinta pre-
sentación sin recordar nuestra permanente 
invitación a colaborar con nuestro equipo 
hacia todas aquellas personas que com-
partan nuestras inquietudes. Igualmente, 
siempre estamos abiertos a recibir críticas 
y aportaciones, vengan de donde vengan. 
Parafraseando a Álvaro Cunhal, la nuestra 
es una revista con las paredes de vidrio, 
siempre dispuesta a incorporar nuevas vo-
ces y perspectivas dentro de la común as-
piración a una historia crítica y socialmen-
te comprometida.

mismo en el seno de los debates más socia-
les del republicanismo decimonónico.

Las Lecturas vienen cargadas de rese-
ñas sobre diversas novedades bibliográfi-
cas que nos ha parecido interesante incluir 
por su especial aportación a sus respectivos 
campos de estudio. Bajo la pluma de nue-
ve autores se analizan obras con un cariz 
muy diverso. Por ejemplo, Alfredo Cortell-
Nicolau, Óscar Rodríguez Barreira y Jorge 
Rojas-Gutiérrez nos muestran novedades 
en el ámbito de la Prehistoria, la Antigüe-
dad o los inicios de la Edad Moderna. Por su 
parte, José Sierra Álvarez, Eliseo Fernández 
y Sergio Gálvez Biesca nos muestran, desde 
visiones muy heterogéneas, estimulantes 
avances en lo concerniente a la historia so-
cial de la clase obrera. A eso hay que sumar 
una reseña de Santiago Vega Sombría sobre 
otro de los temas recurrentes en lo concer-
niente a los mitos de la Historia de España, 
el del «terror rojo» durante la Guerra Civil. 
Por último, David Ginard Ferón y Victoria 
Bona nos traen dos trabajos sobre la his-
toria del movimiento comunista, el prime-
ro sobre la disidencia ortodoxa en el caso 
español y la segunda sobre el comunismo 
chileno.

La sección de Memoria, una de las más 
dinámicas y activas de la revista, nos trae en 
este número cuatro excelentes trabajos. El 
primero es un artículo de Roberta Mira so-
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El presente dossier monográfico lo in-
tegran cinco artículos, de seis autores, en 
los que se abordan cuestiones relacionadas 
con la recepción del pasado medieval y mo-
derno. Tienen que ver también con debates 
historiográficos, políticos y mediáticos ac-
tuales relativos a la función que tiene el co-
nocimiento histórico en la sociedad y con 
el papel en los debates públicos sobre el pa-
sado que tienen los historiadores en virtud 
de la labor que desempeñan.

En la actualidad asistimos a un renova-
do auge de las narrativas historiográficas 
esencialistas sobre el pasado, así como de 
los usos propagandísticos y demagógicos 
de la historia, en especial, aunque no de 
forma exclusiva, por parte de los sectores 
más conservadores. En este sentido, la si-
multaneidad del auge de la extrema dere-
cha y de la proliferación de dichas narra-
tivas no constituye un hecho meramente 
casual. Tampoco lo es que este fenómeno 
se desarrolle de manera paralela al apogeo 
de la pseudo-historiografía, tanto a través 
de ensayos escritos por aficionados como 
de una novelística histórica que se presenta 
de forma indisimulada como forma alter-

nativa de conocimiento del pasado dirigida 
a públicos amplios. Las redes sociales y los 
grandes medios actúan de potente altavoz 
de estas narrativas, conformando un pano-
rama que no invita en exceso al optimismo. 

Dossier

Usos propagandísticos de la Historia 
de España: conceptos y narrativas 
esencialistas

Alejandro García Sanjuán
Universidad de Huelva

Ana Isabel Carrasco Manchado
Universidad Complutense de Madrid

Celebraciones del Milenario de Castilla, 
Burgos, septiembre de 1943 (Fuente: AGA).
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El denominador común que subyace a 
este fenómeno no es otro que el permanen-
te afán por utilizar la historia como herra-
mienta de adoctrinamiento patriótico y la 
subordinación del conocimiento histórico 
a una caricatura que no se distancia dema-
siado de la infausta asignatura franquista 
dedicada a la formación del espíritu nacio-
nal. Por más que sea la narrativa españo-
lista la que ha experimentado un auge más 
importante, el retorno de los esencialismos 
es un problema mucho más complejo que 
se asocia a otros movimientos y tendencias 
nacionalistas, tanto en Catalunya como en 
Valencia o en Andalucía, tendencias que 
en no pocos casos se definen como progre-
sistas o de izquierda. En la arena política, 
parece que una parte de la izquierda haya 
abandonado como horizonte la lucha por 
la igualdad y la justicia social para pasar a 
arroparse con las banderas de las identida-
des, sean del color o naturaleza que sean.

En nuestro país, España, la reacción de 
los medios académicos ante este fenómeno 
es muy desigual y está sometida a múlti-
ples variantes. En el caso específico de los 
especialistas en Historia medieval, el pre-
dominio del refugio en la torre de marfil y 
el rechazo a participar en debates públicos 
sobre el pasado contrasta con la activa mi-
litancia de otros sectores, minoritarios pero 
comprometidos con la promoción de las na-
rrativas nacionales y de los proyectos auto-
ritarios asociados a ellas. Hasta qué punto 
esa reluctancia favorece que la Edad Media 
sea uno de los períodos más fuertemente 
afectados por la pseudo-historiografía y 
por los usos propagandísticos del pasado es 
una cuestión difícil de valorar, pero lo que 
no deja lugar a dudas es el hecho de que di-
cho fenómeno se sustancia en una autén-
tica resurrección de la versión más tóxica, 
rancia y trasnochada de la Reconquista en 
términos de lucha de liberación nacional de 
ocho siglos de duración que habría confi-

gurado a España como una nación forjada 
contra el islam.

El artículo de Alejandro Peláez realiza 
una amplia y detallada descripción de la 
recepción de al-Ándalus entre el siglo XVI 
y la actualidad, un complejo proceso es-
trechamente asociado a los debates sobre 
la contribución de la cultura o la civiliza-
ción árabe e islámica a la sociedad espa-
ñola. A partir del siglo XIX, en el marco de 
la construcción de Estado liberal, el esta-
blecimiento de los Estudios Árabes como 
disciplina académica fue determinante en 
la consolidación del conocimiento de al-
Ándalus en un contexto muy condicionado 
por la unión inextricable de la práctica his-
toriográfica con la elaboración de la narra-
tiva nacional. Como afirma el autor:

«el modelo elaborado por los liberales en 
torno a la exaltación de los logros de los 
musulmanes y la caracterización de los an-
dalusíes como una sociedad ilustrada, en-
traba en conflicto con la imagen de Espa-
ña construida durante siglos y presentada 
como resultado de la lucha contra los inva-
sores norteafricanos, históricos enemigos 
de la patria». 

Aunque, sin duda, la visión del liberalis-
mo sobre la presencia musulmana contiene 
aspectos más positivos que la de los autores 
conservadores, sería tal vez exagerado con-
siderarlas totalmente opuestas, como reve-
lan, por ejemplo, los casos de M. Lafuente o 
Juan F. Riaño, analizados por Peláez en su 
artículo.

Como pone de manifiesto el artículo de 
Peláez, desde el siglo XIX el nacionalismo 
español debatió sobre la integración de al-
Ándalus dentro de la narrativa nacional. 
Tras la crítica de Pierre Guichard en 1976, 
el concepto de «España musulmana» fue 
progresivamente abandonado, quedando 
la Reconquista como único paradigma de 
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Alejandro García Sanjuán y Ana Isabel Carrasco ManchadoPresentación

la narrativa españolista. Al reactivar la vi-
sión del islam como antagonista principal 
de Occidente a finales de los años noven-
ta del siglo XX, el choque de civilizaciones 
proporcionó un marco ideológico idóneo 
para la recuperación del concepto de Re-
conquista, que pudo así ser desligado del 
nacionalcatolicismo franquista. Junto a 
sectores que siguen asociando el origen 
de España con el proceso de conquista del 
territorio de al-Ándalus y otros que abo-
gan por un uso desideologizado o neutro 
del concepto, el medievalismo actual opta 
de forma mayoritaria en su práctica his-
toriográfica por ignorar un concepto ob-
soleto y lastrado por una pesada mochila 
ideológica. Fuera del ámbito académico, en 
cambio, la narrativa de la Reconquista ha 
experimentado un resurgimiento inédito 
desde la época franquista.

Los artículos de las medievalistas Esther 
Pascua Echegaray y Ana I. Carrasco Man-
chado abordan desde perspectivas distintas 
los problemas que suscita la pervivencia 
académica de un concepto intensamen-
te nacionalista, esencialista, etnocéntrico, 
colonialista y mitificador, así como sus cre-
cientes usos partidistas y su paralela difu-
sión en sectores populares. Mientras que la 
primera se centra en sus implicaciones so-
ciales, políticas e ideológicas, Carrasco ex-
plora el proceso de consagración lexicográ-
fica del término que condujo a su inclusión 
en el diccionario de la RAE en 1936. 

Bajo el título de Ciudadanía, historiado-
res e Historia: ¿Todavía a vueltas con el tér-
mino Reconquista?, Pascua elabora una am-
plia revisión crítica de los problemas que 
genera el uso de este concepto, partiendo 
de la premisa de que 

«la palabra y la noción de Reconquista res-
ponden a los ideales del pensamiento ca-
tólico del período postridentino, a los de 
la burguesía conservadora del siglo XIX, a 

los del nacionalcatolicismo de la dictadura 
franquista y a los de la derecha y extrema 
derecha actuales». 

Sin embargo, a su juicio «el debate no 
puede seguir estando entre desecharlo o 
emplearlo, sino en utilizarlo en la enseñan-
za, investigación y divulgación con el sano 
propósito de deconstruirlo». Entre los pro-
blemas que genera dicho concepto, la au-
tora destaca el empobrecimiento de la rica 
realidad medieval peninsular y la exclusión 
de al-Ándalus, más de la mitad del terri-
torio peninsular durante siglos. Pascua se 
remite a una elocuente analogía para plan-
tear el sesgo inherente a dicha narrativa, 
señalando que 

«el espejismo que produciría concebir 
ochocientos años como la defensa de los 
derechos humanos es el que produce apli-
car, desde la atalaya de los estados naciona-
les, la idea de Reconquista a ocho siglos de 
realidad peninsular». 

Respecto a los sectores que promueven 
un uso neutro del concepto, la autora con-
sidera que «los expertos no pueden pres-
cindir de las connotaciones que una pa-
labra tiene y que son fruto del empleo de 
dichas palabras por historiadores y público 
general en distintos momentos».

Partiendo de la definición canónica in-
cluida en el diccionario de la RAE en 1936 y 
desde la convicción de que «el uso del tér-
mino que los historiadores profesionales 
mayoritariamente hacen hoy en día no se 
corresponde con lo que su definición ex-
presa», Carrasco Manchado se propone en 
su artículo —«La Reconquista por antono-
masia: pasado y futuro de una definición 
lexicográfica»— un objetivo muy concreto: 

«aportar algunos argumentos para apoyar 
la necesidad de que se modifique la segun-
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da acepción de Reconquista, con el análisis 
y la reflexión de quien desde su ámbito pro-
fesional tiene que bregar con usos propios e 
impropios de un término histórico que, le-
jos de servir ya para el análisis histórico de 
las sociedades medievales de la península 
ibérica, resulta cada vez más confuso, con-
trovertido, engorroso e inoperante». 

Entre dichos argumentos, Carrasco se-
ñala la naturaleza esencialmente ideológi-
ca del concepto: 

«el término de Reconquista (por antono-
masia), tal como la ha comprendido y de-
finido la lengua, no remite a una realidad 
medieval, no pertenece al plano de los 
hechos históricos entendidos como acon-
tecimiento (no es un hecho acaecido en la 
Edad Media), sino a una interpretación de 
la Historia, providencialista, teleológica y 
finalista, elaborada mucho después, ya en 
la modernidad. Pertenece, por tanto, al pla-
no de la ideología». 

Tras un estudio minucioso y exhaustivo 
del proceso de elaboración lexicográfica del 
término hasta 1936, que la lleva a analizar 
un buen número de diccionarios, Carrasco 
aboga por una necesaria revisión de la acep-
ción de Reconquista actualmente vigente 
en el DRAE que tenga en cuenta el proceso 
de deconstrucción historiográfica del con-
cepto elaborado durante los últimos años.

En definitiva, tanto Carrasco como Pas-
cua coinciden a la hora de plantear la ne-
cesidad de enfatizar la diferenciación entre 
el concepto de Reconquista, moderno e in-
disociablemente unido al proceso de cons-
trucción nacional, y los distintos discursos 
cristianos que proyectaban ideales de recu-
peración del territorio de manos de los mu-
sulmanes.

La visión crítica y novedosa que la His-
toria puede ofrecer para intentar entender 

estos problemas resurgentes incide preci-
samente en esa actitud tan propia del ofi-
cio del historiador: su capacidad para ha-
cer entender a la sociedad que el pasado no 
ha quedado grabado en piedra, no es una 
evidencia inmutable, transmisible a través 
del tiempo. El pasado se recrea mediante 
relatos, narrativas, y por mucho que hayan 
sido escritas algunas de ellas por eruditos 
así llamados historiadores en siglos ante-
riores, no por ello recogen la verdad de los 
hechos, la realidad histórica tal cual pasó. 
Los historiadores actuales no son simples 
transmisores de las versiones escritas de 
la historia, ni el pasado puede ser reduci-
do a explicaciones simplistas o a sucesos y 
acontecimientos engañosamente situados 
en un mismo proceso. 

Los historiadores son científicos sociales, 
profesionales de una ciencia joven, de poco 
más de cien años, que es la Historia, y se ocu-
pan de poner en contexto, situar en el tiem-
po, siguiendo un método crítico, las ideas 
que conformaron esas versiones del pasado, 
nunca inocentes. Si hay algo que pueden en-
señar los historiadores es que todo tiene una 
historia relativa a un tiempo y a un espacio, 
es decir, todo cambia partiendo de una base 
de permanencias y de continuidades, que, 
sin embargo, al cambiar de contexto, ya 
nunca podrán ser la misma cosa. Esto es lo 
que se conoce como pensar históricamente. 
Los historiadores que desempeñan su ofi-
cio con honestidad generan herramientas 
y argumentos para que la sociedad pueda 
enfrentarse racionalmente a esos productos 
ideológicos que con el ropaje de la historia 
alimentan odios y divisiones. 

Las palabras y los conceptos que han 
servido para nombrar períodos históricos o 
caracterizar el sentido de una época tienen 
historia, las ideas con las que se identifican 
los colectivos, tienen historia. El historiador 
Pablo Sánchez León, interesado actualmen-
te por la Historia de los conceptos políticos 
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y sociales, se dedica precisamente a decons-
truir y a contextualizar históricamente el 
bloque de ideas que contribuyó, al igual que 
la Reconquista, a conformar la identidad 
esencialista de lo español, la Leyenda Negra, 
en este caso desde una actitud victimista de 
defensa ante lo que se entendió —y vuelve a 
entenderse hoy— como un programa ideoló-
gico denigratorio antiespañol. 

La Leyenda Negra ha sido estudiada por 
la crítica científica sobre la base de la ba-
tería de estereotipos terriblemente nega-
tivos lanzados contra la Monarquía Hispá-
nica en un escenario de competencia dura 
entre potencias coloniales, y de conflicto 
con quienes pretendían desembarazarse 
del dominio imperial. Pero el definir la Le-
yenda Negra como propaganda y discurso 
ideológico no debe llevar al error de negar 
la realidad de los hechos atroces que acom-
pañan toda conquista imperial por su mera 
definición y constatación histórica irre-
batible. Tampoco debe llevar a confundir 
la Leyenda Negra con la crítica lógica que 
suscita todo dominio imperial entre quie-
nes lo padecen. Uno de los aciertos de Sán-
chez León en su artículo es situar la Leyen-
da negra junto a otras leyendas negras que 
se fueron configurando con muy diferentes 
materiales ideológicos y que es común a 
toda experiencia colonial. 

La Leyenda Negra debe estudiarse, así, 
en una perspectiva comparada y global en 
el marco de la actual perspectiva de Histo-
ria de los imperios que supone, explicar los 
discursos de rechazo o de atracción que se 
generaron —la dialéctica entre civilización 
y barbarie— en conexión con las lógicas y 
evidencias de violencia y explotación que 
se llevaron a cabo. Otro acierto de Sánchez 
León es distinguir esta leyenda negra que 
acompañó la colonización hispánica (que 
podría ser escrita con minúsculas), de la Le-
yenda Negra con mayúsculas (otro concep-
to que podría definirse por antonomasia). Y 

es que esos discursos anticoloniales previos 
fueron utilizados y resignificados en otro 
contexto, ya poscolonial, en el período en 
el que España tuvo que redefinir su iden-
tidad, pasando de ser una entidad imperial 
a una entidad estatal nacional, equiparable 
con otras naciones que entre los siglos XIX 
y XX estaban adoptando instituciones libe-
rales democráticas. 

La Leyenda Negra con mayúsculas, ex-
presada como retórica ideológica se utilizó 
en ese contexto para señalar a enemigos 
internos opuestos a una única forma de en-
tender y sentir la identidad colectiva. Sán-
chez León advierte de la actual oleada revi-
sionista y negacionista que ha resucitado el 
concepto de Leyenda Negra, sacándolo del 
laboratorio historiográfico para devolverle 
toda su carga identitaria militante, retroa-
limentada tanto por gobernantes de paí-
ses que pertenecieron al antiguo imperio 
colonial hispánico, como por los partidos 
y grupos ultranacionalistas en España, los 
mismos, por cierto, que alientan la narra-
tiva de la Reconquista. Esta nueva actitud 
amenaza con hacer retroceder los avances 
en la crítica histórica que han supuesto el 
poder historizar la Leyenda Negra, tal como 
hace Sánchez Léon, en un marco de Histo-
ria global y democrática.

En la misma línea de vincular, con una 
perspectiva conceptual, nociones históricas 
e identidades colectivas, Gustavo Alares y 
Eduardo Acerete profundizan en la historia 
del concepto de Reconquista (la Reconquis-
ta de España). Partiendo de su conforma-
ción en el siglo XIX como mito-motor de la 
identidad de la nación española, enraizada 
en el catolicismo y en el militarismo, dota 
de sentido la empresa imperial y colonial: 
«el Imperio era la unidad de destino que 
latía en el impulso guerrero de los reinos 
medievales hispanos, fundamentalmente 
el castellano». 

Así, los Reyes Católicos, como culmi-
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negacionista. En suma, el caldo de cultivo 
ideológico que ha abrazado el partido de 
extrema derecha Vox. Como otros partidos 
ultranacionalistas que se están extendien-
do por Europa, proyecta hacer oficial, en la 
investigación y en la enseñanza, una visión 
populista, plana y falsa de la historia hecha 
a la medida de sus ideas antidemocráticas, 
xenófobas, racistas, antifeministas y homó-
fobas. Una visión tremendamente incívica 
y peligrosa, como se ha comprobado ya por 
las experiencias traumáticas de la historia 
europea reciente.

En definitiva, el dossier que presenta-
mos con las contribuciones de estos inves-
tigadores e investigadoras pretende apelar 
a la responsabilidad de los profesionales 
de la historia y de otros estudiosos del pa-
sado, y a la de la propia ciudadanía en el 
ejercicio de una Historia crítica comparti-
da. Como ejercicio de Historia crítica, pre-
tende aportar herramientas de pensamien-
to y reflexiones para comprender cómo el 
lenguaje, los conceptos, los relatos con los 
que contamos el pasado del territorio que 
habitamos no son inocentes ni neutros, 
sino que influyen en hacer de la sociedad 
un lugar habitable, común para todos, o un 
lugar inhóspito atravesado por odios ciegos 
y excluyentes.

nadores de la Reconquista, y los Austrias 
como forjadores del Imperio, se convirtie-
ron en los ejes fundamentales sobre los 
que basculó la historiografía oficial y toda 
la enseñanza y la divulgación de la historia 
bajo la dictadura de Franco, contribuyendo 
además a consolidar la Reconquista como 
«una suerte de prolongada cruzada contra 
los enemigos internos y externos de Espa-
ña». El falangismo avaló esta historiografía 
oficial, con el apoyo de otros historiadores 
que, o bien compartían el idealismo reli-
gioso subyacente a este relato histórico, o 
bien no tuvieron el valor suficiente como 
para ponerlo en cuestión. Es esta visión de 
la historia de España la que ha vuelto a ser 
resucitada en las primeras décadas del siglo 
XXI, a pesar de que la crítica científica que 
finalmente pudo ejercerse libremente tras 
el fin de la Dictadura la haya declarado ca-
rente de validez. 

Alares y Acerete repasan las condiciones 
de esta recuperación, su relación con las 
teorías del choque de civilizaciones y con la 
reactivación ultranacionalista católica en el 
nuevo escenario mundial de confrontación 
con el islam, la participación de historiado-
res extranjeros dedicados al hispanismo, y 
las contribuciones de ensayistas implica-
dos en una insistente labor revisionista y 



17Nuestra Historia, 15 (2023), ISSN 2529-9808, pp. 17-40

Al-Ándalus: visiones del pasado  
e historiografía (siglos XVI-XXI)
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Resumen

La visión sobre al-Ándalus en la historiografía española ha estado marcada por una cier-
ta ambivalencia. Por un lado, admiración y reconocimiento de su legado lingüístico, cultural 
y material, considerando la etapa andalusí como un período marcado por el multiculturalis-
mo, la convivencia y la tolerancia. Por otro, el carácter islámico de al-Ándalus resultaba pro-
blemático para una historiografía que construyó la identidad española identificándola con el 
cristianismo católico. Estas perspectivas positivas y negativas han conformado una eterna 
discusión en torno a qué fue al-Ándalus y si es parte o no de la historia de España. En este 
trabajo se realiza un ejercicio de síntesis en torno a todo ello, exponiendo la evolución de 
este debate desde el Siglo de Oro hasta la actualidad.

Palabras: Al-Ándalus, España, historiografía, orientalismo, España musulmana, arabismo.

Abstract

The views on al-Andalus in Spanish historiography have been marked by some ambivalence. On 
the one hand, admiration and recognition of its linguistic, cultural and material legacy, considering the 
Andalusian stage as a period marked by multiculturalism, coexistence and tolerance. On the other hand, 
the Islamic character of al-Andalus was problematic for a historiography that constructed the Spanish 
identity by identifying it with Catholic Christianity. These positive and negative perspectives have sha-
ped an endless discussion about what al-Andalus was and whether or not it is part of the history of 
Spain. In this paper a synthesis exercise is carried out around all this, examining the evolution of this 
debate from the Golden Age to the present day.

Keywords: Al-Andalus, Spain, historiography, orientalism, Muslim Spain, arabism.
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La película de animación española El 
Cid: La leyenda (2003) comienza descri-
biendo el siglo XI en la Península como 
un período marcado por la influencia cul-
tural entre musulmanes y cristianos y la 
ausencia de actividad militar gracias a «la 
protección de Castilla sobre los reinos de 
taifas» «en una época marcada por la con-
vivencia y la tolerancia». Sin embargo, «un 
gran peligro amenazaba con romperla»: 
los norteafricanos almorávides y su emir 
Yūsuf b. Tāšufīn. Este último, decidido a 
conquistar la Península, se dedicó a apre-
sar y eliminar a los soberanos musulmanes 
«que a su paso se negaban a luchar junto 
a él». Dejando de lado los considerables 
errores históricos (los cristianos impusie-
ron una política de tributos a los reyes de 
taifas a cambio de paz y fueron estos últi-
mos los que pidieron ayuda a los almorá-
vides para hacer frente a la presión militar 
cristiana), esta secuencia inicial permite 
observar una visión ambivalente de al-
Ándalus. Por un lado, el pasado islámico 
peninsular es presentado como etapa de 
convivencia y de influencias culturales 
entre cristianos y musulmanes, pero, por 
otro, la llegada de unos extranjeros faná-
ticos e intolerantes (los almorávides) ha-
bría acabado con esa edad dorada. Habría 
que añadir que los almorávides también 
eran musulmanes y que, aunque a nadie le 
sorprenda, son los principales antagonis-
tas de la película. 

Al-Ándalus y su legado lingüístico, cul-
tural y material se debaten, por tanto, en-
tre las visiones positivas y las negativas y 
son objeto, además, de una eterna duda: 
¿forman parte o no de la historia de Es-
paña? El objetivo de este trabajo es aden-
trarse en las respuestas que esta pregunta 
ha generado y genera en la historiografía 
desarrollada en España desde el siglo XVI 
hasta la actualidad.

Orientalismo, al-Ándalus y la historia 
de España en el Siglo de Oro

El humanista Ambrosio de Morales (m. 
1591) dijo sobre Córdoba que, en «tiempos 
de los Moros», la ciudad había contado con 
«hombres en ingenio y letras», así como 
«Reyes, capitanes valerosos en la guerra». 
Personalidades muy destacadas de las que, 
sin embargo, hay que «lamentar los daños 
que nos hicieron». Con todo «aunque es-
tos eran Moros, nacían en Córdova, y el ser 
infieles no les quita su grandeza y alto ser 
en el bien natural» [1]. He aquí la complica-
da gestión de una memoria ineludible, pero 
difícil de admitir como propia por su ca-
rácter islámico. Al fin y al cabo, la relación 
ibérica con el árabe era singular, dado que 
formaba parte del pasado, pero también del 
presente, lo que resultaba complejo de ma-
nejar desde el ámbito doctrinal [2].

Durante los siglos XVI y XVII, las rela-
ciones diplomáticas con el norte de África, 
donde la Monarquía Hispánica contaba con 
importantes enclaves, hacían necesario el 
contacto con la lengua árabe. Mucho más 
determinante, sin embargo, resultó la con-
quista e incorporación del reino de Grana-
da (1492) a Castilla, poniendo en marcha 
la evangelización de los musulmanes que 
allí habitaban. El conocimiento del árabe 
resultaba fundamental en este proceso. La 
conversión forzosa, implantada a comien-
zos del siglo XVI (1502 en Castilla y 1527 en 
Valencia), dio lugar al surgimiento de una 
población de cristianos nuevos (los mo-
riscos) y fue seguida por medidas cada vez 
más restrictivas respecto al uso del árabe y 

1.– Ambrosio de Morales, Las Antigüedades de las Ciudades 
de España que van nombradas en la Coronica, con la averi-
guación de sus sitios, y nombres antiguos, Alcalá de Hena-
res, 1575, fol. 113r.

2.– Fernando Rodríguez Mediano, «Al-Ándalus, España y la 
existencia de las culturas», Revista de Occidente, 362-363 
(2011), pp. 84-85.
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la posesión de libros escritos en dicha len-
gua. En la Europa de aquel tiempo estaba 
surgiendo el orientalismo. Es decir, se desa-
rrollaron disciplinas de conocimiento sobre 
el árabe y las lenguas de Oriente y un un 
notable interés por las disciplinas escritas 
en esos idiomas. Por tanto, mientras la cu-
riosidad hacia Oriente hacía su aparición 
en Europa, en la Península Ibérica, donde 
la relación histórica con el árabe y el islam 
había sido y era más estrecha, no se busca-
ba, precisamente, la integración [3].

Al contrario de lo que sucedía en las 
ciencias médicas y astronómicas donde el 
valor de la tradición arabo-islámica estaba 
ampliamente reconocido desde hacía tiem-
po, en el terreno de la historia la situación 
era diferente. El uso y conocimiento de las 
crónicas árabes era bastante restringido en 
el siglo XVI y apenas eran empleadas en las 
grandes composiciones sobre la historia 
de España. Estas, como la Historia General 
de España del jesuita Juan de Mariana (m. 
1624), ofrecían una visión teleológica y mo-
ral del pasado: el pecado y el vicio de Rodri-
go, último rey visigodo, trajeron el castigo 
divino (la conquista islámica) pero, la re-
dención de los reyes astures y sus sucesores 
había permitido restaurar el cristianismo y 
recuperar el territorio peninsular. Con todo, 
a partir de mediados de esta centuria, la vi-
sión sobre al-Ándalus empezó a cambiar, 
tal y como se puede apreciar en los trabajos 
y trayectorias de una serie de eruditos [4].

Luis del Mármol Carvajal (m. 1600), que 
viajó mucho por el norte de África, además 

3.– Fernando Rodríguez Mediano, «La traducción de las 
letras árabes en los Siglos de Oro», Historia de la traduc-
ción en España, https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/
rodriguez-mediano/ (consulta: 3 de abril de 2023).

4.– Mercedes García-Arenal y Fernando Rodríguez Media-
no, The Orient in Spain: Converted Muslims, The Forged Lead 
Books of Granada, and the Rise of Orientalism, Leiden, Brill, 
2013, p. 357; Iago Brais Ferrás García, «La Historia general 
de España de Juan de Mariana y su relación con la Edad 
Media», Historiografías, 21 (2020), p. 106.

de haber pasado numerosos años como 
cautivo, dice haber utilizado fuentes árabes 
en la elaboración de su Descripción gene-
ral de África, que incluye un extenso relato 
sobre la historia islámica hasta su tiempo 
en el que al-Ándalus está presente. Toda-
vía no está claro si usó las fuentes árabes 
directamente o a través de otros, pero, en 
cualquier caso, su pretensión, al menos, de 
haberlas empleado refleja la necesidad de 
tenerlas en cuenta para la labor histórica 
en esos momentos [5].

Otra figura muy relevante es la del ca-
labrés Diego de Urrea (m. 1616), traductor 
real e intérprete de árabe, persa y turco, 
además de catedrático de lengua árabe en 
la Universidad de Alcalá de Henares. Com-
puso una «historia de España desde que se 
ganó, por los Arabes y Maurusies» a partir 
«de las Chronicas que guarda el turco y el 
rey de Marruecos». Respondía de este modo 
a Jerónimo de Blancas y el padre Juan de 
Mariana, que habían escrito sobre los ára-
bes sin conocer la lengua. Urrea les critica 
por ello, señalando su desconocimiento y 
su falta de preparación para emplear las 
fuentes árabes. 

Lamentablemente esta obra, que no pa-
rece haber llegado a imprimirse, se ha per-
dido, pero como señalan M. García-Arenal 
y F. Rodríguez Mediano, constituye un im-
portante hito, una muestra de la produc-
ción orientalista de finales del siglo XVI, en 
línea con lo que estaba sucediendo en Euro-
pa. Otro elemento importante expuesto por 
Urrea es la valía del árabe, al igual que su-
cedía con el latín, para conocer lo que había 
sucedido en el pasado: «así como en Europa 
aprendemos la lengua latina para saber por 

5.– Fernando Rodríguez Mediano, «Luis del Mármol lec-
teur de León. Une appréhension espagnole de l’Afrique», 
en François Pouillon (ed.), Léon l’Africain, París, Éditions 
Karthala et IISMM, 2009, pp. 239-267, esp. 255-258; M. 
García-Arenal y F. Rodríguez Mediano, The Orient in Spain, 
pp. 358-360.

https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
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graphia del ceutí al-Idrīsī (m. ca 560/1165) 
para trazar el mapa de la provincia romana 
de la Bética. 

A este interés responden todo un con-
junto de traducciones al castellano (algu-
nas perdidas), tanto de crónicas (al-Ḥulal 
al-Mawšiyya) como de historias que termi-
naban con los signos del fin de los tiem-
pos y predicciones (Rawḍat al-manāẓir de 
Muḥammad b. al-Šiḥna, m. 1485), o las de 
inscripciones árabes (el morisco Alonso del 
Castillo, m. 1610, lo hizo con las de la Al-
hambra y el sacerdote Rodrigo Caro, m. 1647, 
lo intentó con las de Sevilla). Con todo, y a 
pesar de la existencia de todas estas obras 
y estos círculos de eruditos orientalistas, 
hay que señalar que estas traducciones cas-
tellanas permanecieron, en buena medida, 
inéditas, algo que tiene que ver con el pro-
blema que tanto el árabe como el islam re-
presentaban y seguirían representando en 
el relato histórico español [8]. 

Más interesante resulta otra forma em-
pleada para integrar a la cultura andalusí 
en el bosquejo histórico peninsular: la de-
sislamización de la lengua árabe. A ello se 
dedicó el trabajo etimológico de Diego de 
Guadix (m. 1615), Recopilación de algunos 
nombres arábigos que los árabes pusieron a 
algunas ciudades y a otras muchas cosas. En 
esta obra, el lexicógrafo recoge una enorme 
cantidad de etimologías árabes para pala-
bras y topónimos de la geografía peninsu-
lar. Guadix consideraba que el latín había 
tomado numerosos vocablos del árabe, por 
ser esta lengua más antigua, afirmando que 
cualquier término árabe que se pudiera ha-
llar en el romance no era fruto del período 
musulmán, sino de mucho antes. El objeti-

8.– Fernando Rodríguez Mediano, «Fragmentos de orien-
talismo español del s. XVII», Hispania, 66 (2006), pp. 261-
262; F. Rodríguez Mediano, «La traducción de las letras 
árabes», https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodri-
guez-mediano/; M. García-Arenal y F. Rodríguez Mediano, 
The Orient in Spain, pp. 372-373.

medio della las cosas de la religión y las de-
más de la vida, ansí en Asia y Africa los que 
siguen a Mahoma aprenden la arábiga ver-
dadera que se hablaba en la invasión de Es-
paña y se perdió como la latina» [6]. En esta 
misma línea, eruditos como el marqués de 
Mondéjar (m. 1708) consideraban el uso de 
lenguas orientales, particularmente el ára-
be, y sus métodos para contar los años (la 
Hégira) fundamentales a la hora de abordar 
cuestiones de la historia peninsular, como 
la fecha de la conquista islámica. De la mis-
ma opinión era el padre Tomás de León (m. 
1690), que conocía bien este tipo de len-
guas, y que defendía la naturaleza no bár-
bara del árabe, con un sistema de escritura 
unificado, lógico y sujeto a reglas [7].

Marcos Dobelio Citeroni (m. 1654), cris-
tiano oriental de origen kurdo, constituye 
otro representante de este orientalismo 
incipiente. Al igual que Urrea, su conoci-
miento de la literatura árabe era profundo 
y pudo llevar a cabo varias traducciones, 
entre ellas la del Ta’rīj (Historia) del sirio 
Abū l-Fidā’ (m. 732/1332), una obra que se 
convertiría en referencia para el orientalis-
mo europeo del siglo XVIII. La traducción 
se concentró, básicamente, en los pasajes 
dedicados a la historia de al-Ándalus. Se 
trata de una de las primeras traducciones 
europeas modernas de una crónica árabe 
y que mostraba la utilidad de las fuentes 
árabes para la historia. Algo también apre-
ciado por el anticuario cordobés Pedro Díaz 
de Rivas (m. 1653), que se sirvió de la Geo-

6.– Ibid., p. 234 y n. 31; F. Rodríguez Mediano, «La traduc-
ción de las letras árabes», https://phte.upf.edu/hte/siglos-
de-oro/rodriguez-mediano/

7.– F. Rodríguez Mediano, «La traducción de las letras ára-
bes», https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-
mediano/; F. Rodríguez Mediano, «Al-Ándalus y la lengua 
árabe en la España de los Siglos de Oro», en Manuela 
Marín Niño (ed.), Al-Ándalus/España, historiografías en con-
traste: siglos XVII-XXI, Madrid, Casa de Velázquez, 2009, pp. 
1-9; M. García-Arenal y F. Rodríguez Mediano, The Orient in 
Spain, pp. 234 (nota 31) y 380-381.

https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
https://phte.upf.edu/hte/siglos-de-oro/rodriguez-mediano/
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y explicar la existencia de reliquias anda-
lusíes en el paisaje, la historia y la lengua 
de España. Así se comprende el intento de 
Pablo de Céspedes por demostrar el origen 
hebreo de nombres como Córdoba y su tra-
tado destinado a resaltar elementos de esta 
índole en la construcción de la Mezquita 
Mayor de dicha ciudad, que constituiría una 
réplica del Templo de Salomón. 

Otro ejemplo es el de Fernando de Ver-
gara Cabeças y su Apología por los baños de 
la muy noble y leal ciudad de Alhama, donde 
defiende el origen judío de los baños anda-
lusíes de esta localidad. Queda de manifies-
to en todo ello el interés de estos autores 
por alejarse del modelo representado por 
la Antigüedad grecorromana para acercar-
se a lo bíblico y oriental, buscando vincular 
el mundo hispánico con el hebreo antiguo. 

vo era probar que el castellano tenía unos 
orígenes no latinos y que había existido una 
antiquísima lengua árabe, sin vínculos con 
el islam, derivada del hebreo y, por tanto, 
anterior al latín. La tesis de que el árabe 
era una forma corrupta del hebreo, lengua 
original de la humanidad, era una idea bien 
asentada en la Europa de esos momentos, y 
hacía posible presentar el árabe como una 
de las lenguas necesarias para el estudio de 
la Biblia [9]. 

La discusión de fondo tenía que ver con 
desentrañar los orígenes de España y la in-
fluencia que en ese proceso había tenido el 
elemento oriental, algo que permitía co-
nectar con a la Península con la Antigüedad 

9.– M. García-Arenal y F. Rodríguez Mediano, The Orient 
in Spain, pp. 360-364; F. Rodríguez Mediano, «Al-Ándalus, 
España», pp. 83 y 86.

Grabado de Córdoba, publicado entre 1585 y 1590 por un anónimo italiano (Fuente: commons.
wikimedia.org).
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En este sentido, una de las obras más 
destacadas es la Bibliotheca arabico-his-
pana Escurialensis del cristiano maronita 
Miguel Casiri (m. 1791), bibliotecario real 
e intérprete de lenguas orientales. Se trata 
de un vasto catálogo que describe los casi 
2000 códices de El Escorial. El deseo de 
conocer a través de las fuentes originales 
condujo a componer gramáticas y diccio-
narios como los del Padre Cañes, estudios 
sobre monumentos e inscripciones ára-
bes (las Antigüedades árabes de España) y 
traducciones de tratados de agricultura. 
La finalidad la resumió bien el conde de 
Campomanes (m. 1802), ministro de Ha-
cienda y estudioso del árabe: «aclarar las 
etimologias arabigas, hacer accesible su 
enseñanza a los españoles que necesiten 
contratar en Oriente o las costas de África 
y comprender una gran parte de la historia 
de la Nacion» [12].

Los ilustrados españoles se apropiaron 
de los andalusíes, españolizándolos para 
hacer frente a la acusación de pertenencia 
a un país atrasado e inculto. Esto les per-
mitió probar que el papel desempeñado 
por España en el camino europeo hacia la 
Ilustración había sido clave. Amparándose 
en estos planteamientos, el benedictino 
Martín Sarmiento (m. 1772) afirmaba que 
«muchos estrangeros, así Franceses, como 
Ingleses, Alemanes, Italianos, &c. venian á 
España» durante el Medievo para «estudiar 
las Ciencias humanas» por «lo floreciente 
que estaban las letras en Córdoba, Toledo, 
Sevilla, y en Andalucía» [13]. Es decir, en el 
pasado, al contrario de lo que sucedía en 
el presente, eran los intelectuales del resto 
de Europa, sumida en la barbarie, los que 

y Gonzalo Fernández Parrilla (coords.), Orientalismo, exotis-
mo y traducción, 2000, p. 154.

12.– F. Moscoso García, «El siglo XVIII español», pp. 167-
168.

13.– Martín Sarmiento, Memorias para la historia de la poe-
sía y poetas españoles, 1775, p. 80.

Esta conexión coincidió con intentos por 
escribir una historia eclesiástica de España 
que enfatizara los lazos con los tiempos bí-
blicos, incluyendo al-Ándalus en este mar-
co de continuidad y no de ruptura [10].

El encaje de al-Ándalus durante  
el Siglo de las Luces

Con la Ilustración se produjo una am-
pliación en los objetivos y límites del saber, 
particularmente en lo referido al conoci-
miento de otras culturas (como el mundo 
islámico) y sus aportaciones. En Europa 
aumentó la afición por la literatura árabe y 
no exclusivamente con un afán de exotis-
mo. Hay que recordar que fue a principios 
de este siglo cuando apareció la traducción 
francesa de Antoine Galland (m. 1715) de 
Las Mil y Una Noches. Las relaciones entre 
España y Marruecos, sin ir más lejos, vivie-
ron un momento de notable intensidad, al 
igual que con el Imperio otomano (acuer-
do de paz y amistad en 1782). Además, la 
llegada de los padres maronitas de Siria dio 
un renovado impulso al estudio del árabe, 
contando también con un importante res-
paldo estatal como se refleja en la creación 
de puestos docentes de árabe en El Escorial, 
en los Reales Estudios de San Isidro en Ma-
drid, en la Universidad de Valencia, etc [11]. 

10.– M. García-Arenal y F. Rodríguez Mediano, The Orient in 
Spain, pp. 360-366; F. Rodríguez Mediano, «Al-Ándalus, Es-
paña», p. 86. Véase también Fernando Rodríguez Mediano, 
«Al-Ándalus, ¿es España? El Oriente y la identidad espa-
ñola en la Edad Moderna», eHumanista: Journal of Iberian 
Studies, 37 (2017), pp. 232-248.

11.– María Jesús Viguera Molins, «Luces sobre al-Ándalus: 
sapere aude», en Miguel Luque Talaván (coord.), Carlos III: 
proyección exterior y científica de un reinado ilustrado, Mi-
nisterio de Educación, Cultura y Deporte, MAN, AC/E, 2016, 
pp. 108 y 111; Francisco Moscoso García, «El siglo XVIII 
español y el estudio del árabe. El árabe dialectal en la 
Gramatica del Padre Cañes», Revista De Estudios Internacio-
nales Mediterráneos, 22 (2017), pp. 167-168; Bernabé Ló-
pez García, «Orientalismo y traducción en los orígenes del 
arabismo moderno en España», en Manuel C. Feria García 
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un tratado moderno en francés junto con 
otro compuesto por un andalusí (el sevi-
llano Ibn al-‘Awwām, m. 1148). Con esto 
se estaba indicando la validez de una obra 
antigua que era, además, de un autor pro-
pio y no extranjero, estando por ello sus 
observaciones «acomodadas al clima y te-
rreno español». Es decir, se podía mejorar 
la agricultura sin tener que acudir a casos 
europeos que no habían sido pensados para 
España. Otro ejemplo es el del médico Die-
go Gaviria y León (m. 1758), quien consi-
deraba que si se traducían los libros de 
medicina escritos en árabe se llegaría a la 
conclusión de que «esa práctica era mejor 
que la moderna; o que la moderna es una 
desfiguración de la antigua». Es decir, de 
nuevo se muestra que el modelo interno es 
mejor que el exógeno [17]. 

Arabismo, Romanticismo y 
orientalismo: al-Ándalus y los liberales. 
Los inicios del arabismo moderno 

El Romanticismo, que fusionó literatura e 
historia, tuvo la particularidad en España, a 
diferencia del resto de Europa, de encontrar 
un Oriente propio en al-Ándalus. Al fin y al 
cabo, el arabismo fue prácticamente el único 
orientalismo que existió en España durante 
el siglo XIX y los inicios del XX. La ausencia 
de una expansión colonial en esa inmensa 
y vaga zona geográfica considerada por los 
europeos como Oriente, y su correspondien-
te dimensión arqueológica, privaron a Espa-
ña de estudiosos dedicados a esas regiones, 
justo lo contrario de lo que sucedía en otros 
países occidentales. Sin embargo, el hecho 
de contar con un rico legado arabo-islámico 
incentivó un interés especial por los estu-
dios árabes. Junto a esto, el aislamiento del 

17.– J. Torrecilla, «Ilustrados y musulmanes», pp. 350-351; 
Jesús Torrecilla, Guerras literarias del XVIII español. La mo-
dernidad como invasión, Salamanca, Universidad de Sala-
manca, 2008, pp. 140-141.

acudían a España en busca de la sabiduría 
y los últimos avances [14]. 

Se desarrolla también una línea apolo-
gética y de exaltación. El padre Patricio de 
la Torre (m. 1819) en sus Ensayos sobre la 
gramática y poética de los árabes utilizaba 
los avances científicos andalusíes para afir-
mar que los logros de España, representa-
dos por el cultivo andalusí de las ciencias 
y las artes, habían sido ignorados por sus 
enemigos tradicionales por malicia, pero 
hay que recordar, como hacía el jesuita ex-
pulso Juan Andrés (m. 1817), que «donde 
más florecieron las ciencias de los árabes», 
«se manifestó la luz de su sabiduría» y «se 
fijó, por decirlo así, el reino de su literatura 
fue en España» [15]. No se cansan de recordar 
que cuando Europa «estaba sumergida en 
las tinieblas de la barbarie y del error, eran 
sabios los Españoles, y no temo decir que 
sus Maestros» [16].

El otro elemento en torno al que giraron 
las reflexiones sobre al-Ándalus en el Siglo 
de las Luces fue el de presentarlo como una 
sociedad avanzada que ofrecía un modelo en 
el que inspirarse para modernizar y refor-
mar el país sin necesidad de recurrir a ejem-
plos extranjeros. Se desmentía así a quienes 
equiparaban modernización con afrancesa-
miento (si los andalusíes habían sido indus-
triosos y dinámicos, solo había que seguir su 
ejemplo para resolver los problemas del país 
y no imitar modelos foráneos). 

Una obra sobre agricultura de los ya ci-
tados Casiri y Campomanes constituye un 
buen ejemplo. Se trata de la traducción de 

14.– Jesús Torrecilla, «Ilustrados y musulmanes: usos de 
al-Ándalus en el XVIII español», eHumanista: Journal of 
Iberian Studies, 37 (2017), pp. 349-350.

15.– Juan Andrés, Origen, progresos y estado actual de toda 
la literatura, Carlos Andrés (trad.); Jesús García Gabaldón, 
Santiago Navarro Pastor y Carmen Valcárcel Rivera (eds.), 
Madrid, Verbum, vol. 1, 1997, p. 110; J. Torrecilla, «Ilustrados 
y musulmanes», p. 350.

16.– P. de la Torre, Ensayos sobre la gramática, p. 17.
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de Fernando VII). Los liberales se identifi-
caron con los musulmanes, viéndolos como 
víctimas de la intolerancia y el fanatismo de 
la España oficial. Frente a esto, al-Ándalus 
era observado como una sociedad ilustrada, 
más abierta, tolerante, culta y flexible que 
la España de esos momentos, y similar a la 
que ellos buscaban implantar, un modelo. 

La historia medieval no era presentada 
como la lucha gloriosa de los españoles por 
librarse de los invasores musulmanes, sino 
como una especie de guerra civil semejante 
a la que se vivía en su tiempo y que, al igual 
que esta, había terminado con la derrota 
del bando que menos lo merecía. Se trata-
ba de cuestionar el monopolio del concepto 
de España por parte de los conservadores, 
que expulsaban del país a los que pensaban 
de forma diferente con el apoyo de la Igle-
sia. Los liberales eran tratados tan injusta y 
cruelmente como lo habían sido los moris-
cos. Con todo, a principios de siglo el moro 
seguía siendo visto, en general, como el 
enemigo por antonomasia que había pues-
to en peligro la supervivencia de la nación. 
Esto explica que durante la Guerra de la In-
dependencia (1808-1814) se comparara la 
invasión francesa con los sucesos del 711 
y que las tragedias de las primeras décadas 
del XIX exaltaran las figuras asociadas a la 
resistencia contra el invasor y el patriotis-
mo (Numancia, don Rodrigo, Pelayo, Guz-
mán el Bueno o Sancho García) [20].

En este contexto, encontramos al primer 
representante de lo que podría considerar-
se el arabismo moderno: el liberal y afran-
cesado José Antonio Conde (m. 1820) [21]. 

20.– Jesús Torrecilla, España al revés. Los mitos del pensa-
miento progresista (1790-1840), Madrid, Marcial Pons, 2016, 
pp. 155-165.

21.– Para lo que sigue utilizo fundamentalmente el mag-
nífico artículo de M. Marín: Manuela Marín, «José Antonio 
Conde: algo más que un pionero», Al-Ándalus y la Historia, 
https://www.alandalusylahistoria.com/?p=2375 (consul-
ta: 12 de abril de 2023). Sobre este interesante persona-
je véase también: Martín Almagro Gorbea, «José Antonio 

país (que había perdido los territorios en 
América en los primeros decenios del siglo 
XIX), su delicada y compleja situación de 
guerra civil dinástica tras la invasión fran-
cesa y su impotencia para concurrir en la 
carrera colonial en el mismo grado de inten-
sidad que otros países europeos condiciona-
ron al orientalismo español, haciendo que se 
ensimismara en el estudio de al-Ándalus y 
participando así en el debate ideológico so-
bre la identidad española [18]. 

Precisamente, es esta vinculación en-
tre el arabismo y la dedicación a ese pasa-
do islámico peninsular lo que llevó a que 
el estudio de la historia andalusí quedara 
adscrito a una disciplina específica y ajena 
a los estudios históricos del medievalismo. 
Es decir, el estudio de la Edad Media en la 
Península quedaría dividido en dos ámbi-
tos: parte musulmana (patrimonio de los 
arabistas) y parte cristiana (terreno exclusi-
vo de los medievalistas). Esta artificial divi-
sión académica, que ha tenido continuidad 
hasta la actualidad, trajo importantes y ne-
fastas consecuencias para el conocimiento 
histórico [19].

Por otro lado, y dentro del proceso de 
creación, por parte de los sectores progre-
sistas, de una nueva mitología en torno a 
la historia de España frente al relato tra-
dicional, se alumbró una imagen sobre al-
Ándalus que debe mucho a la violencia, la 
represión y el exilio que caracterizan la pri-
mera mitad del siglo XIX (cuando tuvieron 
lugar la invasión napoleónica y el reinado 

18.– Bernabé López García, «Los arabistas españoles ‘ex-
tramuros’ del orientalismo europeo (1820-1936)», Revista 
de Estudios Internacionales Mediterráneos, 21 (2016), pp. 
108-109 y 112.

19.– Alejandro García Sanjuán, «Al-Ándalus en el nacio-
nalcatolicismo español: la historiografía de época fran-
quista (1939-1960)», en Francisco José Moreno Martín 
(coord.), El franquismo y la apropiación del pasado: el uso 
de la historia, de la arqueología y de la historia del arte para 
la legitimación de la dictadura, Madrid, Pablo Iglesias, 2017, 
p. 192.

https://www.alandalusylahistoria.com/?p=2375
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fielmente traducidas» [23]. En este esfuer-
zo por reconstruir la «voz» de los «árabes 
españoles» [24], Conde no solo intenta re-
producir el estilo literario de las fuentes 
árabes, sino que llena su obra con poemas, 
topónimos y voces árabes. Su pretensión de 
autenticidad le lleva a buscar reproducir la 
rima y características formales de los ver-
sos árabes: «aun en esta parte he querido 
imitarlos en la traduccion, haciéndola en 
nuestros versos de romance [...]. Y los he 
hecho imprimir como ellos los escriben» [25].

Queda claro que, para Conde, al-Ándalus 
formaba parte de la historia de España y 
que era necesario conocerla, ya que «casi 
todas las naciones eran bárbaras, quan-
do los Árabes eran doctos, y los de España 
doctísimos» [26]. Es más, la historia andalusí 
y el árabe constituían una herencia: «pues 
nuestra rica lengua debe tanto á la arábi-
ga, no solo en palabras, sino en modismos, 
frases y locuciones metafóricas, que pue-
de mirarse en esta parte como un dia lecto 
arábigo aljamiado» [27]. De hecho, su Historia 
estaba dirigida a un público amplio y, por 
ello, recoge diálogos, discursos y parlamen-
tos que aportan verosimilitud al relato, al 
igual que un notable estilo literario. Esto 
explica, en parte, la popularidad de una 
obra, alabada también por su calidad aca-

23.– Ibid., p. xxiv.

24.– Término que Conde emplea (Ibid., p. xxix), revelan-
do una actitud de cierta proximidad identitaria hacia lo 
andalusí y anticipándose a la noción de «España musul-
mana» que surgirá posteriormente (Alejandro García San-
juán, «Al-Ándalus en la historiografía del nacionalismo 
españolista (siglos XIX-XXI). Entre la España musulmana 
y la Reconquista», Diego Melo Carrasco y Francisco Vidal 
Castro (eds.), A 1300 años de la conquista de Al-Ándalus 
(711-2011): Historia, cultura y legado del Islam en la Pe-
nínsula Ibérica, Coquimbo, Centro Mohammed VI para el 
Diálogo de Civilizaciones, 2012, p. 74).

25.– Ibid., p. xxv.

26.– José Antonio Conde, Descripcion de España de Xerif 
Aledris, conocido por El Nubiense, Madrid, 1799, p. iv.

27.– J. A. Conde, Historia de la dominación de los árabes, p. 
xxvi

Los estudios árabes eran todavía muy 
embrionarios y dispersos, siendo los me-
dios para avanzar en ellos escasos y poco 
eficaces. Conde supo ver la importancia 
de proporcionar los instrumentos básicos 
para abordar la historia de al-Ándalus. Sin 
ir más lejos, fue el primero en editar y tra-
ducir la sección dedicada a la Península en 
la obra del geógrafo al-Idrīsī (Descripción de 
España de Xerif Aledris, Madrid, 1799) y en 
lidiar con la numismática andalusí (Memo-
ria sobre la moneda arábiga, y en especial la 
acuñada en España por los príncipes musul-
manes). En cualquier caso, lo que más nos 
interesa es su Historia de la dominación de 
los árabes en España: sacada de varios ma-
nuscritos y memorias arábigas (1820), la pri-
mera historia completa de al-Ándalus. 

En la introducción declara que su ob-
jetivo es recuperar la historia empleando 
el testimonio de los vencidos (las fuen-
tes árabes) y no tal y como la escribieron 
los vencedores, lo cual suponía un cambio 
con lo que se había hecho hasta entonces 
y abría una nueva metodología de investi-
gación. Con este fin, «me dediqué á ilustrar 
la historia de la dominacion de los árabes 
en España, compilandola de las memorias 
y escritos arábigos, de manera que pueda 
leerse como ellos la escribieron; y se vea el 
modo con que refieren los acaecimientos 
de esta época tan memorable» [22]. He aquí 
el cambio esencial que representaba la obra 
de Conde respecto al relato providencialis-
ta tradicional de la historia de España: «me 
he propuesto decir lo que ellos refieren, y lo 
hago casi siempre con sus propias palabras 

Conde García», Diccionario Biográfico electrónico, Real Aca-
demia de la Historia, https://dbe.rah.es/biografias/4809/
jose-antonio-conde-garcia (consulta: 13 de abril de 2023).

22.– José Antonio Conde, Historia de la dominación de los 
árabes de España, sacada de varios manuscritos y memorias 
arábigas, Barcelona, Imprenta y Librería española, 1844, p. 
xiii

https://dbe.rah.es/biografias/4809/jose-antonio-conde-garcia
https://dbe.rah.es/biografias/4809/jose-antonio-conde-garcia
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su fabuloso legado cultural (especialmente 
en la lengua y la literatura) habían tenido 
que padecer el desprecio, el fanatismo y la 
intolerancia de los «españoles venzedores», 
que buscaban destruir esa rica herencia por 
influencias extranjeras [30]. Una segunda 
parte del artículo («Apéndice a la historia 
de los árabes en España: rebeliones y ex-
pulsión de los moriscos») defendía que Es-
paña había dejado que sus proezas, triunfos 
y virtudes, la hicieran «fanática é intoleran-
te», hundiéndose en la opresión y la tiranía 
frente a la moderación y la tolerancia, «que 
aun hoi» la tienen al borde del precipicio [31]. 
La intransigencia de Fernando VII es com-
parada con la de los cristianos medievales y 
el sufrimiento de los musulmanes con el de 
los liberales.

También otros liberales emprendieron 
la tarea de cuestionar el relato tradicional 
y ofrecer una nueva definición de la iden-
tidad española. El valenciano Jaime Villa-
nueva (m. 1824) trató de incorporar a dicha 
identidad a todos los componentes habi-
tualmente excluidos en una sección titu-
lada Apuntes para la bibliografía antigua de 
España, donde trataba de rescatar del olvido 
obras en árabe y hebreo. Similares eran los 
objetivos del periodista y literato José Joa-
quín de Mora (m. 1864) con su Historia de 
los árabes, desde Mahoma hasta la conquis-
ta de Granada (1826). Admirador de la obra 
de Conde, al igual que los anteriores auto-
res alaba el genio de los musulmanes de la 
Península, su progreso científico-técnico, 
su tolerancia y las huellas que dejaron en 
la lengua y las costumbres, aduciendo que 
solo el fanatismo bárbaro de los vencedores 
podía explicar el que no se hubieran reco-
nocido los méritos de los andalusíes. Otro 
tipo de composiciones literarias, los poe-

30.– Ibid, p. 299.

31.– Pablo de Mendíbil, «Apéndice á la historia de los Ara-
bes en España: rebeliones y expulsion de los moriscos», 
Ocios de Españoles emigrados, 28 (1826), p. 62.

démica, que fue traducida al francés (1825, 
1840), al alemán (1824), al italiano (1836) 
y al inglés (1854). Las ediciones de 1820 y 
1844 en España también son un signo del 
aprecio generado por la Historia, que fue 
muy utilizada por los literatos liberales exi-
liados en Londres y una referencia funda-
mental para los eruditos orientalistas y el 
romanticismo literario.

Conde había colaborado con el régimen 
de José Bonaparte y tuvo que exiliarse, 
como muchos otros, tras la derrota napo-
leónica y el regreso de Fernando VII. Fue 
apartado de sus cargos oficiales, viviendo 
en Francia varios años en la indigencia (al-
gunos amigos tuvieron que costear su en-
tierro). Teniendo esto en cuenta se puede 
entender mejor que comience su obra alu-
diendo al trato que reciben los vencidos en 
el relato histórico. Es decir, el objetivo no 
es tanto la exaltación de la cultura andalu-
sí y su legado con el objetivo de mostrarlo 
como un elemento más en la configuración 
de la identidad nacional, sino ofrecer la 
otra versión del relato, cuestionar la ver-
dad oficial a través del punto de vista de los 
perdedores. Como afirma J. Torrecilla, no es 
casual que la obra recibiera una entusiasta 
acogida entre los liberales exiliados [28]. 

Un discurso similar puede encontrarse 
en otros exiliados como Pablo de Mendíbil, 
quien, en un artículo de 1825 se refería a las 
injusticias a las que tienen que enfrentarse 
los vencidos. Para él, la muestra más clara 
de esto en la historia de España, eran los 
andalusíes, quienes habían ilustrado al país 
«con la cultura mas delicada y universal, 
cuando todavía dominaba en Europa la bar-
barie de la edad media» [29]. Los andalusíes y 

28.– J. Torrecilla, España al revés, pp. 160-164; Bernabé Ló-
pez García, «Enigmas de al-Ándalus: una polémica», Revis-
ta de Occidente, 224 (2000), p. 34.

29.– Pablo de Mendíbil, «Influencia de los Arabes sobre la 
lengua y la literatura española», Ocios de Españoles emi-
grados, 13, t. 3 (1825), p. 291.
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tra españoles» como afirmaba Juan Tineo y 
Ramírez, el editor de la obra de Conde. Los 
historiadores de la ciencia, como Félix Mo-
reno de Villaba, elogiaban a los «árabes y 
hebreos españoles» por sus logros científi-
cos en plena Edad Media. [33] Pese a todo, el 
modelo elaborado por los liberales en torno 
a la exaltación de los logros de los musul-
manes y la caracterización de los andalu-
síes como una sociedad ilustrada, entraba 
en conflicto con la imagen de España cons-
truida durante siglos y presentada como 
resultado de la lucha contra los invasores 
norteafricanos, históricos enemigos de la 
patria. Es decir, al igual que se publicaron 
numerosas obras en las que los liberales de-
fendían su modelo, también se mantuvo vi-
gente una cuantiosa literatura que defendía 
la visión contraria.

Arabismo y colonialismo: la 
consolidación de los estudios árabes

Como acabamos de señalar, la revalori-
zación del pasado islámico vino asociada 
con el liberalismo, oponiéndose, por con-
siguiente, el naciente arabismo a la histo-
riografía oficial conservadora. En palabras 
del historiador y canonista Vicente de La 
Fuente (m. 1889), los arabistas constituían 
esa escuela moderna que «está por el moro, 
o como ahora se dice por el árabe; pues 
este, que en su tierra y la Argelia es perezo-
so, holgazán, embustero, ladrón y taimado, 
en España es de rigor ahora el pintarlo muy 
caballero, galán, verídico, trovador, místico, 
poeta, artista, agricultor y hasta teólogo, 
por supuesto de la teología sui generis» [34].

33.– Juan Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «Es-
paña musulmana»: al-Ándalus bajo el prisma antisemita 
(1847-1945)», Al-Qanṭara, 42, 1 (2001), p. 5.

34.– Bernabé López García, «Arabismo y orientalismo en 
España: radiografía y diagnóstico de un gremio escaso y 
apartadizo», Awraq, 11 (1990), pp. 35-69. Sobre el arabis-
mo decimonónico véase Manuela Manzanares De Cirre, 

mas Don Opas de Joaquín de Mora y Florin-
da de Ángel Saavedra (m. 1865), futuro du-
que de Rivas, también intentaban modificar 
la versión oficial de la conquista islámica, 
responsabilizando a la Iglesia de ello a tra-
vés del obispo Opas y su cambio de bando a 
favor de los musulmanes. Saavedra, en otro 
de sus poemas, El moro expósito, aborda las 
relaciones entre cristianos y musulmanes 
diluyendo las fronteras confesionales que 
separaban ambos grupos y fundamentando 
la distinción entre nobleza y falsedad. 

El drama Abén Humeya, estrenado en Pa-
rís (1830), de Francisco Martínez de la Rosa 
(m. 1862) es otra de estas obras que subraya 
la intolerancia y abusos de los vencedores 
(que conduce a la rebelión de los moriscos) 
y la angustia, desdicha e impotencia que 
padecen quienes se ven abocados al exilio. 
Lo que proponía aquí Martínez de la Rosa 
es explicar el fracaso de la revolución libe-
ral de 1820 señalando que solo la modera-
ción y la prudencia servían para combatir el 
fanatismo de la España tradicional. Temáti-
ca similar es tratada por el historiador y no-
velista Estanislao de Kostka Vayo (m. 1864) 
en su novela Los expatriados o Zulema y Ga-
zul. La expulsión de los musulmanes (aun-
que en este caso la decretada por Jaime el 
Conquistador) es utilizada para reflexionar 
sobre la realidad que le tocó vivir. Un últi-
mo escritor destacado es José María Blanco 
White (m. 1841) con su propuesta de Espa-
ña alternativa, una realidad que había sido 
truncada en el pasado por el fanatismo reli-
gioso y que había que recuperar para que el 
país pudiera modernizarse [32].

La hispanización de al-Ándalus que ha-
bíamos observado en los anteriores siglos 
se consolidó notablemente en la primera 
mitad del siglo XIX, viéndose el conflicto 
entre cristianos y musulmanes como una 
guerra en la que «peleaban españoles con-

32.– J. Torrecilla, España al revés, pp. 169-206.
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y a causa de la situación política que se vi-
vía en España, sus padres lo trasladaron a 
París, donde estudió con la gran figura del 
orientalismo europeo, el barón Silvestre de 
Sacy (m. 1838). La inestabilidad del reinado 
de Isabel II (1833-1868) le condujo a pasar 
buena parte de su vida entre España e Ingla-
terra, donde encontró el apoyo profesional 
y económico que no hallaba en nuestro país. 
En Londres, de hecho, publicó los dos tomos 
(en 1840 y 1843) de su The History of the Mu-
hammadan Dynasties in Spain, una traduc-
ción al inglés adaptada y parcial de la exten-
sa obra del erudito magrebí al-Maqqarī (m. 
1632), Nafḥ al-ṭīb. Por primera vez se hacía 
accesible para un público amplio una fuente 
que abarcaba la totalidad de la historia de 
al-Ándalus. 

Respondía, de este modo, a la necesidad 
de disponer de un relato global y ordenado 
cronológicamente que, sin intención de ser 
definitivo, hiciera posible abordar poste-
riormente un estudio más profundo y de-
tallado de las distintas etapas de la historia 
andalusí. También abordó el estudio de los 
moriscos y la aljamía (lengua romance escri-
ta con letras árabes), así como en la litera-
tura de viajes (empezó a traducir al español 
el relato del viajero tangerino del siglo XIV 
Ibn Baṭṭūṭa) y participó en las enciclopedias 
británicas de la época y en publicaciones de 
renombre (por ejemplo, en Plans, Elevations, 
Sections and Details of the Alhambra). No 
obstante, su más destacada aportación fue 
la de formar a varias generaciones de ara-
bistas que consolidaron la disciplina en Es-
paña. La formación en lengua árabe resulta-
ba necesaria, como señalaba Gayangos, para 
«el conocimiento de nuestras antigüedades, 
la aclaración de varios puntos oscuros de 
nuestra Historia, y la investigación de los 
orígenes de la lengua castellana» [35].

35.– B. López García, «Enigmas de al-Ándalus», pp. 35-
36; Cristina Álvarez Millán, «El fondo oriental de la Real 
Academia de la Historia: la Colección Gayangos», Gonzalo 

Pascual de Gayangos y Arce (m. 1897) fue 
una de las grandes personalidades del ara-
bismo hispano, siendo considerado el crea-
dor de esta disciplina académica en España. 
El renacer de los estudios árabes se había 
visto interrumpido por la secularización 
de los Reales Estudios de San Isidro (1835), 
donde el jesuita Padre Artigas había forma-
do en lengua árabe a una serie de eruditos, 
entre ellos al propio Gayangos. Es más, se-
ría en los años cuarenta cuando el arabista y 
sus discípulos reconstruyeron el gremio de 
arabistas españoles, culminando sus esfuer-
zos en la creación de una cátedra en la Uni-
versidad Central de Madrid, ocupada por el 
propio Gayangos en 1844. Estaba vinculado 
al ideario progresista y siendo adolescente, 

Arabistas españoles del siglo XIX, Madrid, Instituto Hispano 
Árabe de Cultura, 1972.

Pascual de Gayangos, The History of the 
Mohammedan Dynasties in Spain,1843 
(Fuente: wikimedia.org).
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nández y González (m. 1917), discípulo de 
Gayangos, es buen ejemplo de esto último. 
Empezó su carrera como arabista en Grana-
da (1856) donde fundó cuatro años después 
la Sociedad Histórica y Filológica de Amigos 
del Oriente, al estilo de las agrupaciones de 
eruditos orientalistas que estaban surgien-
do en Europa.

 Uno de los principales proyectos de 
esta sociedad era la traducción y edición 
de una «colección de obras arábigas origi-
nales, para servir al estudio de la historia 
y literatura de los árabes españoles». La-
mentablemente solo llegó a publicarse un 
volumen: Historias de Al-Ándalus por Aben 
Adhari de Marruecos (1860), traducción del 
propio Fernández y González de una parte 
de al-Bayān al-mugrib, relato cronístico del 
magrebí Ibn ‘Iḏārī (m. s. XIV). Posiblemente 
el proyecto estaba enmarcado en su Plan de 
una Biblioteca de autores árabes españoles, o 
estudios biográficos y bibliográficos para ser-
vir a la historia de la literatura arábiga en Es-
paña con la idea de recopilar varios miles de 
obras y autores relacionados con los árabes 
españoles [38].

La Academia de la Historia prosiguió con 
esta labor de traducción a través de la Colec-
ción de obras arábigas de Historia y Geografía 
y la publicación, en 1867, de la crónica Ajbar 
Machmúa a cargo de Emilio Lafuente Alcán-
tara (m. 1868). La iniciativa, sin embargo, 
no tuvo continuidad y fue durante la eta-
pa de Francisco Codera y Zaidín (m. 1917), 
discípulo también de Gayangos y creador de 
la Escuela de Arabistas Modernos, cuando 
se retomó la tarea de edición y traducción. 

árabes y acción colonial en Marruecos (1894-1943)», His-
pania, 69, 231 (2009), p. 118; B. López García, «El arabismo 
español de fines del XIX», pp. 148-149. Sobre 

38.– Bernabé López García, «El arabismo español de fines 
del XIX», pp. 149-151; Bernabé López García, «Orientalis-
mo y traducción en los orígenes del arabismo moderno en 
España», en Gonzalo Fernández Parrilla y Manuel C. Feria 
García (coords.), Orientalismo, exotismo y traducción, Cuen-
ca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2000, pp. 163-166.

A pesar de la progresiva consolidación de 
los estudios árabes en España, de la insis-
tencia en la necesidad y utilidad que tenía 
abordar el estudio de al-Ándalus, la idea de 
España como nación eterna y de los mu-
sulmanes como invasores era difícil de re-
emplazar. Para el periodista e historiador 
Modesto Lafuente y Zamalloa (m. 1866) la 
conquista islámica representaba el triunfo 
de «los guerreros del Koran» sobre «los sol-
dados del Evangelio», de «la raza semítica 
que aspira a reemplazar a la raza japhética y 
a la raza indo-germánica». Su visión estaba 
fundada en un providencialismo esencialis-
ta maniqueo: el enfrentamiento entre mu-
sulmanes y cristianos es un combate «entre 
la mentira y la verdad», «entre la concepción 
monstruosa de un hombre y el libro escrito 
por la mano de Dios, entre el falso lugar de 
una doctrina engañosa y la verdadera luz 
destinada a alumbrar a la humanidad» [36].

No obstante, el interés por lo árabe se 
mantuvo en la segunda mitad del siglo XIX, 
durante el imperialismo europeo. Pese a 
que la interacción entre colonialismo y 
arabismo no produjo en España resulta-
dos semejantes a los que se dieron en otros 
países europeos, las aventuras coloniales 
en Marruecos pusieron de moda los temas 
arábigos y sirvieron a los arabistas para dar 
un nuevo impulso a la investigación y tra-
ducción de fuentes árabes [37]. Francisco Fer-

Anes y Álvarez de Castrillón (coord.), Pascual de Gayangos 
en el bicentenario de su nacimiento, Real Academia de la 
Historia (2010), pp. 89-96; Bernabé López García, «El ara-
bismo español de fines del XIX en el debate historiográfi-
co y africanista», Felice Gambin (ed.), Alle radici dell’Europa. 
Miri, giudei e zingari nei paesi del Mediterraneo occidenta-
le, vol. III, Secoli XIX-XXI, Florencia, SEID Editori, 2011, pp. 
144-145.

36.– B. López García, «El arabismo español de fines del 
XIX», pp. 147-148. Sobre las representaciones del islam 
en España y Portugal durante los siglos XIX y XX véase 
Patricia  Hertel, The  Crescent  Remembered. Islam  and  Na-
tionalism  on  the  IberianPeninsula, Brighton, Sussex Aca-
demic Press, 2015.

37.– Manuela Marín, «Orientalismo en España: estudios 
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se con la cancillería del soberano marroquí. 
Para resolver el problema proponía crear un 
nuevo centro donde el árabe y sus dialectos 
fueran enseñados, junto con historia. 

El Real Decreto de creación de esta nue-
va institución justificaba su aparición para 
«completar y perfeccionar mejor el conoci-
miento del Noroeste de Africa, de los pue-
blos que habitaron aquella región y de sus 
habitadores actuales; así como también de 
la dominación de los moros en España» [41]. 
La iniciativa se vio frustrada por un cambio 
de gobierno, pero muestra la vinculación 
que se intentó establecer entre la necesidad 
de estudiar y conocer la historia andalu-
sí para llevar a cabo la empresa colonial al 
otro lado del Estrecho. El arabismo reivindi-
caba un espacio que se incrementaría tras la 
instauración del protectorado franco-espa-
ñol en Marruecos a finales de 1912. De he-
cho, al-Ándalus y la lengua árabe fueron el 
vehículo que los arabistas exhibieron para 
defender su presencia en la acción impe-
rialista. Codera, en varios artículos, intentó 
mostrar que las diferencias entre el árabe 
clásico y el vulgar no eran insalvables y ca-
recían de fundamento. Para el arabista, la 
lengua de las fuentes árabes era imprescin-
dible para comunicarse con los arabófonos. 
Proponía que los militares, tras su salida de 
las Academias, se formaran en árabe clásico 
en las universidades españolas y luego, sin 
maestro y en las guarniciones marroquíes, 
en árabe vulgar. Se reivindicaba, de este 
modo, el papel nuclear de los arabistas en la 
formación de los agentes coloniales [42].

41.– Bernabé López García, «Julián Ribera y su «taller» de 
arabistas: una propuesta de renovación», Miscelánea de es-
tudios árabes y hebraicos, 32 (1984), p. 124. Sobre la acción 
colonial española en Marruecos véase Eric Calderwood, 
Colonial al-Andalus. Spain and the Making of Modern Mo-
roccan Culture, Cambridge (Massachusetts): The Belknap 
Press of Harvard University Press, 2018.

42.– Bernabé López García, «Textos del arabismo español. 
Dos artículos de Francisco Codera sobre el «árabe vulgar», 
Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos, 5 (2008), 

La contribución de Codera se centró en lo 
histórico. Según él, el estudio de las fuentes 
de al-Ándalus permitía conocer mejor Espa-
ña. En este período, desarrollado durante la 
Restauración, el arabismo entró en su fase 
positivista. Ya no se trataba de hacer aceptar 
la validez de la documentación árabe, sino 
de preparar, mediante un trabajo metódico 
y positivo, todo un aparato histórico (edi-
ción de textos, traducciones, publicación de 
notas, fichas, etc.) que hiciera posible ela-
borar las grandes síntesis monográficas. A 
estos objetivos se consagró, junto con sus 
discípulos, al editar diferentes diccionarios 
biográficos árabes en la Biblioteca Arábico-
Hispana, surgida en 1882, y compuesta por 
diez volúmenes [39].

No obstante, los esfuerzos e intereses de 
los arabistas de este momento también se 
volcaron hacia la expansión colonial espa-
ñola en Marruecos [40]. El catedrático de ára-
be, primero en Zaragoza y luego en Madrid, 
Julián Ribera Tarragó (m. 1934), discípulo 
de Codera, defendió la necesidad de ampliar 
el marco de acción de los arabistas hacia el 
africanismo. Es decir, como señala M. Ma-
rín, convertir a los arabistas en africanistas 
o en arabistas prácticos. Su estancia de dos 
meses en Marruecos a comienzos de 1894 le 
sirvió para comprobar que era necesario co-
nocer el nivel lingüístico de la lengua habla-
da, pues sus conocimientos de árabe clásico 
resultaban poco útiles para comunicarse. Sin 
embargo, también observó que era necesa-
rio que los intérpretes de los que disponía 
el gobierno español precisaran de un nivel 
de formación más elevado para comunicar-

39.– B. López García, «Orientalismo y traducción», pp. 166-
171; B. López García, «Arabismo y orientalismo en Espa-
ña», pp. 35-69; María Jesús Viguera Molins, «Al-Ándalus y 
España: Sobre el esencialismo de los Beni Codera», en Ma-
nuela Marín Niño (ed.), Al-Ándalus/España, historiografías 
en contraste: siglos XVII-XXI, Madrid, Casa de Velázquez, 
2009, pp. 77-78.

40.– Para todo lo que sigue véase M. Marín, «Orientalismo 
en España», pp. 120, 124-132 y 138-143.
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extranjero y ajeno, por tanto, a los prejui-
cios ideológicos, el que conciba una visión 
acerca de lo español (utiliza el término 
españoles para referirse a los andalusíes 
y España árabe y España musulmana para 
al-Ándalus) distinta a la concebida por la 
tradición local. Lo interesante en la obra de 
Dozy es que sobreponía la identidad espa-
ñola a la adscripción religiosa: la conver-
sión al islam y la renuncia al cristianismo 
no implicaba la pérdida de la españolidad. 
La influencia del holandés en el arabismo 
español del momento fue muy notable y 
esa españolización de al-Ándalus se mani-
festó en trabajos como el del anteriormente 
mencionado Francisco Fernández sobre los 
mudéjares (Estado social y político de los mu-
déjares de Castilla, considerados en sí mismos 
y respecto de la civilización española, 1866), 
donde se consideraba a estas comunidades 
plenamente españolas [44].

No obstante, en este siglo también se 
habían expandido planteamientos vincu-
lados a cuestiones racistas. Las familias de 
lenguas se fusionaron con las razas, desa-
rrollándose la idea de que la raza indoeuro-
pea, jafética (los descendientes del hijo del 
patriarca bíblico Noé) o aria era responsable 
de las civilizaciones de India, Persia, Grecia, 
Roma y la Europa moderna. Es decir, los 
arios sabían reinventarse de forma constan-
te a lo largo de la historia mientras que, en 
cambio, el genio de los semitas terminaba 
anquilosándose con el tiempo. El orientalis-
mo europeo tuvo un papel importante en la 
difusión del tópico sobre la inferioridad se-
mítica. El propio Dozy participaba de estos 
postulados al afirmar que los árabes «no lle-
van consigo el germen del desarrollo y del 
progreso». Estas ideas encontraron acogida 
entre los círculos eruditos españoles, men-
cionando el arabista Juan Facundo Riaño la 

44.– A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía del 
nacionalismo españolista», pp. 77-78.

El paradigma decimonónico: la España 
musulmana, la desarabización de al-
Ándalus y la lucha de razas

El desastre del 98 (la pérdida de las úl-
timas colonias —Cuba, Puerto Rico y Fili-
pinas— frente a EE. UU.) desencadenó un 
sentimiento de pesimismo y frustración y 
el surgimiento de un debate nacional sobre 
el Ser de España y qué había que hacer para 
superar el declive y el atraso. Estos intelec-
tuales, los regeneracionistas, buscaron los 
motivos de la decadencia de España (algunos 
apuntaban a cuestiones geográficas, raciales, 
históricas y a la pérdida de valores, otros a 
los políticos, el caciquismo y el fanatismo 
religioso). Para superar la situación había 
que dirimir si seguir el modelo de las gran-
des potencias europeas o, todo lo contrario, 
retornar a las esencias patrias, evitando lo 
foráneo. En primer lugar, había que saber 
qué caracterizaba al pueblo español a lo lar-
go de la historia. El carácter nacional seguía 
vinculando a España con el catolicismo. Sin 
embargo, apoyándose en la visión positiva 
sobre al-Ándalus que se venía construyendo 
desde el siglo XVIII y en la desarticulación 
de la identificación entre lo católico y lo es-
pañol, se desarrolló desde mediados del siglo 
XIX un nuevo esquema teórico: la España 
musulmana. Esto no solo se explica por el 
legado material y cultural que el pasado islá-
mico había dejado sino también por la con-
formación de un ámbito académico dedicado 
a los estudios árabes y con una vocación his-
toriográfica desde sus inicios [43].

Uno de los primeros hitos en este pro-
ceso de españolización de al-Ándalus es la 
Historia de los musulmanes de España (1861) 
del holandés Reinhart Dozy (m. 1883). En 
parte resulta lógico que sea un historiador 

pp. 139-159.

43.– Bravo López, «Españoles con carácter», Al-Ándalus y la 
Historia, https://www.alandalusylahistoria.com/?p=1006 
(consulta: 29 de abril de 2023).

https://www.alandalusylahistoria.com/?p=1006
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cipal tesis: el progreso y prosperidad de la 
España sarracena se debían a la escasa pre-
sencia árabe, siendo la mayor parte de la 
población andalusí «siempre española, o sea 
hispano-romano-gótica». Los parámetros 
ideológicos en los que se inscribía el ara-
bista malagueño, colaborador de la prensa 
carlista, eran los del nacional-catolicismo, 
algo que se ve con claridad en su Historia de 
los mozárabes de España (premiada por la 
Real Academia de la Historia en 1867, pero 
no publicada hasta varias décadas después). 
Los españoles eran los indígenas que habían 
mantenido su fe cristiana tras la conquista 
islámica (vista como un episodio de ruptura 
de la unidad nacional), eran los «españoles 
que, subyugados por la morisma» habían 
conservado «por espacio de muchos siglos la 
religión, el espíritu nacional y la cultura de 
la antigua España romano-visigótica y cris-
tiana». Se trataba de una historia de buenos 
(los cristianos autóctonos) y malos (los con-
quistadores y sus apoyos, los conversos). Las 
rebeliones y los conflictos que sacudieron 
al emirato de Córdoba fueron presentados 
como resultado de la búsqueda desesperada 
de «la independencia y la restauración de la 
nación española». 

Con todo, pese a considerar a los conver-
sos muladíes como traidores a su fe y a su 
patria, habían conservado algo de su «espí-
ritu cristiano y nacional». En definitiva, Si-
monet consolidaba el paradigma de que los 
logros de al-Ándalus se debían a que habían 
sido realizados por la raza española, cristia-
nos y conversos. Sus ideas encontraron se-
guidores y a fines del XIX se hizo habitual 
considerar que la población de al-Ándalus 
era, mayoritariamente, española y que se 
había hecho musulmana conservando «un 
espiritualismo» que no procedía de Arabia 
ni del norte de África [47].

47.– A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía del 
nacionalismo españolista», p. 79; J. Pablo Domínguez, «De 
«España árabe» a «España musulmana»», pp. 9-12.

«falta de potencia creadora» de los árabes, a 
los que no debemos «ninguna idea grande y 
fecunda» [45].

Unido a todo esto, la historiografía de 
principios del XIX transformó en luchas 
raciales muchos episodios históricos. Esta 
perspectiva se introdujo también en el re-
lato histórico de España, presentando la 
Reconquista como una lucha entre la raza 
indoeuropea y semítica y la historia de al-
Ándalus como resultado de encuentros y 
desencuentros entre españoles, beréberes 
y árabes. La obra de Dozy consagró esta vi-
sión, interpretando como conflictos racia-
les las disputas religiosas, las rebeliones, 
las pugnas tribales y las querellas civiles. 
Los nativos (los mal llamados mozárabes) 
eran considerados españoles e Ibn Ḥafṣūn 
el adalid del este partido español contra la 
dominación extranjera. Pese a que este con-
junto racial se habría fusionado en tiempos 
de ‘Abd al-Raḥmān III, Dozy seguía distin-
guiendo en los andalusíes inclinaciones 
árabes, españolas y africanas. Pese a su con-
sideración de los árabes como poco aptos 
para el progreso, los valoraba como respon-
sables de lo mejor de la cultura andalusí y 
más refinados que los españoles, caracteri-
zados por el fanatismo religioso [46].

La consideración española de la pobla-
ción indígena de al-Ándalus, particularmen-
te los cristianos, cobró un decidido impulso 
en la obra del arabista Francisco Javier Si-
monet (m. 1897), quien terminó asumien-
do una visión negativa sobre el islam y los 
árabes, nulos para «las ciencias abstractas 
y especulativas». En 1868 expuso su prin-

45.– J. Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «España 
musulmana»», pp. 6-7; Reinhart P. Dozy, Historia de los 
musulmanes de España, Madrid, Turner, 2010 (1861), p. 44; 
Juan Facundo Riaño, Discursos leidos ante la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando en la recepción pública de D. 
Juan Facundo Riaño, el 16 de mayo de 1880, Madrid, 1880, 
pp. 30 y 31.

46.– J. Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «España 
musulmana»», pp. 8-9.
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caciones, especialmente La enseñanza entre 
los musulmanes españoles (1893) y Bibliófilos 
y bibliotecas en la España musulmana (1896). 
La cultura andalusí había sido generada por 
«españoles de raza, españoles de lengua, es-
pañoles por su carácter, gusto, tendencias e 
ingenio» y todo ello redundaba en «honra a 
la raza española». Lo semítico en al-Ándalus 
era algo testimonial, «un elemento que en-
tró en dosis casi infinitesimal». Con todo, 
para el arabista valenciano eran las gentes 
del norte, «las de carácter, más entero, más 
constante, más fuerte», «la nacionalidad 
más genuinamente española». Ribera, apo-
yándose parcialmente en las tesis de Simo-
net, afirmaba que en al-Ándalus los árabes, 
un pueblo caracterizado por el atraso, ha-
bían sido escasos y que el esplendor de la 
civilización islámica era debido a persas y a 
españoles, dos «pueblos de raza aria». El se-

Posiblemente sin ser consciente de ello y 
sin llegar a enunciarlo como nuevo paradig-
ma, Simonet, con sus tesis, había abierto la 
posibilidad de ser español sin ser católico: 
los conversos muladíes conservaban algo de 
españoles pese a su renuncia al cristianis-
mo. A esto se añadió un segundo aspecto: la 
fusión de los elementos externos e internos, 
lo extranjero y lo indígena, aunque siempre 
con predominio de este último. El objetivo 
era mostrar que los andalusíes tenían un 
alma de naturaleza española y su arabismo 
era solo aparente. 

Sobre estos mimbres se desarrolló la idea 
de la España musulmana, que pudo asen-
tarse a medida que los arabistas iban siendo 
admitidos, no sin suspicacias, por parte del 
discurso tradicionalista y de sus represen-
tantes (muchos de los cuales seguían vien-
do los estudios árabes como sospechosos 
de anticatolicismo y, por consiguiente, de 
antipatriotismo) [48]. Con todo, la idea de una 
España musulmana no debe llevar a equívo-
cos en lo que se refiere a su aparente carác-
ter integrador, como ha señalado E. Man-
zano, en el marco ideológico fuertemente 
conservador (tanto del siglo XIX como du-
rante el franquismo) España solo podía ser 
definida como cristiana, siendo casi nulo el 
efecto que la brillante civilización hispano-
musulmana tenía en la esencia histórica pa-
tria, identificada con el catolicismo [49].

Pese a que esta nueva noción ya se obser-
va en obras como el Tratado de numismática 
arábigo-española (1879) de Codera, pro-
bablemente la consolidación del concepto 
debe mucho a la labor de Ribera y sus publi-

48.– A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía 
del nacionalismo españolista», pp. 80-81; Fernando Bravo 
López, «Españoles con carácter», https://www.alandalus-
ylahistoria.com/?p=1006 (consulta: 29 de abril de 2023).

49.– Eduardo Manzano Moreno, «La creación de un esen-
cialismo: la historia de al-Ándalus en la visión del Arabis-
mo español», en Manuel C. Feria García y Gonzalo Fernán-
dez Parilla (coords.), Orientalismo, exotismo y traducción, 
Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2000, p. 31.

Recuerdos y bellezas de España. Bajo la real 
protección de SS. MM. la Reina y el Rey : obra 
destinada á dar á conocer sus monumentos y 
antigüedades 1850 (Fuente: wikimedia.org).

https://www.alandalusylahistoria.com/?p=1006
https://www.alandalusylahistoria.com/?p=1006
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de un pueblo anterior. Se trataba de una es-
pecie de «herencia psicológica» transmitida 
por la «sangre española» y que había sido 
lo que sostuvo «la vida del pensamiento 
español con los caracteres de misticismo y 
austeridad, en lo emocional, y de panteísmo 
naturalista, en lo especulativo» [51].

El siglo XX: al-Ándalus entre el  
rechazo y la inclusión

Pese a la integración progresiva de al-
Ándalus en el discurso historiográfico na-
cionalista y al desarrollo del paradigma de 
la España musulmana, fundada esencial-
mente en planteamientos antisemitas, lo 
cierto es que el planteamiento excluyente 
se mantuvo vigente y en auge durante la 
mayor parte del siglo XX. Pensadores como 
el filósofo José Ortega y Gasset (m. 1955), 
pese a alejarse de la tesis clásica en torno 
a la Reconquista, consideraban que el com-
ponente germánico había sido esencial a 
la hora de conformar identidades naciona-
les como la española, proceso en el que los 
árabes no habían representado un elemen-
to esencial [52]. Tampoco Miguel de Unamu-
no (m. 1936) tenía buena consideración de 
«eso que llaman civilización arábiga», a la 
que consideraba «la mayor calamidad que 
hemos padecido» en España. Algo que con-
trasta con el parecer de su amigo, el escritor 
y diplomático Ángel Ganivet: «Si usted su-
prime a los romanos y a los árabes, no queda 
de mí quizá más que las piernas» [53].

51.– J. Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «España 
musulmana»», pp. 12-13; Luis Miguel de la Cruz Herranz, 
«Miguel Asín Palacios», Diccionario Biográfico electrónico, 
Real Academia de la Historia, https://dbe.rah.es/biogra-
fias/6914/miguel-asin-palacios (consulta: 29 de abril de 
2023).

52.– A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía del 
nacionalismo españolista», pp. 81-82.

53.– Miguel de Unamuno y Ángel Gavinet, El porvenir de 
España, Madrid, Renacimiento, 1912, pp. 44 y 53.

mitismo de raza habría sido tan escaso que 
terminó diluyéndose por la abundancia de 
los matrimonios mixtos [50].

Su discípulo, el canonista y arabista Mi-
guel Asín Palacios (m. 1944), que sucedió a 
Gayangos y Codera en la cátedra de Lengua 
arábiga en la Universidad de Madrid (1903), 
mantuvo que a los pueblos semitas «la abs-
tracción les es desconocida; la metafísica 
imposible». Rompió con la tendencia del 
arabismo historicista que habíamos obser-
vado con Codera y se dedicó a cuestiones 
teológicas, espirituales y filosóficas. Sus 
intereses se centraron, especialmente, en 
el sufismo (explicó el misticismo islámico 
como resultado del contacto entre los mu-
sulmanes y el monacato cristiano oriental; 
véase su El Islam cristianizado, publicado en 
1931) y la escatología (La escatología musul-
mana en la Divina Comedia, 1919) y su in-
flujo en Europa (Tomás de Aquino, Dante, 
san Juan de la Cruz, santa Teresa de Jesús y 
Ramón Llull). 

Para Asín Palacios las rebeliones, here-
jías, corrientes místicas y la filosofía hispa-
nomusulmana eran manifestaciones del en-
frentamiento entre el elemento indígena (el 
nacionalismo español) y el foráneo (el yugo 
político de los árabes). Las continuidades 
entre al-Ándalus y la España eterna no se 
encontraban, en su opinión, en la perviven-
cia de la cultura visigoda, como habían sos-
tenido Simonet y Amador de los Ríos, sino 
en «la ley eterna de la continuidad del pen-
samiento ibérico». Es decir, la nueva religión 
(el islam), solo se había superpuesto de for-
ma «postiza y artificiosa» al carácter natural 
de las gentes de Iberia, perdurando «los ins-
tintos, las tendencias, las aptitudes étnicas» 

50.– J. Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «España 
musulmana»», pp. 12-13; A. García Sanjuán, «Al-Ándalus 
en la historiografía del nacionalismo españolista», p. 81; 
F. Bravo López, «Españoles con carácter», https://www.
alandalusylahistoria.com/?p=1006 (consulta: 29 de abril 
de 2023).

https://dbe.rah.es/biografias/6914/miguel-asin-palacios
https://dbe.rah.es/biografias/6914/miguel-asin-palacios
https://www.alandalusylahistoria.com/?p=1006
https://www.alandalusylahistoria.com/?p=1006
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el régimen franquista y exiliado, se mostró 
radicalmente contrario a estos postulados, 
erigiéndose en defensor del predominio de 
lo endógeno (indígenas españoles) sobre lo 
exógeno (árabe e islámico). En sus publica-
ciones atribuyó la civilización andalusí al 
genio hispano (españoles islamizados) y su 
fuerza creadora, ya que «el pueblo árabe no 
supo crear, sino conservar». Amparándose 
en los criterios raciales, señaló que «los es-
pañoles arios aprovecharon las enseñanzas 
de los orientales» para crear «una filosofía, 
un arte y una ciencia». La españolidad de 
al-Ándalus abarcaba desde notables per-
sonalidades (el poeta Ibn Quzmān, el his-
toriador Ibn Ḥayyān y el erudito Ibn Ḥazm 
eran «de pura raza española») hasta distin-
tos aspectos y manifestaciones sociales y 
artísticas. Este «enorme caudal de hispa-
nismo» habría sido esencial durante cuatro 
siglos en al-Ándalus hasta ser abrasado por 
«las nubes de langosta africana» (almorávi-
des y almohades). 

Pese a contribuir a la difusión de las 
tesis sobre la influencia de la España mu-
sulmana en la cultura europea, Sánchez-
Albornoz fue uno de los grandes ideólogos 
del paradigma de la Reconquista, a la que 
consideraba la gesta nacional («nuestra 
magna empresa medieval») y causa de las 
peculiaridades históricas de los españoles. 
La contempló como lo que había hecho po-
sible «la restauración de las esencias y de 
las tradiciones vitales hispanas», constitu-
yendo una lucha entre la España cristiana y 
la España musulmana. La segunda, produc-
to de «la raza española renegada» terminó 
cediendo ante la primera, de «ideales más 
altos». Para el medievalista el origen de al-
Ándalus, pese a que sus logros culturales 
eran fruto de la sangre y la herencia españo-
las, estaba en una «invasión semítica» que 
había torcido «los destinos de Iberia». Esta 
contradicción, señalada por A. García San-
juán, no representó ningún problema para 

Ramón Menéndez Pidal (m. 1968) y 
Claudio Sánchez-Albornoz (m. 1984), los 
máximos exponentes de la historiografía 
española de la primera mitad del siglo pasa-
do, recogieron y utilizaron en su producción 
el paradigma de la España musulmana. Me-
néndez Pidal, en su monumental La España 
del Cid (1929), destacaba el notable papel 
desempeñado por la Península Ibérica du-
rante el período medieval por ser «eslabón 
entre cristiandad e islam» y a la civilización 
musulmana como «la principal guiadora de 
la humanidad». En todo caso, había que des-
cartar toda participación en estos logros de 
los «escasos elementos raciales asiáticos y 
africanos», siendo la mayoría de los musul-
manes españoles simples «iberorromanos o 
godos, reformados por la cultura muslími-
ca». Eso explicaría, en opinión de Menéndez 
Pidal, que les resultara sencillo entenderse 
y someterse a «sus hermanos del norte» [54].

Frente a este discurso apareció España en 
su historia. Cristianos, moros y judíos (1948) 
del hispanista Américo Castro. La publica-
ción ponía el foco en la coexistencia entre 
las tres religiones durante el período medie-
val y en el papel nuclear desempeñado por 
las culturas árabe y hebrea en las lenguas, 
la literatura y el pensamiento hispánicos. 
Si la tesis en torno a la España musulmana 
se basaba en el escaso influjo foráneo y en 
destacar la pervivencia de la españolidad en 
al-Ándalus gracias a su mayoritaria pobla-
ción autóctona española, los argumentos de 
Castro soslayaban estos planteamientos al 
proponer que la identidad histórica de los 
españoles se fundamentaba en la coexis-
tencia entre culturas [55]. 

El medievalista Sánchez-Albornoz, cató-
lico militante republicano sin vínculos con 

54.– J. Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «España 
musulmana»», p. 14; Ramón Menéndez Pidal, La España 
del Cid, tomo 1, Madrid, Plutarco, 1929, p. 64.

55.– A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía del 
nacionalismo españolista», p. 85.
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una disciplina propia. El arabista no es un 
«mero facedor de traducciones» y si los me-
dievalistas necesitaban acceder a las fuen-
tes árabes, lo que debían hacer era aprender 
la lengua por sí mismos. Hasta ese momen-
to, la historia medieval peninsular sería 
parcial, pero la de la España musulmana 
solo podrán hacerla los arabistas. La rela-
ción entre ambas esferas académicas había 
sido compleja desde el principio, ya que el 
discurso histórico español siempre reservó 
para el Arabismo un papel subsidiario. Los 
datos de las fuentes árabes servían para dar 
mayor consistencia a un relato nacionalista 
invariable. 

Los arabistas, dotados de una entidad 
académica respetable, dirigieron su labor 
hacia la literatura, la filosofía y el arte, ais-
lándose y alejándose de los estudios históri-
cos. Dice mucho de esto el hecho de que solo 
se publicara una monografía histórica sobre 
al-Ándalus durante el franquismo: la tra-
ducción al castellano de los dos volúmenes 
de la Histoire de l’Espagne musulmane (1950 
y 1957) del célebre arabista francés Evaris-
te Lévi-Provençal (m. 1956) en el marco de 
la colosal Historia de España de Menéndez 
Pidal. El que fuera un extranjero el encar-
gado de elaborar las secciones dedicadas a 
al-Ándalus no deja de ser relevante [57].

Durante el franquismo, el paradigma de 
la España musulmana continuó funcionan-
do con vigor, esforzándose arabistas como 
García Gómez, en mostrar la profunda es-
pañolidad de al-Ándalus, perpetuando la 
primacía de lo indígena frente a lo foráneo 
y comparando a sus personajes y aconteci-
mientos con otros episodios de la historia 

57.– Eduardo Manzano Moreno, «Desde el Sinaí de su ará-
biga erudición. Una reflexión sobre el Medievalismo y el 
Arabismo recientes», en Manuela Marín Niño (ed.), Al-Án-
dalus/ España, historiografías en contraste: siglos XVII-XXI, 
Madrid, Casa de Velázquez, 2009, pp. 213-230; A. García 
Sanjuán, «Al-Ándalus en el nacionalcatolicismo español», 
pp. 198-201.

Sánchez-Albornoz, que consideraba mara-
villosa la civilización andalusí, en la que 
«se llegó a inventar el cristal y se intentó 
volar», pero que no dejaba de representar 
un mal de funestas consecuencias y que dio 
lugar al atraso de España, de la que «para 
nuestro bien fueron vencidos y expulsados 
[…] los islamitas». 

En cualquier caso, Sánchez-Albornoz, 
que al desconocer el árabe solo pudo acce-
der a las fuentes por medio de traduccio-
nes, era consciente de que el conocimiento 
del pasado medieval peninsular pasaba por 
cotejar las fuentes latinas y árabes (algo 
que se aprecia en las páginas que dedica 
a la cuestión en En torno a los orígenes del 
feudalismo, 1942, su monografía de 1944 
sobre el Ajbār Maŷmū‘a y su colección do-
cumental La España musulmana, 1946) [56].

Sin embargo, este interés de Sánchez-
Albornoz por integrar al-Ándalus en la óp-
tica del medievalismo fue considerado por 
el arabismo como un intrusismo. El medie-
valista abulense criticaba a los arabistas su 
carencia de cualquier tipo de metodología 
histórica y el desprecio que habían mostra-
do hacia su trabajo con las fuentes árabes, 
algo a lo que se había visto forzado, tal y 
como señalaba, dada la incapacidad de es-
tos por producir estudios históricos. 

La respuesta del máximo arabista de 
aquellos momentos, Emilio García Gómez 
(m. 1995), fue contundente: el arabismo 
no es el auxiliar del medievalismo, sino 

56.– J. Pablo Domínguez, «De «España árabe» a «España 
musulmana»», p. 14; A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en 
la historiografía del nacionalismo españolista», pp. 83 y 
85-87; A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía 
nacionalcatólica española: Claudio Sánchez-Albornoz», 
eHumanista: Journal of Iberian Studies, 37 (2017), pp. 308-
316; Martín F. Ríos Saloma, «Claudio Sánchez-Albornoz y 
su visión de al-Ándalus», Al-Ándalus y la Historia, https://
www.alandalusylahistoria.com/?p=4065 (consulta: 29 de 
abril de 2023). Véase también Alejandro García Sanjuán, 
«La aportación de Claudio Sánchez-Albornoz a los estu-
dios andalusíes», Revista de Historiografía, 2 (2005), pp. 
143-153.

https://www.alandalusylahistoria.com/?p=4065
https://www.alandalusylahistoria.com/?p=4065
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texto recogían también la imagen del moro 
afeminado: un guerrero excelente, pero 
culto, perfumado y refinado. Esta elegancia 
y el no estar atemperado por el cristianis-
mo hacían florecer en los moros la crueldad 
y la falta de virilidad. El afeminamiento y el 
exceso de frecuentación de las mujeres del 
harén habían convertido a los gobernantes 
de al-Ándalus en débiles, voluptuosos y si-
baritas, ablandando su carácter [60].

El siglo XXI: De la España musulmana a 
al-Ándalus y sus mitos

Las últimas décadas del siglo pasado 
trajeron cambios muy destacados para los 
estudios sobre al-Ándalus. El discurso na-
cionalista historiográfico fue perdiendo vi-
gencia al tiempo que el franquismo entraba 
en sus últimas etapas. En 1976 apareció Al-
Ándalus. Estructura antropológica de una so-
ciedad islámica en Occidente del medievalis-
ta francés Pierre Guichard, quien, ajeno a la 
eterna problemática nacionalista sobre la 
identidad histórica española, pudo quebrar 
con sólidos fundamentos el discurso tra-
dicional en torno a la España musulmana, 
mostrando que al-Ándalus había sido una 
sociedad árabe e islámica en la que preva-
lecían los elementos foráneos, aunque sin 
negar ciertas continuidades con el pasado 
peninsular previo. Solo dos años después, 
Abilio Barbero y Marcelo Vigil cuestiona-
ron el concepto clásico de Reconquista en 
su estudio La formación del feudalismo en la 
Península Ibérica [61]. 

cuela franquista. Imágenes y tópicos a través de los ma-
nuales», Didáctica de las ciencias experimentales y sociales, 
21 (2007), pp. 24-32.

60.– Bertrand Noblet, «Parias de la virilidad: hombres 
«afeminados» en los manuales de historia de la Espa-
ña franquista», Historia De La Educación, 41 1 (2022), pp. 
383–403.

61.– A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la historiografía del 
nacionalismo españolista», p. 88.

nacional: la defensa omeya del malikismo 
frente a otras interpretaciones del Islam 
era semejante a la hostilidad de la España 
católica por el protestantismo, la división 
política de los últimos años del Emirato es 
comparada con el cantonalismo, la unidad 
lograda por ‘Abd al-Raḥmān III con la de los 
Reyes Católicos y al-Ḥakam II con Felipe II. 
El arabismo y sus máximos representantes 
habían experimentado una progresiva deri-
va conservadora que había terminado con 
su plena identificación con el régimen y su 
discurso [58]. 

A la hora de difundir la ideología de la 
dictadura, la escuela se convirtió en un 
medio fundamental para el régimen. El 
discurso antieuropeo, imperial y nacional-
católico aparece en los manuales de geo-
grafía e historia. La imagen de al-Ándalus 
presentada era la siguiente: una España 
musulmana dividida entre vencedores (los 
conquistadores árabes, beréberes, sirios y 
persas) y vencidos (los indígenas renegados 
y los mozárabes) que había actuado como 
puente entre Occidente y el mundo afroa-
siático, la multiculturalidad y el mestizaje 
no eran presentados como aspectos posi-
tivos. Como señala D. Parra Monserrat, al-
Ándalus constituía la prueba del universa-
lismo de España, pero no de su hermandad 
con los musulmanes. Es decir, se hablaba de 
musulmanes españoles, pero no de españo-
les musulmanes. 

Además, todo ello era resultado de una 
conquista llevada a cabo con la ayuda de 
españoles traidores y de los judíos, hacien-
do que el país se viera abatido y humillado 
por extraños que profesaban otra religión. 
La Reconquista servía para presentar las 
relaciones entre España y el islam como 
caracterizadas por la pugna y el enfren-
tamiento [59]. Además de esto, los libros de 

58.– Ibid. , pp. 201-205.

59.– David Parra Monserrat, «Islam e identidad en la es-
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siendo secuestrados, como afirma M. Ma-
rín, por diferentes discursos y tendencias 
que buscan legitimar cuestiones presentis-
tas por medio de lecturas tendenciosas del 
pasado. Una de ellas, con notable éxito en 
España y muy especialmente en EEUU, ha 
sido el mito de la España de las tres cultu-
ras y la convivencia que ve el desarrollo en 
la Península durante el Medievo de una so-
ciedad multicultural, diversa y plurireligio-
sa en que cristianos, judíos y musulmanes 
habrían convivido en relativa paz, armo-
nía y tolerancia [63]. Esta tendencia, aprove-
chándose del atractivo que ofrece la idea 
de una sociedad erigida en torno al respeto 
religioso y el desarrollo cultural, ha hecho 
un escaso favor con sus distorsiones y fal-
sificaciones, quizá inspiradas por un deseo 
de contrarrestar los tradicionales prejuicios 
sobre el mundo islámico [64].

Una apropiación que tiene sus raíces en 
el paradigma de la España musulmana es 
la que ha venido a reformular la desarabi-
zación y desislamización de al-Ándalus. Se 
inicia con la publicación, en 1969, de Les 
arabes n’ont jamais envahi l’Espagne (segui-
da de una versión en castellano La revolu-
ción islámica en Occidente, 1974) por parte 

63.– Véase Francisco García Fitz, «¿La «España de las tres 
culturas»? El mito de la tolerancia y los límites de la co-
existencia en la España medieval», María Jesús Merinero 
Martín (coord.), Diálogo de civilizaciones Oriente-Occidente: 
aporte al entendimiento internacional, Cáceres, 2002, pp. 
127-155; Francisco García Fitz, «Las minorías religiosas y 
la tolerancia en la Edad Media hispánica: ¿mito o reali-
dad?», en Alejandro García Sanjuán (coord.), Tolerancia y 
convivencia étnico-religiosa en la Península Ibérica durante 
la Edad Media: III Jornadas de Cultura Islámica, 2003, pp. 13-
56; Federico Corriente «Tres mitos contemporáneos frente 
a la realidad de Alandalús: romanticismo filoárabe, cultura 
mozárabe y cultura sefardí», en Gonzalo Fernández Parri-
lla y Manuel C. Feria García (coords.), Orientalismo, exotis-
mo y traducción, Cuenca, Universidad de Castilla-La Man-
cha, 2000, pp. 39-47; Eduardo Manzano Moreno, «Qurtuba: 
algunas reflexiones críticas sobre el Califato de Córdoba 
y el mito de la convivencia», Awraq, 7 (2013), pp. 225-246.

64.– M. Marín Niño, «Reflexiones sobre el arabismo espa-
ñol», pp. 11-12. 

Fue, además, en los años 70 cuando se 
inició un cambio importante en los estu-
dios árabes, perdiendo al-Ándalus su des-
tacada y tradicional posición. El arabismo 
español pasó a interesarse por el mundo 
árabe-islámico contemporáneo mientras 
disciplinas como el medievalismo y la ar-
queología reivindicaron su hueco en el aná-
lisis y estudio del pasado islámico peninsu-
lar. Al mismo tiempo, entre el final del siglo 
XX y la primera década del nuevo siglo se 
asistió a una muy notable renovación me-
todológica en lo que se refiere al estudio 
de al-Ándalus, en el que convergieron dis-
ciplinas diversas que, con diferentes inte-
reses y ópticas (el derecho y las prácticas 
legales, los ulemas, la historia intelectual, 
la historiografía, los estudios de género, la 
sociología cultural, el estudio de las mino-
rías, la historia de las ciencias, los estudios 
literarios y la traducción de fuentes árabes) 
han contribuido, como expone M. Marín, 
a hacer que esa sociedad medieval árabe-
islámica sea la mejor conocida de todas sus 
contemporáneas. 

Unido a todo ello y en línea con esta re-
novación, se dejó de contemplar el estudio 
de al-Ándalus como un modo de entender 
mejor la historia de España (subrayando 
lo que la civilización hispano-árabe había 
aportado) para pasar a ver y entenderlo 
como lo que fue: una sociedad árabe-islá-
mica en Occidente con sus particularida-
des, pero muy semejante a las que se dieron 
al mismo tiempo en Oriente y el norte de 
África. Este cambio de perspectiva tiene su 
mejor expresión en el reemplazo del con-
cepto España musulmana por al-Ándalus, 
tal y como denominaban sus habitantes al 
territorio en el que vivían [62].

No obstante, al-Ándalus y la historia 
islámica peninsular han sido y continúan 

62.– Manuela Marín, «Reflexiones sobre el arabismo es-
pañol: tradiciones, renovaciones y secuestros», Hamsa, 1 
(2014), pp. 8-9. 
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La última tendencia es la representada 
por el tradicionalismo excluyente, reforza-
do actualmente por el resurgimiento global 
del conservadurismo y la islamofobia, que 
busca deslegitimar al-Ándalus. Amparán-
dose en preocupaciones del tiempo presen-
te (el islamismo, los atentados terroristas 
en nombre del islam, la inmigración de ori-
gen árabe-islámica y lo que su integración 
plantea) y la teoría del choque de civiliza-
ciones de S. Huntington se ha ido confor-
mando un discurso simplista y maniqueo 
que identifica a Occidente con una serie de 
valores positivos (la libertad, la democracia 
y los derechos humanos), amenazados por 
unos rasgos negativos asociados al Islam: 
intolerancia, fanatismo, violencia, terroris-
mo y carácter antidemocrático. 

neral de Al Ándalus: Europa entre Oriente y Occidente», Me-
dievalismo, 16 (2006), pp. 327-332. 

del ultranacionalista vasco Ignacio Olagüe. 
Este aficionado a la historia, y simpatizante 
del fascismo, defendía que la cultura anda-
lusí había sido fruto de una evolución in-
terna y natural de la sociedad visigoda, un 
islam autóctono que nada debía a ningún 
agente externo (se niega la historicidad de 
la conquista islámica) y que era resultado 
de una revolución ideológica del arrianis-
mo y del contacto con misioneros musul-
manes. Estos planteamientos, carentes de 
cualquier rigor científico, tuvieron poca 
repercusión en su tiempo [65], pero sí han 
encontrado una gran acogida entre los sec-
tores nacionalistas andaluces y las comuni-
dades españolas de conversos. 

Al fin y al cabo, Olagüe insistía en lo an-
daluz (forma de referirse a lo andalusí) y sus 
teorías servían para dar carta de naturaleza 
a la presencia de musulmanes nativos en la 
España actual. De hecho, el padre del anda-
lucismo, Blas Infante, notario malagueño 
progresista asesinado por los franquistas, 
en sus intentos por dotar de personalidad 
histórica propia a su región identificó al-
Ándalus con Andalucía, cuyos habitantes 
habían adaptado el islam a su concepción 
del mundo y no al revés. Sorprendente re-
sulta, por último, que el olagüismo haya en-
contrado eco en ciertos rincones del mundo 
académico de los arabistas [66].

65.– Una reseña de Pierre Guichard, «Les arabes ont bien 
envahi l’Espagne», Annales ESC, 1974. 

66.– Maribel Fierro, «Al-Ándalus en el pensamiento fas-
cista español. La revolución islámica en Occidente de 
Ignacio Olagüe», en Manuela Marín Niño (ed.), Al-Ánda-
lus/ España, historiografías en contraste: siglos XVII-XXI, 
Madrid, Casa de Velázquez, 2009, pp. 213-230; M. Marín 
Niño, «Reflexiones sobre el arabismo español», pp. 12-
13; A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en el nacionalcatoli-
cismo español», pp. 325-351; Alejandro García Sanjuán, 
«Ignacio Olagüe y el origen de al-Ándalus: Génesis y 
proceso de edición del proyecto negacionista», Revista 
De Estudios Internacionales Mediterráneos, 24 (2018), pp. 
173-198. Véase la reseña que A. García Sanjuán realiza 
al libro de E. González Ferrín: Alejandro García Sanjuán, 
«Reseña del libro de Emilio Gónzález Ferrín, Historia ge-

Claudio Sánchez-Albornoz  
(Fuente: wikimedia.org).
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Esta visión de ha encontrado también 
su hueco en ciertos ámbitos del mundo 
académico que contraponen, de forma ten-
denciosa, al-Ándalus y España y contribu-
yen a la idea del eterno enfrentamiento 
entre España y el islam desde el año 711 
hasta la actualidad. Es decir, al-Ándalus es 
denigrado y presentado como un precursor 
amenazante, intolerante y contrario a los 
valores de Occidente con los que se vincula 
España, heredera del legado hispano-ro-
mano-cristiano [67]. Las palabras y discursos 
de los representantes políticos pertene-
cientes a partidos del espectro ideológico 
de la derecha y la extrema derecha, al igual 
que los de los medios de comunicación a 
ellos vinculados, hablan por sí mismas, es-
pecialmente en el caso del partido Vox [68].

Lo que todas estas tendencias, apro-
piaciones y manipulaciones manifiestan 
es el intentar arrancar a al-Ándalus de su 
contexto histórico, no viéndolo como una

67.– M. Marín Niño, «Reflexiones sobre el arabismo es-
pañol», pp. 14-15; A. García Sanjuán, «Al-Ándalus en la 
historiografía del nacionalismo españolista», pp. 92-100; 
Alejandro García Sanjuán, «La persistencia del discurso 
nacionalcatólico sobre el Medievo peninsular en la his-
toriografía española actual», Historiografías: revista de his-
toria y teoría, 12 (2016), pp. 132-153. Véanse las reseñas 
a las obras de S. Fanjul de E. Manzano y L. Molina y la de 
M. Fierro a la de D. Fernández-Morera: Eduardo Manzano 
Moreno, «Reseña del libro de Serafín Fanjul, Al-Ándalus 
contra España.  La forja de un mito», Hispania, 61 3, 209 
(2001), pp. 1161-1164; Luis Molina, «Reseña del libro de 
Serafín Fanjul, La quimera de al-Ándalus», Al-Qanṭara, 25 2 
(2004), pp. 571-575; Luis Molina, «Reseña del libro de Da-
río Fernández-Morera, The Myth of the Andalusian Paradise: 
Muslims, Christians, and Jews under Islamic Rule in Medieval 
Spain», Al-Qanṭara, 39 1 (2018), pp. 248-253.

68.– Fernando Bravo López, «Islamofobia y antimusulma-
nismo en España: el caso de César Vidal», Revista de Es-
tudios Internacionales Mediterráneos, 8 (2009), pp. 47-72; 
Mateo Ballester Rodríguez, «Vox y el uso de la historia: 
el relato del pasado remoto de España como instrumen-
to político», Política y Sociedad, 58(2), pp. 1-13. Véase Ale-
jandro García Sanjuán, «La distorsión de al-Ándalus en la 
memoria histórica española», Intus - Legere Historia, 7 2 
(2013), pp. 61-66.

sociedad perteneciente al mundo islámico 
del Mediterráneo medieval, sino como un 
paraíso multiconfesional y progresista en 
un Occidente medieval caracterizado por 
el oscurantismo y el fanatismo o algo ajeno 
radicalmente a España y sus valores, una 
espacie de apartheid en el que la persecu-
ción y la intolerancia eran la norma. Sería 
deseable superar por fin estos dos polos 
opuestos y que la divulgación permita a los 
académicos difundir los hallazgos realiza-
dos en las últimas décadas sobre al-Ánda-
lus, dejando de verlo como un elemento in-
sertado a la fuerza en la historia de España 
y aproximándose a esta parte del pasado 
con el mismo rigor que se hace con otros 
períodos, sin caer en juicios de valor que 
tan poco aportan ni buscando la apología ni 
la polémica. En definitiva, superar, por fin, 
las visiones positivas y las negativas que la 
recepción de al-Ándalus ha venido gene-
rando en España a lo largo de su historia.
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future of a lexicographical definition
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Resumen

Reconquista por antonomasia se define en el Diccionario de la lengua española (DLE) 
como «Recuperación del territorio hispano invadido por los musulmanes en 711 d. C., que 
termina con la toma de Granada en 1492». Esta definición apenas ha cambiado desde 
1936, cuando se añade al diccionario como un neologismo de historia patria. En este 
artículo se revisan los diccionarios académicos y otros diccionarios para comprender por 
qué se añadió ese significado nacionalista e identitario y se reflexiona sobre la necesidad 
de modificar o eliminar una definición anticuada según los paradigmas científicos actuales 
de la Historia.

Palabras clave: Reconquista, Edad Media, Nacionalismo, Historiografía, Diccionarios.

Abstract

According to the Dictionary of the Spanish language (DLE) the word Reconquista means «Recovery of 
the Hispanic territory invaded by Muslims in 711 AD, which ends with the capture of Granada in 1492». 
This definition has not changed much since 1936, when it was added to the Dictionary as a neologism 
for nationalist history. In this article, academic dictionaries and other dictionaries are reviewed to 
understand why this nationalistic and identity-based meaning was added. It also reflects on the need 
to modify or eliminate an outdated definition according to the current scientific paradigms of History.

 Keywords: Reconquest, Middle Ages, nationalism, historiography, dictionaries.
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ción del conocimiento 2021, PID2021-123286NB-C21, Universidad de Zaragoza. Proyecto Comunidad de Madrid-UCM: 
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Introducción

Hace un año aproximadamente, Ale-
jandro García Sanjuán y yo misma impul-
samos una iniciativa orientada a solicitar 
a la Real Academia Española la revisión 
de la segunda acepción de la voz «Recon-
quista» de cara a la siguiente edición del 
Diccionario de la lengua española (abre-
viado como DLE). La segunda acepción es 
la que define este sustantivo femenino, 
«Reconquista», por antonomasia, indi-
cando que debe ser escrito con mayús-
cula inicial. Esa acepción individualiza 
un referente muy particular propio de la 
historia de España y señala una diferen-
cia con cualquier otra acción reconquis-
tadora genérica. Se distingue así la Re-
conquista casi como si fuera un nombre 
propio, frente a cualquier otra reconquis-
ta común. La definición que se ofrece es 
«Recuperación del territorio hispano in-
vadido por los musulmanes en 711 d. C., 
que termina con la toma de Granada en 
1492» [1]. 

A pesar de ser la «Reconquista» por an-
tonomasia un término que procede de la 
terminología empleada por los historia-
dores no aparece con ningún tipo de mar-
cador que lo identifique como propio de 
los saberes técnicos en los que el DLE en-
marca otras palabras técnicas proceden-
tes de la Filosofía, la Medicina, la Biolo-
gía, la Física, la Geometría, la Matemática 
o la Mitología y el Derecho, entre otras. 
Esa información suele aparecer junto al 
significado de la acepción en cuestión en 
forma de abreviatura. Hay que advertir, 
sin embargo, que el término «Reconquis-
ta», asociado a ese significado, surgió en 
su momento con la intención de nombrar 

1.– Lema «Reconquista», REAL ACADEMIA ES-
PAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 
23.ª ed., [versión 23.6 en línea] https://dle.rae.es/
reconquista?m=form(consulta: 14 de abril de 2013).

un relato coherente que justificaba una 
forma específica de escribir e interpretar 
la historia de España. Empleado desde el 
primer momento en ese contexto histo-
riográfico, asumía el papel de leitmotiv 
que dotaba de sentido una interpretación 
unívoca de la Historia de España y ser-
vía de hilo conductor, de «motor» de los 
acontecimientos acaecidos en los siglos 
medievales. Es preciso, pues, considerarlo 
en esa acepción como un término propio 
del léxico de los historiadores (ya fueran 
eruditos que escribían Historia o historia-
dores de profesión). Un término técnico, 
por tanto, entendido en el mismo senti-
do que define «técnico» el DLE: «Dicho de 
una palabra o de una expresión: Emplea-
da exclusivamente, y con sentido distin-
to del vulgar, en el lenguaje propio de un 
arte, ciencia, oficio, etc. [2]» Ese significado 
no surge del «pueblo», sino del entorno 
del conocimiento sabio. A propósito de 
esto: causa sorpresa que no haya en el 
DLE abreviatura que señale determinadas 
acepciones como propias de la Historia 
entendida como disciplina, arte o ciencia, 
contrariamente a lo que sucede con otros 
saberes identificados que sí aparecen con 
esa información complementaria expre-
sada con una abreviatura, y que se añade 
a las acepciones de determinados lemas 
para indicar que corresponden a áreas 
de conocimiento científico o saber [3]. Así, 
un lema como «fenomenología» contiene 
tres acepciones distintas adscritas las tres 
a la disciplina de la Filosofía (Fil.), mien-
tras que un lema como «feudalismo», 
término técnico de la Historia medieval, 

2.– Lema «Técnico», REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: 
Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.6 
en línea]. https://dle.rae.es/t%C3%A9cnico?m=form 
(consulta: 14 de abril de 2013).
3.– Puede comprobarse en la lista de abreviaturas del 
DLE: https://dle.rae.es/contenido/ayuda (consulta: 14 
de abril de 2013).

https://dle.rae.es/reconquista?m=form
https://dle.rae.es/reconquista?m=form
https://dle.rae.es/t%C3%A9cnico?m=form
https://dle.rae.es/contenido/ayuda
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contiene dos acepciones sin que ninguna 
de ellas se adscriba a la disciplina de la 
Historia.

Como historiadores y medievalistas 
somos plenamente conscientes por nues-
tra práctica cotidiana profesional de los 
cambios producidos en el uso «sabio» del 
término «Reconquista» entre los histo-
riadores en general, y medievalistas en 
particular, entre el final del siglo XX has-
ta estas dos décadas del siglo XXI. Nos 
parecía lógico advertir al equipo de aca-
démicos y especialistas de las Academias 
de la lengua española de ese cambio de 
perspectiva que ha hecho girar el estudio 
sobre la «Reconquista» hacia otros derro-
teros analíticos que le hacen cobrar ma-
tices y sentidos diferentes hoy en día al 
de la definición canónica. El uso del tér-
mino que los historiadores profesionales 
mayoritariamente hacen hoy en día no se 
corresponde con lo que su definición ex-
presa. En la historiografía, la «Reconquis-
ta» es más bien estudiada para la Edad 
Media como una expresión más de los 
discursos legitimadores que acompaña-
ron la expansión de los poderes cristianos 
europeos, en analogía con otros como la 
Cruzada o la Guerra santa. Discurso que 
no estuvo tampoco actuando de una ma-
nera uniforme ni coherente a lo largo de 
los siglos que duró la Edad Media [4]. Otros 
historiadores se fijan en cómo la Recon-
quista se configuró como mito identita-
rio de la nación española entre los siglos 
XVIII y XIX. Y también ha sido estudiada 
por los historiadores como elemento de 
la propaganda franquista, extendida hoy 

4.– Los proyectos y obras colectivas promovidas por 
Carlos de Ayala testimonian este cambio de sentido his-
toriográfico. Véase, entre otras, el libro colectivo Carlos 
de Ayala, Francisco García Fitz y J. Santiago Palacios 
Ontalva (eds.), Memoria y fuentes de la guerra santa 
peninsular (siglos X-XV), Gijon, Trea, 2021, en el que la 
«ideología reconquistadora» se analiza como una ver-
sión de la idea de guerra santa.

a la de los partidos de ultraderecha nacio-
nal católica [5]. Parece lógico, pues, que, si 
la mayoría de los historiadores ha aban-
donado ya el uso de ese sentido como cla-
ve interpretativa de la Historia medieval 
peninsular, o le ha dado otro sentido des-
de una teoría y tendencia de la Historia 
diferente (el de la Historia de las ideas y 
de los discursos ideológicos), el DLE debe 
recoger estos cambios de sentido. Y no 
solo debe hacerlo por la autoridad que ex-
hibe ante el hablante común que lo utiliza 
como referente, sino por la influencia que 
ejerce entre los estudiantes de los niveles 
básicos y medios de enseñanza. Al fin y 
al cabo, entre las funciones que asume un 
diccionario de la lengua al incluir léxico 
con acepciones técnicas está la de servir 
de medio de transferencia, de instrumen-
to de divulgación de los saberes que ela-
boran los profesionales de tales saberes. 

En las páginas que siguen, trataré de 
aportar algunos argumentos para apoyar 
la necesidad de que se modifique la se-
gunda acepción de «Reconquista», con el 
análisis y la reflexión de quien desde su 
ámbito profesional tiene que bregar con 
usos propios e impropios de un término 
histórico que, lejos de servir ya para el 
análisis histórico de las sociedades me-
dievales de la península ibérica, resulta 
cada vez más confuso, controvertido, en-
gorroso e inoperante.

Saberes técnicos y «notarios de la 
lengua»

En el año 2014 se publicó la 23º edi-
ción del Diccionario de la lengua españo-
la, la «obra lexicográfica por excelencia», 

5.– Pueden verse en este mismo dosier las referencias 
recopiladas en el trabajo de Gustavo Alares López y 
Eduardo Acerete de la Corte, o los sucesivos artículos 
de Alejandro García Sanjuán, como el que citamos en 
la última nota de este trabajo.
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metáfora, ya que elaborar un diccionario 
no consiste meramente en dar fe del uso 
de un significado. Elaborar una definición 
lexicográfica implica un proceso de análi-
sis científico no menor, tarea que corres-
ponde a la lexicografía como rama de la 
lingüística [8]. «El idioma lo crea el propio 
pueblo que lo habla» afirmó Darío Villa-
nueva, director de la RAE en el momen-
to de la publicación de la última edición 
del DLE [9]. ¿Realmente esto es así con 
todo el idioma? Desde luego el pueblo no 
es quien ha ideado las palabras técnicas 
con las que se expresan las disciplinas 
académicas o científicas, sino la men-
te de quien o quienes están autorizados 
por el entorno erudito, sabio o científico 
a elaborar determinada teoría o interpre-
tación sobre las cuestiones a investigar. 
Ciertamente, si la teoría o interpretación 
es acogida con éxito por la comunidad de 
estudiosos, después de sometida a críti-
ca, se terminará asentando en la sociedad 
por medio de la divulgación de la litera-
tura científica. Se asentará también gra-
cias a la labor pedagógica que se lleva a 
cabo desde la escuela, una labor que, no 
lo olvidemos, no emana libremente de los 
profesionales de la enseñanza, sino que 
está determinada por leyes educativas 
que fijan programas y contenidos. Pero 
¿qué ocurre si determinada teoría o inter-
pretación denominada con una palabra 
que se inventó para nombrarla deja, con 
el tiempo, de ser objeto de consenso uná-
nime por la comunidad científica y pasa a 
ser reconocida como obsoleta, anticuada, 

8.– Elena Bajo, Diccionarios: introducción a la historia 
de la lexicografía del español, Gijón, Trea, 2000.
9.– Manuel Fuentes, «Un diccionario políticamente 
correcto sería censurado, según Real Academia», La 
Vanguardia, 16 de octubre de 2015, https://www.la-
vanguardia.com/cultura/20151016/54438144390/un-
diccionario-politicamente-correcto-seria-censurado-se-
gun-real-academia.html (consulta: 14 de abril de 2023).

diccionario de referencia y de consulta 
del español, como reza en la página web 
de presentación de la edición. Su con-
fección no es responsabilidad única de 
la Real Academia Española, sino que ha 
sido el resultado de la colaboración de las 
veintidós corporaciones que componen 
la Asociación de Academias de la Lengua 
Española (ASALE). Entre los objetivos de-
clarados de esta vigésima tercera edición 
se encontraba «enriquecer el Diccionario, 
modernizarlo y hacerlo más coherente» [6]. 
En el preámbulo, además, reconocían los 
académicos que nunca había sido más 
fluida la comunicación entre Academia 
y sociedad, esforzándose siempre en 
atender las demandas de colectivos que 
solicitan la supresión o modificación de 
palabras o acepciones por considerarlas 
hirientes o por corresponder a realidades 
ya superadas. En la medida de lo posible, 
los lexicógrafos estudian y dan respuesta 
a estas peticiones, algunas de las cuales 
se han traducido en cambios en el DLE (se 
van publicando actualizaciones, la última 
es de 2022). Pero también advierten, no 
sin cierto juicio paternal, de la «ingenui-
dad» de quienes pretenden hacer del DLE 
un medio para cambiar la realidad [7]. Los 
académicos gustan de presentarse como 
«notarios de la lengua», mostrando así 
que el papel que asumen no es interpretar 
la lengua, sino el de dar fe de un acto. La 
lengua parece entenderse como un acon-
tecimiento, un hecho que puede ser su-
jeto a observación y sobre el que se pue-
de testificar. La labor de «notariado de la 
lengua» no es, sin embargo, más que una 

6.– Según la presentación del Diccionario en Real 
Academia Española,  https://www.rae.es/obras-acade-
micas/diccionarios/diccionario-de-la-lengua-espanola 
(consulta: 14 de abril de 2023).
7.– RAE y ASALE, «Preámbulo», en Diccionario de la 
Lengua española,  https://www.rae.es/sites/default/fi-
les/preambulo.pdf (consulta: 14 de abril de 2023).

https://www.lavanguardia.com/cultura/20151016/54438144390/un-diccionario-politicamente-correcto-seria-censurado-segun-real-academia.html
https://www.lavanguardia.com/cultura/20151016/54438144390/un-diccionario-politicamente-correcto-seria-censurado-segun-real-academia.html
https://www.lavanguardia.com/cultura/20151016/54438144390/un-diccionario-politicamente-correcto-seria-censurado-segun-real-academia.html
https://www.lavanguardia.com/cultura/20151016/54438144390/un-diccionario-politicamente-correcto-seria-censurado-segun-real-academia.html
https://www.rae.es/obras-academicas/diccionarios/diccionario-de-la-lengua-espanola
https://www.rae.es/obras-academicas/diccionarios/diccionario-de-la-lengua-espanola
https://www.rae.es/sites/default/files/preambulo.pdf
https://www.rae.es/sites/default/files/preambulo.pdf
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labra. ¿Cómo dar cuenta de esa comple-
jidad en el diccionario sin perpetuar los 
«malos» (en tanto que perniciosos) usos 
lingüísticos? Sin duda se dirá que un dic-
cionario histórico puede servir mejor a 
esos fines integrales que un diccionario 
de uso de la lengua o un diccionario aca-
démico. Pero no olvidemos que en España 
contamos solo con un diccionario histó-
rico inacabado (el DHLE ahora realizado 
como nuevo proyecto digital) [10] que lleva 
realizándose desde 1914.

Pongo un ejemplo lo más significativo 
posible para mostrar las implicaciones 
de lo que acabo de expresar y cómo con-
viene cuidar las definiciones técnicas: el 
término «eugenesia», acuñado en el siglo 
XIX por Francis Galton (primo de Charles 
Darwin), es un neologismo cuyo origen 
es científico, según los estándares cien-
tíficos de la época decimonónica. Su in-
ventor lo definió como el estudio de los 
«medios bajo control social que pueden 
conducir a la mejora de las cualidades ra-
ciales, [tanto] físicas como mentales, de 
las generaciones venideras» [11]. La palabra 
«eugenesia», en la última edición del DLE 
se adscribe al campo de la Medicina con 
la abreviatura Med., es decir, es conside-
rado un término médico, y se define como 
«Estudio y aplicación de las leyes bioló-
gicas de la herencia orientados al perfec-
cionamiento de la especie humana» [12]. 
Hace tiempo que la eugenesia fue consi-
derada por la comunidad científica como 

10.– Real Academia Española, Diccionario histórico de 
la lengua española (DHLE) [en línea], 2013. (Consulta: 
14 de abril de 2023).
11.– Carlos López-Fanjul, «Vaivenes de la genética de 
poblaciones», Curso de conferencias sobre Historia de 
la genética: desarrollado durante los meses de noviem-
bre y diciembre de 1986, Madrid, RACEFN, 1987, p. 35.
12.– Lema «Eugenesia», REAL ACADEMIA ESPAÑO-
LA: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 
23.6 en línea], https://dle.rae.es/eugenesia?m=form, 
(consulta: 14 de abril de 2013).

o no válida a la luz de nuevos paradigmas 
científicos que hacen que la interpreta-
ción inicial ya no se considere acertada? 
Se podría pensar que en ese caso la es-
cuela deja de enseñar esa teoría y su uso 
decae hasta terminar en el abandono o 
en el olvido que justifique su retirada del 
DLE. No obstante, este paso, el de adaptar 
los programas educativos a nuevos para-
digmas científicos, al menos en España, 
tarda en producirse, puesto que no sue-
le depender de la comunidad científica, 
sino de los poderes públicos (ministerios 
de Educación, consejerías autonómicas 
de educación), a veces discrepantes en-
tre sí incluso, y que no siempre cumplen 
su cometido de mostrarse receptivos o 
de atender con la suficiente celeridad los 
avances científicos. ¿Cómo certifican en-
tonces los notarios de la lengua el léxico 
de los paradigmas científicos caducados? 
¿Cuándo deben hacerlo?, ¿en el momen-
to en que la comunidad científica da 
señales de su inoperancia o cuando la 
escuela ya no les presta atención? Y, so-
bre todo, ¿tienen los notarios más auto-
ridad que la comunidad científica para 
determinar la validez y vigencia de un 
significado técnico? 

Estas preguntas son totalmente per-
tinentes cuando nos hallamos ante pa-
labras que inicialmente fueron neolo-
gismos cultos o adquirieron parte de su 
significado de algún campo del saber téc-
nico y que, en determinadas coyunturas 
sociopolíticas, excedieron el campo téc-
nico en el que se usaban para ser emplea-
das, modificando su sentido inicial, en 
otros contextos semánticos como armas 
lingüísticas ideológicas lanzadas contra 
personas, legitimando en ocasiones o le-
galizando con ellas acciones brutales de 
exterminio de vidas humanas. Todos esos 
usos lingüísticos forman parte también 
de la historia del significado de una pa-

https://dle.rae.es/eugenesia?m=form
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la que la Academia introduce la palabra, 
en pleno auge de las teorías eugenésicas, 
por cierto. Pero tanto o más llamativo es 
el hecho de que el marcador Med. (abre-
viado o no) no se añadiera a la definición 
de 1936, ni que tampoco se añadiera en 
las sucesivas ediciones del diccionario, 
incluyendo la de 2001. Ese añadido tuvo 
lugar en el siglo XXI. Habiéndose probado 
sobradamente que no se trata de una teo-
ría científica, sino más bien ideológica, en 
el diccionario académico vigente hoy se la 
adscribe al campo de la disciplina médica. 
Dejando al margen el detalle del marca-
dor, consideremos además todo el horror 
que en la historia reciente se ha llegado 
a provocar bajo el paraguas de esta teo-
ría pseudocientífica. Recuérdese cómo, 
al amparo de la eugenesia, se produjo la 
esterilización de miles y miles de perso-
nas y se justificó el exterminio de otras 
tantas. ¿No escandaliza la asepsia de la 
definición académica? ¿Acaso el hablan-
te contemporáneo, conocedor de toda esa 
historia de depuración racial y moral, no 
emplea la palabra en contextos que alu-
den a las connotaciones peyorativas de 
la palabra? ¿Cómo es que esta palabra no 
ha sido objeto de revisión profunda (más 
bien al contrario) si ni la comunidad cien-
tífica ni la educativa la emplean ya como 
en tiempos de su primera definición, ni 
tampoco la comunidad de hablantes la 
entiende de la misma manera? Este ejem-
plo puede servir para indicar la necesidad 
de revisar los significados de los térmi-
nos procedentes de los saberes técnicos 
en el diccionario y cómo la labor de los 
académicos de «notarios de la lengua» 
no siempre cuadra bien con este tipo de 
definiciones. No resulta una tarea poco 
importante revisar las definiciones técni-
cas, sobre todo porque muchas se incor-
poraron en momentos en los que la prác-
tica científica no siempre se ejercía como 

una teoría pseudocientífica, por lo que el 
marcador «Med» no solo induce a con-
fusión, sino que le aporta una autoridad 
científica que no se ajusta a la investiga-
ción actual. Esa autoridad queda patente 
en la correspondiente definición al aludir 
a «leyes biológicas de la herencia» (las 
cuales, por cierto, no son mencionadas en 
la definición de Galton), unas leyes que, 
en todo caso, no eran solo biológicas, ya 
que los eugenesistas incluían además 
los rasgos de la personalidad entre esas 
«leyes de la herencia». Hace tiempo que 
existen en la literatura científica, y tam-
bién en los manuales y libros de texto, 
definiciones más apropiadas de «eugene-
sia» y que sitúan de forma más eficaz su 
significado en el contexto adecuado de la 
Historia de la ciencia, dejando entrever el 
rasgo ideológico que define la eugenesia, 
y que la definición del DLE obvia. Defini-
ciones como la siguiente, de 1997, podría 
haber orientado mejor la definición del 
diccionario: 

«Por eugenesia se entiende el movimiento 
iniciado en las últimas décadas del siglo 
XIX, que sostenía que la mayoría de las ca-
racterísticas humanas, incluyendo las rela-
tivas a la personalidad, eran estrictamente 
hereditarias y que había que mejorar la es-
pecie humana, favoreciendo la reproduc-
ción de los mejores especímenes y dificul-
tando la de aquellos con deficiencias» [13].

Es llamativo el hecho de que, a pesar de 
los avances en el conocimiento científico 
que han puesto en cuestión la eugenesia, 
y de que los medios educativos han reci-
bido e incorporado esos avances, la defi-
nición del DLE mantenga idéntica formu-
lación que la definición de 1936, fecha en 

13.– Miguel Ángel Quintanilla y José Manuel Sánchez 
Ron, Ciencia, tecnología y sociedad, Madrid, Santilla-
na, 1997, p. 159.
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La Historia, entre las disciplinas acadé-
micas, es una de las que se ha prestado de 
forma más intensa a su tergiversación y uso 
ideológico o propagandístico. La Historia 
es uno de los recursos más eficaces para 
la construcción identitaria y por ello ha 
sido un pilar fundamental sobre el que se 
han asentado y se siguen asentando todos 
los nacionalismos. Su empleo manipulado 
por parte de ideologías extremas de natu-
raleza excluyente y los efectos nefastos 
que puede llegar a provocar su apropia-
ción con fines antidemocráticos son pro-
blemas que han sido desvelados por parte 
de los historiadores en las últimas déca-
das. En la historiografía actual, la manera 
en que las sociedades reciben el pasado 
construido desde diferentes aportaciones, 
no solo desde la historia, la forma en que 
se instrumentaliza o se usa y se abusa de 
él ideológicamente, constituyen temas de 
interés científico en sí mismo. Existe una 
amplia literatura que trata estos temas y 
que suele enmarcarse en un ámbito de es-
tudio que se conoce como el estudio de la 
recepción del pasado. La recepción del pa-
sado medieval de Europa constituye una 
parcela de ese ámbito particularmente 
atrayente en las últimas décadas: los es-
tudiosos alemanes se refieren a él como 
Mittelalter-Rezeption, los franceses como 
Réception du Moyen Âge, y en España, por 
influencia de los Cultural Studies desarro-
llados sobre todo en EE. UU, que manejan 
las nociones de Medievalism y New medie-
valism, tienden a analizarse estas cues-
tiones cada vez más en lo que se conoce 
como Medievalismo y Neomedievalismo. El 

tría para la represión», en Iñaki Márkez Alonso, Alberto 
Fernández Liria y Pau Pérez-Sales (coords.), Violencia 
y salud mental. Salud mental y violencias institucional, 
estructural, social y colectiva, Madrid, Asociación es-
pañola de neuropsiquiatría, 2009, p. 47. La cita es del 
libro de Vallejo-Nájera, Divagaciones intrascendentes, 
Valladolid, 1938.

un ejercicio riguroso y desapasionado, 
sino como una herramienta más puesta 
al servicio de ideologías, de poderes o de 
sistemas totalitarios o escasamente de-
mocráticos.

Durante el tiempo que duró la dictadu-
ra franquista se sucedieron varias edicio-
nes del Diccionario de la Real Academia 
Española y durante ese período no solo 
no era posible la crítica científica libre, 
rigurosa y desapasionada, sino que, ade-
más, la escuela estaba puesta al servicio 
doctrinario del régimen. No se puede ob-
viar este contexto histórico para explicar 
por qué determinados significados téc-
nicos que deberían haber desaparecido, 
por inoperantes, o ser señalados como de 
uso anticuado, o que con su uso en otros 
contextos se impregnaron de un sentido 
ideológico puesto al servicio de fines in-
cívicos, siguen presentes en el DLE de la 
segunda década del siglo XXI. El término 
Reconquista en su segunda acepción es 
uno de ellos.

La Reconquista: recepción del pasado, 
narrativa del estado-nación y escritura 
científica de la Historia

Por muy extraño que pueda resultar, 
«eugenesia» y «Reconquista» pudieron 
aparecen juntos en un mismo contexto 
textual. Ambos compartieron entorno se-
mántico en el lenguaje totalitario de los 
científicos de Franco. El psiquiatra An-
tonio Vallejo-Nájera, hoy conocido como 
el «Mengele español», fundamentó sus 
teorías eugenésicas en la historia de Es-
paña. El autor de Eugenesia e Hispanidad 
(1936-1937) sostenía que «Hoy, como en 
la Reconquista, luchamos los hispano-ro-
mano-góticos contra los judío-moriscos. 
El tronco racial puro contra el espurio» [14]. 

14.– Enrique González Duro, «Guerra civil: una psiquia-
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Teniendo en cuenta lo dicho, el pasado 
puede interpretarse (y nombrarse) des-
de dos vías, desde la ideología y desde la 
ciencia. La ciencia no está exenta de ideo-
logía tampoco (se ha visto con la eugene-
sia), pero esto es así porque las personas 
que producen ciencia no son seres espe-
ciales que viven al margen de los vaivenes 
históricos. Eligen posicionarse a favor de 
intereses o a favor de la honradez profe-
sional que debe operar con procedimien-
tos metódicos racionales. La narrativa 
tradicional, ideológica, de la Reconquista 
difiere hoy en día de la explicación his-
tórica científica sobre lo que haya podido 
ser eso que se conoce como Reconquista. 
Durante los siglos XVIII y XIX y durante 
el período franquista, la historia ideológi-
ca dominante se fundaba en una narrativa 
nacionalista; era la historia oficial que se 
presentaba como científica solo porque 
los escritores profesionales habían con-
tribuido a elaborarla o la habían asumido 
como propia. Pero, desde el período pos-
franquista hasta hoy, como consecuencia 
de la incorporación del sistema científi-
co español a los nuevos paradigmas de 
investigación de la ciencia histórica, que 
posibilitaron la crítica y el debate histo-
riográfico, esa interpretación ideológica 
del pasado medieval, de corte tradicional 
y nacionalista, ha dejado de ser el fun-
damento de la interpretación histórica 
científica del pasado medieval hispánico. 
Hoy es perfectamente posible explicar la 
historia del período medieval en España 
sin tener que mencionar en absoluto la 
palabra Reconquista. La historia de Es-
paña, o, con mayor exactitud, la historia 
de las formaciones sociopolíticas que se 
organizaron en la península ibérica se 
explica desde unos patrones y unas ten-
dencias generales que marcaron todo el 
Occidente medieval. En el año 2000 escri-
bía el historiador Josep Torró un artículo 

análisis de los contextos de instrumen-
talización de la palabra y significado co-
rriente de Reconquista constituye uno de 
los objetos de estudio de los historiado-
res que se han interesado por la recepción 
del pasado medieval en España. Y ello es 
así porque una parte no poco importan-
te del colectivo de historiadores lleva ya 
varias décadas revisando el significado de 
la noción de Reconquista [15]. Sobre todo 
en las últimas décadas se han publicado 
numerosos estudios muy fundamentados 
que han apuntalado bien, con argumentos 
basados en un corpus de testimonios ex-
tenso, la idea de que Reconquista se trata 
de un término ligado a una concepción de 
la Historia que lee las fuentes, interpreta 
y «recibe» el pasado medieval partiendo 
de una visión ideológica vinculada con 
la creación, entre los siglos XVIII y XIX, 
de un relato histórico necesario para dar 
coherencia a la doble formación de la Na-
ción y del Estado confesional católico en 
España. Todos los estado-nación que se 
formaron en ese tiempo se equiparon con 
narrativas coherentes que sirvieran para 
arraigar, enraizar en el pasado remoto las 
nuevas formaciones políticas. Cada vez 
hay más argumentos para afirmar que el 
término de Reconquista (por antonoma-
sia), tal como la ha comprendido y defi-
nido la lengua, no remite a una realidad 
medieval, no pertenece al plano de los 
hechos históricos entendidos como acon-
tecimiento (no es un hecho acaecido en la 
Edad Media), sino a una interpretación de 
la Historia, providencialista, teleológica 
y finalista, elaborada mucho después, ya 
en la modernidad. Pertenece, por tanto, al 
plano de la ideología.

15.– Véase en esta misma revista, el artículo de Andrea 
María Ordóñez Cuevas, «La Reconquista: construcción 
de un mito identitario. Usos políticos y discursivos de 
un concepto anacrónico», Nuestra Historia, 9 (2020), 
pp. 55-72.
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Como en toda conquista, se necesitaban 
discursos ideológicos que aportaran legi-
timación, sobre todo de cara ante quienes 
debían pagar los costes de las conquis-
tas.  Los discursos fueron variando en el 
tiempo tan dilatado de la Edad Media, 
a gusto de los agentes emisores y de las 
iniciativas conquistadoras concretas, re-
interpretando materiales tópicos que cir-
culaban con esa finalidad. Pero en ningún 
momento existió actuando en ese largo 
período una operación unitaria que reci-
biera un término identificativo que agru-
para y diera nombre a una única empresa 
ideológica de conquista. El término Re-
conquista nunca se usó en la Edad Media 
con el sentido que adquirió muchos siglos 
después de terminada la Edad Media (esto 
es, el de la definición de Reconquista por 
antonomasia). Porque (y hay que insistir 
en esta idea) el componente nacionalista 
es inherente a la definición, forma parte 
inseparable del concepto: la Reconquis-
ta es la «Reconquista de España», y ese 
componente nacionalista faltó en la Edad 
Media. No se usó con ese sentido en la 
lengua romance del castellano medieval. 
Ni el verbo ni el sustantivo fueron muy 
usados en el idioma hasta el siglo XVIII. 
En el siglo XVI se empieza a documentar 
mínimamente este sustantivo común «re-
conquista», pero con un sentido genérico. 
Aparece como primera mención en una 
obra de ficción traducida, una novela de 
caballería [19]. Como forma verbal aparece 

año mil a la colonización de América, México D.F., Fon-
do de Cultura Económica, 2009.
19.– El banco de datos CORDE (Corpus diacrónico 
del español) lo documenta como primera aparición en 
1511, en una traducción al castellano de la obra en va-
lenciano Tirant lo Blanch, la Traducción de Tirante el 
Blanco de Joanot Martorell. Se alude en el contexto de 
la recuperación «de toda la isla de Inglaterra», la «re-
conquista de castillo, villa o ciudad». REAL ACADEMIA 
ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Cor-
pus diacrónico del español. <http://www.rae.es> (12 de 

publicado en francés en el que abogaba 
por enterrar definitivamente el uso de la 
categoría Reconquista para la Edad Me-
dia, basándose en que ni la palabra ni el 
discurso que la ha acompañado en los dos 
siglos de su uso se encuentra en la Edad 
Media. Lo que realmente movilizó el pro-
ceso de cambio histórico en la península 
ibérica fue la lógica social de la expansión 
feudal cristiana, como en todo Occiden-
te. Se trata de una dinámica que otros 
historiadores han descrito como un pro-
ceso general común en Europa, como el 
que describió Robert Bartlett [16]. El mapa 
de la formación de los diferentes reinos y 
monarquías cristianas en la península es 
resultado de esa lógica militarizada que 
tendía a la competencia por territorios y 
recursos, y que trajo como consecuencia 
la desaparición de las formaciones mu-
sulmanas de la península agrupadas bajo 
el nombre de Al-Ándalus [17]. Prueba de 
ello es que en 1492 no se detuvo la ex-
pansión territorial de la nueva formación 
peninsular, surgida de la unión de reinos 
y coronas con el matrimonio de los re-
yes Isabel I de Castilla y de Fernando II 
de Aragón, sino que continuó por el norte 
de África impulsando nuevas conquistas. 
La conquista de Granada y la de Orán (en 
1509) forman parte de la misma dinámi-
ca expansiva y colonizadora. Y esa misma 
lógica de expansión social feudal y cris-
tiana se ha estudiado como impulsora de 
la conquista de América por parte de las 
monarquías hispánicas y portuguesa [18]. 

16.– Robert Barlett, La formación de Europa. Conquis-
ta, colonización y cambio cultural, 950-1350, Valencia, 
PUV, 2009.
17.– Josep Torró Abad: «Pour en finir avec la ‘Recon-
quête’. L’occupation chrétienne d’al-Ándalus, la sou-
mission et la disparition des populations musulmanes 
(XIIe-XIIIe siècle)», Cahiers d’histoire, 78 (2000) pp. 79-
97. https://www.academia.edu/3736097 (consulta: 4 de 
mayo de 2023).
18.– Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del 

https://www.academia.edu/3736097
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pués, ha contribuido de una manera efi-
caz al cuestionamiento de la Reconquista 
como acontecimiento medieval: no fue 
emprendida por un historiador español, 
sino por un investigador mejicano que 
cursó en la Universidad Complutense su 
doctorado bajo la dirección de la profeso-
ra María Isabel Pérez de Tudela [21]. Martín 
Ríos Saloma, hoy profesor en la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, ha 
publicado desde entonces varios libros 
y artículos diversos sobre el tema, con 
amplio material empírico que demuestra 
que la Reconquista por antonomasia hace 
referencia a un mito identitario, un mito 
histórico de los orígenes construido des-
de el siglo XVIII para alimentar el imagi-
nario colectivo a partir del cual cimentar 
la identidad española. El término circula-
ba en el XVIII nombrando la amalgama de 
mitos y leyendas legitimantes en torno a 
Pelayo, Covadonga, la «pérdida de España» 
y su «recuperación», la «restauración» de 
la Iglesia católica…, todos ellos elemen-
tos presentes en muchas de las historias 
que se fueron redactando al menos desde 
el siglo XVI. Antes del siglo XVIII muchos 
de esos elementos se orientaban hacia 
una idea diferente, la idea de «restaura-
ción», en el sentido de restauración del 
orden religioso existente previo a la con-
quista musulmana, y no hacia un sentido 
de reconquista nacional.

21.– Martín F. Ríos Saloma, La Reconquista en la 
historiografía hispana: revisión y deconstrucción de un 
mito identitario (siglos XVI-XIX), Tesis doctoral dirigida 
por María Isabel Pérez de Tudela y Velasco, Madrid, 
Universidad Complutense de Madrid, 2007, que dio lu-
gar a la publicación La Reconquista: una construcción 
historiográfica (siglos XVI-XIX), México D.F., Universi-
dad Nacional Autónoma de México, Instituto de Inves-
tigaciones Históricas y Madrid, Marcial Pons Historia, 
2011.

por primera vez en la Historia general y 
natural de las Indias de Gonzalo Fernán-
dez de Oviedo, escrita también en el siglo 
XVI [20].

El concepto que hay detrás de la acep-
ción Reconquista por antonomasia no 
es tampoco medieval. Y hay que insistir 
también en que no es lo mismo emplear 
el sustantivo en minúscula que en ma-
yúscula. Cuando se usa con mayúscu-
la, es la Reconquista por antonomasia, 
un fenómeno diferente que remite a un 
concepto diferente al que está detrás de 
la simple reconquista común con minús-
cula. El concepto que subyace a la recon-
quista que se convierte en Reconquista 
por antonomasia se corresponde, en cam-
bio, con esa visión ideológica del pasado y 
de la historia que se fue construyendo en 
época moderna. Dejémoslo claro: el con-
cepto que está detrás de la Reconquista 
por antonomasia es el de Reconquista de 
España, entendida esta no como mero 
territorio, sino como nación y como es-
tado. Se trata de una noción que siempre 
remite a un pasado, no a una acción que 
se está produciendo en acto, pues la pa-
labra nombra en este caso una realidad 
temporal cumplida, que tiene principio 
y final (de 711 a 1492). Esa visión unita-
ria, ideológica, del pasado y de la historia 
ha empezado a ser deconstruida y mejor 
comprendida por los historiadores. Una 
investigación amplia emprendió esa la-
bor en 2007. En ese año se leía una tesis 
doctoral que, ya más de una década des-

mayo de 2023).  
20.– Entre 1535 y 1557, según REAL ACADEMIA ES-
PAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus 
diacrónico del español. <http://www.rae.es> (12 de 
mayo de 2023). Martín F. Ríos dató en 1646 la utiliza-
ción del verbo «reconquistar» en contexto cronístico, 
según información que le proporcionaron en la RAE 
cuando preparaba su tesis doctoral. Hoy, con el más 
amplio acceso a la información léxica que proporciona 
el CORDE, ese dato puede ser corregido.
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incorporar esa segunda acepción al lema 
«reconquista». Lo cierto es que en bue-
na parte del siglo XVIII el propio lema, 
el sustantivo «reconquista», en cualquier 
sentido que se tomara, fue ignorado para 
el diccionario académico. El Diccionario 
de Autoridades redactado entre 1726 y 
1739, que se considera el germen de los 
diccionarios académicos del español, no 
incluía este sustantivo. Tampoco apare-
ce en la primera edición del Diccionario 
de la lengua, en 1780. El primero posible-
mente en definir la voz en un diccionario 
fue Esteban de Terreros y Pando, autor 
del Diccionario castellano con las voces de 
ciencias y artes y sus correspondientes en 
las tres lenguas francesa, latina e italiana 
[...], en su tomo tercero de 1767 (publica-
do enteramente en 1788). En él quedaban 
definidas las formas «reconquista», «re-
conquistar» y «reconquistado» en un sen-
tido genérico y referido a la ocupación de 
un país. 

Posteriormente, en la sexta edición 
del Diccionario de la lengua de 1822, en su 
suplemento, se incorporarían finalmen-
te los nuevos lemas «reconquista» y «re-
conquistar», en un sentido muy genérico 
(sin referencia a lo que se conquista): «La 
acción y efecto de reconquistar», para el 
sustantivo; y «Volver a conquistar; con-
quistar segunda vez», para el verbo [24]. En 

24.– Martín F. Ríos, La Reconquista: una construcción, 

Reconquista por antonomasia = 
Reconquista de España. El cambio 
conceptual desde los diccionarios 

La acepción por antonomasia de la 
voz «Reconquista» ingresó en 1936 en el 
Diccionario de la Lengua española de la 
Academia española («Academia», que no 
«Real Academia», puesto que esta edi-
ción del Diccionario se publicó todavía 
en tiempos de la República). El lema fue 
redactado distinguiendo dos acepciones: 
la primera, en un sentido general, como 
sustantivo femenino con el significado 
de: «Acción y efecto de reconquistar» y 
la segunda, la que nos interesa: «Por an-
tonomasia, la recuperación del territorio 
español invadido por los musulmanes y 
cuyo epílogo fue la toma de Granada en 
1492». La voz en su forma verbal, «recon-
quistar», se definía como: «Volver a con-
quistar una plaza, una provincia o reino», 
mientras que incorporaba también una 
acepción figurada: «Recuperar la opinión, 
el afecto, la hacienda, etc.»  [22]. Apenas ter-
minada la guerra, en 1939, se reimprime 
esa misma decimosexta edición del Dic-
cionario (el 31 de mayo ya hay instruccio-
nes para modificar la portada y recuperar 
el carácter «real» de la Academia) [23], sin 
cambios en la voz «Reconquista». 

Es preciso llamar la atención sobre 
la fecha en que se añade al diccionario 
académico la segunda acepción que nos 
interesa de «Reconquista»: 1936. Quiere 
decir que, hasta pasadas tres décadas del 
siglo XX, no se consideró la necesidad de 

22.– Diccionario de la lengua española, Décima sexta 
edición, Madrid, Real Academia Española-Talleres Es-
pasa Calpe, 1936.
23.– Archivo de la Real Academia Española, ES 28079 
ARAE F1-2-3-1-5-16-1-25-3, «Modificaciones que 
llevará esta portada». La portada volvió a incorporar 
«Real Academia española» y bajo el lugar de edición 
«Año de la Victoria».

Real Academia Española, Diccionario de 
la lengua española. Décima sexta edición, 
Madrid, Espasa-Calpe, 1936. Fuente: RAE
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no se detuvo ahí: en la edición siguien-
te, la decimotercera de 1899, simplemen-
te se elimina ese matiz militar del verbo 
«reconquistar» y ya no hay nada que re-
conquistar, ni plaza, ni provincia, ni reino 
ni país. Esta edición recupera, más de se-
tenta años después, la definición genérica 
inicial: «Acción y efecto de reconquistar» 
y «Volver a conquistar». Simplemente, 
sin añadir nada. Esto indica varias cosas: 
que las definiciones que la Real Academia 
selecciona en cada edición para las pa-
labras no siempre atienden al uso de ese 
momento, ni son inmutables ni se man-
tienen por inercia, y que es posible volver 
atrás, restando incluso información a las 
definiciones.

Los diccionarios de comienzos del si-
glo XX revisaron otra vez la forma ver-

la séptima edición del Diccionario de la 
lengua castellana, la de 1832, el verbo se 
hace más concreto al indicar el espacio 
o territorio a conquistar: «Volver a con-
quistar una plaza, provincia o reino, des-
pués de haberse perdido». 

Las sucesivas ediciones académicas del 
Diccionario de la lengua que se fueron ela-
borando a lo largo del siglo XIX y princi-
pios del XX modificaron muy poco estas 
definiciones. Los únicos cambios que se 
perciben son sutiles y se producen en el 
verbo: en la duodécima edición del año 
1884, el diccionario elimina la palabra 
«reino» y la sustituye por «país» («Volver 
a conquistar una plaza, provincia o país»). 
¿El ambiente antimonárquico durante la 
experiencia de la primera República ten-
dría algo que ver en este cambio que su-
ponía retomar el «país» que aparecía en 
la definición de un siglo antes? El cambio 

p. 30, n. 18, alude a que el historiador T. Deswarte 
apunta a la aparición del término reconquista por vez 
primera en la edición de 1817 del Diccionario de la Real 
Academia de la Historia (sic). Tal vez sea una errata 
y quiera decir Española y no de la Historia, pues cier-
tamente el de la Real Academia Española se editó en 
1817. Pero en esa edición no aparece ni «reconquista» 
ni «reconquistar», tal como puede comprobarse en el 
Nuevo Tesoro lexicográfico de la Lengua española de 
donde tomamos toda la información lexicográfica que 
manejamos. Sí aparece en el suplemento de 1822, 
pero con un sentido genérico, no con la acepción que 
nos interesa, que se introduce en 1936.

Esteban de Terreros y Pando, Diccionario 
castellano con las voces de ciencias y artes 
y sus correspondientes en las tres lenguas 
francesa, latina e italiana, t. III, 1767, Madrid, 
Viuda de Ibarra, 1788. Fuente: RAE, NTLLE.

Ficha para la elaboración del Diccionario de 
la lengua (Ficheros de Hilo. Cajón 81). Voz: 
Reconquista, s.d. (Fuente: Real Academia de 
la Lengua).
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mantenida entre cristianos y musulma-
nes» (en el Compendio cronológico de la 
Historia de España de José Ortiz y Sanz) [27]. 
Los diccionarios académicos tardaron en 
atender ese uso que, en todo caso, se ex-
presaba en un sentido religioso, no nacio-
nal. Según hemos señalado, hasta el pri-
mer tercio del siglo XX el diccionario de 
la Academia de la lengua no se hace eco 
de la transformación conceptual en un 
sentido ya nacional. Fue necesario transi-
tar todo el siglo XIX para que calara dicho 
significado. En su primer impulso no solo 
los historiadores contribuyeron al cambio 
conceptual. Martín F. Ríos apunta a la in-
fluencia de los ilustrados. En efecto, los 
primerísimos testimonios del cambio de 
significado se detectan en la obra de ilus-
trados como el padre Feijoo, que, en 1730, 
en su Teatro crítico universal, hablaba de 
cómo «con repetidos millares de proezas 
insignes fueron arrinconando los espa-
ñoles a los sarracenos en las provincias 
meridionales, poniéndolos a la vista del 
África de donde habían salido» y aludía a 
las «provincias reconquistadas» [28]. Pero si 
hay un texto que compendie como ningu-
no ese cambio de sentido que incorpora 
todo el ropaje de la narrativa nacionalis-
ta (y que tal vez sea el primero en hacer-
lo), ése es el párrafo de un panegírico de 
la nación española que José Cadalso re-
dactó polemizando con Montesquieu en-
tre 1768 y 1771. Cadalso era militar y su 
pluma rebosa el aliento épico y la mascu-
linidad belicosa que acompañará el senti-
do de Reconquista a partir de entonces, y 
no dejará de acentuarse. Nótese, además, 
que introduce el factor temporalidad, con 

27.– Ibid., p. 37.
28.– Es el testimonio más antiguo que devuelve de la 
consulta: Reconquist*, en REAL ACADEMIA ESPAÑO-
LA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacró-
nico del español. <http://www.rae.es> (consultado el 13 
de mayo de 2023).

bal «reconquistar»: de nuevo lo que se 
reconquista es «una plaza, provincia o 
reino», según la edición de 1914, y en la 
siguiente de 1925 se añade una segunda 
acepción en sentido figurado: «Recuperar 
la opinión, el afecto, la hacienda, etc.». 
Las mismas definiciones se mantienen en 
1927, pero al llegar 1936, el cambio es ra-
dical pues se pasa de lo genérico militar 
a lo técnico historiográfico al introducir 
la acepción que conocemos, que estricta-
mente hay que considerarla un neologis-
mo. Todos estos cambios son fácilmente 
comprobables gracias a los recursos onli-
ne que ofrece la RAE, el Nuevo tesoro lexi-
cográfico de la lengua española (NTLLE) [25], 
que reúne las principales iniciativas le-
xicográficas, tanto académicas como no 
académicas.

Martín F. Ríos indica que es necesario 
desde el punto de vista histórico ana-
lizar la forma en que el término recon-
quista «se cargó de significados patrióti-
cos para convertirse en uno de los mitos 
identitarios sobre los cuales se constru-
yó el discurso nacionalista del siglo XIX» 
y la «identidad colectiva de la España 
contemporánea» [26]. Los cambios detec-
tados en las definiciones lexicográficas 
son un indicador de esa transformación 
conceptual que él mismo analizó en las 
crónicas e historias de la época. Estudian-
do la producción historiográfica de esos 
siglos, Martín F. Ríos determinó la fecha 
de 1796 como la primera vez que encon-
tró en una obra de Historia el significado 
de Reconquista entendida como «lucha 

25.– Real Academia Española, Nuevo tesoro lexicográ-
fico de la lengua española (NTLLE), https://apps.rae.
es/ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0. 
(consultado el 13 de mayo de 2023). Salvo que se in-
dique lo contrario, las ediciones de los diccionarios que 
manejamos son las que están incluidas en este recurso.
26.– Martín F. Ríos, La Reconquista: una construcción, 
p. 31.

https://apps.rae.es/ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0
https://apps.rae.es/ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0
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Puede que sea éste el primer escrito 
en el que se documenta el sintagma «Re-
conquista de España», el que da sentido 
a la segunda acepción del diccionario, la 
Reconquista por antonomasia. La inter-
pretación ideológica del pasado y de la 
historia no se encuentra solo en aquellos 
historiadores que han podido asumir por 
convicción esa forma de acercarse al pa-
sado, también lo aparece en escritores, 
políticos, periodistas, eruditos en gene-
ral que en el convulso siglo XIX hicieron 
de la historia una bandera. En ese siglo, 
la idea que Cadalso expresara se fue ha-
ciendo moneda corriente hasta el punto 
de dar nombre a todo el periodo medieval 
en España. Y aquí conviene señalar que 
también el término «Edad Media» era re-
lativamente joven en el siglo XVIII y que 
se fue difundiendo en el siglo XIX. Para 
nombrar el período medieval específico 
en España en ese momento el término 
preferido va a ser «Reconquista», de ahí 
que el primer significado corriente que 
circuló fue el que definió la palabra como 
un período histórico. La escuela consagró 
este significado. Al fin y al cabo, la histo-
ria a enseñar era la Historia patria. En el 
programa para las oposiciones de la Es-
cuela Normal Central de Maestras, con-
vocadas por la Dirección general de Ins-
trucción pública el 30 de noviembre de 
1887, figuraba así el nombre del tema co-
rrespondiente a la Edad Media en España 
en el programa de Historia general y de 
España, el tema 26: «Estado social de Es-
paña en el periodo de la Reconquista» [30]. 
Habiéndose transferido a la escuela, ter-

30.– España. Ministerio de Fomento, Colección legis-
lativa de primera enseñanza, Madrid , Imprenta del 
Colegio Nacional de Sordo-Mudos y de Ciegos, 1887 
(Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 1999), https://
www.cervantesvirtual.com/obra-visor/coleccion-legis-
lativa-de-primera-ensenanza--0/html/fefc9108-82b1-
11df-acc7-002185ce6064_11.html/marca/Reconquis-
ta#3982. (Consultado el 14 de mayo de 2023).

la alusión a los ocho siglos de batalla, que 
tan presente estará también en la defini-
ción. Vale la pena copiarlo aquí:

«Al cabo de algunas generaciones, siguie-
ron varias irrupciones de naciones septen-
trionales en España. Pero estas familias 
perdieron su natural vigor y se afeminaron 
con la revolución de los siglos en un país 
tan delicioso y pingüe. De este estado se 
aprovecharon los africanos, y valiéndose 
de las inteligencias de algunos magnates 
ofendidos por el infeliz Don Rodrigo, des-
embarcaron en la costa de Andalucía y con 
solas dos batallas destrozaron el lucido y 
magnífico, pero débil y afeminado ejército 
de los godos. Uno de aquellos héroes, cuya 
memoria siempre es sagrada para la pos-
teridad, avergonzado del rápido progreso 
de los africanos, sacó desde el fondo de las 
montañas de Asturias un puñado de cristia-
nos esforzados, con los cuales emprendió la 
reconquista de España. Siguiéronse innu-
merables batallas durante cerca de ocho 
siglos entre los cristianos y moros españo-
les. No hay página en nuestra historia que 
no esté llena (digámoslo así) de la misma 
sangre en que se bañó todo el territorio de 
nuestra tierra. La disparidad entre los mo-
ros y los cristianos es que aquéllos tenían 
inagotables socorros en África, y éstos los 
podían hallar solamente en su valor, fe y 
patriotismo. Fueron tantas y tan pasmo-
sas las hazañas de nuestros abuelos en esta 
conquista, que no se podían esperar de las 
fuerzas humanas, y así ellos mismos, guia-
dos de su natural piedad, las atribuían al 
auxilio especial del cielo, y se quitaban con 
sus propias vencedoras manos los laureles 
de sus cabezas para ponerlos a los pies de 
los altares» [29].

29.– José Cadalso, Defensa de la nación española con-
tra la carta persiana LXXVIII de Montesquieu, ed. Guy 
Mercadier, France-Iberie Recherche, Toulouse, 1970, 
p. 7. Cito a partir de CORDE.
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«Se conoce con este nombre en la historia 
de España la época que comienza con el al-
zamiento de D. Pelayo en Covadonga con-
tra los árabes (718) y termina con la toma 
de Granada por los reyes católicos (1492)». 

Como puede verse, el término es re-
ferido a un período de la historia de Es-
paña, una época, con su principio y final 
conocidos. Otro lexicógrafo no profesio-
nal, Roque Barcia, ensayista y político, y 
también republicano como Zerolo, ha-
bía incorporado poco tiempo antes otra 
acepción al lema «reconquista» de su dic-
cionario etimológico, publicado en 1880: 
«Historia. La guerra de setecientos años 
que concluyó por la toma de Granada y la 
expulsión de la morisca» [31]. Roque Barcia, 
que entiende la Reconquista, no como 
época, sino como guerra, adscribió esta 
definición al ámbito de la Historia, y así lo 
indicó en el propio diccionario con la pa-
labra «Historia». Esto resulta interesante, 
pues muestra la conciencia de que el uso 
semántico procedía de la lengua técnica 
de los historiadores.

Llegado el siglo XX, no todos los auto-
res de diccionarios siguieron esa tenden-
cia de interesarse por añadir una defini-
ción a la voz «reconquista» que reflejara 
el uso histórico del término. Ni el Diccio-
nario enciclopédico de 1901 de Miguel de 
Toro y Gómez, ni el Diccionario de la len-
gua española de José Alemany y Bolufer 
de 1917 se interesaron por el uso histó-
rico. Sí lo hizo, en cambio, otro polígrafo 
que también compartía ideas republica-
nas, Manuel Rodríguez-Navas y Carras-
co, autor de una extensa obra filológica y 
lexicográfica. Al mismo tiempo cultivó la 
pedagogía con numerosísimos títulos que 
incluían síntesis y manuales de la Historia 

31.– Roque Barcia, Diccionario general etimológico de 
la lengua española, t. V., Buenos Aires [s. f.].

minaría interesando a los lexicógrafos, 
pero no de forma inmediata a los de la 
Real Academia de la lengua. 

A finales del siglo XIX ya se encuen-
tra definida la Reconquista de España en 
algún diccionario, aunque no en los aca-
démicos, tal como hemos visto, sino en 
otros salidos de iniciativas privadas que 
vinieron de la mano del afán enciclopédi-
co de muchos polígrafos de la época. Son 
los llamados «diccionarios de autor». El 
gusto por la lexicografía estaba bastante 
extendido por entonces, pues no solo era 
tarea de lingüistas, sino también de otros 
eruditos que se ocupaban de otras acti-
vidades, el periodismo o la política. Es el 
caso de Elías Zerolo, periodista y escritor, 
impulsor de ideas republicanas y del es-
pectro del socialismo utópico, que elabo-
ró un diccionario, el Diccionario enciclo-
pédico de la lengua castellana, publicado 
en París (Garnier hermanos, 1895). Otros 
diccionarios destacados como el de Vi-
cente Salvá (1846), el de Ramón Joaquín 
Domínguez (1853) o el de Gaspar y Roig 
(1855) ya habían consignado la definición 
genérica de «reconquista», sin alterarla. 
Uno de los más usados después del dic-
cionario de la Academia, que llevaba el 
significativo título de Diccionario nacio-
nal o Gran diccionario clásico de la lengua 
española, de Ramón Joaquín Domínquez 
(1847), incluía varias formas relaciona-
das: «reconquista», «reconquistable», «re-
conquistado, da», «reconquistador, ra», 
«reconquistamiento» (como sinónimo de 
reconquista), «reconquistante», «recon-
quistar», pero en ninguna de estas formas 
se incluían significados distintos al gené-
rico o al figurado. 

Zerolo, en cambio, añadió otra acep-
ción que se hacía eco del sentido histo-
ricista: 
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conquistador» y «reconquistar». Las citas 
elegidas indican sentidos que se mueven 
en la órbita semántica del esencialismo 
nacionalista. «Reconquistador» se ilus-
tra con una cita de Marcelino Menéndez 
Pelayo, «…una persecución abierta y te-
naz, que no acaba sino con el exterminio 
o destierro de una parte de esa raza y la 
libertad y salvación de otra por los recon-
quistadores». Está tomada de su Historia 
de los heterodoxos españoles (1880-1882), 
del capítulo I, «Herejías del primer siglo 
de la Reconquista»  [32]. Los perseguidores 
evocados no son otros que los árabes y los 
exterminados o desterrados los cristianos 
mozárabes. Lo destacable aquí es la con-
sideración ya no solo religiosa de los im-
plicados, sino la consideración racial y los 
términos maximalistas de la expresión del 
conflicto: «exterminio», «libertad», y «sal-
vación» … Menéndez Pelayo será uno de 
los escritores que contribuyeron de forma 
más concienzuda y eficaz a la difusión del 
concepto nacionalista que aporta el sen-
tido a la segunda acepción de «reconquis-
ta». Menéndez Pelayo apunta en esta obra 
incluso a una nueva periodización para la 
Historia de la España medieval, evocan-
do una nueva era. La etapa medieval en 
España es «la España reconquistadora»: 
«En el tristísimo siglo VIII (primero de 
la España reconquistadora)» [33]. En el otro 
ejemplo presente en el diccionario que 
comentamos, el que ilustra la forma ver-
bal «reconquistar», también está presente 
el aliento emocional de tintes parecidos a 
los que apasionaban a Menéndez Pelayo. 
Corresponde al siglo anterior. El ilustra-

32.– Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de los he-
terodoxos españoles, Biblioteca Virtual Miguel de Cer-
vantes, 2003, p. 268, a partir de Madrid, La Editorial 
Católica, 1978, https://www.cervantesvirtual.com/obra/
historia-de-los-heterodoxos-espanoles/ (consultado el 
16 de mayo de 2023).
33.– Ibid., p. 63.

de España. En la definición de Reconquis-
ta que aparece en uno de sus diccionarios 
(escribió varios, pero no en todos aparece 
este sentido específico), el Diccionario ge-
neral y técnico hispanoamericano de 1918, 
se marca también la acepción como pro-
pia del léxico de la Historia (Hist.) y se 
define según la habitual concepción posi-
tivista que orientaba entonces el estudio 
y la enseñanza de la Historia, a partir de 
acontecimientos y de guerras sucedidas 
en el arco temporal ya delimitado:

«Hist. Conócese por este nombre la serie de 
hechos y luchas acaecidas en España desde 
el levantamiento de Pelayo hasta la toma 
de Granada, que puso fin a la dominación 
musulmana en España (711-1492)».

Los lexicógrafos no profesionales se 
tomaban en serio la labor de recopi-
lar voces en un diccionario. Aunque no 
añada ninguna novedad a la definición 
de «reconquista» (figuraba con la defini-
ción genérica), sí resulta interesante la 
aportación de Aniceto de Pagés de Puig, 
un aristócrata desheredado por su vida 
bohemia, que se dedicó a la poesía y a 
frecuentar tertulias literarias, y también 
a elaborar un diccionario, el Gran diccio-
nario de la lengua castellana, autorizado 
con ejemplos de buenos escritores antiguos 
y modernos, publicado en Barcelona, por 
la editorial Fomento comercial del libro, 
en torno a 1925, cuando ya había falleci-
do Pagés. El diccionario fue completado 
por José Pérez Hervás. Este diccionario 
retomaba una práctica que se había se-
guido en el Diccionario de Autoridades, 
que era añadir una cita textual a cada 
definición para ejemplificar el uso escri-
to del término. El tomo en donde figura 
«reconquista» tal vez fuera compilado por 
Pérez Hervás y no añade cita a la forma 
en sustantivo. Pero sí añade citas a «re-

https://www.cervantesvirtual.com/obra/historia-de-los-heterodoxos-espanoles/
https://www.cervantesvirtual.com/obra/historia-de-los-heterodoxos-espanoles/
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«reconquista» es fluctuante. Los lexicó-
grafos de la Real Academia no parecen 
muy interesados en marcar o señalar de 
una manera tan individualizada el sus-
tantivo genérico. Ciertamente, entre los 
siglos XVIII y XIX, se había ya consagrado 
un uso bastante estandarizado en la histo-
riografía, gracias sobre todo a las síntesis 
de Historia para la enseñanza, manuales, 
y los temarios para las oposiciones. Pero 
todo ello no hacía inevitable la incorpo-
ración de esa acepción a los diccionarios 
académicos. Un ejemplo es Ramón J. Do-
mínguez, que en su Diccionario nacional 
incorpora un gran número de formas re-
lacionadas con la acción de reconquistar, 
y sin embargo no las define en términos 
históricos, a pesar de que tenía bien in-
teriorizado el relato nacional, como se 
muestra, en cambio, en la entrada de la voz 
«Asturias (Principado de) » en la que alude 
a cómo Pelayo «acaudillando un corto nú-
mero de españoles… comenzó contra los 
sarracenos aquella heroica lucha de ocho 
siglos que no terminó hasta la total expul-
sión de estos y la completa reconquista de 
España» [36]. Algunos otros lexicógrafos no 
vinculados directamente con la Real Aca-
demia fueron los que primero mostraron 
ese interés, llevados por un afán enciclo-
pédico y probablemente por una inclina-
ción particular hacia la historia del país. 
Algunos de los mencionados tenían ideas 
republicanas y ejercieron como políti-
cos. La retórica parlamentaria de la época 
gustaba de emplear la historia de España 
para justificar argumentos políticos, y la 
lucha contra el islam podía extrapolarse 
fácilmente a otras luchas contra enemigos 
extranjeros (como sucedió con el período 
napoleónico).

36.– Ramón Joaquín Domínguez, Diccionario nacional 
o Gran diccionario clásico de la lengua española, Ma-
drid, Establecimiento léxico tipográfico de R. J. Domín-
guez, 1847, p. 193.

do Jovellanos, e ilustre asturiano, evoca-
ba «El glorioso empeño de reconquistar 
un reino envilecido bajo el yugo de los 
árabes» … En esta cita perteneciente a un 
informe que elaboró en 1785 para fomen-
tar la industria y el comercio, la acción 
reconquistadora está también recubierta 
de ese aliento épico propio del lenguaje 
nacionalista, y en el mismo párrafo se ha-
bla de «restaurar la libertad de la patria» 

 [34]. La Reconquista es una época, una se-
rie de guerras y, añadiéndole la emoción 
nacionalista, es finalmente una empresa 
épica, un «glorioso empeño», una hazaña. 

Merece la pena aludir, finalmente, a la 
segunda cita que se incluye bajo el verbo 
«reconquistar» en el diccionario que co-
mentamos. Es de gran interés, puesto que 
revela la presencia de la ideología «recon-
quistadora» en las interpretaciones de la 
historia de España en clave más nacional 
que religiosa. Y lo es también porque esta 
cita de Pi y Margall no se refiere al perío-
do medieval, ni a la lucha contra los mu-
sulmanes, sino a la recuperación, recon-
quista, de Portugal por parte de «España»: 
«… después de 1640 algo se pudo hacer, 
si no para reconquistar a Portugal, para 
unirle a España por dulces y numerosos 
vínculos». Se refería así, con estas últimas 
palabras, Pi y Margall a la posibilidad de 
incorporar Portugal a la «antigua patria» 
bajo el principio federal que defendía [35].

Visto el recorrido que acabamos de ha-
cer por los diccionarios académicos y por 
los diccionarios de autor cabe concluir 
que al llegar al siglo XX, la definición de 

34.– Jovellanos, «Informe dado por el autor a la Junta 
general de Comercio y Moneda, sobre el libre ejercicio 
de las artes», de 9 de noviembre de 1785. En Obras de 
Don Gaspar Melchor de Jovellanos, t. IV, Madrid, Es-
tablecimiento Tipográfico de D. F. de P. Mellado, 1846, 
p. 73.
35.– Francisco Pi y Margall, Las nacionalidades: escri-
tos y discursos sobre federalismo, Madrid, Akal, 2009, 
p. 285-286.
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propio Ramón Menéndez Pidal el respon-
sable de la incorporación de esa acepción 
al diccionario académico. 

Entre las fichas que se han conservado 
y que muestran el proceso de investiga-
ción lingüística y filológica que Menén-
dez Pidal realizaba junto a María Goyri, 
se conserva un conjunto de fichas ma-
nuscritas en las que Menéndez Pidal re-
copila una serie de cultismos y neologis-
mos propios de la lengua del siglo XVIII. 
Algunos de ellos son de carácter históri-
co [38]. En las fichas señala la definición y la 
edición del diccionario académico al que 
fueron incorporados, copiando algunas 
citas que documentan su uso, además de 
indicar algunas notas sobre el significado 
o su equivalente en otros idiomas. En una 

38.– Fundación Ramón Menéndez Pidal/Universidad 
Autónoma de Madrid: Biblos e-Archivo, Fondo Ra-
món Menéndez Pidal, Archivador 1. Cajón 11. El es-
pañol moderno. Renovación neoclásica (1730-1823), 
Evolución general del idioma [finales del siglo XVIII] 
– Vocabulario [finales del siglo XVIII, http://hdl.handle.
net/10486/694141 (consultado el 16 de mayo de 2023).

Reconquista por antonomasia: un 
neologismo de historia patria

Si durante las primeras décadas del 
siglo XX los académicos no atendieron 
a nuevas acepciones del término «re-
conquista», ¿por qué entonces termina 
siendo incorporada esa nueva acepción 
de corte histórico, esto es, una «Recon-
quista» asociada al relato historicista de 
la forja de la nación española en lucha se-
cular contra el islam? Los «notarios de la 
lengua» de la Academia en 1936, Acade-
mia republicana, por cierto, ¿de repente 
tomaron conciencia de ese uso? Es nece-
sario insistir en que el término, por muy 
extendido que estuviera, se trata de un 
tecnicismo, un término propio del argot 
de los historiadores de esos siglos, que 
fueron los que lo pusieron en circulación, 
junto con otros eruditos que también re-
currían a la Historia para sus estudios. 
Entre los más destacados de su tiempo 
se encontraba Ramón Menéndez Pidal. 
Desde 1926 ocupaba el puesto de direc-
tor de la Real Academia Española, siendo 
reelegido en tres ocasiones más. En 1936, 
de hecho, era el director de la Academia 
(había sido reelegido el año anterior). Y 
aunque abandonó España en diciembre 
de ese año, regresó a Madrid en julio de 
1939. Su depuración no impidió que vol-
viera a ser elegido director en 1947 y en 
ese puesto permaneció, superando otras 
reelecciones, hasta su muerte, en 1968 [37]. 
Su autoridad en el campo de la Lengua, 
de la Literatura medieval y también de la 
Historia era total. Aunque una consulta 
más exhaustiva de los fondos del archivo 
de la Real Academia española y otros re-
lacionados con su figura podrían confir-
marlo, todo apunta a que habría sido el 

37.– Real Academia Española, «Ramón Menéndez Pi-
dal», https://www.rae.es/academico/ramon-menendez-
pidal (consultado el 17 de mayo de 2023).

«Neologismos de historiografía patria». 
Ficha de Ramón Menéndez Pidal (Fuente: 
Fundación Ramón Menéndez Pidal. UAM: 
Biblos e-Archivo, Fondo Ramón Menéndez 
Pidal).

http://hdl.handle.net/10486/694141
http://hdl.handle.net/10486/694141
https://www.rae.es/academico/ramon-menendez-pidal
https://www.rae.es/academico/ramon-menendez-pidal
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usos en su obra, Menéndez Pidal eligiera 
precisamente esa cita en la que se seña-
la que es una abstracción (una categoría 
abstracta) de origen moderna, para uso 
de «síntesis» históricas, dice mucho de la 
relativa novedad semántica con la que se 
percibía el término con ese significado a 
comienzos del siglo XX. Induce a pensar 
también que los dos autores eran plena-
mente conscientes de la artificiosidad de 
esa noción y de su uso instrumental. Es 
decir, el significado habitual para referir-
se a la historia no remite a un significa-
do realmente surgido de la propia Edad 
Media, no se trata de un significado me-
dieval, sino propio del siglo XVIII y de la 
manera de resumir (sintetizar) los hechos 
históricos medievales y de hacer uso de la 
Historia en la oratoria pública. Tanto es 

de esas fichas, en la parte superior, se dice 
expresivamente que son «Neologismos de 
historiografía patria», en la que están es-
critos los términos «califato» o «califa» y 
«reconquista». 

En otra ficha se centra en «reconquis-
ta» y «reconquistar» y copia una cita de 
Menéndez Pelayo que muy bien podría 
servir de definición: «Reconquista…: 
abstracción moderna buena para sínte-
sis históricas y discursos de aparato…», 
«Menéndez Pelayo, Antolog. Lírica cast. II, 
1891, p. IX».

La autoridad de Menéndez Pelayo no 
resulta accesoria, siendo, como se ha vis-
to, uno de los autores que imprimía más 
pasión en el uso del término. Que este 
autor señale que se trata de una abstrac-
ción moderna, y que, de entre todos los 

«Reconquista». Ficha de Menéndez Pidal. (Fuente: Fundación Ramón Menéndez Pidal. 
Universidad Autónoma de Madrid: Biblos e-Archivo, Fondo Ramón Menéndez Pidal).
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La labor lexicográfica que realiza aquí 
Menéndez Pidal ayuda a comprender 
cómo se conceptualizaba el vocabulario 
histórico en España, en una época en la 
que las corrientes renovadoras que esta-
ban convirtiendo la disciplina histórica 
en una disciplina científica, por ejem-
plo, en Francia con la escuela de Annales, 
en esas mismas fechas, aún estaban muy 
incipientes (y, de hecho, las posibilidades 
de renovación quedaron truncadas con la 
guerra). Significativo es que las siguien-
tes fichas del conjunto las dedique Me-
néndez Pidal a otro neologismo histo-
riográfico del siglo XVIII, «Edad Media» 
(fichas 35-37). Hasta que no se produjo 
esa renovación muchas décadas después, 
y ya más bien en el postfranquismo, con 
la incorporación de métodos y teorías de 
las ciencias sociales, la Historia que se es-
cribía en España carecía de categorías de 
análisis propias para formular hipótesis 
o explicaciones científicas. Es fácil en-
tonces comprender el predicamento que 
mantuvieron las palabras que ofrecían 
una explicación acomodadiza de la Histo-
ria medieval de España, y atractiva sobre 
todo para aquellos que se adherían con 
pasión a ideales nacionales y católicos, 
como podían ser Menéndez Pelayo, Me-
néndez Pidal o Claudio Sánchez Albor-
noz, historiador que debido a su fama y 
autoridad también resulta clave para en-
tender la larga duración de la idea de Re-
conquista de España. La impronta de Me-
néndez Pidal es determinante, y a buen 
seguro acabó influyendo en la incorpora-
ción de la segunda acepción al diccionario 
académico de 1936, si es que no fue de su 
propia iniciativa. No en vano, una de sus 
preocupaciones fue siempre demostrar 
que la expansión de la lengua castellana 
y sus literaturas fue consecuencia de la 
Reconquista, al desplazar a otras lenguas 

así que Menéndez Pidal se dedicó a bus-
car posibles equivalentes de ese sentido 
en otras palabras más antiguas («recon-
quista, voces antiguas para esta idea»), 
un ejercicio que algunos historiadores 
actuales defensores de la validez históri-
ca del término y de su significado para el 
período medieval siguen intentando. En 
dos fichas copia el resultado de ese inten-
to. El resultado no parece muy satisfac-
torio, pues las «voces antiguas para esta 
idea» que subraya de las citas anotadas no 
son, de hecho, muy antiguas (no más allá 
del XVI y del XVIII), y refuerzan más bien 
la idea de conquista que de reconquista 
(mantenemos el subrayado de Pidal): 

«Deseaba el rey Fernando concluir con la guerra 
de los moros», «echado por tierra el señorío de 
los moros», cita a Juan de Mariana, seguramen-
te la Historia general de España y utiliza la edi-
ción del siglo XVIII, con notas de Josep Ortiz, 
del que anota también esta cita «pérdida de Es-
paña… habiendo acabado de recobrarse de los 
moros». Otras citas de Mariana, «cómo fueron 
la tierra perdiendo e cómo la fueron cobrando»; 
«ganó muy fiera tierra»; «Pretendía el aragonés 
que el infante no guardaba los términos y la 
raya de la conquista de aquellos reynos», y aña-
de entre paréntesis su propia interpretación: 
«(alude a las zonas de reconquista)» y otra cita 
del cronista del siglo XIV Ramón Muntaner: «Si 
el regne de Granada fos de la sua conquesta…
» [39]. En una segunda ficha copia citas del padre 
Flórez (1761), refiriéndose a Isabel la Católica: 
«El belicoso corazón de nuestra gran princesa 
(Isab. Católica) estaba muy acabado en la con-
quista». Finalmente, copia otra cita de Juan Pa-
blo Forner de su obra Oración apologética por la 
España y su mérito literario (1786): «La agobiada 
España combatiendo con sus tiranos por la re-
cuperación del perdido imperio» [40]. 

39.– Ibid. ficha 31.
40.– Ibid. ficha 33.
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La Reconquista por antonomasia: pasado y futuro de una definición...

nomasia, la Reconquista de España, se 
mantuvo sin apenas cambios hasta 2001. 
El primer diccionario académico del siglo 
XXI introdujo un no poco llamativo cam-
bio, la sustitución del calificativo «espa-
ñol», por «hispano»: el territorio «espa-
ñol» que se recupera pasa a ser «territorio 
hispano». Y así la definición se ha man-
tenido hasta la actual edición: «Recupe-
ración del territorio hispano invadido por 
los musulmanes en 711 d. C., que termina 
con la toma de Granada en 1492». ¿Qué 
ha cambiado para que esa revisión esté 
justificada? Nos parece que esa distinción 
resulta demasiado sutil como para pensar 
que el colectivo de hablantes anónimos 
en los que la lengua cobra vida, o la abs-
tracción inconsciente que se denomina 
«habla», estén en el origen del cambio. 
La modificación parece revelar una cons-
ciente voluntad por parte de los acadé-
micos de eliminar el sesgo nacionalista 
español de la definición consagrada, loa-
ble acción, pero que parece ir en contra 
del uso que hoy en día está resurgiendo 
con el auge de las ideologías y partidos 
ultranacionalistas españoles que han re-
sucitado la «Reconquista de España». La 
definición se había vuelto incómoda en el 
nuevo contexto de la España democráti-
ca. No obstante, con esta modificación, en 
realidad los académicos han despojado a 
la definición de su rasgo esencial, el com-
ponente ideológico identitario que ha ve-
nido dando sentido al concepto de recon-
quista construido entre los siglos XVIII y 
XIX por la práctica historiográfica nacio-
nalista. ¿Se ha incurrido entonces en esa 
«corrección política» que los propios aca-
démicos critican y dicen evitar?

Puesto que la segunda acepción de la 
definición siempre ha procedido del vo-
cabulario técnico de la Historia, la nece-
saria revisión que incumbe acometer a 
la Real Academia y a las otras academias 

o dialectos peninsulares [41]. En sus fichas 
manuscritas quedaron reflejadas estas in-
quietudes personales, pues leemos: 

«‘Límites coincidentes por la Reconquista’ 
[…] ‘La Reconquista de la 2ª mitad XII em-
pieza a propagar límites coincidentes [su-
brayado], es decir masas completas de idio-
ma del Norte que reemplaza a los dialectos/
empobrecidos/ mozárabes del sur’, o ‘La 
Reconquista moldea en Esp[aña] [subraya-
do] la gran propagación de los idiomas li-
terarios’». 

Estas teorías, propias de una concep-
ción colonial de la lengua, como la teoría 
de la propia Reconquista, se consideran 
hoy en día desfasadas y contraproducen-
tes, incluso, para el estudio la lengua es-
pañola medieval [42].

Conclusión: Reconquista por 
antonomasia, un tecnicismo desfasado 
para el diccionario académico del siglo 
XXI

En el Mapa de diccionarios, que permite 
trazar la visión evolutiva del léxico desde 
1788 hasta 2001 a partir de los dicciona-
rios académicos más destacados se puede 
comprobar que la definición que en 1936-
1939 consagraba la segunda acepción de 
«Reconquista», la Reconquista por anto-

41.– Fundación Ramón Menéndez Pidal/Universidad 
Autónoma de Madrid: Biblos e-Archivo, Fondo Ramón 
Menéndez Pidal, Archivador 1. Cajón 03. Orígenes del 
español. La emancipación del romance (711-1230), fi-
cha 5. http://hdl.handle.net/10486/687131 (consultado 
el 16 de mayo de 2023).
42.– Inés Fernández-Ordóñez, «La historiografía me-
dieval como fuente de datos lingüísticos tradiciones 
consolidadas y rupturas necesarias», en José Luis 
Girón Alconchel, José Jesús de Bustos Tovar (eds.), 
Actas del VI Congreso Internacional de Historia de la 
Lengua española: Madrid, 29 de septiembre-3 octubre 
2003, Madrid, Arco Libros, 2006, pp. 1779-1808.

http://hdl.handle.net/10486/687131
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gua que los vocablos comunes. Los aca-
démicos cuentan con varias opciones no 
excluyentes: mantener la definición pero 
indicando que su uso técnico en Historia 
(añadiendo Hist.) es anticuado; revisar la 
definición, adaptándola a los usos histo-
riográficos actuales e indicando igualmen-
te que corresponde a un vocablo técnico 
de la Historia; incluir otras acepciones que 
den cuenta también del uso y significados 
que adquirió durante la Guerra civil y el 
franquismo, fuera del contexto del len-
guaje técnico de la Historia; o simplemen-
te suprimir esa acepción, por anticuada 
e inoperante, volviendo a un significado 
genérico que evite la confusión de polise-
mias incómodas y la vuelta a significados 
que están dando pie, en la actualidad, a 
interpretaciones ideológicas «tóxicas» [43] 
para la convivencia ciudadana.

43.– Alejandro García Sanjuán, «¿Eppur si muove? 
Consideraciones críticas sobre la noción de Reconquis-
ta», en Eneko López Martínez de Marigorta (ed.), Una 
nueva mirada a la formación de Al-Ándalus: la arabi-
zación y la islamización desde la interdisciplinariedad, 
Bilbao, Universidad del País Vasco, 2022, pp. 225-246.

deberá tener en consideración la tenden-
cia historiográfica actual, una tendencia 
que está «deconstruyendo» la noción de 
reconquista de acuerdo con las tenden-
cias actuales. Las explicaciones y la na-
rración asociada de la Reconquista de Es-
paña empleadas para tratar de entender 
las complejas sociedades ibéricas durante 
el período medieval están ya desfasadas, 
y tan solo una persistente ideología que 
condiciona la visión de ciertos historia-
dores profesionales y legisladores de la 
Educación las mantienen en vigor. Si al-
guien tan reputado como Menéndez Pidal 
fue el responsable de introducir esa acep-
ción en el diccionario, la inercia de conti-
nuar reverenciando la autoridad que tuvo 
en su momento no puede frenar el avance 
del conocimiento. Los vocablos técnicos 
no se comportan igual en el uso de la len-
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Citizenship, historians and History: still at odds with the term Reconquista?

Esther Pascua Echegaray
Universidad a Distancia de Madrid (UDIMA)

Resumen

Este artículo vuelve al debate sobre la palabra Reconquista partiendo de la idea de que 
hay que tener en cuenta los distintos espacios productores de significados —investiga-
ción, docencia, política y ciudadanía—. Desde esta perspectiva, el artículo considera que 
el medievalismo está en condiciones de abrirse a un debate en torno a tres ejes: cómo 
interpela a los medievalistas la dimensión ideológica y religiosa de la palabra, qué Edad 
Media refleja el empleo de la lente reconquistadora y qué uso se puede hacer del término 
para profundizar en el diálogo con una ciudadanía necesitada de mayores competencias 
críticas ante la cambiante realidad. El debate no puede seguir estando entre desecharlo 
o emplearlo, sino en utilizarlo en la enseñanza, investigación y divulgación con el sano 
propósito de deconstruirlo.

Palabras clave: Reconquista, nacionalcatolicismo, Edad Media, deconstrucción de 
conceptos, Historia Pública.

Abstract

This text takes up the debate on the word Reconquista again, on the basis that it is necessary to 
take into account the different meaning-producing spaces —research, teaching, politics and citizen-
ship—. From this perspective, the article considers that medievalism is in a position to open up a debate 
around three axes: how the ideological and religious dimension of the word challenges medievalists, 
what Middle Ages the use of the term refers to, and what use can be made of the expression to deepen 
the dialogue with a citizenry in need of greater critical skills in the face of the changing reality. The 
debate can no longer be between discarding it or using it, but rather using it in teaching, research and 
dissemination with the healthy purpose of deconstructing it.

Keywords: Reconquista, national Catholicism, Middle Ages, deconstruction of concepts, Public History.
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La Historia pública y las palabras

La Historia no es mera opinión. Es un 
conocimiento que conlleva un método, una 
forma de hacer, unas convenciones. Esto 
implica variadas operaciones intelectuales 
de selección de material bibliográfico, re-
cogida de datos, constatación de fuentes, 
identificación de las posiciones de otros 
autores —primarios y secundarios—, vali-
dación de hechos, elaboración de hipótesis, 
integración de ambos en estructuras narra-
tivas e identificación de temas no explora-
dos. Ninguno de estos pasos es mecánico, 
pues todos enfrentan al investigador con 
un amplio espectro de dilemas y opciones. 
Sin embargo, lo más difícil es aprender a 
hacer preguntas de naturaleza histórica; 
es decir, desarrollar una sensibilidad sobre 
la paradoja que es trabajar con sociedades 
que vivieron en un tiempo distinto y, a la 
vez, similar al presente. 

Esta sensibilidad implica identificar lo 
que es específico de una época, el lenguaje 
y los conceptos con los que nombrar aque-
llas realidades, entender lo que permanece 
y lo que cambia y reflexionar críticamente 
sobre los elementos interpretativos y ex-
plicativos que empleamos. Como conse-
cuencia de todo esto, el estudio del pasado 
necesariamente produce distintos relatos, 
historias o historiografías, que dialogan 
—o se ignoran— en el mundo académico 
especializado y que van construyendo dife-
rentes representaciones que cambian en el 
tiempo.

Hay otro ámbito en el que se producen 
relatos históricos: el de la ciudadanía. El 
imaginario del público no especializado 
está alimentado por diversas fuentes: la en-
señanza primaria y secundaria, los medios 
de comunicación, la memoria individual y 
colectiva, los monumentos y conmemora-
ciones locales y nacionales, los productos 
culturales (literatura, teatro, cine, video-

juegos, cómic…) y los debates sociales y 
políticos [1]. Los ciudadanos, como los estu-
diantes, sean conscientes o no de ello, tie-
nen sus propios referentes sobre el pasado, 
derivados de combinaciones difusas de to-
das estas fuentes [2].

La relación entre estas esferas de pro-
ducción de narrativas históricas, la experta 
y la pública, no es fluida. La conexión entre 
ellas suele darse cuando el investigador es 
consultado sobre un tema candente en la 
opinión pública para aclarar la situación de 
forma objetiva; para ofrecer un análisis in-
formado y riguroso sobre el particular. Esto 
establece una relación jerárquica entre la 
autoridad del primero y la pasividad recep-
tora de los segundos ya que historiadores y 
ciudadanos asumen de alguna manera que 
el relato experto es neutro. 

Sin embargo, el estudio de las comuni-
dades humanas del pasado —como el del 
presente— implica una indagación sobre 
asuntos político-sociales que comportan 
asunciones conceptuales y analíticas indivi-
duales y colectivas que emplea el observador 
sobre aspectos como: el conflicto, la justicia, 
la violencia, el bien común, la propiedad, la 
explotación, la salud, las formas de gobier-
no o el género, entre otros. En el conjunto 
social, estas elecciones e implícitos se pro-
ducen, si no de forma idéntica, sí similar, y 
los ciudadanos tienen imágenes, interpreta-
ciones y explicaciones distintas del pasado 
—como del presente—, dependiendo de su 
conocimiento del período, sus vivencias, in-
tereses e intenciones, creencias, ideologías y 
otros muchos factores.

1.– Michel-Rolph Trouillot, Silenciando el pasado. El poder y 
la producción de la Historia, Comares, Madrid, 2017.

2.– Aurora Rivière Gómez, «Las representaciones socia-
les del pasado: el punto de partida para el desarrollo de 
competencias críticas y cívicas en los estudiantes. Repre-
sentaciones sociales de la Guerra de la Independencia 
española», Clío: History and History Teaching, 43 (2017), pp. 
124-152.
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Todo esto es manifiesto en los debates 
que surgen en los medios de comunicación 
sobre nuestra historia del siglo XX, pero 
también sobre el pasado preindustrial (la 
presencia del islam en la cultura Occiden-
tal, la construcción de imperios coloniales 
como el español, británico o francés, los 
procesos de independencia de las colonias, 
la Leyenda Negra, el esclavismo...). Estos te-
mas reflejan controversias historiográficas, 
pero también participan en ellos políticos, 
escritores, artistas, divulgadores, organiza-
ciones de la sociedad civil, administradores 
de políticas públicas, etc. Fruto de estos 
complejos contextos, algunos términos que 
emplean las Ciencias Sociales desbordan el 
ámbito de lo académico y saltan a la arena 
pública, convirtiéndose en moneda de uso 
corriente [3]. Desde ese momento, estas pa-
labras no quedan bajo la tutela de los inves-

3.– Pablo Sánchez León, «El ciudadano, el historiador y la 
democratización del conocimiento del pasado», en Pablo 
Sánchez León y Jesús Izquierdo Martín (eds.), El fin de los 
historiadores. Pensar históricamente en el siglo XXI, Madrid, 
Siglo XXI, 2008, pp.115-151.

tigadores, hecho crucial que éstos deberían 
tener en cuenta a la hora de desempeñar su 
labor.

Las implicaciones de una palabra

El término Reconquista, que tan direc-
tamente identifica la historia medieval de 
la península ibérica, es uno de esos voca-
blos controvertidos y relevantes en la cons-
trucción de la identidad española. Fue una 
palabra fundamental para situar en la Edad 
Media los orígenes del estado nacional du-
rante el siglo XIX, legitimar los discursos 
patrióticos y religiosos durante el franquis-
mo y ha resucitado en los debates políticos 
contemporáneos. Paradójicamente, este no 
es un concepto científico que pasara del 
ámbito académico a la arena política y so-
cial, porque ni la palabra, ni la idea nacieron 
en el laboratorio del historiador, sino que 
se gestaron en esferas religiosas y políticas 
desde su origen. Este es uno de los muchos 
factores que hace más complejo desentra-
ñar sus significados e implicaciones.

Portada del videojuego «Field of Glory II: Medieval Reconquista» (Fuente: Slitherine Ltd., editor).
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te historiográfico actual entre medievalis-
tas no percibe —o no le interesa percibir— 
cuándo su argumentación está dentro del 
campo disciplinar y cuándo está directa-
mente fuera del mismo. Dos, porque algu-
nos historiadores no identifican —o no les 
interesa identificar— los efectos que sus 
trabajos de investigación tienen en la es-
fera pública. Quienes plantean cuestiones 
como las antes mencionadas, no están ope-
rando en el interior de la disciplina, no es-
tán indagando sobre el pasado ateniéndose 
a las convenciones, métodos, objetivos y 
preguntas de la Historia. Están haciendo 
otra cosa, que puede relacionarse con la 
militancia política o religiosa, pero que no 
es historia del siglo XXI. 

En tercer lugar, es pertinente aclarar 
este punto porque gran parte del público 
interesado por el pasado no ha recibido du-
rante su formación escolar y universitaria 
las herramientas intelectuales críticas para 
distinguir qué parte de las publicaciones de 
historia que lee responde al discurso histo-
riográfico que de forma transparente y le-
gítima exhibe un historiador y qué parte lo 
hace a las asunciones implícitas, conviccio-
nes y agendas político-ideológicas de este 
o de las organizaciones a las que pertenece. 
La distinción es problemática y difícil de 
percibir incluso para el experto, particu-
larmente en una cultura histórica como la 
española que, a diferencia de la europea, 
tiene poco clara esta sutil distinción y que 
genera tanto ruido en los debates naciona-
les sobre el pasado y el presente.

Una de las principales competencias del 
historiador es reconocer la singularidad de 
los procesos históricos. Al poner los fenó-
menos y los hechos en contexto, el inves-
tigador identifica lo que una época tiene de 
específico y evita los frecuentes espejismos 
que nos hacen creer que la historia y los 
movimientos artísticos se repiten de forma 
cíclica e idéntica; que los discursos se crean 

La palabra Reconquista designa tradi-
cionalmente un largo proceso histórico que 
duró desde el siglo VIII al XV en la penínsu-
la ibérica y, a la vez, un discurso ideológico 
que informó dicho proceso. El término, una 
voz ambigua y descriptiva con una débil 
capacidad heurística y hermenéutica, lleva 
adherido un conjunto de asunciones sobre 
la Edad Media que se hacen más polémicas 
porque implican nociones generales sobre 
el modelo de sociedad que para distintos 
sectores sociales singularizó a España en el 
pasado —y en el presente— [4]. 

Estas connotaciones originadas en la 
historiografía del siglo XIX y que se han 
perpetuado hasta el final de la dictadura 
franquista, intentaban identificar los ras-
gos que encarnan el carácter español: la 
finisecular lucha del pueblo español en de-
fensa de la religión católica y la Iglesia, la 
superioridad lingüística del castellano so-
bre otras lenguas peninsulares, la masculi-
nidad, el valor y la capacidad de sacrificio 
del pueblo español, la naturaleza invasora, 
expansionista y guerrera del islam, la mi-
sión de Castilla en el mundo o la continui-
dad entre los reyes visigodos, Pelayo y los 
Reyes Católicos. Ninguna de estas cuestio-
nes constituye una pregunta histórica o, al 
menos, ninguna está formulada con un len-
guaje que la ciencia histórica actual pue-
da reconocer y avalar [5]. Son legítimas, sin 
ninguna duda, pero interesan al teólogo, 
al historiógrafo, al demagogo, al psicólogo 
social o al sociólogo.

Esta aclaración es pertinente por tres 
razones. Una, porque gran parte del deba-

4.– Martín F. Ríos Saloma, «La Reconquista: génesis de un 
mito historiográfico», Historia y Grafía, 30 (2008), pp. 191-
245.

5.– Kenneth Baxter Wolf denomina esta tendencia, con 
ironía y extrañeza, el «hechizo de la historiografía espa-
ñola» por esa búsqueda patológica de la identidad nacio-
nal. Véase Kenneth Baxter Wolf, «La conquista islámica», 
Revista de Libros, 9 de junio del 2014, consulta en línea. 
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denuestan [7]. La palabra, que tan rotunda-
mente marca la realidad medieval, no fue 
un término empleado en la Edad Media. La 
noción combinó bien, sin embargo, con el 
conjunto de ideas y términos que acompa-
ñaban la narrativa del desarrollo del impe-
rio español que hizo la cronística católica 
de los siglos XVI y XVII que empleó la pala-
bra restauración para describir la expansión 
territorial hispana continuada en América 
con su sesgo evangelizador, civilizatorio, 
ecuménico e integrador de culturas. 

En el siglo XIX, la palabra Reconquista 
comenzó a circular de la mano de la inva-
sión napoleónica y se adoptó con gusto tan-
to por el romanticismo conservador, como 
por la corriente liberal laica moderada [8]. Su 
curso legal se produjo, hacia 1870, por la 
burguesía monárquica, ligada al proyecto 
de la Restauración borbónica, para distin-
guir su nuevo programa político de aquella 
remota historia de los siglos medievales a 
los que había que asignar otra nomencla-
tura. Ayudó a la difusión del vocablo su 
empleo en la Historia general de España de 
Modesto Lafuente (1850-1858), en manua-
les de primaria y secundaria, y el avance en 
la institucionalización de las universida-
des, las academias de historia y los archivos 
históricos [9].

La ideología nacionalcatólica permeó, 
en gran medida, el lenguaje y la cultura 
histórica de, prácticamente, todo el espec-
tro ideológico español del XIX y el primer 
tercio del XX. Esta historiografía naciona-

7.– Gran parte de la obra de Martín F. Ríos Saloma se ha 
dedicado a este tema. Entre otras publicaciones: La Recon-
quista en la historiografía española contemporánea, Madrid, 
Sílex, 2013.

8.– José Álvarez Junco, Mater dolorosa. La idea de España en 
el siglo XIX, Madrid, Taurus, 2001, pp. 383-431.

9.– Martín F. Ríos Saloma, La Reconquista. Una construc-
ción historiográfica (siglos XVI-XIX), Madrid-México, Mar-
cial Pons-UNAM, 2011, pp. 325-336; Alessandro Vanoli, 
«L’invenzione della Reconquista. Note sulla storia di una 
parola», Reti Medievali Rivista, IX/1 (2008), pp. 1-13.

en un momento concreto y se perpetúan 
inmutables en el tiempo; o que la historia 
anticipa el futuro [6]. Sin duda, la excesiva 
historización hace más difícil formular teo-
rías, pero su valor reside en mostrar que no 
sólo aprendemos de los fenómenos sociales 
por la frecuencia de sus repeticiones, sino 
también por la radical idiosincrasia de sus 
peculiaridades. 

La ventaja de poner los acontecimientos 
en contextos es impedirnos caer en narra-
tivas esencialistas, como las que caracteri-
zan las cuestiones que se han enumerado 
más arriba y como las que caracterizan a la 
palabra Reconquista. Al pensar histórica-
mente evitamos la tentación de buscar en 
el pasado entidades, palabras, discursos, 
identidades o grupos sociales constituidos 
y perdurables en el tiempo. Por el contra-
rio, cuando se naturalizan los fenómenos 
históricos se hace prescindible la explica-
ción del cambio y la Iglesia ha sido siempre 
la Iglesia o España ha sido siempre Espa-
ña. No es casualidad que este formato ar-
gumental es más fácil de elaborar por el 
emisor, de consumir por el receptor y, por 
tanto, de poner en circulación por políticos 
y medios de comunicación en el intento de 
fabricar productos intelectuales y mensajes 
elementales, sean enemigos personificados 
en un colectivo social o identidades nacio-
nales unitarias e inmutables. Este tipo de 
reflexiones son pertinentes para que la ciu-
dadanía piense nuestra historia reciente y 
nuestros pasados remotos.

Desde inicios del siglo XXI, la historio-
grafía medieval y contemporánea ha pro-
ducido una sólida investigación sobre la 
palabra Reconquista, explorando la apari-
ción del término, sus usos y las adscripcio-
nes políticas de quienes lo defienden o lo 

6.– Antoine Prost, Doce lecciones sobre Historia, Granada, 
Comares, 2016, pp. 61-78.
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lequias, como la esencia de la Hispanidad, 
el destino de la nación, la promoción de 
los valores nacionales y la recuperación de 
momentos áureos e imperiales. Estos tex-
tos producen extrañeza y sorpresa al lector 

lista empleaba un estilo ampuloso, patrió-
tico, hagiográfico y nacionalista que res-
pondía a una concepción providencialista y 
teleológica de la historia. Se argumentaba 
en términos filosófico-morales sobre ente-

Don Pelayo en Covadonga, obra de Luis de Madrazo (1855) (Fuente: Museo del Prado).
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se ha conocido como el neogoticismo del 
ciclo de las crónicas asturianas de Alfonso 
III de finales del siglo IX, retomado por los 
grandes cronistas de los siglos XII y XIII y 
maximizado por la propaganda política del 
reinado de los Reyes Católicos [11]. 

Los puntos centrales de este constructo 
político-religioso fueron: el núcleo astu-
riano era heredero directo del reino visi-
godo, la pérdida de Hispania se produjo a 
manos del islam invasor, y la misión de los 
reyes cristianos era recuperar dichos terri-
torios y restaurar el dominio de la Iglesia 
en ellos. Para los pensadores del XIX, el 
prefijo «re» en la palabra conquista y en la 
palabra población representaba bien una 
ideología monástica y regia que legitimaba 
una guerra de expansión como justa y san-
ta y que insinuaba que no era una conquis-
ta de nuevo cuño, sino una recuperación de 
lo «nuestro».

La historiografía de los dos primeros 
tercios del siglo XX concibió el fenómeno 
como un hecho diferenciador de la socie-
dad, la economía y la política hispana con 
respecto al resto del continente europeo, 
convirtiéndolo, pues, en un factor funda-
mental de la interpretación del pasado 
medieval peninsular [12]. De manera que se 
argumentaba que, debido a su condición 
de frontera, en la península ibérica se ha-
bía constituido una sociedad horizontal 
de campesinos libres, una economía mar-
cada por el botín, unas instituciones or-
ganizadas para la guerra, una cultura ca-
racterizada por el enfrentamiento de dos 
religiones y el reconocimiento político de 

11.– Francisco García Fitz, La Reconquista, Granada, Univer-
sidad de Granada, 2010, pp. 11-56.

12.– Martín Ríos Saloma, «La Reconquista desde el exilio. 
En torno a la obra de Claudio Sánchez Albornoz», en Car-
los de Ayala Martínez, Isabel Cristina Ferreira Fernández y 
Santiago Palacios Ontalva (coords.), La Reconquista. Ideo-
logía y justificación de la guerra santa peninsular, Madrid, 
Ediciones La Ergástula, 2019, pp. 343-363. Véase p. 357.

actual al encontrarse en ellos tanta inspi-
ración literaria, juicios de valor, posiciona-
mientos ideológicos y religiosos y conside-
raciones subjetivas sobre la patria.

La Edad Media fue un referente emble-
mático para la producción historiográfica 
del siglo XIX y, por tanto, ha sufrido to-
dos los inconvenientes que supuso ser una 
época pensada desde unas concepciones 
antropológicas y jurídicas propias del libe-
ralismo decimonónico. En el contexto tu-
multuoso de la centuria, el deseo de crear 
un imaginario político compartido evocó 
una España como nación en pie de guerra 
contra el islam, en defensa de los valores 
del catolicismo con la figura de un líder a su 
cabeza, Pelayo y una batalla fundacional, 
Covadonga [10]. La palabra simplificadora de 
dicha idea, Reconquista, nació cargada de 
adherencias semánticas anacrónicas que 
responden a un conjunto de relatos misti-
ficadores que definen la nación y «lo espa-
ñol», antes de la existencia de España, y que 
invisibilizan muchas realidades de la socie-
dad medieval peninsular.

La idea tuvo un peculiar calado entre 
historiadores y filólogos fundacionales de 
la disciplina. La palabra Reconquista quedó 
para designar el proceso de recuperación 
territorial que protagonizaron los reductos 
de resistencia cristianos del norte desde 
el año 718, en pugna contra el islam, que 
había derrotado al antiguo reino cristiano 
visigodo, y que finalizó con la conquista de 
Granada de 1492. El hecho de que el térmi-
no no se encontrara en la documentación 
medieval no supuso un problema para los 
historiadores del período, ya que la ideo-
logía reconquistadora se perfiló en lo que 

10.– La basílica de Covadonga se construyó entre 1877 y 
1901; y el primer parque nacional de España fue el Parque 
de la montaña de Covadonga, constituido en el año 1918, 
lo que revela los referentes del nacionalismo católico de 
la época. Xosé Manoel Núñez Seixas, Suspiros de España. El 
nacionalismo español, 1808-2018, Barcelona, Crítica, 2018.
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la Edad Media. A ello se añadió el empleo 
propagandístico y manipulador que hizo el 
franquismo de la misma. Esta considera-
ción desaconsejaría el uso de un término 
profundamente ahistórico.

Todas estas ambigüedades —que la Re-
conquista aluda a un proceso social y a un 
discurso legitimador, que la palabra no se 
empleara en la Edad Media o pueda res-
ponder a nociones decimonónicas—, han 
determinado gran parte de los argumentos 
de la historiografía en una disputa que to-
davía circula en torno al dilema de si usar o 
desterrar el uso del término. El debate se-
ría más rico si se planteara en torno a tres 
ejes: cómo interpela a los medievalistas la 
dimensión político-ideológica de la pala-
bra, cuál es el retrato de la Edad Media que 
se obtiene cuando se enfoca desde el con-
cepto de Reconquista y qué uso se puede 
hacer del término en la enseñanza secun-
daria y universitaria en el contexto político 
y social plural actual.

Las palabras tienen historia

El término Reconquista tuvo una vida 
discreta hasta que tuvieron lugar dos de 
los hechos más traumáticos del siglo: tres 
años de guerra civil y cuarenta años de 
dictadura franquista y de hegemonía cul-
tural de la Iglesia Católica. El estado resul-
tante, centralista, autoritario, confesional, 
nacionalista y tradicionalista trajo consigo 
un rotundo programa de legitimación del 
golpe militar, de la guerra, de la represión 
y del régimen que, pese a su pobre nivel de 
elaboración, tuvo un decisivo impacto en la 
historia reciente y en la cultura española.

El programa del Nuevo Estado ha sido 
descrito y analizado suficientemente por 
la historiografía del tema pero lo que nos 
interesa en este punto es que los ideólo-
gos de la España franquista desarrollaron 
campañas de propaganda para difundir los 

unos concejos cuasi-autónomos que ha-
bían compartido liderazgo político con el 
rey y la nobleza. Los rasgos feudales de 
esta sociedad, siempre incompletos, se de-
sarrollarían tardíamente y se atribuirían a 
influencias externas llegadas del norte de 
los Pirineos.

Todos estos planteamientos han sido 
revisados, matizados o desestimados por 
la historiografía actual de la Edad Media, 
pero el debate sobre el uso de la palabra 
persiste. 

Ciertamente, que el término no tenga 
origen medieval, si bien relevante, no ago-
ta el tema de la conveniencia de su uso ac-
tual. La inexistencia de un vocablo en una 
época no significa que sus contemporáneos 
no tuvieran una idea que respondiera a una 
realidad similar. Podían no denominar Re-
conquista al fenómeno de recuperación del 
territorio cristiano arrebatado por los mu-
sulmanes, pero calificarla con un sinónimo 
o una locución de varias palabras [13].

En contra, se argumenta que el término 
Reconquista responde exclusivamente a la 
idea que el siglo XIX se hizo de la Edad Me-
dia hispana, como ocurre con tantos otros 
conceptos como el de familia, estado, dere-
cho o propiedad y que, por tanto, la imagen 
que tenemos del proceso histórico de la 
Reconquista y del discurso ideológico que 
la sostuvo no existió nunca realmente en 

13.– Por eso se propuso hace ya una década denominar 
al proceso de expansión medieval como «restauración», 
término empleado por los contemporáneos para indicar 
la restauratio de las instituciones políticas y religiosas del 
reino visigodo de Toledo. Al respecto, Thomas Deswarte, 
De la destruction à la restauration. L’ideologie du royaume 
d’Oviedo-León (VIIIe-XVè siècles), Turnhout, 2003. Es inte-
resante recordar que, cuando una época no tiene un tér-
mino que en el presente sí empleamos para denominar 
un fenómeno, ese hecho suele responder a que tiene un 
significado específico que no coincide de forma directa y 
mecánica con el término que se emplea en la actualidad y 
que es recomendable explorar su significado. Marc Bloch, 
Introducción a la Historia, Fondo de Cultura Económica, 
Madrid, 1982.
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to de América, el imperio de Felipe II y la 
lucha del franquismo por liberar a España 
de sus enemigos interiores [18]. 

La narrativa del pasado ibérico se des-
granaba en gestas heroicas militares, haza-
ñas de caudillos y sacrificios del pueblo en 
defensa de la patria y la religión reutilizan-
do el lenguaje hagiográfico y catequista que 
destilaban las crónicas desde el siglo XVII. 
Viriato, el Cid, los Reyes Católicos, acom-
pañados de figuras religiosas como Isidoro 
de Sevilla o Teresa de Ávila, se convierten 
en los protagonistas de los libros de texto 
y de los estrados de las aulas de escuelas y 
universidades, dando a la gran metáfora de 
la «empresa nacional» de la Reconquista un 
lugar en la memoria colectiva [19]. 

En 1939, José María Pemán publicaba un 
manual escolar titulado Historia de España 
contada con sencillez. Además de «con sen-
cillez», el texto había sido concebido como 
un catecismo de historia que aprovecha-
ba la credulidad y el entusiasmo infantil 
para abrazar fervorosamente lo que el mis-
mo autor calificó como un «proselitismo 
tajante» [20]. No está de más recordar que los 
discursos históricos de la época se constru-
yeron por intelectuales cercanos al poder e 
historiadores, no por poblaciones que ha-
cían un uso inapropiado de los términos.

Estos relatos exhiben el tono optimista 
propio de la propaganda con fines naciona-

18.– Martín F. Ríos Saloma, «La reconquista en el primer 
franquismo: relecturas tras la nueva ‘cruzada’», en Francis-
co J. Moreno Martín (ed.), El franquismo y la apropiación del 
pasado. El uso de la historia, de la arqueología y de la his-
toria del arte para la legitimación de la dictadura, Editorial 
Pablo Iglesias, Madrid, 2017, pp. 137-157.

19.– Francisco J. Moreno Martín, «Gesta Dei per Hispanos. 
Invención, visualización e imposición del mito de cruzada 
durante la guerra civil y el primer franquismo», en Car-
los de Ayala Martínez, Isabel Cristina Ferreira Fernández y 
Santiago Palacios Ontalva (coords.), La Reconquista. Ideo-
logía y justificación de la guerra santa peninsular, Madrid, 
Ediciones La Ergástula, 2019, pp.483-518.

20.– Julio Escalona, Cristina Jular e Isabel Alfonso, «El me-
dievalismo, lo medieval y el CSIC», p. 183.

principios del Movimiento Nacional, a una 
escala desconocida hasta entonces: pren-
sa, educación, censura, noticiarios, radio 
y la poderosa máquina de propaganda de 
la Iglesia [14]. La política educativa y la de 
investigación rechazaron el racionalismo 
y la ilustración, subordinaron la ciencia a 
la religión católica y a los intereses de la 
patria, y denunciaron los principios de la 
Junta para la Ampliación de Estudios como 
antiespañoles y heréticos [15]. Se procedió a 
la depuración del profesorado de todos los 
niveles y al desmantelamiento de las insti-
tuciones de investigación, sustituidas por 
el entonces recién fundado Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas [16].

Sin reparos heurísticos o hermenéu-
ticos, la propaganda política recurrió a la 
historia para avalar el presente [17]. Hasta 
los años cincuenta, el discurso de este na-
cionalismo maximalista apeló a la unidad 
nacional y a la religión católica como ras-
gos constitutivos de la patria. Su traducción 
histórica unía sin solución de continuidad, 
la resistencia hispana frente a Roma, la Re-
conquista contra el islam, el descubrimien-

14.– Miguel Ángel Giménez Martínez, «El corpus ideológi-
co del franquismo: principios originarios y elementos de 
renovación», Estudios Internacionales, 180 (2015), pp. 11-
45, especialmente p. 15.

15.– El nacionalismo reaccionario de Menéndez Pelayo 
está tras la idea de la anti-España y pone los fundamentos 
de debates profundamente naturalizadores y nacionalis-
tas que resuenan en parte de la historiografía franquista y 
hasta el presente. Sobre esta cuestión, Ignacio Peiró Mar-
tín, «Valores patrióticos y conocimiento científico: la cons-
trucción histórica de España», en Carlos Forcadell (ed.), 
Nacionalismo e Historia, Zaragoza, Institución Fernando El 
Católico, 1998, pp. 29-51.

16.– Julio Escalona, Cristina Jular e Isabel Alfonso, «El me-
dievalismo, lo medieval y el CSIC en el primer franquis-
mo», en Francisco J. Moreno Martín (ed.), El franquismo y la 
apropiación del pasado. El uso de la historia, de la arqueo-
logía y de la historia del arte para la legitimación de la dic-
tadura, Editorial Pablo Iglesias, Madrid, 2017, pp. 159-188, 
especialmente pp. 173-175.

17.– Julián Casanova Ruiz, «El mito de la Cruzada», Temas 
para el debate, 172-Marzo (2009), pp. 52-53.
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celo Vigil en el conjunto de su polémica 
con Sánchez Albornoz sobre la naturaleza 
del feudalismo hispano. Herederos de sus 
planteamientos, nuevas generaciones de 
historiadores y arqueólogos fueron soca-
vando asunciones infundadas como la del 
«desierto demográfico del Duero», la «re-
población», el perfil «democrático» de la 
sociedad rural castellana, los orígenes le-
gendarios del condado de Castilla o el islam 
como una sociedad ajena a la historia de la 
península ibérica [22]. 

El debate se acalló durante décadas en las 
que los temas de historia económica, social 
y cultural avanzaban a buen ritmo. Nuevos 
investigadores, formados en lenguajes y 
preguntas históricas renovadas, con estan-
cias investigadoras en departamentos eu-
ropeos y no reclutados entre los miembros 
de la iglesia comenzaban a interesarse por 
otras realidades medievales. Se mejoraba la 
edición crítica de fuentes, se modernizaba 
la teoría y la práctica arqueológica y se co-
nectaba la disciplina con lo que se hacía en 
Europa. La palabra quedó cuasi-desterrada 
del vocabulario de los altomedievalistas.

Los historiadores de la Baja Edad Media, 
más interesados en la historia diplomática, 
política, militar, fiscal, nobiliaria y regia no 
estaban en posición de reivindicar activa-
mente el término por sus resonancias fran-
quistas. La modernización hermenéutica y 
temática también se produjo en esta área; 
no obstante, sintiéndose herederos de la 
obra de Sánchez Albornoz, siguieron em-
pleándolo en su docencia e investigación 
sin entrar en sus connotaciones semánticas. 

Igualmente hizo el hispanismo angloa-
mericano de corte más empirista, siempre 
inclinado a subrayar las peculiaridades 
hispanas. La voz quedaba avalada por un 

22.– Alejandro García Sanjuán, «Rejecting al-Ándalus, ex-
alting the Reconquista: historical memory in contemporary 
Spain», Journal of Medieval Iberian Studies 10-1 (2018), pp. 
127-145.

listas de quienes predicaban estar constru-
yendo una gran España para todos con el 
esfuerzo de todos. Sin embargo, los discur-
sos se presentan como descripciones neu-
tras, alejadas de la perniciosa influencia de 
las ideologías, de las opiniones negativas y 
generadoras de controversia propias de los 
enemigos de España, de aquellos que abren 
antiguas heridas y siembran el desánimo. 
La vinculación mecánica entre pasado y 
presente que hizo el régimen no era nue-
va, pero ideas y principios recogidos de la 
tradición se difundieron obligatoria e insis-
tentemente por todo el espectro social [21]. 

En su acción tenaz de propaganda ideo-
lógica sin precedentes, su intervención en 
las instituciones educativas, el protagonis-
mo de la guerra de Reconquista medieval 
y la confusión deliberada entre ideología y 
verdad, al presentar la historia oficial como 
el reflejo objetivo de la realidad se asen-
taron algunos rasgos de la cultura cívica 
española y de la universitaria, que todavía 
persisten. Cuatro de estos rasgos son: la 
identificación de la Edad Media con la re-
conquista, el rechazo de las interpretacio-
nes críticas sobre el pasado nacional como 
si fueran un ataque al honor patrio, la con-
notación negativa asociada al disenso en 
los debates entre historiadores o la dificul-
tad para aceptar que la investigación cien-
tífica histórica se produce en marcos cultu-
rales e ideológicos.

La Transición española puso en cuestión 
entre los investigadores la palabra Recon-
quista, como hizo con otras tantas cosas 
heredadas del franquismo. Sin embargo, 
esto no fue producto de un debate abierto 
y profundo que revisara el concepto, sino 
de un aletargamiento de su presencia. Cier-
tamente, las críticas directas al concepto 
las desarrollaron Abilio Barbero y Mar-

21.– Miguel Ángel Giménez Martínez, «El corpus ideológi-
co del franquismo», p. 17.
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través de contenidos culturales y audiovi-
suales, la literatura, los medios de comuni-
cación y la enseñanza. Bien al contrario, el 
término ha recuperado terreno en el lengua-
je político tras acontecimientos internacio-
nales como los atentados del 11S en EEUU 
y el 11M en Madrid y la ofensiva ideológica 
de los discursos globales de la denominada 
guerra contra el Terror desde el año 2001. 
En el panorama nacional, el problema cons-
titucional catalán, el ascenso imparable del 
feminismo y la aparición de un movimiento 
como el 15M y Podemos han provocado la 
reacción de grupos de extrema derecha que, 
desde el año 2015, han lanzado el discurso 
de la Reconquista y el imaginario bélico an-
ti-islámico medieval [24].

En paralelo, en el plano académico, 
desde el año 2001, congresos, seminarios 
y obras patrocinadas por la historiografía 
más tradicional fueron animando la reivin-
dicación de la palabra de la mano de quie-
nes veían innecesario, absurdo e injusto 
dejar de emplear un término útil, sencillo, 
preciso y consagrado por un uso de siglos, 
cuando la objeción al mismo era mera-
mente ideológica. Para estos historiadores, 
el término sigue siendo válido y su único 
inconveniente es que se ha empleado por 

24.– Una ampliación de la relación entre el concepto de 
Reconquista y la extrema derecha emergente puede verse 
en este mismo volumen en el artículo de Gustavo Alares 
López y Eduardo Acerete de la Corte. También en Mateo 
Ballester Rodríguez, «Vox y el uso de la historia: el relato 
del pasado remoto de España como instrumento político», 
Política y Sociedad, 58-2 (2021), https://doi.org/10.5209/
poso.69692. Según este autor, el mecanismo legitimador 
es sencillo pues se trata de recuperar «lo que es nues-
tro», poner en marcha un programa político nacionalista 
y racista fundamentado en los principios de devolver la 
gloria y el prestigio de la nación, identificar a los inmi-
grantes como los enemigos que destruyen España, vol-
ver a las esencias nacionales y situar al país en el lugar 
que merece. En este sentido, son interesantes las líneas 
de contacto de toda la extrema derecha europea, como 
demuestra el nombre de Reconquête de la opción política 
de É. Zemmour en las elecciones legislativas francesas del 
año 2022.

lánguido, pero generalizado, uso como un 
término tradicional, reconocido y que se 
reformulaba y modernizaba con lenguajes 
actuales. La Reconquista quedaba como la 
palabra que definía un proceso específico 
peninsular de expansión hacia el sur de los 
reinos cristianos del norte durante la Edad 
Media y/o como una ideología monástica y 
regalista legitimadora de gran parte de la 
actividad bélica medieval peninsular.

En verdad, se había perdido la ocasión de 
entablar un debate constructivo y científico 
entre los distintos sectores historiográficos 
en torno tanto a las connotaciones políti-
co-ideológicas del término y al uso que de-
bía hacer de dicha categoría historiográfi-
ca un medievalismo de finales de siglo. El 
alineamiento tácito de los investigadores a 
favor o en contra del empleo del término, 
sin un diálogo intelectual abierto, maduro y 
distante de autorreflexión de los académi-
cos sobre el pasado y presente de su propia 
disciplina muestra que el medievalismo de 
la transición no estuvo preparado para ello.

El término Reconquista, en retroceso en 
el mundo académico, siguió latente en la 
cultura general, en el contexto de la Tran-
sición ante la indiferencia de una ciuda-
danía inmersa en un ambiente ideológico 
y cultural de modernización e integración 
en Europa que, hasta finales del siglo XX, 
dejaba poco espacio para discursos nacio-
nalistas basados en guerras de colonización 
y conquista y en políticas excluyentes de 
las minorías religiosas, que recordaban en 
exceso a la dictadura [23]. Sin embargo, al no 
haberse analizado el relato que envolvía al 
término Reconquista, este no fue sustitui-
do en el imaginario colectivo por una na-
rrativa alternativa. 

Por eso, no es extraño que haya sobre-
vivido en las representaciones colectivas a 

23.– Una profundización en el caso de la resemantización 
de la Leyenda Negra puede verse en este mismo volumen 
en el artículo de Pablo Sánchez León.

https://doi.org/10.5209/poso.69692
https://doi.org/10.5209/poso.69692
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que tiene con las representaciones colec-
tivas de España que compiten en la arena 
intelectual. 

Estas representaciones también se em-
plean por muy diversos actores sociales, 
políticos y culturales, desde la prensa a los 
partidos políticos y movimientos ciudada-
nos, que son también generadores de conte-
nidos sobre el pasado con sus propias agen-
das, aunque carezcan del utillaje específico 
de los historiadores. Precisamente por ello, 
es insuficiente que desde las instancias ex-
pertas se conteste a los interrogantes que 
tienen sectores de la sociedad minimizan-
do el hecho de que la palabra Reconquista 
tiene connotaciones políticas, ideológicas y 
religiosas y se argumente que es una pala-
bra que se puede emplear de forma correc-
ta como hace la historiografía medieval re-
ciente, y que su validez está avalada por su 
dilatado empleo en el tiempo.

Con respecto al argumento del correcto 
empleo del término, en las dos últimas dé-
cadas, medievalistas que han defendido la 
continuidad en el uso de la palabra Recon-
quista se han comprometido en clarificar su 
significado, distinguir entre su inexistencia 
como descriptor de un proceso social de 
ocho siglos y su naturaleza como discurso 
político-religioso y enmarca el fenómeno 
hispano en el proceso de expansión terri-
torial de todo el occidente medieval y en la 
articulación de los discursos de guerra justa 
y guerra santa [27]. 

Estos investigadores han renunciado 
al uso nacionalista y religioso del término 
para intentar convertirlo en una categoría 
historiográfica. Debido a toda la investiga-
ción histórica realizada, parten de la idea 

27.– Francisco García Fitz, «Crítica e hipercrítica en torno 
al concepto de Reconquista», en Carlos de Ayala Martínez, 
Isabel Cristina Ferreira Fernández y Santiago Palacios On-
talva (coords.), La Reconquista. Ideología y justificación de 
la guerra santa peninsular, Madrid, Ediciones La Ergástula, 
2019, pp.79-98. Véase p. 91.

corrientes y movimientos políticos como 
el nacionalcatolicismo, el franquismo y los 
partidos políticos conservadores [25]. 

Desde el año 2010, la invitación a em-
plear el término Reconquista sin comple-
jos expresa con claridad la nueva forma 
de ver el tema por algunos sectores de la 
historiografía medieval que consideran 
este un debate superado, fruto del desco-
nocimiento de los ciudadanos y los intere-
ses de los partidos políticos. Para estos, el 
hecho de que el término no caiga en des-
uso avala su idoneidad y consideran que 
el remedio a tanta confusión es emplear el 
término con la «propiedad que lo hacen los 
historiadores» [26].

Como se puede ver, el término sigue es-
perando ser debatido por un medievalismo 
que esté dispuesto a aprovechar la oportu-
nidad para emplear y difundir las aporta-
ciones de la ciencia histórica y para abrir el 
diálogo con una sociedad también produc-
tora de significados históricos y necesitada 
de mayores competencias críticas ante las 
realidades que viven.

El uso, ¿concede validez a un término?

Resulta significativo que la historiogra-
fía medieval no fuera capaz de debatir so-
bre el término Reconquista en el sentido 
expuesto en el último cuarto del siglo XX. 
Sin duda, no era fácil. El origen y desarrollo 
de la voz y su relación con las categorías de 
nación y de iglesia que se han menciona-
do más arriba muestran la conexión directa 

25.– Manuel González Jiménez, «¿Re-conquista? Un estu-
dio de la cuestión», en Eloy Benito Ruano (ed.), Tópicos 
y realidades de la Edad Media, Madrid, Real Academia de 
la Historia, 2002, pp. 155-178. Y Eloy Benito Ruano, «La 
Reconquista. Una categoría histórica e historiográfica», 
Medievalismo, 12 (2002), pp. 91-98.

26.– Carlos de Ayala Martínez, «¿Reconquista o 
reconquistas? La legitimación de la guerra santa 
peninsular», Revista del CEHGR, 32 (2020), pp. 3-20, cita 
en pp. 6-7.
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historia [29]. En tercer lugar, la idea revela que 
algunos historiadores confían y pretenden, 
con una dosis mixta de inocencia y arrogan-
cia, que los expertos pueden definir y corregir 
las palabras en su uso coloquial.

Con respecto al argumento sobre la larga 
tradición que avala al término, sectores del 
medievalismo remiten al empleo de la pa-
labra Reconquista por intelectuales desde 
el siglo XVIII, por los fundadores del me-
dievalismo, Sánchez Albornoz o Menéndez 
Pidal, y por una larga lista de autores, tan-
to españoles como extranjeros, de distinto 
perfil ideológico e historiográfico —incluso 
por aquellos que eran críticos con el tér-
mino—. Para estos, seguir empleando el 
término tiene la ventaja de singularizar el 
caso de la península ibérica e impedir que 
se confunda con otras instancias de con-
quista contemporánea que tuvieron lugar 
en Europa, pues comporta un tipo de dis-
curso específico que subraya el hecho de la 
recuperación de un territorio perdido que 
no invocan otros movimientos de expan-
sión contemporáneos. Todos estos elemen-
tos, concluyen, explican que autores, edito-
riales, docentes e investigadores prefieran 
seguir empleándolo [30].

Ciertamente, la palabra ha sido muy uti-
lizada por intelectuales e historiadores ca-

29.– Es sabido que la afiliación al gremio de historiadores 
profesionales no garantiza «la calidad de las percepcio-
nes o las investigaciones de cualquier académico». Véase 
Kenneth Baxter Wolf, «La conquista islámica». Asimismo, 
que los historiadores, hispanistas y filólogos son partíci-
pes de la construcción de mitos e interpretaciones polí-
ticas lo demuestra el hecho de que Francisco Javier Si-
monet, Claudio Sánchez Albornoz, Ramón Menéndez Pidal, 
Luis Suárez Fernández, Derec W. Lomax o Richard Fletcher, 
entre otros muchos, hayan pensado en las formaciones 
islámicas como ajenas a la cultura española y la Recon-
quista como una empresa nacional. Una indagación en 
torno al posicionamiento ideológico incluso de la percibi-
da como objetiva rama de la lexicografía puede verse en 
este mismo volumen en el artículo de Ana Isabel Carrasco 
Manchado.

30.– Francisco García Fitz, La Reconquista, pp. 11 y 30-32.

de que las objeciones a la palabra son ideo-
lógicas e irrelevantes, en tanto no tienen 
que ver con la discusión científica, y que no 
es tarea del historiador entrar en polémicas 
con el público, los políticos o periodistas. 
El objetivo del historiador es hacer buena 
divulgación con el fin de que el término se 
alinee con el uso preciso y desapasionado 
que hacen de él los historiadores [28]. 

Si bien el planteamiento es legítimo, 
permite entender los límites actuales del 
debate por tres razones. En primer lugar, 
el argumento manifiesta que algunos me-
dievalistas todavía piensan que ellos no se 
posicionan en el ejercicio cotidiano de su 
actividad investigadora. Estos historiado-
res conciben las prácticas en el interior de 
su disciplina como si sus integrantes cono-
cieran y consensuaran el uso exacto y uni-
forme de los conceptos que emplean. Sin 
embargo, es sabido que teorías, interpre-
taciones, conceptos y palabras son fruto de 
los debates internos y externos en el inte-
rior de las disciplinas científicas.

En segundo lugar, estos planteamientos 
culpan de la ignorancia del público en gene-
ral de la intoxicación y empleo del significado 
del vocablo por connotaciones político-ideo-
lógicas ajenas. No obstante, los historiadores 
son quienes han narrado la historia de España 
desde el siglo XIX y han elegido sus palabras, 
tanto en los libros de divulgación, como en las 
monografías universitarias y revistas científi-
cas, avalando determinadas categorías histo-
riográficas. La descriptiva del pasado medie-
val como una sucesión de batallas cristianas 
para arrancar el territorio peninsular de las 
manos islámicas y construir la monarquía ca-
tólica es una narrativa sostenida por muchos 
medievalistas, que, como cualquier otro ciu-
dadano, también puede usar y abusar de la 

28.– Carlos de Ayala Martínez, «¿Reconquista o 
reconquistas?», pp. 6-7.
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dictadura difundió profusamente su doctri-
na política y religiosa en forma de progra-
mas de Historia en todos los niveles educa-
tivos, desde las escuelas a las universidades, 
con el apoyo de la Iglesia que ha sido, y es, 
una institución con gran peso en el sistema 
educativo. La enseñanza de la Historia Me-
dieval no es fácil, y menos en secundaria, 
pues su lógica no se puede articular en torno 
a categorías históricas como la de estado o 
sistema de estados, que nos son familiares 
para parametrizar la realidad. El paradigma 
reconquistador simplifica, ordena y aclara 
la impartición de unos procesos históricos 
complejos que apuntan a caminos y encru-
cijadas históricos divergentes y explica de 
forma lineal la constitución de los reinos y 
estados. La categoría crea un eje vertebrador 
y generador de sentido para un período leja-
no, confuso y difícil de sintetizar para el pro-
fesorado de Secundaria y de transponer para 
unos alumnos menores de catorce años.

Esta capacidad del término de dotar de 
sentido la realidad explica que, en la univer-
sidad, todavía el hilo del proceso de expan-
sión territorial de la Reconquista siga te-
niendo presencia en la narrativa de la Edad 
Media peninsular. Su uso permite presen-
tar ocho siglos de expansión y articulación 
política de reinos variados y cambiantes y 
de formaciones cristianas y musulmanas 
—con comunidades judías incrustadas en 
su interior— sin tener que encontrar otras 
matrices explicativas para dar sentido a las 
dinámicas y lógicas de los muchos actores 
que protagonizaron el período.

Hay una tercera explicación al fenóme-
no del éxito de la palabra y es que el medie-
valismo español no tiene una larga tradi-
ción de indagación y reflexión crítica sobre 
las categorías de análisis que maneja. Sin 
duda, los cambios historiográficos del siglo 
XX y la influencia transdisciplinar hicieron 
bastante fértiles los debates desde la Tran-
sición. Amplios sectores del medievalismo 

nónicos del medievalismo en los últimos 
doscientos años y es la primera imagen que 
tiene el público general cuando se piensa 
en la Edad Media hispánica. No obstante, 
que un término sea muy empleado no 
supone que sea válido como categoría 
historiográfica analítica, sino que es un 
término aceptado por una sociedad. Es esta 
aceptación, este sentirse cómodos con una 
palabra, lo que habría que explicar, y hay 
que hacerlo dando cuenta de lo que han de-
fendido los grupos culturales dominantes 
en España, no los sectores populares.

En el ámbito político se encuentra una 
primera explicación de esto, pues como se 
ha indicado, la palabra y la noción de Re-
conquista responden a los ideales del pen-
samiento católico del período post-triden-
tino, a los de la burguesía conservadora del 
siglo XIX, a los del nacionalcatolicismo de la 
dictadura franquista y a los de la derecha y 
extrema derecha actuales. La asociación en-
tre un estado, una religión y una raza está 
en la base de la construcción de los estados 
modernos y las guerras de religión del siglo 
XVI. En el caso de la península ibérica, nos 
retrotrae a la ideología de ciertos sectores 
del estamento eclesiástico que ganaron la 
batalla del discurso político, a finales del si-
glo XV, para promocionar a los Reyes Católi-
cos en un escenario internacional que com-
petía por el privilegio de ser los protectores 
y protegidos del Pontificado. Las élites con-
servadoras y eclesiásticas posteriores han 
resucitado la retórica sobre la esencia de 
«lo español», siempre que ha sido necesario 
difundir discursos identitarios excluyentes. 
No extraña, pues, que desde aquí no se haya 
deconstruido el término Reconquista [31].

Una segunda explicación se encuentra 
en el ámbito docente. Como hemos visto, la 

31.– Alejandro García Sanjuán, «Weaponizing Historical 
Knowledge: The notion of Reconquista in Spanish Nation-
alism», Imago Temporis. Medium Aevum, 14 (2020), pp.133-
163.
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Como es sabido, los conceptos históri-
cos están más cerca del lenguaje cotidiano 
que los de las Ciencias Naturales. Muchos 
de ellos responden a varias definiciones que 
cambian en el tiempo e incorporan elemen-
tos emocionales, morales e identitarios, por 
lo que la demarcación entre el sentido co-
mún y el uso historiográfico se hace difusa. 
A esto se añade que su capacidad para esta-
blecer un vínculo estrecho entre la sociedad 
presente y la pasada hace que su uso exija un 
cuidado y pulcritud especiales y que el in-
vestigador deba incorporarlos en su narrati-
va histórica siendo consciente de esto [33].

El término Reconquista tiene otro pro-
blema añadido y es que tradicionalmente 
designa dos realidades que, teóricamente, 
deberían mantenerse separadas: un discurso 
político-religioso legitimador del poder y un 
proceso histórico de muy largo recorrido de 
expansión territorial [34]. Como consecuen-
cia, la palabra ha creado una confusión en-
tre discursos y procesos en investigadores y 
docentes, que se magnifica en la ciudadanía 
y que favorece fáciles manipulaciones polí-
ticas del pasado hispano.

En primer lugar, como discurso político-
religioso, la expresión refleja, por un lado, 
una noción providencialista de la historia, 
que es genuinamente medieval, y, por otro, 
una concepción teleológica, propia de parte 
de la historiografía especializada, que consi-
deró que la toma de Granada en el siglo XV 
era el colofón de la intención originaria de la 
corte asturiano-leonesa, ochocientos años 
antes: restaurar el dominio cristiano en la 
península ibérica. 

33.– María Rodríguez-Moneo y César López, «Concept Ac-
quisition and Conceptual Change in History», en Mario 
Carretero, Stefan Berger y Maria Grever (eds.), Palgrave 
Handbook of Research in Historical Culture and Education, 
Palgrave Macmillan, 2017, pp. 469-490.

34.– Martín F. Ríos Saloma, La Reconquista: una construc-
ción historiográfica, p. 331.

español estuvieron bien atentos a los plan-
teamientos de sus homólogos europeos y 
de otros científicos sociales, incorporando 
los cambios historiográficos a su quehacer 
como historiadores y liderando la innova-
ción investigadora en dichos campos. Otros 
sectores de la disciplina, sin embargo, han 
considerado superfluos e infructuosos estos 
enfoques y han reducido el debate teórico-
interpretativo y político a términos empíri-
cos. Esta falta de tradición se complementa 
con el aspecto antes mencionado de escaso 
diálogo entre corrientes historiográficas [32].

Puede ser que haya llegado el momento 
en el que los medievalistas sean capaces de 
mostrar los enormes avances investigado-
res que se han hecho, los recursos analíti-
cos y las herramientas intelectuales de que 
disponen los historiadores, a los ciudada-
nos que quieren entender cómo operan los 
conceptos y las narrativas históricas en el 
interior de la disciplina. De su mano, quizá 
se consiga también liberar el debate de la 
Reconquista de las asfixiantes ataduras que 
lo siguen circunscribiendo al marco ideoló-
gico- político.

¿Una categoría historiográfica?

La idea de recuperar un territorio per-
dido a manos de los enemigos nació como 
discurso religioso-político de legitimación 
de la expansión guerrera en los centros pro-
ductores de ideología altomedievales: los 
monasterios y las curias regias del norte pe-
ninsular. Igualmente, la palabra Reconquis-
ta surgió del ámbito político. Sin embargo, 
el hecho de que un término tenga un perfil 
más propio del lenguaje coloquial que del 
científico, no descalifica a los conceptos en 
Ciencias Sociales. 

32.– Alejandro García Sanjuán, «La persistencia del dis-
curso nacionalcatólico sobre el medievo peninsular en la 
historiografía española actual», Historiografías, revista de 
historia y teoría, 12 (2016), pp. 132-153.
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trar con rigor estos artefactos ideológicos, 
identificando objetivos, ideas y contextos 
de producción para que no impidan la in-
terpretación histórica.

La consideración esencialista de los 
discursos los presenta como productos 
creados en una época en la que quedan co-
sificados, cerrados, definidos. A partir de 
entonces, aparecen y desaparecen mecá-
nicamente e idénticos en diferentes perío-
dos. La mayoría de historiadores estaría de 
acuerdo en que autores, textos y palabras 
se relegan en un período y se recuperan en 
otro, pues componen discursos de nuevo 
cuño que sirven en cada momento a pro-
blemas, intenciones, contextos y objetivos 
distintos. 

Los elementos que forman la idea de 
Reconquista los conocemos en unas fuen-
tes discontinuas, que aparecieron en esce-
narios históricos diversos, y muchas de las 
cuales fueron editadas en los siglos XVII y 
XVIII. En cada contexto, el discurso tuvo 
necesariamente una combinación de ele-
mentos, función y significados específi-
cos, pero si esto es así, quiere decir que el 
discurso de la Reconquista no se creó en 
el siglo IX como un compendio acabado y 
volvió a aparecer idéntico en el siglo XI, 
XIII, XV, XIX, XX y XXI —la cadena se ha 
construido deliberadamente hasta la ac-
tualidad para que se haga evidente el ar-
gumento—. 

Lo que quiere decir es que el discurso 
legitimador no se resucitó, sino que se 
construyó en el proceso de innovación de 
la tradición, pues adquirió distintos mati-
ces. En el siglo XV, los Reyes Católicos re-
utilizaron un relato que les permitía pre-
sentarse como los representantes de Dios 
en la reconquista de una tierra arrebatada 
hacía siglos por los musulmanes porque, 
mirando hacia atrás, se pudieron presen-
tar como el punto culminante de un largo 
proceso. Desde esta atalaya cronológica, 

No se pone en duda que la creatividad 
intelectual de los cronistas de la Crónica 
Profética y del ciclo de crónicas de Alfonso 
III supone que la idea de la pérdida de Es-
paña y sus adláteres quedaran como can-
tera de argumentos para ser rehabilitados 
y combinados en otras circunstancias, 
pero es inevitable no hacerse algunas pre-
guntas: ¿cómo un discurso elaborado en el 
siglo IX pudo tener validez para explicar 
las formas de legitimación de ochocientos 
años más tarde?, ¿cómo pudo guiar el curso 
de los hechos de formaciones históricas 
diversas?; es más, si la intención de los 
actores no explica la consecución de sus 
objetivos, ¿cómo se puede sostener que la 
idea de Reconquista conforma un proceso 
de Reconquista, ni siquiera un proceso de 
conquista, de forma automática?

El argumento no pretende negar la in-
fluencia de los discursos y las representa-
ciones sociales sobre los procesos histó-
ricos. Bien al contrario, pues no sólo las 
creencias de los sujetos históricos son he-
chos históricos, sino que para comprender 
las intenciones y actos de sujetos y colecti-
vos son menos relevantes las condiciones 
objetivas de su entorno que la percepción 
y la vivencia, socialmente compartida, de 
las mismas. Sin embargo, cuando se tra-
baja con discursos dominantes es necesa-
rio hacer operaciones de mediación entre 
ellos y el proceso social, ya que la propia 
naturaleza de los primeros está dirigida 
a la ocultación de los diversos intereses, 
estrategias y facciones que luchan por el 
poder y a difuminar la realidad de quienes 
se organizan y viven en sus márgenes [35]. Si 
estos discursos tienen como fin persuadir 
a otros sectores sociales de que sus inte-
reses están bien representados por el dis-
curso hegemónico, es imprescindible fil-

35.– Antonio Gramsci, Pasado y presente. Cuadernos de la 
cárcel, Barcelona, Gedisa, 2018.
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En segundo lugar, como categoría his-
toriográfica que pretende describir y ana-
lizar un proceso histórico, es en el que la 
demolición de la palabra Reconquista ha 
sido rotunda. La palabra es una simplifica-
ción, parcial y enmascara otras facetas de 
aquel pasado, pues inclina a pensar que, 
desde Covadonga a los Reyes Católicos, el 
ideario de guerra frente al islam fue perma-
nente, dominante y definió dos formacio-
nes económico-sociales en torno a criterios 
religiosos, que compartía todo el espectro 
social. Dejando de lado el hecho de que 
nuestras fuentes son dispersas, que la difu-
sión de la cultura escrita era limitada y que 
estos discursos se produjeron en centros 
muy concretos de poder, los medievalistas 
han puesto de manifiesto que en el mundo 
feudal concurrían muchos otros vínculos 
societales como el del parentesco, el de ve-
cindad, el de dependencia, el de fidelidad, 
el estamental o el de género.

Por todo esto, en la esfera de lo político, 
la palabra Reconquista simplifica la reali-
dad de profunda fragmentación política de 
la península ibérica, a la idea teleológica de 
que se dio un proceso de formación y con-
vergencia de los reinos cristianos hasta lle-
gar a formar España. En la esfera de lo eco-
nómico, el término relega las actividades 
no relacionadas con la economía del botín, 
las parias y la frontera. En el ámbito social, 
sacrifica los procesos de paz, de transferen-
cia de prácticas y costumbres entre cultu-
ras, los fenómenos de dominación, explo-
tación y jerarquización social y el papel 
de otros colectivos que no fueran varones 

concepto?», en Carlos de Ayala Martínez, Isabel Cristina 
Ferreira Fernández y Santiago Palacios Ontalva (coords.), 
La Reconquista. Ideología y justificación de la guerra santa 
peninsular, Madrid, Ediciones La Ergástula, 2019, pp.53-77. 
Como consecuencia de estos matices, algunos de los his-
toriadores defensores del empleo de la palabra proponen 
como alternativa hablar de reconquistas en plural. Véase 
Carlos de Ayala Martínez, «¿Reconquista o reconquistas?», 
pp. 3-20.

resemantizaron y redefinieron el origen de 
un recorrido histórico que, con dicha pers-
pectiva, se convertía en realidad [36]. 

Cuando se parte conscientemente de 
estas tres premisas —que hay discontinui-
dad entre las fuentes, que la relación entre 
discurso dominante y procesos históricos 
es conflictiva y que es necesario historizar 
los discursos en cada momento—, se ob-
serva que el ciclo de crónicas del 880 tiene 
poco que ver con el uso que el arzobispo 
Gelmírez quiso hacer con sus arengas con-
quistadoras frente al islam, en la crónica 
conocida como Pseudo-Turpin, a inicios del 
XII, cuando lo que está es rivalizando por la 
preeminencia de Santiago sobre la sede pri-
mada de Toledo. El mismo discurso no tie-
ne mucho que ver con las pretensiones del 
rey Fernando el Católico animando al papa 
a considerarle líder de la cristiandad en Oc-
cidente, en rivalidad en Italia con Francia y 
en la política interior como cabeza indiscu-
tible del poder religioso y político. 

Es más, las dos redacciones de la Crónica 
de Alfonso III, que fueron escritas ambas en 
el siglo IX, no emplean un mismo discur-
so legitimador de la monarquía asturiana. 
La versión rotense es crítica con la iglesia y 
los reyes visigodos a los que considera cul-
pables de la llegada del islam y considera 
que el nuevo reino e iglesia asturiana no 
son sus herederos. Por el contrario, la ove-
tense hace descender a los reyes asturianos 
de la dinastía visigoda y cifra su destino en 
la guerra para la restauración del reino de 
Toledo [37].

36.– Esta realidad se expresa en el impulso a la figura de 
Pelayo en la cronística de los Reyes Católicos para legiti-
mar la guerra de Granada, en la Crónica Sarracina del siglo 
XV o en la Crónica de las órdenes de Rades del siglo XVI. 
Sobre la profunda labor ideológica llevada a cabo por los 
Reyes Católicos en su reinado, Ana Isabel Carrasco Man-
chado, Isabel I, la sombra de la ilegitimidad, Sílex, Madrid, 
2011.

37.– Alexander P. Bronisch, «Guerra santa y neogoticismo 
en la Crónica de Alfonso III: ¿dos facetas de un mismo 
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Así, por ejemplo: ¿explica la Reconquis-
ta la organización del regadío en el emi-
rato?, ¿y los conflictos de los concejos del 
Camino de Santiago por librarse del poder 
jurisdiccional de los monasterios benedic-
tinos?, ¿y el cambio en la naturaleza de la 
renta en trabajo por renta en dinero desde 
el siglo XII?, ¿el empleo de oficiales judíos y 
cuerpos cristianos en la administración is-
lámica?, ¿las tensiones por los diezmos pa-
rroquiales entre obispados y monasterios?, 
¿la lucha entre pecheros y oligarquías urba-
nas?, ¿la abolición del rito mozárabe?, ¿las 
alianzas matrimoniales entre gobernantes 
cristianos y musulmanes?, ¿las traiciones 
entre los miembros de la familia regia  y las 
conspiraciones de la nobleza?, ¿la tensión 
entre la población andalusí y los almorávi-
des y almohades?, ¿las denuncias de los pe-
cheros por la corrupción de oficiales y tri-
bunales de justicia?, ¿los pactos nobiliarios 
con reyes de diversos reinos?, ¿la instaura-
ción de la primogenitura y el mayorazgo?, 
¿los movimientos heréticos?, ¿el enfrenta-
miento entre diversas órdenes dentro de la 
Iglesia?, ¿los pobres rurales y urbanos?, ¿la 
administración de las mancebías en las ciu-
dades?, ¿la discriminación y persecución 
de judeoconversos? La lista es deliberada-
mente larga, porque son interminables los 
temas de la insondable realidad medieval, 
al margen de los aspectos que estarían con-
formados por la Reconquista.

El denominador común de todas las pre-
guntas enumeradas es que se fijan en los 
elementos derivados de las tensiones y fi-
suras que se generan en toda sociedad des-
igual en torno al poder. Esto viene al paso 
de que la deslumbrante narrativa de la for-
mación de las naciones no puede dar cuenta 
de los enormes territorios de penumbra que 
quedan en sus márgenes; es más, distorsio-
na aquellos sobre los que arroja luz. Inclu-
so si se recala sólo en ejemplos de la clase 
dominante, se observará que con el encua-

guerreros y eclesiásticos. En el ámbito cul-
tural, se supedita la diversidad lingüística, 
de pensamiento y religiosa a la producción, 
las instituciones y la doctrina de la Iglesia. 

Hasta en el nivel historiográfico, la idea 
de la Reconquista ha retrasado la investi-
gación sobre otros temas y ha supuesto una 
divisoria disciplinar entre historiadores que 
estudiaban el mundo cristiano, y hebraístas 
y arabistas que analizaban textos produci-
dos por las minorías desde el campo de la 
filología. La aplicación acrítica de esta pala-
bra a ocho siglos de historia de la península 
ibérica produce un empobrecimiento de la 
rica realidad medieval peninsular y excluye 
de la misma a al-Ándalus, más de la mitad 
del territorio peninsular durante siglos, lo 
que afecta tanto al nivel experto como al 
docente, y a la visión de la ciudadanía de un 
lapso enorme de nuestro pasado [38].

Estas objeciones se han hecho recono-
ciendo que la guerra fue un elemento fun-
damental en el mundo feudal europeo, pues 
estamos ante una sociedad caracterizada 
por la existencia de un orden de guerreros 
especializados y en la que los niveles de 
coacción y violencia eran intensos, ya que 
la forma de extracción de renta de la cla-
se dominante se realizaba por mecanismos 
extraeconómicos, es decir, político-milita-
res. La sociedad peninsular vivió con una 
frontera al sur con comunidades islámicas 
que definió muchas de sus dinámicas. Pero 
es evidente que hay que poner en cuestión 
la capacidad interpretativa de un paradig-
ma simplificador sobre la totalidad de una 
época. 

38.– Alejandro García Sanjuan califica la Reconquis-
ta de «mito fundacional» y «bomba historiográfica de 
una alta toxicidad» en «¿Cómo desactivar una bomba 
historiográfica?: la pervivencia actual del paradigma de la 
Reconquista», en Carlos de Ayala Martínez, Isabel Cristina 
Ferreira Fernandez y Santiago Palacios Ontalva (Coords.), 
La Reconquista. Ideología y justificación de la Guerra Santa 
peninsular, La Ergastula, 2019, pp. 99-119.
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otras realidades como la emigración rural, 
la represión, las expropiaciones, la corrup-
ción política y económica, las luchas y pac-
tos entre las facciones dirigentes, el expolio 
de bienes públicos, el miedo, el hambre y la 
imposición de una única religión.

Si los ciudadanos tienen que apren-
der de la investigación y herramientas de 
los historiadores, los científicos sociales 
cuando trabajan con los grandes relatos 
del poder tienen que revelar a sus lecto-
res que están empleando la lente grande 
y concluir en consecuencia. Si dentro de 
ocho siglos se optara por explicar los úl-
timos doscientos años de historia desde 
las revoluciones liberales, como la lucha 
de Occidente por defender los derechos 
humanos en el mundo, posiblemente se 
habría identificado uno de los discursos 
políticos legitimadores más pujante en este 
tiempo. En el nivel macro, de su mano se 
ha justificado el esclavismo, el colonia-
lismo, intervenciones militares, bloqueos 
económicos o la aceptación o rechazo de 
una nación en organismos internacionales. 
En el nivel micro, explica también el des-
empeño de ONGs, la actividad de muchos 
ciudadanos comprometidos con esa causa, 
la movilización social y estallidos de con-
flictividad. 

Sin embargo, con este enfoque se esta-
ría deformando la realidad que conforma 
la arena internacional y los muchos otros 
aspectos de la actualidad como: los proble-
mas de las democracias representativas, los 
desequilibrios socioeconómicos derivados 
de la globalización, el peligro nuclear, la 
discriminación por género o raza o la crisis 
medioambiental. Si a la vuelta de ocho si-
glos, se hubiera conseguido un planeta en el 
que los derechos humanos son respetados 
e informan las políticas de las naciones, la 
interpretación del pasado de dichos siglos 
estaría, si cabe, más deformada bajo el peso 
de esa realidad posterior. Valga la compa-

dre de la Reconquista quedan desfigura-
dos personajes como el Cid o Alfonso VII, 
que hicieron pactos con gobernantes mu-
sulmanes y que tuvieron como principales 
enemigos a otros reyes o nobles cristianos; 
otros monarcas que apoyaron a los reinos 
de taifas frente a los cristianos; el obispo 
Gelmírez que robó las reliquias del obis-
pado de Braga; el noble Pedro Fernández 
de Castro el Castellano, aliado a Castilla, a 
León y a los almohades según conviniera; 
Jaime I de Aragón que tuvo que apresurar la 
conquista de Ares para obligar al noble ara-
gonés Blasco de Alagón a rendirle la recién 
conquistada Morella. 

Queda oscurecida la lucha de los lega-
dos pontificios, que recurrieron incluso a 
la excomunión, para que los reyes hispáni-
cos no confrontaran entre sí o no se ataca-
ra un reino cuando su rey estaba ausente 
en campañas contra el islam. Resulta difí-
cil explicar la similar apariencia de las po-
blaciones cristianas, musulmanas y judías, 
que tanto extrañaba a los viajeros llegados 
del norte de los Pirineos. Y, desde luego, 
quedan completamente ensombrecidas las 
expectativas, frustraciones, alegrías y pre-
ocupaciones del resto de la población. Las 
designadas como grandes empresas colec-
tivas suelen remitir a valores y emociones 
majestuosas que hagan más llevadera la 
violencia, miseria y opresión que crean. Por 
eso, corrientes historiográficas desde el pa-
sado siglo como la microhistoria, la historia 
oral, la de las mujeres o la de la subalter-
nidad han desarrollado herramientas para 
poder acercar la lente a estas realidades, 
como solo consigue hacer la memoria y la 
literatura.

Un ejemplo es el uso burdo, pero eficaz, 
que hizo la dictadura franquista de la idea, 
símbolos e iconografías de la Cruzada, para 
justificar el sacrificio de vidas en la guerra 
y la postguerra. Tras el brillo de las pala-
bras y las conmemoraciones, se encubrían 
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ideológicas e historiográficas de sus in-
vestigaciones. Cincuenta años después, es 
difícil negar que todo relato histórico está 
posicionado y que las palabras están carga-
das de connotaciones [40]. Por eso, seguir de-
fendiendo que el uso de la palabra Recon-
quista no conlleva ninguna servidumbre 
interpretativa o ideológica supone adscri-
birse inequívocamente a una tradición his-
toriográfica nacionalista, institucionalista 
y confesional; algo perfectamente legítimo, 
siempre que así se reconozca o se aclare.

La enseñanza secundaria, al ser la edu-
cación obligatoria que recibe toda la pobla-
ción, establece la base de la cultura ciuda-
dana de un país. El liberalismo burgués del 
siglo XIX encontró en el pasado una de las 
fuentes fundamentales de legitimación y 
construcción de identidades. El franquismo 
empleó ese mecanismo hasta la saciedad. 
Hoy en día, los gobiernos de todo signo son 
conscientes de que los contenidos y obje-
tivos de los currículos de Historia son una 
herramienta para influir sobre el imaginario 
social del pasado y el presente. En España, 
el debate sigue estando en los contenidos 
de los programas de enseñanza o en cómo 
acomodar una narrativa del pasado con 
unos denominadores comunes que sean ca-
paces de conciliar las diversas sensibilida-
des políticas de la España democrática del 
siglo XXI. Sin embargo, lo preocupante es 
que no se trascienda el tema y se debata so-
bre cómo construimos el conocimiento del 
pasado, qué enseñamos y para qué.

Mientras tanto, la población sigue ado-
leciendo de una pobre educación histórica, 
derivada de rutinas de memorización de 
contenidos, sin atención al desarrollo de las 
habilidades propias de la indagación his-

40.– Entre tantos otros trabajos, puede verse el texto se-
minal del historiador Hayden White, «The Historical Text 
as Literary Artifact»; en su libro Tropics of Discourse: Essays 
in Cultural Criticism, Baltimore, Johns Hopkins University 
Press, 1978, pp. 81-100.

ración para entender que el espejismo que 
produciría concebir ochocientos años como 
la defensa de los derechos humanos es el 
que produce aplicar, desde la atalaya de los 
estados nacionales, la idea de Reconquista 
a ocho siglos de realidad peninsular.

Los conceptos también tienen una his-
toria y a la palabra Reconquista le pesan 
demasiado las coordenadas ideológicas 
asociadas a la agenda de los sectores socia-
les que la emplearon en cada período histó-
rico y la construcción del pasado que se ha 
realizado bajo su paraguas. Pretender em-
plear el término Reconquista, como si nada 
de todo esto existiera, no ayuda a avanzar 
en lo que tiene de interesante el debate y la 
reflexión sobre el tema.

Entonces ¿qué enseñamos?: ¿hubo o no 
hubo Reconquista?

Las corrientes más institucionalistas, 
empiristas e historicistas de la ciencia han 
invertido mucha energía en presentar sus 
investigaciones como propias de un ámbito 
académico no ideologizado, que produce un 
relato objetivo sin interpretación, derivado 
directamente de las fuentes. Este argumen-
to de autoridad se reproduce institucional-
mente en las carreras y grados universita-
rios debido al formato genérico con el que 
se produce la enseñanza y el aprendizaje. 
El problema no es privativo de la Historia, 
pero en su caso, colabora especialmente 
en la formación de una cultura cívica en la 
que la mayoría de los lectores no adoptan 
una actitud crítica cuando se enfrenta a un 
enunciado, sea de historia o de cualquier 
otra naturaleza [39]. 

En los años setenta, sólo los historiado-
res marxistas y postmarxistas reconocían 
las adscripciones teóricas, conceptuales, 

39.– Carolyn P. Boyd, Historia Patria. Política, historia e iden-
tidad nacional en España: 1875-1975, Barcelona, Pomares-
Corredor, 2000.
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Habsburgo [42]. 
Los libros de texto no recogen los debates 

sobre la palabra Reconquista o sobre la Re-
población; no presentan al-Ándalus en pa-
ridad con los reinos cristianos; no plantean 
las consecuencias de la expansión cristiana 
sobre las poblaciones musulmanas locales 
en términos de explotación, exilio o domi-
nación; tampoco sitúan el caso de la penín-
sula ibérica en el contexto del continente 
europeo [43]. Los avances en la investigación 

42.– Jorge Saiz Serrano, «Pervivencias escolares de la na-
rrativa nacional española: Reconquista, Reyes Católicos 
e Imperio en libros de texto de Historia y en relatos de 
estudiantes», Historia y Memoria de la Educación, 6 (2017), 
pp. 165-201.

43.– Jorge Saiz Serrano, «La Península Ibérica medieval y 
las identidades en los actuales libros de texto de historia 
de 2.º de ESO», Íber: Didáctica de las Ciencias Sociales, Geo-
grafía e Historia, 70 (2012), 67-77, especialmente pp. 72-73.

tórica. Los libros de texto, la herramienta 
didáctica más empleada en las aulas, man-
tienen un relato del pasado cerrado, des-
criptivo, enciclopédico, funcional y lineal [41]. 
Algún autor ha calificado de «nacionalismo 
banal» la perspectiva ontológica de la na-
ción que caracteriza a estos manuales de 
secundaria. Los hitos que lo expresan son: 
la romanización de Hispania como ejemplo 
de desarrollo y unificación política, el rei-
no visigodo como unidad embrionaria cris-
tiana y la Reconquista como largo proceso 
hacia la realidad nacional, con su logro de-
finitivo en el reinado de los Reyes Católi-
cos y su esplendor y declive con la dinastía 

41.– Pedro Miralles Martínez y Cosme J. Gómez Carrasco, 
«Enseñanza de la Historia, Análisis de libros de texto y 
construcción de identidades colectivas», Historia y Memo-
ria de la Educación, 7 (2017), pp. 9-28.

El triunfo de la Santa Cruz en la batalla de las Navas de Tolosa, de Marceliano Santa María, 1892. 
(Fuente: Museo del Prado).
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La combinación de modelos de ense-
ñanza basados en la adquisición de cono-
cimientos históricos y en la enseñanza de 
competencias del historiador permitiría 
ofrecer una formación de mayor calidad y 
conseguir la generación y desarrollo de ha-
bilidades cognitivas y afectivas para que el 
alumnado pueda mejorar su sentido de lo 
histórico y haga del pasado y del presente, 
realidades cuestionables [46].

El profesor que tiene que enseñar His-
toria Medieval de la península ibérica a 
adolescentes de secundaria, futuros ciuda-
danos, y que se apresura a plantearse cómo 
transponer el conocimiento que tenemos 
del período para adaptarlo a sus edades 
específicas, sigue debatiéndose en el para-
digma de decirles a los estudiantes lo que 
tienen que pensar [47]. Sea un enfoque des-
de la Reconquista cristiana o en torno a la 
conflictividad campesinos-señores, sea una 
historia que incorpore el género y la me-
moria histórica o un relato sobre al-Ánda-
lus como parte de las formaciones político-
sociales peninsulares, este planteamiento 
se nutre del enfoque de la clase magistral a 
audiencias que toman apuntes.

Romper con estas dinámicas obliga a 
plantear varios niveles de reflexión. El 
primero exige tener en cuenta que los es-
tudiantes de todos los ciclos de enseñan-
za llegan a las aulas con representaciones 
del pasado y que deben ser guiados en un 
proceso de introspección para identificar-
las, primero, y cuestionarlas, después [48]. El 

46.– César López, «Narrativas y Memoria Colectiva: Enten-
der cómo Narramos para Entender cómo Recordamos», en 
Antonio Rivera y Eduardo Mateo (eds.), Las narrativas del 
terrorismo. Cómo contamos, cómo transmitimos, cómo enten-
demos, Madrid, La Catarata, 2020, pp. 30-43, especialmen-
te p. 11-12. También Ramón López-Facal, «La LOMCE y la 
competencia histórica», Ayer, 94/2 (2014), pp. 273-285.

47.– Jorge Saiz Serrano, «¿Qué historia medieval enseñar y 
aprender en educación secundaria?», Imago Temporis. Me-
dium Aevum, 4 (2010), pp. 597-607.

48.– Margarita Limón Luque, «El fin de la Historia en la 

no se reflejan en el currículo de la asigna-
tura de Geografía e Historia de 2º de ESO, 
que es cuando se aborda la Edad Media, 
mientras el dilema de enseñar este perío-
do se deja caer en las espaldas de docentes 
que no disponen de formación y materiales 
didácticos que les ayuden a cuestionar las 
representaciones mayoritarias y, por tanto, 
emplean el término Reconquista de forma 
rutinaria [44].

La lenta, pero constante, renovación de 
la didáctica de las Ciencias Sociales y la en-
señanza por competencias puede darle otra 
oportunidad al debate de la Reconquista. 
La innovación docente está impactando en 
el objetivo de que la Historia deje de ser un 
relato único, sesgado y oficial, una mate-
ria enciclopédica y fáctica y una colección 
de hechos, nombres y datos dictados a los 
adolescentes. Con la intención de motivar 
a estos estudiantes y mostrar la relevancia 
del estudio del pasado, se está revisando 
el predominio de la historia política en los 
temarios, los enfoques etnocéntricos, la 
presencia de las mujeres en los relatos y se 
promueve el aprendizaje activo. 

En la última década se pretende hacer 
de la Historia una asignatura que enseñe a 
investigar sobre el pasado, a detectar para-
dojas e incoherencias espacio-temporales, 
a confrontar las opiniones de los expertos, 
a contrastar relatos de un mismo hecho, a 
formular preguntas históricas, a cuestionar 
conceptos y profundizar e identificar asun-
ciones y naturalizaciones inconscientes 
para detectar pensamiento anacrónico [45].

44.– Jorge Saiz Serrano y Ramón López-Facal, «Aprender 
y argumentar España. La visión de la identidad española 
entre el alumnado al finalizar el bachillerato», Didáctica 
de las Ciencias Experimentales y Sociales, 26 (2012), pp. 95-
120.

45.– María Rodríguez-Moneo y César López, «Concept 
Acquisition», pp. 469-490. Y Jorge Saiz Serrano y Carlos 
Fuster García, «Memorizar historia sin aprender pensa-
miento histórico: las PAU de Historia de España», Investi-
gación en la Escuela, 84 (2014), pp. 47-58.
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con más profundidad, tanto para ahondar 
en conocimiento fáctico como en la ad-
quisición de destrezas investigadoras. Sin 
embargo, es en este nivel donde el panora-
ma se revela con toda su crudeza. Diversos 
estudios sobre las nociones que los estu-
diantes universitarios tienen sobre algunos 
conceptos como el de Reconquista, nación 
o territorio demuestran que el alumnado 
entiende estos términos de forma ahistóri-
ca, como entidades atemporales e inmuta-
bles y que maneja perspectivas esencialis-
tas e identitarias en las que son frecuentes 
las referencias a España y a nosotros los 
españoles, a la hora de explicar procesos 
sociales prenacionales. Esto supone que los 
estudiantes no han comprendido un fenó-
meno tan central como la contingencia de 
las naciones contemporáneas [50]. 

El conocimiento de las sociedades me-
dievales no puede darse sin resolver este 
problema, que debería hacer sentir muy 
incómodos a los medievalistas. El camino 
para conseguirlo no es desterrar la pala-
bra Reconquista sino, por el contrario, em-
plearla profusamente para desentrañarla. 
No se puede plantear aquí una propuesta 
didáctica, pero los muchos beneficios for-
mativos que este ejercicio tiene para los es-
tudiantes universitarios, futuros profesores 
de secundaria, son evidentes. Una primera 
enseñanza permitiría mostrarla como un 
término que describe un discurso ideológi-
co con unas características muy concretas, 
que emanó de un tipo específico de poder 
en un momento determinado. Este es un 
ejercicio fundamental para aprender a de-
tectar lo específico de cada época. De su 
mano, se pueden mostrar las fuentes y sus 

50.– Mario Carretero, César López, María Fernanda Gonzá-
lez y María Rodríguez-Moneo, «Students Historical Narra-
tives and Concepts About the Nation», en Mario Carretero, 
Mikel Asensio y María Rodríguez Moneo (eds.), History Edu-
cation and the Construction of National Identities, Informa-
tion Age Publishing, 2021, pp. 153-170.

segundo es considerar que el objetivo de la 
enseñanza de las Ciencias Sociales en Se-
cundaria es fomentar la educación cívica, lo 
que pasa por entender la ciencia histórica 
no como erudición, sino como una disci-
plina en construcción y con potencial edu-
cativo. Enseñar a los estudiantes a leer el 
periódico —o las redes sociales—, implica 
entender las intenciones de los emisores de 
mensajes y contrastarlos con las matrices 
de poder en la que pugnan sujetos y colec-
tivos históricos, manejar fuentes históricas, 
artísticas y arqueológicas no intencionales 
y reconstruir la realidad de la que son hue-
lla. Es fundamental transmitir la dificultad 
y el cuidado con el que hay que proceder 
cuando trabajamos con sociedades lejanas 
en el tiempo y distintas a la nuestra que 
responden a lógicas diferentes y de las que 
sólo quedan pequeños fragmentos con los 
que hay que construir un insondable puzle.

Si se aborda la enseñanza del pasado des-
de este lugar, el contenido de lo que ense-
ñamos ha dejado de tener tanta relevancia, 
pues el objetivo es generar criterio en los 
estudiantes y ayudarles a construir un dis-
curso crítico argumentado y razonado en un 
proceso que les compele a manejar y fami-
liarizarse con acontecimientos del pasado. 
Una de las mejores maneras de conseguir 
esto es analizando las palabras que emplea-
mos y para ello el término Reconquista nos 
ofrece un ejemplo inmejorable [49].

En la universidad, la historia medieval de 
las sociedades peninsulares se puede tratar 

enseñanza obligatoria», en Pablo Sánchez León y Jesús 
Izquierdo Martín (eds.), El fin de los historiadores. Pensar 
históricamente en el siglo XXI, Madrid, Siglo XXI, 2008, pp. 
87-113.

49.– Una propuesta completa de actividades y materia-
les didácticos en Andrea María Ordoñez Cuevas, «La Re-
conquista: conceptualización de un mito. Reflexiones y 
propuestas didácticas para un concepto en disputa», en 
Aurora Rivière y Andrea María Ordoñez Cuevas (coords.), 
Cuestionar Conceptos (II). Reflexiones y materiales para el 
trabajo en el aula, Madrid, ACCI, 2023, pp.107-211.
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histórica [51]. Teniendo todo esto en cuenta, 
se puede observar que la pregunta del epí-
grafe ha perdido trascendencia. La cues-
tión no es si hablar en las clases o en los 
espacios públicos de Reconquista o no. Los 
ciudadanos y los estudiantes serán los que 
acabarán concluyendo sobre el tema, en el 
sano ejercicio de su derecho de aprender 
a pensar sobre el pasado con conocimien-
to de causa. El investigador tiene bastante 
con enseñar a reflexionar sobre las herra-
mientas conceptuales, teóricas e interpre-
tativas de las que disponemos para pensar 
el pasado. Sólo experimentando con este 
proceso de reflexión en las aulas, los histo-
riadores podrán conseguir, en el largo pla-
zo, tener un cierto impacto en la opinión 
pública desde la educación, que es una de 
las áreas fundamentales de conformación 
del imaginario colectivo ciudadano.

Sociedades democráticas y el debate de 
la Reconquista

Hablar de la Reconquista hoy sigue sien-
do relevante porque es hablar del presen-
te y de las controversias políticas actuales, 
de una sociedad y de una cultura política 
y académica con muchas dificultades para 
debatir y construir consenso. Renovar las 
representaciones sociales de la Edad Media 
pasa por desactivar una tradición histórica, 
historiográfica y cívica, que se ha ido cons-
truyendo en España, y que ha sido bastante 
exitosa en invisibilizar o desterrar el pen-
samiento radical, heterodoxo y los movi-
mientos de disidencia de nuestro pasado. 
Es una cultura que identifica lo español con 
una forma de ser, de pensar, de creer y de 
vivir y que excluye lo que no encaja en el 
canon. El uso de la Reconquista que hizo 

51.– Aurora Rivière Gómez, «Repensar la enseñanza de la 
Historia», en Aurora Rivière Gómez (coord.), Hacia una His-
toria renovada: reflexiones críticas y propuestas didácticas, 
Madrid, ACCI, 2020, pp. 9-58.

discontinuidades y los contextos en los que 
se fue conformando una lectura distinta de 
la idea. Desde aquí se puede entender que 
los conceptos y las palabras tienen historia 
y que ésta se ha ido formando en unas coor-
denadas ideológicas asociadas a la agenda 
de los grupos que las emplearon en cada 
período histórico y en lucha con otros con-
juntos de palabras, discursos e ideas distin-
tas, que pudieron tener salidas diferentes. 

En tercer lugar, esto ayudaría a com-
prender que las distintas épocas y sujetos 
históricos revitalizan materiales y frag-
mentos de discursos engarzados en cons-
trucciones y contextos nuevos; por tanto, 
que los discursos se construyen innova-
doramente en dicho proceso. En cuarto 
lugar, el trabajo crítico sobre este término 
permitiría mostrar las diversas posicio-
nes historiográficas que existen sobre él, 
ilustrar que, como tantos otros, estamos 
ante una voz que ha sido, y es, objeto de 
un largo debate entre los historiadores y 
sobre la que no hay consenso. Desde aquí, 
se podría entrar en la interesante cuestión 
de la compleja relación entre narrativas, 
objetividad y neutralidad en la Historia y 
entender el concepto de que toda inves-
tigación está posicionada. Finalmente, el 
debate sobre la palabra destacaría la es-
trecha relación del pasado con narrativas 
políticas hegemónicas de épocas posterio-
res, con usos y abusos de la historia, con 
la construcción de memoria colectiva para 
alcanzar el problema de cómo se reflejan 
los debates académicos en los de la His-
toria pública e incluso el compromiso del 
experto en ellos.

Esta forma de abordar el tema de la Re-
conquista deja antiguo y pequeño el dile-
ma sobre si se debe o no emplear la pala-
bra. En realidad, el acento se ha trasladado 
al análisis de los conceptos, a la decons-
trucción de los significados de las palabras 
para precisamente conferirles profundidad 
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los expertos no pueden prescindir de las 
connotaciones que una palabra tiene y que 
son fruto del empleo de dichas palabras por 
historiadores y público general en distintos 
momentos.

Si se desea identificar otros sujetos his-
tóricos, otros procesos y otros discursos 
ideológicos, la noción de Reconquista no es 
la mejor herramienta. No puede identificar 
niños, viejos, mujeres, enfermos, trovado-
res y herejes. Identifica hombres, caudillos, 
obispos, monjes y caballeros. No identifi-
ca transculturalidad, matrimonios mixtos, 
estrategias de poder, relaciones desigua-
les, disidentes, intercambios comerciales, 
aldeas campesinas, proscritos. Identifica 
batallas, castillos, arengas, paces, reyes, 
nobles y repartos de territorio. Como todas 
las palabras, ilumina unas realidades y pro-
tagonistas históricos y oscurece otros. 

Emplear sin exégesis la palabra Recon-
quista favorece, aunque no haya intención 
de ello, el adoctrinamiento y no el pensa-
miento escudriñador y distante. Trabajar 
desde la idea del proceso reconquistador 
fomenta confundir un discurso legitimador 
producido por los universos mentales del 
clero y la monarquía con un proceso histó-
rico. No permite entender la acumulación 
de anacronismos y errores que supone afir-
mar que España fue invadida por los árabes 
en el 711; o que España se liberó del yugo 
islámico por los reinos cristianos en ocho 
siglos de lucha. El problema de estas frases 
no es sólo precisar si esta descripción es ri-
gurosa o errónea, ni siquiera si es histórica 
o hagiográfica, sino si, para el panorama de 
la investigación mundial, para la formación 
de la cultura histórica y política de la ciu-
dadanía del siglo XXI y para el tensionado 
mundo global actual, contar así el pasado 
tiene algún interés y utilidad.

Una propuesta imprescindible para re-
enfocar el pasado medieval es abordar una 
desnacionalización de la Historia. El dis-

la dictadura franquista para justificar la in-
surrección militar, el rastro de exterminio 
y represión de las décadas posteriores y la 
imposición de la ideología nacionalcatólica 
cimentaron un nacionalismo español ex-
cluyente sin ateos, masones, comunistas, 
republicanos, homosexuales, intelectuales, 
pacifistas y judíos, es decir, españoles que 
pasaron a ser, por definición, traidores y 
antiespañoles.

Por eso, es inquietante emplear las mis-
mas palabras que usó el franquismo, y que 
actualmente resucitan los partidos de ex-
trema derecha, para representar y dar sen-
tido a la Edad Media sin hacer operaciones 
intelectuales de mediación y análisis de la 
relación entre discursos y realidades, cien-
cia y política al abordar los relatos de época. 
Sería impensable que los contemporaneís-
tas emplearan la expresión hordas rojas 
al referirse a los republicanos de los años 
treinta o que una pregunta de investigación 
fuera si la propaganda franquista, que pre-
dicaba que estaban en una cruzada por li-
berar España, describe el proceso político-
militar en el que estaban inmersos, ya que 
ellos argumentaban en esos términos.

Por lo mismo, es evidente que los me-
dievalistas no pueden denominar infieles a 
los almorávides, villanos a los campesinos 
o pérfidos a los judíos, incluso si se apre-
suraran a aclarar en letras mayúsculas que 
no lo hacen teniendo en cuenta las conno-
taciones ideológicas, clasistas, racistas y 
despectivas de aquella época, sino que los 
emplean, de manera emic, porque eran tér-
minos que se usaban en el período. Ningún 
historiador lo haría, no porque sea políti-
camente incorrecto, sino porque el simple 
empleo de dichas palabras posiciona en 
un lugar. Es más, ciertas palabras no sólo 
posicionan, sino que condicionan el análi-
sis y ponen en duda la credibilidad de los 
investigadores que deben mostrar una mí-
nima intención de imparcialidad. Por eso, 
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centros de poder, las formas variopintas de 
organizaciones, prácticas sociales y formas 
de celebrar y conmemorar que se registran, 
la originalidad de los discursos oficiales y 
sus peculiares adaptaciones locales y lo in-
sospechado e imprevisto de las formas de 
intercambio y producción cultural.

Pero para encontrar esos otros hechos 
históricos, hay que enterrar unas concep-
tualizaciones y desenterrar otras. Es im-
prescindible despojarse de las banderas, los 
emblemas y los grandilocuentes discursos 
teleológicos de las naciones y de la Moder-
nidad. Para Isaiah Berlin, la historia es el es-
tudio de lo que han hecho y sufrido los seres 
humanos [55]. Es posible que adoptar la mirada 
del sufrimiento permita incorporar a la His-
toria lo que dejó fuera el siglo XIX, porque 
todo acuerdo político entre determinados 
sectores produce damnificados, resistencias, 
contradicciones y conflictos abiertos. 

Todo tema del pasado (colonialismo, 
género, guerras, comercio, regímenes po-
líticos, instituciones, revoluciones) puede 
mirarse desde este lugar. Sin duda, también 
desde otro: el de las ideologías dominantes 
—que para algunas épocas es la única pers-
pectiva posible, debido a la inexistencia de 
otras fuentes—. Este enfoque es extrema-
damente interesante, siempre que, como el 
otro, responda a un proceso de reflexión de 
las palabras y las asunciones que se mane-
jan, entonces y ahora, y siempre que la mi-
rada esté puesta en los goznes de las luchas 
por el poder.

Sólo enfrentando todas estas dimensio-
nes complejas que tiene la palabra Recon-
quista, la pequeña historia del medievalis-
mo puede escuchar y cruzarse con la gran 
historia de la Humanidad.

55.– Isaiah Berlin, El estudio adecuado de la humanidad, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2009, p. 23.

curso teleológico que legitima y explica el 
nacimiento y consolidación de las naciones 
sigue siendo dominante en la enseñanza 
del pasado y determina profundamente la 
mirada retrospectiva [52]. Las narrativas na-
cionales seleccionan el pasado que prefie-
ren recordar, fruto de un proceso intensa-
mente político e ideológico que recupera 
ciertos aspectos y descarta otros [53]. 

La renovación historiográfica lleva ya un 
siglo refutando estas perspectivas. La mi-
crohistoria, los Annales, la historia desde 
abajo, la de género y la oral han mostrado a 
los historiadores que es mucho más intere-
sante problematizar el pasado, buscar para-
dojas, discontinuidades y rupturas. Walter 
Benjamin lo expresó de forma más radical 
al clamar por la necesidad de rescatar el 
«estado de excepción» en el que viven los 
oprimidos. De forma más reciente, se abren 
paso otras representaciones, identidades y 
memorias del pasado que pretenden poner 
la historia al servicio de la sociedad, con la 
intención de construir una nueva idea de 
ciudadanía de carácter cosmopolita y com-
patible con identidades plurales [54].

La versatilidad de la realidad medie-
val puede responder perfectamente a es-
tas propuestas, dados los variados agentes 
políticos y sociales que la protagonizaron, 
las múltiples instancias de resistencia, di-
sidencia y contestación religiosa que se 
dieron, la fragmentación territorial de los 

52.– Mario Carretero y José A. Castorina, La construcción del 
conocimiento histórico, Buenos Aires, Paidós, 2010.

53.– Stuart J. Foster. y Keith A. Crawford, «Introduction: The 
Critical Importance of History Textbook Research», en Stu-
art J. Foster y Keith A. Crawford (eds.), What Shall We Tell 
the Children? International Perspectives on School History 
Textbooks, Information Age Publishing, 2006, pp. 1-23.

54.– Keith C. Barton y Linda S. Levstik, Teaching History for 
the Common Good, Lawrence Erlbaum Associates, New Jer-
sey, 2004. Y Cosme J. Gómez Carrasco, Jorge Ortuño Molina 
y Sebastián Molina Puche, «Aprender a pensar histórica-
mente. Retos para la historia en el siglo XXI», Tempo e Ar-
gumento, 6/11 (2014), pp. 5-27.
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Pensar históricamente la(s) leyenda(s) 
negra(s): de los relatos críticos del 
pasado a la retórica ideológica en  
el presente
Historicizing the black legend(s): from critical accounts to  
ideological rhetoric in the present

Pablo Sánchez León 
Centro de Humanidades CHAM – Universidade Nova de Lisboa

Resumen

Este artículo parte de distinguir entre leyendas negras como los discursos críticos que 
acompañan el auge y caída de los imperios históricos, y la Leyenda Negra como retórica 
ideológica específica de la época contemporánea española tras la pérdida de sus colonias 
transatlánticas. Sobre esta base, y asumiendo que desde la segunda mitad del siglo XX 
ninguna potencia se ha reivindicado como imperio ni legitimado su violencia, ofrece un re-
corrido comparado por la leyenda negra de los siglos XVI y XVII y sus diferencias con los 
debates del siglo XVIII hasta llegar a la formulación de la Leyenda Negra a comienzos del 
siglo XX. El objetivo es pensar históricamente el fenómeno para distanciarse críticamente 
del esencialismo nacionalista que subyace al negacionismo sobre la leyenda negra.

Palabras: leyenda(s) negra(s), discurso histórico, retórica ideológica, negacionismo, 
pensar históricamente.

Abstract

This article starts by distinguishing between black legends as the critical discourses that accompany 
the rise and fall of historical empires, and the Black Legend as the specific ideological rhetoric of Spa-
nish Modern History after the loss of its transatlantic colonies. On this basis, and assuming that since 
the second half of the 20th century no power has claimed to be an empire or legitimized its violence, 
it offers a comparative tour of the black legend of the 16th and 17th centuries and its differences with 
the debates of the 18th century up to the formulation of the Black Legend at the beginning of the 20th 
century. The aim is to think historically about the phenomenon in order to critically distance oneself 
from the nationalist essentialism that underlies the negationism about the Black Legend.

Keywords: black legend(s), historical discourse, ideological rhetoric, negationism, thinking historically.
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trincantes: en lugar de confrontarse con la 
opinión pública y las autoridades de países 
latinoamericanos —que es de donde hoy 
día provienen las críticas a la colonización 
española— se dedican a seguir rebatiendo 
los estereotipos urdidos siglos atrás por pu-
blicistas y poderes de países occidentales, 
en su día activos competidores de la hege-
monía europea de los Habsburgo. 

Esa vieja literatura antiespañola puede 
darse por caducada. Cuando menos desde 
su integración en la Unión Europa, en nin-
guna cultura del entorno se ve a España 
como una nación merecedora de ser humi-
llada; al contrario, se halla sobradamente 
bien considerada a escala cultural y diplo-
mática. Ni en la esfera pública ni entre los 
mandatarios de países occidentales han 
proliferado en las últimas décadas relatos 
que carguen contra España responsabilida-
des por su pasado imperial. Es en cambio en 
países que fueron en su día posesiones his-
pánicas donde se han formulado de manera 
explícita críticas a la dominación colonial 
—destacando México, cuyo presidente An-
drés Manuel López Obrador ha venido in-
sistiendo en que España debe pedir perdón 
por la colonización americana— [2].

Cuando los conquistadores de la primera 
Edad Moderna confundían con indios asiá-
ticos a los habitantes del Nuevo Mundo lo 
hacían por desconocimiento y falta de in-

2.– Poco después de su llegada al poder en 2019, López 
Obrador afirmó que España debe pedir perdón como un 
requisito para la reconciliación entre ambos países. Más 
tarde, al insistir en el tema, interpretó el perdón solicitado 
como un acto que «dignifica tanto al que lo ofrece como 
al que lo recibe», Deutsche Welle, 1 de octubre de 2021, 
https://www.dw.com/es/l%C3%B3pez-obrador-insiste-
en-que-espa%C3%B1a-debe-pedir-perd%C3%B3n-por-
la-conquista/a-59380037 (consulta: 20 de junio de 2023). 
En su día llegó enviar una carta al rey español Felipe VI 
sobre el asunto, que puede leerse en Infobae, 11 de ene-
ro de 2021,  https://www.infobae.com/america/mexi-
co/2021/01/11/la-carta-integra-en-la-que-amlo-pidio-
a-espana-disculparse-por-los-abusos-de-la-conquista/ 
(consulta: 20 de junio de 2023).

Introducción: frente a un no-debate 
público, historizar la Leyenda Negra

Un consenso básico acerca de la con-
quista y colonización española de América 
es que Cristóbal Colón no pretendía con su 
expedición llegar a un Nuevo Mundo, sino 
abrir una vía alternativa para alcanzar las 
costas del continente asiático. Este terri-
torio había sido objeto ya de incursiones 
por parte de aventureros, predicadores y 
comerciantes europeos, de manera que 
a esas alturas no era del todo desconoci-
do; no obstante, el saber hasta entonces 
disponible sobre Asia sería rápidamente 
cuestionado por las sucesivas expediciones 
coloniales, sobre todo de portugueses y ho-
landeses. A la reciente ola de negacionismo 
acerca de la violencia de los conquistadores 
ibéricos en América le sucede lo contra-
rio: aspira a llegar a un consenso narrativo 
nuevo acerca de la primera expansión co-
lonial occidental en el arranque de la Edad 
Moderna, pero lo que hace es ofrecer una 
versión de esa historia ya conocida y basa-
da en una concepción muy cuestionable del 
conocimiento del pasado [1]. 

Siguiendo con el juego de comparacio-
nes, así como los castellanos que llegaron 
al Caribe confundieron a sus habitantes 
con indígenas asiáticos, los publicistas ne-
gacionistas de hoy también vienen iden-
tificando de forma equivocada a sus con-

1.– El discurso negacionista que se extiende por las re-
des sociales e internet tiene como principal referente el 
libro de Elvira Roca Barea, Imperiofobia y leyenda negra: 
Roma, Rusia, Estados Unidos y el Imperio español, Madrid, 
Siruela, 2019; otras obras negacionistas dentro del mismo 
contexto son Iván Vélez, Sobre la leyenda negra, Madrid, 
Encuentro, 2014 y Alberto Ibáñez, La leyenda negra. His-
toria del odio a España, Córdoba, Almuzara, 2019. En otro 
género cultural, destaca el documental España, la primera 
globalización (López Li Films 2021), dirigido por José Luis 
López-Linares. Un panorama sobre esta literatura, en Ed-
gar Straehle, «El resurgir actual de la Leyenda Negra: en-
tre la historia, la memoria y la política», Pasajes 60 (2020), 
pp. 43-66. 

https://www.dw.com/es/l%C3%B3pez-obrador-insiste-en-que-espa%C3%B1a-debe-pedir-perd%C3%B3n-por-la-conquista/a-59380037
https://www.dw.com/es/l%C3%B3pez-obrador-insiste-en-que-espa%C3%B1a-debe-pedir-perd%C3%B3n-por-la-conquista/a-59380037
https://www.dw.com/es/l%C3%B3pez-obrador-insiste-en-que-espa%C3%B1a-debe-pedir-perd%C3%B3n-por-la-conquista/a-59380037
https://www.infobae.com/america/mexico/2021/01/11/la-carta-integra-en-la-que-amlo-pidio-a-espana-disculparse-por-los-abusos-de-la-conquista/
https://www.infobae.com/america/mexico/2021/01/11/la-carta-integra-en-la-que-amlo-pidio-a-espana-disculparse-por-los-abusos-de-la-conquista/
https://www.infobae.com/america/mexico/2021/01/11/la-carta-integra-en-la-que-amlo-pidio-a-espana-disculparse-por-los-abusos-de-la-conquista/
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La ausencia de un intercambio público de 
opiniones con los partidarios de la Leyenda 
Negra evidencia que la retórica diseminada 
por sus detractores no tiene por finalidad la 
búsqueda del conocimiento. En realidad, el 
negacionismo no intenta siquiera desacre-
ditar a quienes se imputa haber en su día 
envenenado a la opinión pública de sus paí-
ses con falacias denigradoras del glorioso 
imperio hispánico: se trata de un producto 
nacional que solo se pretende de consumo 
local, una herramienta discursiva puesta al 
servicio de guerras culturales entabladas 
para estigmatizar adversarios ideológicos 
dentro de España como medio para el avan-
ce de proyectos políticos reaccionarios. 

Esta interpretación sobre las motiva-
ciones de la literatura negacionista de la 
Leyenda Negra no pretende ser original: 
ha sido ya planteada para la actual ola de 
discursos y relatos [6]. El asunto que motiva 

precedido ni acompañado de una Kulturkampf antiespaño-
la entre académicos o en la esfera pública del país; formó 
parte de una más amplia «guerra de las estatuas» de otras 
figuras históricas identificadas con actitudes racistas o 
promotoras del genocidio de poblaciones indígenas. Un 
panorama en Marouf A. Hasian Jr. y Nicholas S. Paliewicz 
(eds.), Memory and Monument Wars in American Cities: New 
York, Charlottesville and Montgomery, Cham, Palgrave Mac-
Millan, 2020. Los estudios no relacionan el fenómeno del 
derribo de estatuas, de extensión mundial, con querellas 
entre naciones sino más bien con luchas por la dignidad 
y la justicia internas a cada país; véase Sybille Frank y 
Mirjana Ristic, «Urban Fallism: Monuments, Iconoclasm 
and Activism», Cities: Analisys of Urban Change, Theory 
and Action, 24 (3-4) (2020), pp. 552-564. https://www.tan-
dfonline.com/doi/full/10.1080/13604813.2020.1784578 
(consulta: 20 de junio de 2023).

6.– Constituye el argumento de la principal reacción crí-
tica a la obra de Elvira Roca Barea; véase José Luis Vi-
llacañas Berlanga, Imperiofilia y el populismo nacionalca-
tólico: otra historia del imperio español, Madrid: Lengua 
de Trapo, 2019. Un panorama sobre la reaparición de la 
Leyenda Negra en la esfera pública desde una perspecti-
va de nostalgia imperial que sirve a intereses ideológicos 
del presente, en Edgar Straehle, «Melancolía imperial y 
Leyenda Negra en el paisaje español actual», en Jeróni-
mo Zurita 99 (2021), pp. 35-77. https://ifc.dpz.es/recursos/
publicaciones/39/37/02straehle.pdf (consulta: 20 de ju-
nio de 2023).

formación. En cambio, los negacionistas de 
hoy no pueden aducir ignorancia del con-
texto en el que denuncian una vez más la 
Leyenda Negra; su elección del adversario 
es premeditada, y está mediada por cues-
tiones ajenas al esclarecimiento de la ver-
dad histórica.

Debatir con quienes ofrecen hoy argu-
mentos a favor de la Leyenda Negra impli-
ca tratar en pie de igualdad con ciudada-
nos, publicistas y representantes de países 
que fueron en su día dominios coloniales 
hispánicos. El hecho de que los negacio-
nistas no se muestren dispuestos a hacerlo 
revela una actitud de superioridad que re-
mite al patrón de memoria propio de una 
cultura metropolitana [3]. Visto así, el asun-
to ilumina prejuicios que se extienden 
más allá de las posturas negacionistas: el 
silencio o el desdén habituales entre los 
publicistas, ideólogos y políticos españo-
les en respuesta a las opiniones críticas de 
sus homólogos latinoamericanos es una 
manera de denegarles el estatus de con-
trincantes legítimos en la polémica [4]. Esta 
postura no puede además justificarse en la 
preferencia por debatir con intelectuales, 
académicos o líderes de países europeos o 
norteamericanos [5]. 

3.– Así es percibido al otro lado del Atlántico: en una en-
trevista publicada en marzo de 2023, Claudia Sheinbaum, 
jefa de Gobierno de Ciudad de México, afirmaba: «Espa-
ña aún suele dirigirse a México desde la superioridad», 
El Diario, 28 de marzo de 2023,  https://www.eldiario.es/
internacional/claudia-sheinbaum-candidata-suceder-
lopez-obrador-democracia-no-peligro-mexico-privile-
gios_128_10070170.html (consulta: 20 de junio de 2023).

4.– La petición de López Obrador a Felipe VI provocó una 
respuesta por parte del Gobierno español, a su vez recogi-
da en titulares que identifican al Estado con la monarquía 
y la nación: «España rechaza con firmeza la exigencia de 
México de pedir perdón por los abusos de la conquista», 
El País, 26 de marzo de 2019, https://elpais.com/interna-
cional/2019/03/25/mexico/1553539019_249884.html 
(consulta: 20 de junio de 2023).

5.– El derribo en el año 2020 de efigies públicas de Cristó-
bal Colón en varias ciudades norteamericanas no estuvo 

https://link.springer.com/book/10.1007/978-3-030-53771-5
https://link.springer.com/book/10.1007/978-3-030-53771-5
https://www.tandfonline.com/author/Frank%2C+Sybille
https://www.tandfonline.com/author/Ristic%2C+Mirjana
https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13604813.2020.1784578
https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13604813.2020.1784578
https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/39/37/02straehle.pdf
https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/39/37/02straehle.pdf
https://www.eldiario.es/internacional/claudia-sheinbaum-candidata-suceder-lopez-obrador-democracia-no-peligro-mexico-privilegios_128_10070170.html
https://www.eldiario.es/internacional/claudia-sheinbaum-candidata-suceder-lopez-obrador-democracia-no-peligro-mexico-privilegios_128_10070170.html
https://www.eldiario.es/internacional/claudia-sheinbaum-candidata-suceder-lopez-obrador-democracia-no-peligro-mexico-privilegios_128_10070170.html
https://www.eldiario.es/internacional/claudia-sheinbaum-candidata-suceder-lopez-obrador-democracia-no-peligro-mexico-privilegios_128_10070170.html
https://elpais.com/internacional/2019/03/25/mexico/1553539019_249884.html
https://elpais.com/internacional/2019/03/25/mexico/1553539019_249884.html
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de hegemonía imperial. Pensar histórica-
mente la leyenda negra como discurso de 
época permite además dar profundidad a 
otra cuestión: que los materiales textuales 
con que se elaboró no fueron en su mayo-
ría aportados por autores extranjeros sino 
por súbditos del imperio hispánico que re-
flexionaban públicamente sobre las defi-
ciencias institucionales y comunitarias con 
objeto de ofrecer remedios que permitieran 
a la Monarquía —primero de los Habsburgo 
y después los Borbones— salir de la pos-
tración y recuperar posiciones dentro de 
la koiné de principados occidentales. Esta 
perspectiva cuestiona otro prejuicio fami-
liar que atraviesa el negacionismo: que las 
críticas más implacables a las prácticas co-
lectivas de una comunidad han de provenir 
de enemigos declarados, entre los que hay 
que contar a algunos miembros de la propia 
comunidad abducidos por una propaganda 
importada de fuera que los vuelve pesimis-
tas y desleales. Frente a esta opinión ma-
niquea y simplista, en este artículo se ar-
gumenta que la elaboración de la leyenda 
negra hispánica debe ser valorada como 
una aportación a la construcción histórica 
de los atributos de ciudadanía. 

Por último, la historización es importan-
te también para dar cuenta de cómo en el 
siglo XX —en un contexto ya poscolonial— 
surgió la Leyenda Negra, no como discur-
so histórico contextual sino como retórica 
ideológica. Entre las características de este 
fenómeno, que es el que hoy día se está re-
viviendo, destaca que sus promotores tra-
tan de reducir las polémicas a fijar datos y 
a hechos históricos presentados como in-
contestables a través de evidencias docu-
mentales. El artículo aborda así finalmente 
la posición de los historiadores de después 
de Franco en el debate sobre la Leyenda 
Negra, argumentando que las posturas pre-
dominantes de equidistancia provienen de 
la ideología de la reconciliación en que se 

este artículo parte de un enfoque en cambio 
menos habitual: la conveniencia de distin-
guir entre las leyendas negras (en minús-
culas y en plural), entendidas como el con-
junto de discursos y relatos que cualquier 
potencia imperial provoca en reacción a sus 
prácticas colonizadoras, no solo fuera sino 
tanto o más dentro de sus fronteras —y que 
tienen por denominador común contrapo-
ner al concepto de civilización en que se 
apoya la ideología imperialista otra semán-
tica contraria, de barbarie—; y la Leyenda 
Negra, con mayúsculas y en singular, es de-
cir, el mito victimista acerca del pasado im-
perial urdido en la esfera pública española 
en el paso al XX por parte de ideólogos lo-
cales interesados en influir sobre la opinión 
pública nacional —una retórica que ha re-
surgido desde entonces en varias ocasiones 
hasta la actualidad. 

Esta distinción es indispensable para 
comprender que las críticas a la dominación 
imperial no son exclusivas del caso hispáni-
co, sino que constituyen un rasgo comparti-
do por todas las experiencias coloniales. Lo 
que es en cambio singular a la experiencia 
hispánica es que los discursos que a lo largo 
de la Edad Moderna denegaban atributos de 
civilización a los súbditos de la Monarquía 
Católica no forman una tradición continua, 
sino que remiten a polémicas desarrolladas 
en debates distintos, iniciados por agentes 
diversos y desarrolladas ante públicos dife-
rentes, de manera que en propiedad se trata 
de fenómenos inconexos que solo más tarde 
fueron resignificadas desde el esencialismo 
nacionalista como formando un único cor-
pus anti-español.

Esta historización de la leyenda negra 
como discurso viene a cuestionar uno de los 
supuestos sobre los que se asienta el mito 
de la Leyenda Negra: el de la continuidad 
a largo plazo de los estereotipos acerca de 
los españoles y sus actuaciones en la época 
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las mentiras, exageraciones y deformacio-
nes de la realidad que contienen los rela-
tos contra España han calado, de modo que 
continúan arraigadas en la cultura de otros 
países.

Para distanciarse de esos supuestos hay 
que partir de otro repertorio de cuestiones 
que arrancan del presente y permiten pen-
sar históricamente el fenómeno de las le-
yendas legras. La primera pregunta que hay 
que hacerse es si puede haber una potencia 
imperial que no imponga su dominación 
empleando la coerción y la violencia. Quien 
quiera darle una respuesta afirmativa debe, 
no obstante, admitir que para la cultura 
moderna la dominación de tipo imperial 
se contrapone a valores fundacionales de 
libertad y a derechos igualmente funda-
mentales civiles y políticos. En ese marco 
cultural se vienen socializando los ciuda-
danos occidentales desde hace varias ge-
neraciones, como muestra la popularidad 
transnacional alcanzada por los comics de 
Astérix y Obélix —relatos de ficción sobre la 
resistencia a las tropas invasoras del Im-
perio romano por parte de un pequeño po-
blado galo—, o por la saga cinematográfica 
La guerra de las galaxias, que recuenta las 
resistencias a una dominación imperial de 
alcance galáctico.

Es desde ese marco cultural como se 
evalúa la legitimidad de los imperios: al 
menos desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial, las formas imperialistas de do-
minación son abiertamente denostadas, al 
punto que ninguna potencia importante 
ha manifestado públicamente aspiraciones 
imperiales. El peso de este marco cultural 
ha venido siendo tal que ni siquiera los pro-
pios negacionistas dejan de admitir la rela-
ción estructural entre dominación imperial 
y violencia: se limitan a argumentar que 
ese vínculo no es aplicable al caso concreto 
de los pasados imperiales de sus países. 

Esta racionalidad discursiva deriva del 

funda la democracia actual. Las conclusio-
nes anuncian una quiebra del marco cultu-
ral heredado en toda la cuestión de la colo-
nización hispana en América.

Los imperios en la cultura moderna y el 
origen de las leyendas negras

¿Qué es la Leyenda Negra? ¿Es un con-
junto de relatos hilados por acontecimien-
tos que remiten al registro histórico, o se 
trata de fábulas insidiosas producidas por 
los enemigos de España? ¿Son las actuacio-
nes de los españoles en América las que les 
han hecho acreedores de una fama como 
bárbaros, ignorantes e incivilizados, o de-
rivan de la mala fe hiperbólica de mani-
puladores envidiosos de la gloria imperial 
española? ¿Está justificada la Leyenda Ne-
gra española, tiene algún fundamento en 
hechos?

Estas cuestiones son legítimas de plan-
tear, pero a condición de admitir que par-
ten de supuestos ahistóricos, empezando 
por considerar que los protagonistas de 
aquellos hechos moralmente reprobables 
eran españoles como los de hoy, es decir, 
miembros de una nación esencialmente 
idéntica a sí misma en el tiempo, estable-
ciendo así una continuidad sustancial en-
tre el pasado imperial de los súbditos de 
la Monarquía católica y el presente de ciu-
dadanos de un estado nacional. Preguntas 
como esas parten además del prejuicio de 
que existe una suerte de conspiración por 
parte de enemigos igualmente ancestrales 
de España, en particular otras naciones con 
aspiraciones de hegemonía imperial que de 
modo recurrente maquinan con premedi-
tación contra el prestigio de España en el 
mundo, intentando injustamente degradar 
el buen nombre de los españoles y de man-
tener a España en una posición subalterna 
en el concierto internacional. Finalmente, 
quienes así opinan dan por supuesto que 
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a los antiguos romanos: la cultura occiden-
tal de la que forman parte está fundada so-
bre la idea convencional de que el mundo 
antiguo no continuó después de la caída de 
Roma, de ahí que desde la Edad Media la 
cultura con que los antiguos romanos da-
ban sentido a sus vidas y costumbres solo 
podría ya ser objeto de un Re-nacimiento 
—un proceso histórico que implica darles 
por desaparecidos [10]—. Frente a esta ima-
ginación histórica, la del nacionalismo 
italiano moderno sería en cambio la de un 
Risorgimento, temporalidad evocadora de 
una comunidad nacional esencial, anterior 
al Imperio romano y perdurable por encima 
de accidentes históricos que hayan podido 
temporalmente marginarla o ahogarla [11].

La sensación de estar en continuidad 
sustantiva con el pasado imperial está en el 
origen de toda postura negacionista de la 
violencia entonces ejercida. Esta identifica-
ción emocional favorece la elaboración de 
discursos que deponen el análisis crítico de 
los fenómenos históricos en lo tocante a re-
laciones de poder. Incapaz de observar esas 
lógicas históricas como ajenas y de adoptar 
una postura distanciada, el negacionismo 
desarrolla distintas estrategias que blo-
quean la producción de conocimiento. 

Una principal consiste en asumir el pun-
to de vista de las ideologías imperiales. 
Cualquier discurso negacionista juega aquí 

10.– En la periodización histórica, entre el mundo antiguo 
y el moderno inaugurado por el Renacimiento se situaría 
la Edad Media; véase Sergio Fernández Riquelme, «El con-
cepto de Edad Media en Henri Pirenne. Transición histó-
rica y choque de civilizaciones entre la antigua Roma y la 
Europa cristiana». Ariadna Histórica. Lenguajes, conceptos, 
metáforas 10 (2021), pp. 345-374; acerca del concepto de 
Renacimiento, Pedro Ruiz Pérez, «El Renacimiento. Notas 
sobre la formación de un concepto», Alfinge. Revista de Fi-
lología 13 (2001), pp. 97-123. 

11.– Sobre el discurso de la nación italiana como intem-
poral en el contexto de la unificación del siglo XIX, véase 
Alberto M. Banti, La nazione del Risorgimento. Parentela, 
santità e onore alle origini dell’Italia unita, Turín, Einaudi, 
2000.

trasfondo nacional que subyace a las cul-
turas post-imperiales. En el origen de las 
declaratorias negacionistas se encuentra 
el nacionalismo, fenómeno cuya mutua 
retroalimentación con el imperialismo ha 
sido sobradamente demostrada [7]. Lo que 
no suele ser subrayado es que ambos tienen 
en común una cultura de autopercepción 
transhistórica: tanto las naciones como los 
imperios se legitiman declarándose impe-
recederos [8]. Ello explica que las experien-
cias imperiales históricas que no suscitan 
discursos negacionistas son aquellas que 
resultan difíciles de presentar como vividas 
por naciones aún hoy existentes. Así, los 
italianos modernos han podido llegar a ver-
se como continuadores del Imperio romano 
—un discurso que no por casualidad pro-
movió el fascismo imperialista [9]— pero no 
pueden considerarse esencialmente iguales 

7.– Hannah Arendt, Los orígenes del totalitarismo, Madrid, 
Alianza, 2006 [1951].

8.– La diferencia —que de hecho los complementa— es 
que el nacionalismo sitúa los orígenes de la nación an-
tes del tiempo histórico, suponiéndola por tanto inmu-
table en su esencia e íntegra ante su acción corrompe-
dora; mientras que el imperialismo proyecta esa imagen 
ucrónica hacia el futuro en tanto no se realice un destino, 
normalmente identificado con algún objetivo trascenden-
tal de civilización a muy largo plazo. Un recorrido por la 
construcción histórica de la imagen esencialista de las 
identidades nacionales en España, en Fernando Wulff, Las 
esencias patrias: historiografía e historia antigua en la cons-
trucción de la identidad española (siglos XVI-XIX), Barcelo-
na, Crítica, 2003; sobre el imaginario imperial hispánico 
como ajeno a la degradación del tiempo hasta culminar 
el designio divino de conversión universal, en Eva Botella, 
«‘Exempt from Time and from Its Fatal Change’: Spanish 
Imperial Ideology, 1450–1700», Renaissance Studies 26(4) 
(2012): 580-604. https://www.jstor.org/stable/24420174 
(consulta: 20 de junio de 2023). 

9.– Jan Nelis, «Constructing Fascist Identity: Benito Mus-
solini and the Myth of ‘Romanità.’» The Classical World 
100 (4) (2007), pp. 391–415. http://www.jstor.org/sta-
ble/25434050 (consulta: 20 de junio de 2023). Sobre el 
mito de la intemporalidad romana, Javier Pérez Andrés. 
«Roma Aeterna. Memoria e identidad del Mediterráneo», 
Pliegos de Yuste: Revista de cultura y pensamiento europeos 
13-14 (2011-2012), pp. 5-14.

https://www.jstor.org/stable/24420174
http://www.jstor.org/stable/25434050
http://www.jstor.org/stable/25434050
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tiene corto recorrido: las investigaciones 
han venido mostrando que el concepto 
de civilización en que se fundamentaron 
las ideologías imperiales de la época con-
temporánea se hallaba inextricablemente 
ligado a teorías raciales que facilitaron la 
subordinación, estigmatización, exclusión 
y eventualmente el exterminio de los pue-
blos originarios [13].

Hasta aquí hemos visto el asunto por 
el lado de la negación de leyendas negras; 
pero ¿por qué y cómo es que surgen dis-
cursos que, para sus vindicadores y/o sus 
negadores, merecen la consideración de 
leyendas negras? La respuesta a esta cues-
tión hay que buscarla en que los imperios 
son grandes maquinarias de movilización 
de recursos cuyas economías políticas pro-
vocan a su paso importantes efectos cola-
terales y externalidades: siempre hay quien 
sale ganando, mientras otros salen per-
diendo del auge de un imperio [14]. El sentido 
común moderno, ahormado en el imagina-
rio de la nación como comunidad natural, 
favorece asumir que los perdedores ante el 
auge de una potencia imperial son extran-
jeros cuyas formaciones políticas se ven 
desplazadas del estatus que hasta entonces 

13.– José Manuel Sánchez Arteaga, «La racionalidad deli-
rante: el racismo científico de la segunda mitad del siglo 
XIX», Revista de la Asociación Española de Neuropsiquiatría 
27 (2) (2007), pp. 383-398, https://www.revistaaen.es/in-
dex.php/aen/article/view/16006 (consulta: 20 de junio de 
2023); más en general, Sophie Bessis, Occidente y los otros. 
Historia de una supremacía, Madrid, Alianza, 2002. Este ar-
gumento ha sido planteado con éxito también desde el 
punto de llegada: la descolonización del siglo XX está vin-
culada al declive del racismo científico; véase Frank Fure-
di, The Silent War: Imperialism and the Changing Perception 
of Race, Londres, Pluto Press, 1998.

14.– Destaca a este respecto la prolongada polémica en 
el mundo intelectual británico sobre los costes y benefi-
cios de su expansión imperialista. Un resumen del debate, 
en Peter Cain, «Was it Worth Having? the British Empire 
1850–1950». Revista De Historia Economica - Journal of Ibe-
rian and Latin American Economic History, 16(1) (1998), pp. 
351-376. https://doi.org/10.1017/S0212610900007151 
(consulta: 20 de junio de 2023).

en un terreno favorable, pues ninguna do-
minación imperial se justifica en la violen-
cia: la legitimidad que fundan los discur-
sos imperiales gira siempre en torno de un 
ideal de civilización [12]. De hecho, si los im-
perios modernos extendidos a lo largo del 
siglo XIX y parte del XX gozaron en su día 
de prestigio y popularidad, ello se debió a 
que impusieron su dominación sirviéndose 
de un poderoso discurso que presentaba a 
las poblaciones conquistadas como atrasa-
das, situadas en estadios sociales y cultura-
les primitivos, y en suma inferiores a la ci-
vilización occidental. Solo con los procesos 
de descolonización de la segunda mitad del 
siglo XX esa minusvaloración cultural fue 
perdiendo legitimidad, al tiempo que los 
valores de libertad política e independen-
cia nacional —que Occidente universalizó 
al paso de su expansión imperial— han ido 
alcanzando una posición dominante a es-
cala global, cristalizando finalmente en el 
lenguaje de los derechos humanos hoy he-
gemónico, en el cual no tienen cabida las 
prácticas de coerción o las instituciones de 
dominación que se atribuyen a los imperios. 

Este marco de valores goza de tal cen-
tralidad en buena parte del mundo hoy día 
que, ante las polémicas que suscitan las ex-
periencias imperiales históricas, a los nega-
cionistas de leyendas negras solo les queda 
la opción de adoptar una postura relativis-
ta: centran así sus argumentaciones en las 
diferencias de valores entre el presente, 
dominado por el lenguaje de los derechos 
humanos, y los contextos del pasado impe-
rial. Esta estrategia retórica solo es histo-
ricista en apariencia, pues viene enunciada 
desde una identificación con la nación pro-
pia que es cualquier cosa menos relativista 
y favorable a la historización. En cualquier 
caso, la huida hacia adelante que desata 

12.– Brett Bowden, The Empire of Civilization. The Evolution 
of an Imperial Idea, Chicago (Il.), The University of Chicago 
Press, 2009.

https://www.revistaaen.es/index.php/aen/article/view/16006
https://www.revistaaen.es/index.php/aen/article/view/16006
https://doi.org/10.1017/S0212610900007151
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presen lealtad al orden establecido, las so-
luciones que se plantean a partir de ellos 
comportan una crítica al funcionamiento 
de la maquinaria imperial establecida.

En definitiva, son muchos y variados los 
que desean desde fuera la postración de 
un poder imperial considerado desmedi-
do o ilegítimo; pero abundan igualmente 
quienes desde dentro y sin necesidad de 
conspirar contra él contribuyen con sus in-
terpretaciones a erosionar su legitimidad. 
Esto no niega que prolifere también un 
discurso pro-imperial, tanto en las fases de 
auge como en las de sensación colectiva de 
decadencia, y tanto en las metrópolis como 
en las colonias —incluso entre los habi-
tantes de poderes competidores—. En la 
película La Vida de Brian, del grupo de hu-
moristas Monty Python, hay una escena fa-
mosa en la que la pregunta lanzada a unos 
súbditos colonizados: «¿Qué debemos a los 
romanos?». Termina en una reivindicación 
de las realizaciones civilizatorias de Roma 
en el Oriente Próximo. Más allá de la ironía, 
la escena ejemplifica que lo que caracteriza 
la dominación imperial es ser inherente-
mente polémica: la ideología oficial resalta 
el valor central de civilización que legitima 
todo imperio, mientras que sus posterga-
dos y decepcionados subrayan las deficien-
cias y contradicciones de sus objetivos. En 
esa guerra de discursos se configuran las 
leyendas negras —también sus contrapar-
tes oficiales, las leyendas rosas [17]—. Esas 
polémicas se establecen normalmente en 
torno del par de conceptos civilización/
barbarie: toda concepción de civilización 
adoptada en una cultura metropolitana se 
conjuga remitiendo a la categoría de bar-
barie, con la que se niega identidad al otro 

17.– Eduardo Galeano, «Ni leyenda negra ni leyenda rosa». 
Temas De Nuestra América. Revista De Estudios Latinoaméri-
canos, 8(18) (2017), pp. 193-194. https://www.revistas.una.
ac.cr/index.php/tdna/article/view/9704 (consulta: 20 de 
junio de 2023).

poseían, o que no alcanzan a competir con 
el poder imperial dominante. Sin embar-
go, una principal fuente de críticas a toda 
experiencia imperial es de origen interno, 
y no necesariamente procede solo de las 
colonias sometidas, sino tanto o más del 
corazón de la cultura y la sociedad metro-
politanas. 

La razón de esta disposición interna a la 
crítica hay que buscarla en la singular es-
tructuración y experiencia de temporali-
dad de los imperios. Es sabido que el perfil 
que estos dibujan en el tiempo adopta la 
forma de un auge seguido de una caída [15]. 
Las críticas a los imperios emergen confor-
me se hace posible señalar desfases entre 
la ideología oficial elusiva del tiempo y esa 
trayectoria real de formato curvilíneo; en 
particular, se ven exacerbados ante la sen-
sación de decadencia, una percepción cul-
tural colectiva que moviliza abundantes re-
flexiones ante la amenaza de desaparición 
de la comunidad que subyace al poderío 
imperial [16]. No se produce por tanto fuera 
sino ante todo dentro de los confines de 
una cultura imperial: la incertidumbre ante 
la constatación de la decadencia y la urgen-
cia por adoptar medidas que permitan su-
perarla promueven un tipo de discurso que 
parte de visibilizar el diferencial entre as-
piraciones y realizaciones imperiales. Estos 
diagnósticos suelen conllevar valoraciones 
morales, y por mucho que sus autores ex-

15.– Paul Kennedy, Auge y caída de las grandes potencias, 
Barcelona, DeBolsillo, 2004. Esta representación de la 
temporalidad imperial no es un producto solo occidental: 
viene avalada en las culturas musulmanas por la obra de 
Ibn Jaldún; véase sobre su teoría del auge y caída de los 
imperios, Al-Azmeh, A., Ibn Khaldun: An Essay in Reinterpre-
tation, Budapest: CEU Press, 2003.

16.– En realidad, el discurso de la decadencia no siempre 
refleja declives económicos sustanciales, sino que suele 
irrumpir al contrastar el presente con tiempos anterio-
res o iniciales de la empresa imperial, funcionando como 
un espacio para la crítica moral a la cultura establecida; 
véase Arthur Herman, La idea de decadencia en la historia 
universal, Barcelona, Andrés Bello, 1998. 

https://www.revistas.una.ac.cr/index.php/tdna/article/view/9704
https://www.revistas.una.ac.cr/index.php/tdna/article/view/9704
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las realizaciones imperiales es una manera 
de denigrar la capacidad de polemizar, es 
decir, de someter fenómenos de domina-
ción a la lógica valorativa adversativa —de 
tipo amigo/enemigo— propia de la política, 
posiblemente el valor más elemental de la 
condición ciudadana moderna [19]. La pos-
tura del negacionista se muestra además 
contradictoria, pues también la negación 
de las leyendas negras es posible gracias a 
dicha capacidad crítica: es solo que el nega-
cionista prefiere no comprometerse plena-
mente con ella por razón de un apego a una 
comunidad referencial nacional percibida 
de manera esencialista y ahistórica.

19.– Sobre esto en extenso, véase Pablo Sánchez León, 
Historia ciudadana. Recontar lo común político que hereda-
mos, Madrid, Postmetropolis, 2023.

colonizado [18]; lo que efectúa el discurso 
crítico con la dominación imperial es una 
inversión semántica, aplicándoselo al pro-
pio colonizador.

En suma, las leyendas negras son el pre-
cio cultural que pagan los imperios por ser 
una potencia dominante. La ganancia, en 
cambio, para la humanidad entera es que 
las leyendas negras alientan la crítica por 
encima de barreras nacionales o culturales. 
Ya solo por esto, denostar a los autores que 
elaboran cuadros sombríos o inhumanos de 

18.– Se trata de contraconceptos asimétricos, pues el su-
jeto definido como bárbaro nunca asumiría ser caracteri-
zado así; véase Reinhard Koselleck, «Sobre la semántica 
histórico-política de los contraconceptos asimétricos», en 
Futuro pasado. Para una semántica de los tiempos históricos, 
Barcelona, Paidós Ibérica, 1993, pp. 205-250.

El águila bicéfala del Sacro Imperio Romano-Germánico extendiendo sus alas sobre los elementos 
de temporalidad (días, meses, etc.) del mundo que aspiraba a dominar. Grabado de Pierre Motte, 
1646 (Fuente: Wellcome collection).
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en torno de las Cruzadas en Tierra Santa [21].
La violencia fue inherente, no solo a la 

conquista sino además al asentamiento co-
lonial hispánico en el Nuevo Mundo, que 
desmanteló sistemas enteros de valores 
en nombre de una concepción excluyente 
de su cosmovisión [22]. Y tampoco aquí es 
válido esgrimir como atenuante que esa 
modalidad de evangelización impuesta for-
maba parte del marco cultural de la época, 
pues estaba dejando de ser así. La coloni-
zación americana coincidió con la Reforma 
protestante y el arranque de las guerras de 
religión. Este  contexto permite dar cuenta 
del surgimiento de un discurso crítico con 
la dominación imperial hispana indepen-
diente de la propaganda de poderes rivales 
del poderío imperial hispánico: en la me-
dida en que la apuesta imperialista de los 
Austrias hispanos era inseparable de una 
aspiración a imponer la ortodoxia católica 
también sobre el conjunto de los cristianos, 
no eran solo los poderes protestantes los 
que se oponían a las políticas confesionales 
de los Habsburgo sino también los súbditos 
de otros príncipes católicos [23].

Pero si llegó a elaborarse un discurso 
crítico sobre la dominación española ello 
fue gracias a que coincidió con otro pro-

21.– Robert A. Williams, jr., The American Indian in Western 
Legal Thought. The Discourses of Conquest, Oxford y Nueva 
York, Oxford University Press, 1990, esp. pp. 13-58. 

22.– El fundamento de esta desarticulación cultural pare-
ce haber sido un imaginario, común a las colonizaciones 
americanas en el sur y el norte, basado en el mito de que 
América era la tierra del diablo; véase Jorge Cañizares-Es-
guerra, Católicos y puritanos en la colonización de América, 
Madrid, Marcial Pons, 2008.

23.– Es el caso de las comunidades protestantes en Fran-
cia. Por su parte en Inglaterra, todavía en tiempos del 
matrimonio entre Felipe II y Mary reina de Escocia, el 
sentimiento anti-español se vinculaba ante todo al temor 
a una imposición integrista de la confesionalidad; véase 
Alexander Samson, «Anti-Spanish Sentiment in Early Mo-
dern England», en Mary and Philip: The Marriage of Tuder 
England and Habsburg Spain, Manchester, Manchester Uni-
versity Press, 2020, pp.137-171.

La especificidad de la leyenda negra 
ibérica en su marco cultural de 
surgimiento

Dentro de este esquema general, la ela-
boración de la leyenda negra hispana —
también la portuguesa— fue singular desde 
sus inicios. Los imperios ibéricos se desple-
garon con el arranque de la Edad Moderna, 
un contexto histórico en cuyo marco cultu-
ral no figuraba aún la concepción moderna 
de civilización —sobre la que se asentaría la 
ideología de los imperios de la época con-
temporánea que sirven de modelo habitual 
a los estudios [20]—. En cambio, la legitima-
ción de esos imperios se vio muy condicio-
nada por herencias culturales medievales. 
Castellanos y portugueses construyeron su 
imperio desarrollando una ideología que no 
se apoyaba sobre un discurso científico ni 
establecía su superioridad civilizatoria con 
un lenguaje explícitamente racial, sino que, 
a través de un discurso pastoral de referen-
cia teológica, legitimaba la dominación de 
otros pueblos por el objetivo de universali-
zar la confesión católica. Esto complica su 
estudio, pues las ciencias sociales y huma-
nas modernas tienden a tratar como fenó-
menos distintos la religión y la ideología, 
lo cual favorece admitir la evangelización 
como móvil legítimo de la colonización 
hispana en el Nuevo Mundo, perdiendo de 
vista que entonces su despliegue se basó en 
la conversión forzosa y la expropiación de 
las poblaciones paganas sometidas, prácti-
ca fundada en una larga tradición jurídica 
que remite al derecho canónico destilado 

20.– En la cultura hispana esta concepción es un produc-
to del siglo XVIII; véase José María Maravall, «La palabra 
‛civilización’ y su sentido en el siglo XVIII», en Actas del 
Quinto Congreso de la Asociación Internacional de Hispanis-
tas, Burdeos, Université de Bordeaux III, 1977, pp. 79-104. 
https://data.cervantesvirtual.com/manifestation/744960 
(consulta: 20 de junio de 2023).

https://data.cervantesvirtual.com/manifestation/744960
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situarlas de forma teleológica en el origen 
de los derechos humanos contemporáneos, 
lo que estas polémicas ponen de manifiesto 
es que el marco cultural de época aportaba 
recursos para la elaboración de un discurso 
crítico con el comportamiento de conquis-
tadores y colonizadores —evidencia desde 
la que debe abordarse hoy el posible geno-
cidio hispánico en América [27]. 

Este fue el contexto de la primera leyen-
da negra hispánica —en realidad ibérica, 
pues incluía a Portugal—: esas obras crí-
ticas se diseminaron fuera de los confines 
de la Monarquía Hispánica, donde encon-
traron un terreno fértil para su recepción 
en la esfera pública de otros principados 
occidentales [28]. Ahora bien, entre los pu-
blicistas extranjeros, la reutilización de los 
tropos de violencia y barbarie aplicables a 
los súbditos hispánicos no estaba animada 
por la simple rivalidad entre potencias: sin 
negar la influencia de la geopolítica, esta 
cobraba sentido dentro de un esquema dis-
cursivo más omnicomprensivo cuyo centro 
lo ocupaba en principio la confrontación 
entre interpretaciones de la tradición cris-

controversia entre Ginés de Sepúlveda y Bartolomé 
de las Casas: una revisión», Boletín americanista 42-43 
(1992), págs. 301-347. https://dialnet.unirioja.es/servlet/
articulo?codigo=2937090 (consulta: 20 de junio de 2023). 
Sobre los cambios en la semántica de barbarie instados 
por el discurso de Las Casas, véase Francisco Castilla Ur-
bano, «La revisión del concepto de ‘bárbaro’ en los escri-
tos de Las Casas», Romance Notes 59 (1) (2019), pp. 7–18. 
https://www.jstor.org/stable/26761306 (consulta: 20 de 
junio de 2023); véase también, en una clave más teleoló-
gica, Natsuko Matsumori, Civilización y barbarie: Los asun-
tos de Indias y el pensamiento político moderno (1492-1560), 
Madrid, Editorial Biblioteca Nueva, 2005.

27.– Bartolomé Clavero, Genocidio y justicia. La destrucción 
de las Indias, ayer y hoy, Madrid, Marcial Pons, 2002. 

28.– Alejandro Sell Maestro, «La Leyenda Negra en los 
Países Bajos e Inglaterra en el siglo XVI: un estudio com-
parativo de sus orígenes y principales tópicos», Tiempos 
Modernos 40, (2020) pp. 40-57, http://www.tiemposmoder-
nos.org/tm3/index.php/tm/article/view/5344 (consulta: 
20 de junio de 2023); también William Maltby, La leyenda 
negra en Inglaterra. Desarrollo del sentimiento antihispáni-
co, 1558-1660, México, Fondo de Cultura Económica, 1982. 

ceso, en este caso de autonomía cultural, 
que es posible resumir en dos fenómenos: 
Renacimiento e imprenta. Con la disemi-
nación a lo largo del siglo XVI de la cultu-
ra humanista por encima de fronteras fue 
esbozándose una esfera pública de dimen-
siones europeas imposible de controlar por 
ningún principado —tampoco el imperio 
Habsburgo— fuera de sus confines territo-
riales [24]. Incluso en el interior de la metró-
polis peninsular, la gestión biopolítica de 
las poblaciones indígenas terminó hacien-
do irrumpir discursos críticos acerca de las 
condiciones de la conquista y colonización 
del Nuevo Mundo. Destaca especialmente 
la obra de Bartolomé de las Casas, cuya crí-
tica al trato recibido por los súbditos ame-
ricanos de la Monarquía dio pie a polémicas 
que marcaron un punto de inflexión en la 
economía política del imperio hispánico [25]. 
Los argumentos que se ofrecieron en ellas 
acerca de la legitimidad de la conquista, el 
desmantelamiento de las formaciones po-
líticas autóctonas y la expropiación de los 
pueblos precolombinos estuvieron mode-
lados a partir de la contraposición civiliza-
ción/barbarie y giraron en torno del ejer-
cicio de la violencia [26]. Sin necesidad de 

24.– Es la interpretación del clásico de Jürgen Habermas, 
Historia y crítica de la opinión pública. La transformación es-
tructural de la vida pública, Barcelona, Gustavo Gili, 1986. 

25.– Una síntesis de la influencia de Las Casas en la con-
formación de la Leyenda Negra, en Miguel Molina Martí-
nez, La leyenda negra, Madrid, Nerea, 1991, pp. 13-29. Es 
llamativo que mientras la literatura negacionista focaliza 
en Las Casas la fuente de la Leyenda Negra, los estudiosos 
inspirados por los enfoques poscoloniales subrayan que, 
a cambio de suavizar la violencia arbitraria y controlar 
los abusos, Las Casas realizó una contribución decisiva a 
favor de la legitimidad de la dominación hispana en el 
Nuevo Mundo; véase entre otros, Luis Mora-Rodríguez, 
Bartolomé de Las Casas: conquête, domination, souveraineté, 
París, Presses Universitaires de France, 2012 y Daniel Cas-
tro, Another Face of Empire: Bartolome de Las Casas, Indige-
nous Rights, and Ecclesiastical Imperialism, Durham, Duke 
University Press, 2007.

26.– Una visión de las controversias entre estos juris-
tas neoescolásticos, en Francisco J. Fernández Buey, «La 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=5730
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2937090
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2937090
https://www.jstor.org/stable/26761306
http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/5344
http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/5344
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=110333
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nía hispana concitó tanta animadversión es 
porque, de manera directa o indirecta, ter-
minó afectando a la personalidad jurídica 
de los súbditos de otras formaciones polí-
ticas, extendiendo así las posturas contra-
hegemónicas por amplios sectores sociales 
no solo de algunos de sus rivales, como In-
glaterra, sino entre principados que la Mo-
narquía Habsburgo consideraba que le per-
tenecían —como los Países Bajos [30]. 

El presentismo de los relatos negacio-
nistas de hoy impide captar que el discur-
so de la leyenda negra elaborado entre los 
siglos XVI y XVII tenía poco que ver con 
identidades nacionales preconstituidas y 
excluyentes en pugna: estas, de existir, ca-
recían entonces de estados modernos que 
les dieran cobertura y expresión política 
colectiva [31]. Puestos a hacer uso de tropos 
anacrónicos, hay otros más ilustrativos 
para un ciudadano de hoy. Por ejemplo, el 
símil que plantea que «la larga y extenuante 
guerra de independencia de los Países Bajos» 
—que por la parte de la resistencia holandesa 
fue experimentada como «una afirmación de 
la libertad (y de la fe verdadera) contra la ti-
ranía (y la impostura)» — a ojos de otros mu-
chos europeos pudo llegar a ser atestiguada 

30.– Acerca del salto de Países Bajos a Inglaterra del dis-
curso de resistencia al poderío de los Austrias, véase K. W. 
Swart, «The Black Legend during the Eighty Years War», en 
Bromley, J.S. y Kossmann, E.H. (eds.), Britain and the Neth-
erlands, Dordrecht, Springer, 1975, pp. 36-57. https://doi.
org/10.1007/978-94-010-1361-1_3 (consulta: 20 de junio 
de 2023).

31.– Una reafirmación del consenso a favor de que no 
puede hablarse de estados nacionales hasta las crisis del 
Antiguo Régimen, subrayando las diferencias entre nación, 
nacionalismo y estado nacional, en Eric Storm, «The Rise 
of Nation-State during the Age of Revolution: Revisiting 
the Debate on the Roots of Nations and Nationalism», Na-
tions and Nationalism 28(4) (2022), pp. 1137-1151. https://
onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.1111/nana.12857 
(consulta: 20 de junio de 2023). Un panorama sobre las 
identidades territoriales pre-nacionales en la Edad Mo-
derna hispánica, en Antonio Feros, Antes de España. Nación 
y raza en el mundo hispánico, Madrid, Marcial Pons, 2019.

tiana [29]. No obstante, con el tiempo lo que 
pasó a estar en juego no eran ya diferencias 
estrictamente confesionales. Si la hegemo-

29.– En particular, la obra de Theodore De Bry, considera-
da por los negacionistas como el epítome del discurso de 
leyenda negra antiespañola de la primera Edad Moderna, 
arranca en su prólogo con esta admonición: «No corramos 
tanto en condenar a los españoles y antes examinemos 
seriamente nuestro comportamiento para ver si somos 
de verdad mejores que ellos»; Patricia Gravat, «Rereading 
Theodore´s De Bry Black Legend», en Margaret R. Greer, 
Walter D. Mignolo y Maureen Quilligan (ed.), Re-Reading 
the Black Legend: Discourses of Religious and Racial Diffe-
rence in the Renaissance Empires, Chicago: The Universi-
ty of Chicago Press, 2007, pp. 225-243; la cita en p. 241. 
Véase también E. Shaskan Bumas, «The Cannibal Butcher 
Shop. Protestant Uses of las Casas’s Brevisima relación in 
Europe and American Colonies» Early American Literature 
35 (2000), pp. 107–136.

Portada de la primera traducción al inglés de 
B. de Las Casas, The Spanish Colonie, 1583 
(Fuente: Library of Congress).

https://doi.org/10.1007/978-94-010-1361-1_3
https://doi.org/10.1007/978-94-010-1361-1_3
https://onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.1111/nana.12857
https://onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.1111/nana.12857
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la producción interna a la propia cultura his-
pánica.

En la península ibérica se daban pocas 
condiciones para el ejercicio de resistencias 
activas que, como en las Provincias Unidas, 
combinasen la elaboración de discurso crí-
tico con la oposición política y eventual-
mente la confrontación militar; con todo, 
ya en la época de apogeo de la monarquía 
Habsburgo se desarrollaron en el territorio 
metropolitano iniciativas culturales que 
ponían en cuestión la ideología oficial, solo 
que en lugar de confrontarla abiertamente, 
explotaban sus incongruencias por medios 
menos confrontativos. Un buen ejemplo 
son los conocidos como «plomos del Sa-
cromonte», un conjunto de textos supues-
tamente relacionados con las Escrituras 
bíblicas cuyo descubrimiento —más bien 
una aparición amañada— proporcionó a la 
minoría morisca recursos culturales frente 
a la deriva del integrismo confesional ca-
tólico hacia el racismo —los moriscos eran 
cristianos, pero se veían crecientemente 
discriminados por sus costumbres y prácti-
cas culturales [34]—. La popularidad alcanza-
da por estos textos, que presentaban a los 
primeros cristianos como arabo-parlantes, 
pone de manifiesto el valor estratégico de 
la falsificación —en este caso nada menos 
que de textos sagrados— para la supervi-
vencia de una minoría en un contexto re-
presión creciente. 

En suma, no solo exageraban y mentían 
los publicistas extranjeros: también era 
una práctica que se daba entre súbditos de 
la Monarquía Hispánica. Ahora bien, ello no 
implicaba necesariamente transgredir nor-
mas y consensos acerca del conocimiento. 
La relación dicotómica entre verdad y fal-
sedad con la que convivimos hoy solo se 
impondría con el paradigma de la ciencia 

34.– Manuel Barrios Aguilera y Mercedes García-Arenal: 
Los plomos del Sacromonte. Invención y tesoro, Valencia, 
Universitat de València, 2006.

«como un interminable Vietnam» [32]. Al igual 
que en el siglo XX, el combate contra la do-
minación imperial tenía derivaciones ideoló-
gicas y políticas de calado; la diferencia es 
que estas no giraban entonces en torno de 
modelos contrapuestos de economía políti-
ca —como el capitalismo y el socialismo—. 
Ahora bien, tampoco se reducían al recurso 
a la «razón de estado» en las relaciones en-
tre principados: las consecuencias de im-
plicarse en el escenario político desatado 
por la hegemonía hispánica, fuese a favor o 
en contra, eran también marcadas en el in-
terior de los principados y reinos, llegando 
a tener alcance constitucional, como mos-
traría el ciclo de revueltas y revoluciones de 
mediados del siglo XVII [33]. 

Los negacionistas hacen abstracción de 
este contexto de resistencias colectivas apo-
yadas en tradiciones jurídicas e instituciona-
les que se veían amenazadas por la presión 
del imperialismo Habsburgo, limitándose a 
quejarse de las exageraciones y distorsiones 
de la «realidad» histórica que a su parecer 
contienen los escritos de los publicistas ex-
tranjeros. No obstante, también esta cuestión 
de la verdad puede ser reconsiderada desde 
una adecuada historización, empezando por 

32.–  Francesco Benigno, Revoluciones. Entre historia e 
historiografía, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 
2023, p. 179. La pretensión de esta comparación no es ha-
cer presentismo fácil: a renglón seguido el autor añade 
una segunda imagen «más apropiad[a] a la sensibilidad 
de la época», la de «una viva repetición de la victoria del 
pequeño David contra el gigante Goliat», y remite para 
sustanciarla a otro texto suyo, «The Fate of Goliath: The 
Uses of History in the Mazzarinades», Histoire et Civiliza-
tion du Livre LII (2016), pp. 287-298. https://hdl.handle.
net/11384/72510 (consulta: 20 de junio de 2023).

33.– Véase Francesco Benigno, Espejos de la revolución. 
Conflicto e identidad política en la Europa Moderna, Barce-
lona, Crítica, 2000. Sobre los debates en torno del discurso 
de razón de estado en este contexto, véase Salvador Rus 
Rufino, «La razón de Estado en la Edad Moderna. Razones 
sin razón», en Salvador Rus Rufino y Javier Zamora Bonilla 
(eds.), Lecturas sobre el pensamiento jurídico y político de la 
Europa de las nacionalidades, León, Universidad de León, 
2000, pp. 1-28.

https://hdl.handle.net/11384/72510
https://hdl.handle.net/11384/72510
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los moriscos: las falsedades que contienen 
se circunscriben al nivel teológico; pero la 
disputa abierta acerca de su veracidad —
que no se resolvería hasta más de un siglo 
más tarde— contribuyó al empoderamiento 
colectivo de la minoría morisca [36].

La rebelión que eventualmente prota-
gonizaron los moriscos de las Alpujarras 
entre 1568 y 1571 aconseja resituar esos y 
otros escritos de época dentro del contexto 
de elaboración de la leyenda negra. La vio-
lencia ejercida contra ellos no ha quedado 
apenas registrada a través de testimonios 
de las víctimas o crónicas a cargo de sus 
representantes, pero entre sus principales 
fuentes de verificación destaca en cambio 
la obra de un autor castellano, Diego Hurta-
do de Mendoza: este autor, perteneciente a 

36.– Seth Kimmel, «Tener al lobo por las orejas»: polémicas 
sobre coerción y conversión hasta la expulsión de los moris-
cos, Madrid, Marcial Pons, 2020.

moderna a partir del siglo XVIII. A lo lar-
go del período de auge del imperio hispá-
nico, el marco cultural de época legitimaba 
en cambio toda una serie de prácticas de 
ocultamiento de la verdad que formaban 
parte del repertorio de la disimulación, 
una guía de conducta propia de un contex-
to que toleraba la heterodoxia a condición 
de no otorgarle reconocimiento público y 
regularlo jurídicamente [35]. Vistos así, los 
plomos del Sacromonte se situaron en el 
vórtice entre cuestiones de conocimiento y 
de política. Sin duda, esos textos no abor-
daban las relaciones de las autoridades con 

35.– Fernando R. de la Flor, Pasiones frías: secreto y disimu-
lación en el Barroco hispano, Madrid, Marcial Pons, 2005. A 
mayor abundamiento, la falsedad, la apariencia y la ficción 
gozaban de un estatus que podía no ser inferior a la ver-
dad; véase Jesús Placencia, Todo es verdad, todo es menti-
ra. Realidad e imagen e Velázquez, Madrid, Postmetropolis 
editorial, 2019.

Vestidos de paseo de las mujeres moriscas en Granada que apuntan a las raíces étnico-culturales 
y no religiosas de la segregación de esta minoría. Ilustración de Christoph Weiditz, 1529.  
(Fuente: Germanisches Nationalmuseum Nürnberg).
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viró en redondo y la esfera pública hispáni-
ca pasó a quedar dominada por la sensación 
colectiva de decadencia [38]. Las interpreta-
ciones críticas con el funcionamiento de 
la Monarquía Católica no hicieron enton-
ces sino aumentar en cantidad y variedad, 
dando lugar a todo un género, la literatura 
arbitrista [39]. El arbitrismo fue un fenómeno 
cultural cuya condición de posibilidad hay 
que buscarla en la capacidad de los súbdi-
tos de elevar a las autoridades reflexiones 
acerca de la marcha de la Monarquía y de 
ofrecer soluciones a sus encrucijadas: su 
pretensión era por tanto muy contraria a 
deslegitimar el orden establecido; sin em-
bargo, no por ello dejaban los arbitristas de 
señalar deficiencias en el funcionamiento 
de las instituciones heredadas y las políti-
cas desarrolladas por la corte que conlleva-
ban cierta reflexividad crítica —en el caso 
de los moriscos de alcance sociológico, al 
situar los arbitristas su expulsión entre las 
principales causas de la decadencia [40].

Esta bullente literatura no suele incluir-
se en los estudios de la leyenda negra, lo 
cual puede deberse a que la decadencia im-
perial hispánica coincidió con el auge de 
potencias competidoras y ello ha termina-
do haciendo parecer que el discurso críti-
co con la dinámica del imperio Habsburgo 
era todo extranjero. En realidad, la litera-
tura antiespañola publicitada fuera de las 

38.– Véase el clásico de Antonio Domínguez Ortiz y 
Bernard Vincent, Historia de los moriscos. Vida y tragedia de 
una minoría, Madrid, Alianza editorial, 1978.

39.– Un panorama en Luis Perdices de Blas, La 
economía política de la decadencia de Castilla en 
el siglo XVII. Investigaciones de los arbitristas sobre la natu-
raleza y causa de la riqueza de las naciones, Madrid, Síntesis, 
1996; véase también Alfredo Alvar Ezquerra, «Arbitristas y 
arbitrismos. Textos y análisis», en La economía en la España 
Moderna, Madrid, Istmo, 2006, pp. 373-480.

40.– Juan Francisco Pardo Molero, «Desdichados e impru-
dentes. Los moriscos y su expulsión en la memoria escri-
ta del siglo XVII», Tiempos Modernos 8 (31) (2015). http://
www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/
view/556/584 (consulta: 20 de junio de 2023).

una familia de refinada tradición humanis-
ta, no dudó en presentar la represión tras el 
levantamiento morisco como expresiva de 
un poder tiránico y cruel, privador de liber-
tades y por tanto desprovisto de atributos 
de civilización; en definitiva, bárbaro [37]. 
Para los negacionistas estaríamos ante un 
ejemplo de miembro de la elite cultural 
española aquejado de un complejo de in-
ferioridad, influido por valores y patrones 
culturales extranjeros, y en definitiva anti-
patriótico. Sin embargo, más allá de la dis-
puta acerca del alcance de la represión, el 
dato incontrovertible para la historiografía 
académica actual es que los moriscos fue-
ron expulsados de la península a comien-
zos del siglo XVII, una decisión que desde el 
marco cultural del siglo XXI solo puede ser 
interpretada como unilateral, autoritaria y 
radicalmente represiva contra un colectivo 
amplio de súbditos de la corona hispánica. 

Y en este caso tampoco puede adoptar-
se una postura historicista con fines ate-
nuantes, pues en los discursos de época el 
suceso terminó siendo interpretado de un 
modo aún más duro si cabe. La expulsión 
de los moriscos se convirtió de hecho en el 
principal leitmotiv de toda una literatura 
emergente en las décadas siguientes, con-
forme el signo de la temporalidad imperial 

37.– Sobre este autor y su obra, que no fue publicada hasta 
1627 y en Lisboa, véase Juan Varo Zafra, Don Diego Hurtado 
de Mendoza y la Guerra de Granada en su contexto histórico, 
Madrid, Marcial Pons, 2012; Sobre el linaje de los Mendo-
za y la cultura humanista, véase Helen Nader, Los Mendoza 
y el Renacimiento español, Guadalajara, Instituto Provincial 
de Cultura Marqués de Santillana, 1986. Otra de las cró-
nicas de época, elaborada Ginés Pérez de Hita, sigue en 
cambio un esquema narrativo legitimador de la ideología 
imperial oficial: con todo, su autor no dejó de admitir la 
violencia desatada contra la población morisca, aunque 
redujo a las actividades descontroladas de la soldadesca; 
por cierto que en su narración abundan las ficciones lite-
rarias; véase María Soledad Carrasco Urgoiti, «Experiencia 
y fabulación en las Guerras Civiles de Granada de Ginés 
Pérez de Hita», Miscelánea de estudios árabes y hebraicos. 
Sección Árabe-Islam 42 (1993), pp. 49-72. http://hdl.hand-
le.net/10481/33944 (consulta: 20 de junio de 2023).

http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/556/584
http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/556/584
http://www.tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/article/view/556/584
http://hdl.handle.net/10481/33944
http://hdl.handle.net/10481/33944
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conciencia, opinión y prensa— la leyenda 
negra antiespañola puede verse como una 
pieza importante en la construcción de la 
ciudadanía moderna. 

El marco cultural de la Ilustración y 
la discontinuidad de la leyenda negra 
hispánica

Uno de los supuestos de la literatura ne-
gacionista es que, una vez perfilada en la 
temprana Edad Moderna, la leyenda negra 
antiespañola se reprodujo a largo plazo en-
tre las culturas de los países occidentales. 
Esta interpretación, que remite a una vi-
sión esencialista acerca de las identidades 
nacionales, no encuentra refrendo en el re-
gistro histórico ni aval posible en una teo-
ría válida sobre la transmisión de estereo-
tipos nacionales entre contextos. Pensar 
históricamente la leyenda negra permite en 
cambio constatar el fenómeno contrario: la 
discontinuidad en los relatos de la leyenda 
negra como discurso histórico [42]. 

Para dar cuenta de ella, hay que partir 
del cambio producido en los marcos cultu-
rales tras la decadencia del imperio Habs-
burgo. Pues la leyenda negra de hecho re-
apareció a finales del siglo XVIII; pero lo 
hizo en un contexto en que la Monarquía 
Hispánica hacía tiempo que había dejado 
de ser la potencia imperial hegemónica que 
fuera en su día, de manera que los discur-
sos en su contra no podían ya estar moti-
vados como antaño en el empeño de des-
legitimar su posición de dominio a escala 
europea; además, esos nuevos discursos no 
figuraron en obras elaboradas en países del 
entorno protestante: el núcleo irradiador 

42.– La discontinuidad es sugerida en trabajos sobre la 
leyenda negra de los siglos XVI y XVII; véase Yolanda Ro-
dríguez Pérez, «‛Un leopardo no puede cambiar sus man-
chas’: la leyenda negra en los Países Bajos», en María José 
Villaverde Rico y Francisco Castilla Urbano (dirs.), La som-
bra de la leyenda negra, Madrid, Tecnos, 2016, pp. 140-172.

fronteras imperiales fue poco innovadora 
en el siglo XVII; no así en cambio dentro 
del territorio hispánico, pues la decaden-
cia era un fenómeno novedoso sobre el que 
no existía una tradición en la que apoyar-
se, lo cual favoreció la innovación discur-
siva. Ello hizo que el aporte nacional a la 
leyenda negra deviniera con el tiempo aún 
más relevante. Lo hizo paradójicamente 
impulsado por la censura y prohibición de 
publicaciones impuesta por los Austrias: 
los libros de autores hispanos terminaban 
siendo publicados fuera de la península, 
favoreciendo que los diagnósticos críticos 
acerca de la Monarquía se diseminasen al 
norte de los Pirineos [41].

En conjunto, el discurso contra las actua-
ciones de los españoles tanto en América 
como en la propia península contribuyó de 
forma activa al enraizamiento de la crítica 
en la cultura occidental. Por su parte, dentro 
de la cultura metropolitana los escritos re-
lativos a la decadencia anticipan el análisis 
económico y social de las ciencias sociales 
modernas. En la medida en que esta actitud 
escrutinizadora se considera en el origen 
de otras capacidades que fundamentan hoy 
derechos elementales —como la libertad de 

41.– La Contrarreforma había impuesto enormes trabas a 
la edición, al tiempo que se perseguían más las importa-
ciones que las exportaciones de libros. En aquel contex-
to, además, el castellano se había convertido en idioma 
distintivo de cultura refinada entre las elites europeas, 
de manera que los autores hispanoparlantes podían pu-
blicar directamente fuera de la península obras escritas 
en su idioma; véase Evaristo Álvarez Muñoz, «Autores es-
pañoles en la biblioteca ideal de Gabriel Naudé (1627): 
una visión europea de la cultura y la ciencia españolas 
a comienzos del siglo XVII», Asklepio: Revista de historia 
de la medicina y de la ciencia LXII (1) (2010), pp. 119-142, 
https://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/ar-
ticle/view/299 (consulta: 20 de junio de 2023); también 
M. Christian Peligry, «L´accueil réservé au livre espagnol 
par les traducteurs parisiens dans la première moitié du 
XVIIe siècle (1598-1661)», Mélanges de la Casa de Veláz-
quez 11(1975), pp. 163-176. https://www.persee.fr/doc/
casa_0076-230x_1975_num_11_1_2198 (consulta: 20 de 
junio de 2023).

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=180960
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=180960
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=19492
https://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/299
https://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/299
https://www.persee.fr/doc/casa_0076-230x_1975_num_11_1_2198
https://www.persee.fr/doc/casa_0076-230x_1975_num_11_1_2198
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trasladó las reflexiones de los publicistas y 
moralistas hispanos al terreno de las cos-
tumbres comunitarias. 

Aprovechando la crisis del paradigma 
teológico-pastoral en materia de filoso-
fía moral y el despunte en su lugar de una 
ciencia del comercio, a lo largo de la prime-
ra mitad del siglo XVIII dos generaciones 
enteras de pensadores y burócratas-ideólo-
gos de la primera Ilustración —desde eco-
nomistas políticos como Gerónimo de Uz-
táriz, pasando por altos diplomáticos como 
Melchor de Macanaz, divulgadores como 
Enrique de Graeff y filósofos-moralistas 
como Benito Jerónimo Feijoo y Gregorio 
Mayans, hasta llegar al fiscal del Consejo 
de Castilla Pedro Rodríguez de Campoma-
nes—, contribuyeron activamente a elabo-
rar un repertorio de lo que consideraban 
vicios colectivos de los españoles que les 
impedían ingresar con éxito en la emergen-
te sociedad comercial —una imaginación 
sobre el orden social como un agregado de 
individuos movidos por el interés particu-
lar y dispuestos a realizar intercambios que 
se entendía que reflejaban refinamiento y 
fomentaban la civilización [45]. 

45.– Hace ya décadas se alcanzó un consenso acerca de 
que el XVIII fue «el siglo de la autocrítica nacional»; véase 
Werner Krauss, «Sobre el concepto de decadencia en el 
siglo ilustrado», Cuadernos Hispanoamericanos 215 (1967), 
pp. 297-312; la cita en p. 298, https://www.cervantesvir-
tual.com/obra/sobre-el-concepto-de-decadencia-en-el-
siglo-ilustrado/ (consulta: 20 de junio de 2023). También 
ha quedado constatado el paso del arbitrismo barroco al 
proyectismo ilustrado; un estudio sobre sus inicios en tor-
no de los debates sobre el comercio, en Pablo Fernández 
Albaladejo, «Comercio redentor: arbitrismo peninsular y 
proyectismo atlántico en la Monarquía de España (1668-
1675)», Cuadernos de Historia Moderna 46 (1) (2021), pp. 
9-29; https://doi.org/10.5209/chmo.75791 (consulta: 20 
de junio de 2023). Un recorrido por esas aportaciones de 
la primera mitad del siglo XVIII a partir de la reflexión 
sobre los comerciantes como súbditos modélicos en la 
Monarquía borbónica, en Pablo Sánchez León, «La repre-
sentación del comercio en España en la primera mitad del 
siglo XVIII: cambio cultural, agencia y efectos institucio-
nales», en Pablo Sánchez León, Carla Vieira y Nina Vieira 

de la literatura anti-española dieciochesca 
fue un territorio cultural del universo cató-
lico, Francia. Ya solo estos dos rasgos son 
evidencia de una leyenda negra diferente, 
discontinua en cuanto a fuentes originarias 
de referencia y dirigida a otros públicos —lo 
cual sugiere que su contenido fue también 
cualitativamente distinto al de los siglos 
XVI y XVII. 

Para comprender que despuntase un 
nuevo retrato crítico sobre los españoles 
hay que comenzar por resituar a las metró-
polis ibéricas en un contexto marcado por 
el fin de las guerras de religión y el crecien-
te peso del comercio en las relaciones in-
terestatales [43]. Mientras la Monarquía por-
tuguesa de los Braganza entró desde finales 
del siglo XVII en la órbita comercial de una 
de las nuevas potencias imperiales en auge 
—Gran Bretaña—, a la llegada de los Borbo-
nes a comienzos del siglo XVIII la Monar-
quía Hispánica arrastraba una larga deca-
dencia que la mantenía en  dependencia del 
comercio de otras naciones, relegándola a 
una posición subsidiaria y casi liminar en 
el emergente orden diplomático marcado 
por la nueva potencia hegemónica a escala 
continental, Francia [44]. Esta situación trajo 
aparejada una singular dinámica cultural, 
pues consolidar un estatus en la emergen-
te Europa de los estados pasaba por rever-
tir el signo de los intercambios exteriores 
—de un comercio pasivo a otro activo y de 
balanza exterior favorable— y esto a su vez 

43.– Istvan Hont, «Introduction», en Jealousy of Trade: In-
ternational Competition and the Nation-State in Historical 
Perspective, Cambridge (MA) y Londres, Harvard University 
Press, 2005, pp. 1-158.

44.– Edward Jones Corredera, The Diplomatic Enlighten-
ment: Spain, Europe, and the Age of Speculation, Leiden, 
Brill, 2021. La comparación del imperio hispánico con el 
otomano es esclarecedora a estos efectos; véase Pablo 
Sánchez León, «Dentro o fuera: la frontera oriente-occi-
dente como ‛larga duración’ en la historia del Mediterrá-
neo», Saitabi 54 (2005), pp. 143-166. https://roderic.uv.es/
handle/10550/27256 (consulta: 20 de junio de 2023).

https://www.cervantesvirtual.com/obra/sobre-el-concepto-de-decadencia-en-el-siglo-ilustrado/
https://www.cervantesvirtual.com/obra/sobre-el-concepto-de-decadencia-en-el-siglo-ilustrado/
https://www.cervantesvirtual.com/obra/sobre-el-concepto-de-decadencia-en-el-siglo-ilustrado/
https://doi.org/10.5209/chmo.75791
https://roderic.uv.es/handle/10550/27256
https://roderic.uv.es/handle/10550/27256
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efectuó, normalmente ahora por medio de 
traducciones, en una esfera pública que al-
canzaba dimensiones verdaderamente con-
tinentales [46]. Ello aseguró otro rasgo genui-
no a esta segunda leyenda negra hispánica, 
y es que sus productos no fueron alentados 
ni menos generados por las autoridades de 
otros países, sino que provinieron de una 
sociedad civil crecientemente autónoma 
respecto de anclajes institucionales —e in-
cluso de referentes ideológicos propios del 
Antiguo Régimen—. De hecho, la leyenda 
negra de fines del siglo XVIII partió de una 
modalidad de obra típicamente ilustrada y, 
a diferencia del magma originario de la del 
siglo XVI, con autoría y fecha concretas: se 
inició en una entrada sobre España inserta 
en una enciclopedia francesa publicada en 
1782, en la que su autor, Nicolás Masson de 
Morvilliers, se hacía la pregunta retórica: 
«¿Qué debe Europa a España?, ¿qué ha he-
cho España por Europa?» [47]. 

El juicio de Masson de Morvilliers era 
sumario: los españoles aparecían en su 
diatriba como incapaces de aportar a la 

46.– A este respecto conviene deshacer el lugar común 
que asume que fueron los viajeros extranjeros por la 
península quienes suministraron el grueso de las per-
cepciones sobre España en Europa. Lo que los estudios 
muestran es que la imagen negativa de los viajeros fue 
sobre todo un fenómeno de la primera mitad del siglo 
XVIII, pero dicha imagen fue siendo desmantelada en la 
segunda mitad, que es cuando irrumpió la nueva polémi-
ca sobre la leyenda negra; véase Mónica Bolufer Peruga 
«Civilización, costumbres y política en la literatura de via-
jes a España en el siglo XVIII»,  Estudis: Revista de histo-
ria moderna 29 (2003), pp. 255-300, https://roderic.uv.es/
handle/10550/34378 (consulta: 20 de junio de 2023); y 
Michael C. Shaw, «European Travellers and the Enlighten-
ment Consensus on Spain in Eighteenth-Century Europe», 
Dieciocho: Hispanic Enlightenment 31 (1) (2008), pp. 23-44. 

47.– Antonio Mestre, «La imagen de España en el si-
glo XVIII: apologistas, críticos y detractores», Arbor 
115 (1983), pp. 49-73, https://www.proquest.com/
docview/1301386524?pq-origsite=gscholar&fromopenvi
ew=true (consulta: 20 de junio de 2023); véase también 
Ronald Hilton, La leyenda negra y la Ilustración. Hispanofo-
bia e hispanofilia en el siglo XVIII, Sevilla, El Paseo editorial, 
2019.

En el diagnóstico de estos primeros ilus-
trados, los dos principales defectos de los 
españoles giraban en torno de la soberbia 
y la pereza, cuya paralizadora combina-
ción no dudaban en vincular a los tiempos 
gloriosos del imperio, cuando las victorias 
militares en Europa habían incubado una 
cultura social del honor cargada de vani-
dad y aires de superioridad, a la par que las 
remesas de oro americano habían enraiza-
do el desdén por el trabajo productivo y el 
emprendimiento lucrativo por encima de 
diferencias estamentales. Esta crítica a las 
costumbres de los españoles se convirtió en 
base textual para una nueva leyenda negra. 

Su diseminación por el extranjero se 

(eds.), Espelhos de Mercúrio: A representaçâo do comercio 
nas monarquías ibéricas, 1500-1800, Coimbra, Universidade 
de Coimbra, 2023 (en prensa).

Portada del tomo primero de la Encyclopédie 
Méthodique (1782) en la que apareció 
la entrada sobre España de Masson de 
Morvilliers. (Fuente: Bibliothèque nationale de 
France).

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=553
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=553
https://roderic.uv.es/handle/10550/34378
https://roderic.uv.es/handle/10550/34378
https://www.proquest.com/docview/1301386524?pq-origsite=gscholar&fromopenview=true
https://www.proquest.com/docview/1301386524?pq-origsite=gscholar&fromopenview=true
https://www.proquest.com/docview/1301386524?pq-origsite=gscholar&fromopenview=true
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la altura de la de los siglos anteriores— [49]. 
Críticos extranjeros como Masson de Mor-
villiers coincidían en este punto con mu-
chos pensadores españoles; pero algunos 
de estos iban más lejos y —en el caso de 
figuras representativas como Campoma-
nes— consideraban que la dejadez de los 
españoles era más reprensible que la de los 
indios, pues a diferencia de estos contaban 
con las instituciones adecuadas a la socie-
dad comercial y el refinamiento civilizato-
rio, de las que sin embargo no sabían sacar 
réditos materiales ni culturales [50]. 

Este enfoque da la vuelta literalmente a 
la argumentación del negacionismo, para el 
cual el supuesto complejo de inferioridad 
que heredamos los españoles de hoy provie-
ne de unas elites culturales y políticas con-
taminadas por las visiones negativas acer-
ca de España elaboradas por extranjeros [51]. 
Bien al contrario, la leyenda negra del siglo 
XVIII fue posible merced a la exportación 
de ideas críticas relativas a las costumbres 

49.– Dieron así forma al mito del Siglo de Oro; véase Ni-
colás Marín, «Decadencia y Siglo de Oro», Anuario de la 
Sociedad Española de Literatura General y Comparada V 
(1983-1984), pp. 69-79. 

50.– Pablo Sánchez León, «Ordenar la civilización: semán-
tica del concepto de policía en los orígenes de la Ilus-
tración española», Política y Sociedad 42 (3) (2005), pp. 
139-156. https://revistas.ucm.es/index.php/POSO/article/
view/POSO0505330139A (consulta: 20 de junio de 2023).

51.– Elvira Roca Barea, Fracasología. España y sus elites: 
de los afrancesados a nuestros días, Madrid, Espasa-Calpe, 
2019. Es curioso que la autora deja fuera de su diatriba al 
grueso de los ilustrados hasta Jovellanos, haciendo que 
sean los afrancesados pro-revolucionarios los primeros 
en aparecer en su listado de encarnadores del pesimismo 
de importación. En cualquier caso, en el siglo XVIII la re-
cepción de ideas extranjeras estuvo lejos de ser una sim-
ple copia y adopción, al punto que la traducción pasó a ser 
entendida como una labor creativa dadas las alteraciones 
de que eran objeto los textos originales para adaptarlos 
a las convenciones y prioridades autóctonas; véase Pablo 
Sánchez León, «El traductor de economía política y filo-
sofía moral como autoridad en la definición de la nación 
española, 1660-1830», en José M. Iñurritegui y Julio A. Par-
dos (eds.), La nación traducida, Ecologías de la traducción en 
un siglo XVIII largo, Madrid, Marcial Pons, 2023 (en prensa). 

emergente comunidad cultural occidental, 
al punto que podían considerarse incultos 
e incivilizados; ahora bien, el sentido que 
el autor daba al término civilización no re-
mitía al discurso oficial de Francia como 
potencia imperial, sino que era de alcance 
transnacional. Para profundizar en su sig-
nificado hay que incluir su contra-concep-
to, el de barbarie, aplicable a los españoles, 
pero no por ser crueles y violentos, sino por 
mostrarse incapaces de comportarse según 
los estándares de una sociedad comercial y 
civilizada. Esta caracterización estaba lejos 
de ser monopolio de otras potencias deseo-
sas de denigrar a España: de hecho, remitía 
a tópicos diseminados por los propios ilus-
trados españoles de primera generación. Su 
máxima expresión es la metáfora, popula-
rizada en la primera mitad de siglo, de los 
españoles como indios de Europa, con la 
cual Benito Feijoo trató de dar cuenta de 
cómo los extranjeros se aprovechaban de 
sus connaturales porque estos se mostra-
ban incapaces de poner en valor el poten-
cial económico de sus riquezas naturales [48]. 

En el terreno más estrictamente cultu-
ral, los publicistas de la primera mitad del 
siglo además habían vinculado la época 
de la gloria imperial al esplendor no solo 
de las armas sino también de las letras —
admitiendo así que la producción cultural 
contemporánea había quedado afectada 
también por la decadencia y no estaba a 

48.– «Por haber maltratado a los Indios, somos ahora los 
Españoles Indios de los demás Europeos. Para ellos cava-
mos nuestras minas; para ellos conducimos a Cádiz nues-
tros tesoros», «Discurso décimo: fábula de las batuecas 
y países imaginarios», en Benito Jerónimo Feijoo, Teatro 
crítico universal, Madrid, Imprenta de la Viuda de Francisco 
del Hierro, 1730, 4, §17, p. 51. Por otro lado, en ese con-
texto en la cultura europea la imagen del indio estaba 
cambiando en profundidad hacia la del buen salvaje de 
costumbres puras; véase Anthony Pagden, La caída del 
hombre natural. El indio americano y los orígenes de la etno-
logía comparada, Madrid, Alianza, 1988.

https://revistas.ucm.es/index.php/POSO/article/view/POSO0505330139A
https://revistas.ucm.es/index.php/POSO/article/view/POSO0505330139A
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concitó en la península lo que dio alas a 
esta segunda leyenda negra. Las autori-
dades borbónicas se tomaron la respuesta 
a la publicación francesa como una cues-
tión de Estado, poniendo en marcha una 
campaña victimista que, combinando la 
propaganda hacia fuera y la censura hacia 
dentro, retrotraía hasta figuras de décadas 
anteriores como Montesquieu y Voltaire 
la actitud despreciativa hacia España [54]. 
A escala diplomática la operación resultó 
un fracaso, pero tuvo un inesperado efecto 
de rebote interno, contribuyendo a reabrir 
debates en la esfera pública española acer-
ca de la necesidad de renovación de las le-
tras nacionales [55]. 

De esta manera, justo cuando la nación 
moderna ganaba presencia como imagi-
nario de comunidad, la leyenda negra die-
ciochesca funcionó como uno de sus im-
portantes catalizadores [56]. Lo hizo para 
desarrollar aún más también una capacidad 
crítica subjetiva que, empezando en Fran-
cia, pasaba estar en condiciones de polemi-
zar sobre las deficiencias de las institucio-
nes hasta entonces avaladas por el derecho 

54.– Nicolás Bas Martín, «A. J. Cavanilles en París (1777-
1789): un embajador cultural en la España del siglo XVIII», 
Cuadernos de Geografía 62 (1998), pp. 223-244. https://
dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=715335 (con-
sulta: 20 de junio de 2023). En cambio, el París de los sa-
lones se hizo amplio eco de la respuesta oficial española 
a Masson de Morvilliers.

55.– Véase Isabel Román Gutiérrez, «De polémicas y apo-
logías: el debate sobre el progreso de España en las res-
puestas a Masson de Morvilliers y la historiografía ilus-
trada», Dieciocho Anejo 8 (2021), pp. 125-162. https://idus.
us.es/handle/11441/126167 (consulta: 20 de junio de 
2023). Un panorama de conjunto sobre las posiciones de 
los ilustrados españoles ante su propia cultura, en Anto-
nio Maestre, Apología y crítica de España en el siglo XVIII, 
Madrid, Marcial Pons, 2003.

56.– Véase una reconsideración de los efectos de la 
polémica en la construcción de la imaginación nacional 
española, en Matthieu Raillard, «The Masson de Morvi-
lliers Affair Reconsidered: Nation, Hybridism and Spain´s 
Eighteenth-Century Cultural Identity», Dieciocho: Hispanic 
Enlightenment 32 (1) (2009), pp. 31-48.

nacionales. Sin duda, una vez recepciona-
das fuera de España, estas podían ser objeto 
de reutilización con particular inquina ha-
cia los súbditos de los Borbones españoles. 
Sin embargo, los publicistas extranjeros 
que abordaron el pasado imperial hispáni-
co no parecían estar entonces motivados 
por el afán de revancha. Un ejemplo repre-
sentativo es el abate Guillaume-Thomas 
Raynal, autor de una popular Historia de las 
dos Indias (1772) a menudo interpretada 
como un alegato contra la conquista de la 
América hispánica. En realidad, con su crí-
tica Raynal estaba separando la conquista 
como barbarie respecto de la colonización, 
aspirando a que la España borbónica abju-
rase de blasonar de un pasado bañado en 
sangre, para lo cual rescataba la figura de 
Las Casas como encarnación de unos valo-
res originarios de humanidad perdidos por 
los españoles con la conquista y que la Ilus-
tración podía hacerles recuperar [52].

Visiones como esta puede opinarse que 
conllevan cierta deferencia; ahora bien, la 
preocupación por la cultura española en el 
seno de la koiné europea revela en muchos 
casos un interés honesto y en aumento [53]. 
Dentro de la imagen compleja que la lite-
ratura extranjera ofrece de la España bor-
bónica, la supuesta actitud antiespañola 
se diluye considerablemente al comprobar 
que diatribas como la de Masson de Mor-
villiers tuvieron escaso eco dentro y fuera 
de Francia. Fue más bien la reacción que 

52.– Manfred Tietz, «L’Espagne et l’Histoire des deux Indes 
de l’abbé Raynal», en Manfred Tietz y Hans-Jürgen Lüse-
brink (eds.), Lectures de Raynal. ‘L’Histoire des deux Indes’ 
en Europe et en Amérique au XVIIIe siècle, Oxford, The Vol-
taire Foundation, 1991, pp. 99-130.

53.– Esta cuestión ha empezado a interesar a los especia-
listas, que subrayan la imagen en general positiva sobre 
los españoles en los círculos de lectores europeos, tanto 
o más que la Leyenda Negra; véase José Checa Beltrán, 
«Leyenda rosa y leyenda negra», en Id. (ed.),  Lecturas del 
legado español en la Europa ilustrada, Madrid: Iberoameri-
cana, 2012, pp. 7-12. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=715335
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=715335
https://idus.us.es/handle/11441/126167
https://idus.us.es/handle/11441/126167
https://bibbase.org/network/publication/tietz-lespagneetlhistoiredesdeuxindesdelabbraynal-1991
https://bibbase.org/network/publication/tietz-lespagneetlhistoiredesdeuxindesdelabbraynal-1991
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=554491
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=554491
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No obstante, conforme las expectativas 
de libertad y riqueza entraron en conflicto 
con las escasas y contradictorias realizacio-
nes del orden liberal, la sombra de la de-
cadencia volvió a reaparecer en la cultura 
política española. La singular herencia de 
un pasado imperial anterior a la moderni-
dad favoreció así actualizar viejos discursos 
presididos por el temor a no haber superado 
la decadencia o a verla reaparecer en lonta-
nanza [59]. Desde la segunda mitad del siglo 
XIX este tropo marcaría toda la dinámica 
cultural, dividiendo la producción intelec-
tual y las adscripciones ideológicas entre 
posturas nostálgicas que reclamaban cons-
truir la nación recuperando una tradición 
vernácula de valores e instituciones, frente 
a otras para las cuales era imprescindible 
una ruptura radical con todo el legado im-
perial como precondición para el definitivo 
salto a la modernidad —competiendo una y 
otra entre sí por rellenar el campo de signi-
ficado del concepto de regeneración [60]. 

Esta disyuntiva se producía en un con-
texto en el que a escala transnacional las 
teorías raciales definían una contra-imagen 
de razas degeneradas o decadentes, que al-
gunos publicistas de la nueva potencia im-
perialista americana —Estados Unidos— no 
tendrían reparo en aplicar a España en tor-
no de la guerra de 1898, tras cuya derrota 

59.– Gonzalo Pasamar, «La configuración de la imagen de 
la ‛Decadencia española’ en los siglos XIX y XX», Manus-
crits 11 (1993), pp. 183-214. https://raco.cat/index.php/
Manuscrits/article/view/23225 (consulta: 20 de junio de 
2023).

60.– Lily Litvak, «Temática de la decadencia en la literatu-
ra española de fines del siglo XIX: 1880–1913», Romance 
Quarterly 33 (2) (1986), pp. 201-210, https://doi.org/10.1
080/08831157.1986.9925783 (consulta: 20 de junio de 
2023). Pablo Sánchez León, «Decadencia y regeneración. 
La temporalidad en los conceptos fundamentales de la 
modernidad española», en Javier Fernández Sebastián 
y Gonzalo Capellán de Miguel (eds.), Conceptos políticos, 
tiempo e historia. Nuevos enfoques en historia conceptual, 
Santander, Universidad de Cantabria/McGraw-Hill, 2011, 
pp. 271-300.

divino de los reyes, hasta provocar la crisis 
del orden entero [57]. 

Una retórica ideológica en bucles: 
el cambiante marco cultural de la 
Leyenda Negra

En las primeras tres décadas del siglo 
XIX, el marco cultural entero en el que se 
habían desarrollado hasta entonces los dis-
tintos discursos de leyenda negra entró en 
una fase de profunda transformación. Con 
el asentamiento del liberalismo, España se 
alineó con países del entorno como Gran 
Bretaña y Francia, pasando a formar parte 
de una emergente comunidad de gobiernos 
parlamentarios que se reconocían entre sí 
por su común definición de derechos ciu-
dadanos frente a la condición de súbditos 
del Antiguo Régimen. Por su parte, la inde-
pendencia lograda por el grueso de las co-
lonias americanas contribuyó a dejar atrás 
la aventura imperial iniciada por los Habs-
burgo, que pasó a ser entera resignificada 
como una época presidida por la tiranía y el 
aplastamiento de los anhelos de libertad en 
nombre de la vigilancia confesional y una 
superstición contraria al desarrollo de la 
creatividad [58]. Como parte de este discurso, 
la decadencia fue resituada en un pasado 
que ahora aparecía como superado ante las 
posibilidades que abrían las libertades civi-
les y políticas a un horizonte de progreso 
económico, político y cultural. 

57.– Es la tesis del clásico de Reinhard Koselleck, Crítica y 
crisis: un estudio sobre la patogénesis del mundo burgués, 
Madrid, Trotta-Universidad Autónoma de Madrid, 2007 
[1973].

58.– Jesús Torrecilla, España al revés: los mitos del pen-
samiento progresista (1790-1840), Madrid, Marcial Pons, 
2016. Por su parte, en las nuevas repúblicas surgidas de la 
independencia, esos rasgos fueron atribuidos a la metró-
poli, haciendo del rechazo a España una seña de identidad 
de las culturas nacionales poscoloniales; véase Miguel 
Saralegui, Matar a la madre patria. Historia de una pasión 
latinoamericana, Madrid, Tecnos, 2021.

https://raco.cat/index.php/Manuscrits/article/view/23225
https://raco.cat/index.php/Manuscrits/article/view/23225
https://doi.org/10.1080/08831157.1986.9925783
https://doi.org/10.1080/08831157.1986.9925783
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lántica entre repúblicas hispánicas com-
puestas por ciudadanos con derechos ahora 
también sociales y culturales [63]. 

Al igual que la leyenda negra como dis-
curso histórico, la trayectoria de la Leyenda 
Negra como retórica ideológica ha tenido 
revivals en contextos distintos y con con-
tenidos diferentes [64]. La destrucción de la 
democracia republicana —por vía militar 
y con una represión masiva— inaugura de 
hecho a partir de 1936 un segundo bucle de 
Leyenda Negra, distintivo del anterior en la 
medida en que esta vez la retórica ideológi-
ca saltó de la esfera pública hasta alcanzar 
el estatus de historia oficial instituida por 
un nuevo orden ajeno a los valores de la 
modernidad y que privaba a los ciudadanos 
de la condición de sujetos con capacidad de 
autodeterminación política. La paradoja, 
sin embargo, de la adopción por el régimen 
de Franco de la Leyenda Rosa imperial es 
que fue el canto del cisne de toda la apues-
ta ideológica del nacionalcatolicismo, pues 
el intento de imponer una ortodoxia con-
fesional premoderna sobre una sociedad 
previamente muy movilizada en pos de una 
avanzada democracia social provocó por 
reacción la profunda e irreversible desacra-
lización de los referentes culturales comu-
nitarios, un proceso al que de nuevo contri-
buyeron agentes interiores tanto o más que 
los exteriores. 

Entre estos segundos destaca la figura de 
Herbert Southworth, cuya crítica a la autoi-
magen de la legitimidad franquista como 

63.– Sobre esta cuestión véase Pablo Sánchez León, 
«¡Uníos, Hermanos Proletarios! Trayectoria de la metáfora 
conceptual de fraternidad en la España contemporánea», 
en François Godicheau y Pablo Sánchez León (eds.) Pala-
bras que atan. Metáforas y conceptos de vínculo social en la 
historia moderna y contemporánea, Madrid/México, Fondo 
de Cultura Económica, 2015, pp. 273-322, en concreto pp. 
301-315.

64.– Un panorama sobre los avatares de la Leyenda Negra, 
en Jesús Villanueva, Leyenda Negra: una polémica naciona-
lista en la España del siglo XX, Madrid, Catarata, 2011.

la vieja metrópoli peninsular renunció a 
sus últimas colonias transatlánticas [61]. El 
desmantelamiento de los restos imperiales 
fue por reacción catalizador de una retórica 
ideológica que desde prejuicios esencialis-
tas ofreció un relato acerca de la supuesta 
conspiración contra España generalizada 
sin distinción de espacios ni tiempos entre 
estados nacionales occidentales que eran 
ahora poderosos imperios: había nacido la 
Leyenda Negra [62]. 

Dando una vuelta de tuerca a la ola eu-
ropea de discursos sobre decadencia y re-
tóricas de nostalgia en torno a la Primera 
Guerra Mundial, la crisis del régimen libe-
ral de la Restauración sirvió en España de 
contexto para que grupos de integristas 
religiosos, abjurando de su capacidad críti-
ca como ciudadanos y exhibiendo un victi-
mismo recientemente agresivo, integrasen 
la Leyenda Negra en una omnicomprensiva 
teología política anti-liberal puesta al ser-
vicio de una concepción de la nación que 
excluía de ella al adversario ideológico. Con 
todo, esta deriva tuvo aún que convivir con 
una visión alternativa, hegemónica des-
de la llegada de la Segunda República, que 
al tropo neoimperialista de la Hispanidad 
contraponía el de la fraternidad transat-

61.– Richard Kagan, «El paradigma de Prescott: la his-
toriografía norteamericana y la decadencia de España»; 
Manuscrits 16 (1998), pp. 229-253. https://raco.cat/index.
php/Manuscrits/article/view/23349 (consulta: 20 de ju-
nio de 2023); véase también Natalia Santamaría Laorden, 
«A Regenerative Decadence or a Decadent Regeneration: 
Challenges to Darwininan Determinism by French, Span-
ish and Latin American Writers in the Fin de Siècle», en 
Marja Härmänmaa y Christopher Nissen (eds.), Decadence, 
Degeneration and the End: Studies in the European Fin de 
Siècle, Nueva York, Palgrave MacMillan, 2014, pp. 35-47. 

62.– No obstante, es interesante que el panfleto de Juan 
Juderías de 1915 que definió la Leyenda Negra lo hizo 
en continuidad con el debate del siglo XVIII, centrado en 
la ignorancia y el fanatismo en el concierto occidental, y 
no sobre los tópicos de la violencia y el abuso sobre los 
indígenas propios de la leyenda negra de los siglos XVI y 
XVII; véase Maltby, La leyenda negra, p. 9. 

https://raco.cat/index.php/Manuscrits/article/view/23349
https://raco.cat/index.php/Manuscrits/article/view/23349
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revela el peso de un marco cultural que les 
constituye también a ellos, y que hace a los 
especialistas en la Edad Moderna tender a 
observar la polémica sobre la Leyenda Ne-
gra desde una atalaya moral, aunque no 
siempre explícita: la de cómo contribuir a 
la reconciliación entre partes, adoptando 
en consecuencia mayoritariamente una 
postura de equidistancia análoga a la aún 
extendida acerca de la guerra española de 
1936, y que adopta la misma retórica ob-
jetivista y cientifista para en la práctica 
situarse a medio camino entre opiniones 
favorables y contrarias [68]. 

68.– Un ejemplo reciente de esa postura, dominante 

fundada en una Cruzada al estilo de las 
decretadas durante la expansión medieval 
cristiana sobre la península —pero dirigida 
contra el comunismo y una supuesta cons-
piración judeo-masónica— fue tachada por 
la propaganda del régimen de un nuevo 
episodio de leyenda negra de inspiración 
extranjera [65]. Pero fueron otras figuras na-
cionales, entre las que destacan historiado-
res profesionales como Jaume Vicens Vives 
y Antonio Domínguez Ortiz —acompaña-
dos por hispanistas, como John Elliott— 
quienes señalaron en sus investigaciones 
el insalvable desfase entre la propaganda 
imperial de los Austrias y la experiencia co-
lectiva de crisis y decadencia, que pasó así 
finalmente a ser objeto de estudio acadé-
mico en lugar de comodín con el que eludir 
el análisis histórico [66].

Desde la transición a la democracia, el 
imperio hispánico dejó de ser un tema por 
medio del cual se debatía más bien acerca 
de cuestiones extra-académicas relativas a 
la esencia y el devenir trascendente de la 
comunidad nacional. El marco cultural que 
hizo posible el reasentamiento en España 
de la ciudadanía civil, política y social es-
tableció así también las condiciones de re-
misión de la Leyenda Negra como tópico 
en la esfera pública [67]. Los historiadores 
profesionales fueron actores relevantes de 
ese cambio; ahora bien, lo que mostraron 
desde temprano fue sobre todo desinterés 
por el asunto y no tanto un comprometido 
distanciamiento crítico de la ideología que 
subyace a la Leyenda Negra. Esa actitud 

65.– Véase Herbert Southworth, El mito de la cruzada de 
Franco, París, Ruedo Ibérico, 1963.

66.– Un relato sobre esta transformación, en Miguel Ángel 
Ladero Quesada, «La ‛decadencia’ española como argu-
mento historiográfico», Hispania Sacra 97 (1996), pp. 5-50. 
https://hispaniasacra.revistas.csic.es/index.php/hispania-
sacra/article/view/687 (consulta: 20 de junio de 2023).

67.– Lo cual permitió tratamientos distanciados; véase 
Ricardo García Cárcel, La leyenda negra. Historia y opinión, 
Madrid, Alianza, 1988.

Portada del libro de Herbert Soutworth 
publicado en castellano desde Francia contra 
la ideología de la Cruzada como fundamento 
de legitimidad del régimen franquista y que 
provocó toda una ola de retórica oficial sobre la 
Leyenda Negra (Fuente: fotografía del autor).

https://hispaniasacra.revistas.csic.es/index.php/hispaniasacra/article/view/687
https://hispaniasacra.revistas.csic.es/index.php/hispaniasacra/article/view/687
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Conclusión: un nuevo marco cultural 
para una nueva comunicación 
transatlántica

La actual deriva de la Leyenda Negra 
muestra hasta qué punto los historiadores 
son permeables como ciudadanos al mar-
co cultural dentro del cual desarrollan su 
actividad profesional. En ese sentido, es 
de esperar que les afecten los cambios en 
dicho marco, que están siendo drásticos 
por uno de los terrenos más inesperados e 
inamovibles durante siglos. Recientemen-
te, el Papa Francisco ha establecido que la 
Iglesia católica no avala la doctrina de la 
conquista con la que se legitimó la ideolo-
gía imperial de las monarquías ibéricas, la 
cual a lo largo de medio milenio ha servido 
de duradero sustrato para justificar la co-
lonización americana con fines de evange-
lización [70]. 

Se trata de un suceso histórico de mag-
nitud: de un lado, es una manera de avalar 
que la leyenda negra tenía un fundamento 
como discurso crítico de época, golpeando 
en la línea de flotación el enfoque al que 
se han aferrado siempre los negacionistas; 
de otro lado, y no menos importante, rom-
pe la imagen de continuidad de la Iglesia 
católica de hoy con la del pasado colonial. 
Hay sin duda en esta historización mucho 
de doble moral ventajista, pues evita a los 
representantes eclesiásticos actuales tener 
que pedir disculpas por su implicación en 
la violencia colonial de antaño. Con todo, 
la nueva ortodoxia vaticana favorece a los 

70.– De un lado, la Iglesia denuncia que «el contenido» de 
las bulas papales que legitimaron la conquista «ha sido 
manipulado para fines políticos por las potencias colonia-
les que competían entre sí, para justificar actos inmorales 
contra las poblaciones indígenas»; no obstante, por otro 
reconoce que dichas bulas «no reflejaban adecuadamente 
la igual dignidad y los derechos de los pueblos indíge-
nas»; véase la Nota conjunta sobre la «Doctrina del des-
cubrimiento»,  de fecha 30 de marzo de 2023, en www.
vatican.va (consulta: 20 de junio de 2023).

No es extraño que con el tiempo haya 
despuntado en este tema un revisionis-
mo análogo al de la historiografía sobre 
la guerra civil —aunque no ha sido hasta 
la fecha identificado como matriz intelec-
tual del nuevo negacionismo— que convi-
ve con la opinión de otros profesionales 
más conscientes de que la Leyenda Negra 
es un subproducto cultural vernáculo que 
se alimenta del esencialismo nacionalista 
y sirve a intereses que no son de conoci-
miento [69].

entre los historiadores españoles, que reivindica «ante-
poner la comprensión al veredicto» o que «incluso juz-
gando», promueve el valor de «un balance equilibrado» 
o incluso «una valoración ambivalente», en Rafael Núñez 
Florencio, «El espejo del pasado: la conquista, España y 
su historia como estigma», Revista de Libros (20 de abril 
de 2022), https://www.revistadelibros.com/el-espejo-
del-pasado-la-conquista-espana-y-su-historia-como-
estigma/?print=pdf (consulta: 20 de junio de 2023). Otra 
postura que suele acompañar es la de parapetarse tras 
una retórica de complejidad para eludir tomar partido en 
el debate; véase Javier Carbonell, «¿Por qué es tan difícil 
hablar sobre colonialismo?», El País 2 de octubre de 2021, 
https://elpais.com/opinion/2021-10-01/por-que-es-tan-
dificil-hablar-sobre-colonialismo.html (consulta: 20 de 
junio de 2023).

69.– Se trata en el primer caso muy especialmente de 
María José Villaverde y Francisco Castilla Urbano (dirs.), 
La sombra de la Leyenda Negra, Madrid, Tecnos, 2016, una 
obra que contiene interesantes aportaciones de distintos 
investigadores —entre ellos algunos extranjeros que de 
hecho cuestionan la veracidad y relevancia de la Leyenda 
Negra— pero cuyos coordinadores, tiempo que conviene 
hacer figurar como inspiradores de la obra de Roca Barea, 
muestran sin tapujos una adherencia a la retórica esen-
cialista españolista que les hace perder toda credibilidad 
como profesionales. Por su parte, entre sus adversarios tá-
citos de nuevo se dan la mano historiadores españoles e 
hispanistas: véase respectivamente Carlos Martínez Shaw, 
«Negando de nuevo la Leyenda Negra», Pasajes 60 (2020), 
pp. 11-28, y Henry Kamen, La invención de España: leyendas 
e ilusiones que han construido la realidad española, Barce-
lona, Espasa, 2020.

http://www.vatican.va
http://www.vatican.va
https://www.revistadelibros.com/el-espejo-del-pasado-la-conquista-espana-y-su-historia-como-estigma/?print=pdf
https://www.revistadelibros.com/el-espejo-del-pasado-la-conquista-espana-y-su-historia-como-estigma/?print=pdf
https://www.revistadelibros.com/el-espejo-del-pasado-la-conquista-espana-y-su-historia-como-estigma/?print=pdf
https://elpais.com/opinion/2021-10-01/por-que-es-tan-dificil-hablar-sobre-colonialismo.html
https://elpais.com/opinion/2021-10-01/por-que-es-tan-dificil-hablar-sobre-colonialismo.html
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al respecto, superando lo que ha venido 
sucediendo desde la transición con las ma-
sacres de ciudadanos en la guerra de 1936. 
Pues en realidad lo que entra en una crisis 
irreversible en el emergente marco cultu-
ral es el esquema entero de la equidistancia 
como postura ante cuestiones de conoci-
miento que afectan a valores ciudadanos. 
La alternativa no es simplemente dar la 
razón a una de las partes, sino pensar his-
tóricamente la leyenda negra, empresa que 
contribuye a mostrar las identidades na-
cionales como fenómenos contingentes —
en lugar situados de fuera de la historia—, 
empezando por la española, cuya versión 
esencialista está en el origen de la Leyenda 
Negra como retórica ideológica.

investigadores españoles que vienen ava-
lando la verosimilitud de la leyenda negra, 
permitiendo por fin abrir una vía de comu-
nicación transnacional con las posturas 
poscoloniales y decoloniales que asumie-
ron esa postura hace tiempo [71]. 

Aún es pronto para calibrar el alcance de 
este cambio de perspectiva sobre las narra-
tivas de la conquista y colonización, pero de 
abrirse paso, la nueva ortodoxia expondrá 
el negacionismo de la Leyenda Negra espa-
ñola como un ejemplo de ignorancia volun-
taria —y por tanto un fenómeno de interés 
para la agnotología, ciencia que estudia la 
resistencia y negación de la evidencia [72]—. 
Eventualmente puede incluso forzar al Es-
tado español a adoptar una posición oficial 

71.– Lo cual permitiría incluir la violencia de la conquis-
ta y colonización hispánica en el mismo marco que la de 
otros imperios occidentales, una línea de reflexión que ha 
avanzado mucho en los últimos años; véase Sven Lindq-
vist, Exterminad a todos los salvajes, Madrid, Turner, 2014. 
Entre los autores españoles destaca Antonio Espino López 
con obras como Vencer o morir. Una historia militar de la 
conquista de México, Madrid, Desperta Ferro, 2021; y La in-
vasión de América, Barcelona, Arpa, 2022.

72.– Robert N. Proctor y Londa Schiebinger (eds.), Ag-
notología. La producción de la ignorancia, Zaragoza, Prensas 
de la Universidad de Zaragoza, 2022.
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Negar la historiografía, mitificar 
el pasado. La Reconquista, Vox 
y la radicalización excluyente del 
nacionalismo español
Denying historiography, mythologizing the past. The Reconquista,  
Vox and the exclusionary radicalization of Spanish nationalism

Gustavo Alares López 
Universitat Oberta de Catalunya

Eduardo Acerete de la Corte
Universidad de Zaragoza

Resumen

En el presente trabajo pretendemos acercarnos, de forma panorámica, al abuso que la 
actual ultraderecha española ha vuelto a realizar sobre el polémico concepto de Reconquis-
ta. En él pretendemos plantear algunas líneas que puedan suscitar futuras investigaciones 
de un proceso problemático como es la reactivación y radicalización del nacionalismo es-
pañol, que recupera diversos mitos y esencialismos presentes ya en los dos últimos siglos, 
con una incidencia fundamental de las narrativas y lugares comunes del metarrelato nacio-
nalista de la dictadura. Un concepto que vuelve a servir para intentar explicar el contexto 
actual en el que creen que se encuentra la nación española, asediada por multiplicidad de 
enemigos que la disgregan y diluyen su esencia, donde los adversarios tienen clara identifi-
cación pasada, puesto que siempre han sido los mismos.

Palabras: revisionismo, nacionalismo español, Vox, Reconquista.

Abstract

The article explores how the radicalized Spanish nationalism currently boosted by the Extreme 
Right has been accompanied by the revival of several historical myths such as the Reconquest. Used as 
a political tool, the notion Reconquest is being instrumentalized to spread a national narrative deeply 
emotional and opposed to historical reason. The article analyses the origin of the notion and its popu-
larization throughout the 19th century and how it became a key notion of Francoist historical culture. 
Using politically the notion Reconquista, the Spanish far-right shows a current Spain feminized, victimi-
zed and besieged by multiple enemies —particularly the muslims— that requires a virile —and potentia-
lly violent— response. The article concludes warning about the dangers of these historical imaginaries.

Keywords: revisionism, Spanish Nationalism, Vox, Reconquista.
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Nombrar el mundo: la importancia de 
los conceptos en la historia

La Historia es una disciplina que va más 
allá del mero ejercicio anticuario.  El oficio 
de historiador implica no sólo rastrear las 
trazas del pasado, sus huellas y vestigios, 
sino dotarlo de sentido [1]. En esta tarea de 
organizar los restos del pasado, el uso de 
conceptos historiográficos resulta funda-
mental. Los conceptos permiten condensar 
procesos, articular ideas y sirven como prin-
cipal herramienta para evitar el neopositi-
vismo vacuo de las relaciones de anticuario 
o la mera colección de anécdotas históricas. 
Pero no sólo. Los conceptos historiográficos 
también arrastran una importante carga de 
presente y contienen una dimensión ideo-
lógica que puede acabar filtrándose en las 
interpretaciones del pasado. Así, los con-
ceptos pueden condicionar una determi-
nada cosmovisión estableciendo un marco 
teórico que, más que constituir un espacio 
desde el que interpelar al pasado, acaban 
convirtiéndose en una férrea jaula en la 
que custodiar nuestras percepciones sobre 
la historia. Es conveniente tener en cuenta 
este carácter performativo de los conceptos 
a la hora de condicionar el conocimiento 
histórico y la interpretación del pasado.

En este sentido, resulta útil analizar la 
evolución y el uso de un concepto como el 
de Reconquista. Una noción de larga tra-
dición historiográfica que, por su propia 
naturaleza, ha condicionado los análisis 
del pasado, llegándose a convertir en un 
concepto con una importante dimensión 
política. En el siguiente texto pretendemos 
analizar esta evolución del término y su 
uso actual por parte de la extrema derecha 
española, como un concepto fundamental 
en la narrativa histórica que proponen.

1.– Jörn Rusen, «How to make sense of the past-salient 
issues of Metahistory», TD: The Journal of Transdisciplinary 
Research in Southern Africa, 3-1 (2007), pp. 169-221.

De restauratio a Reconquista: la 
nacionalización de un concepto

Pese a las apariencias, el término Recon-
quista tuvo una aparición tardía a finales 
del siglo XVIII como variación del uso de la 
noción restauratio, utilizada desde el siglo 
VIII con fines propagandísticos y legitima-
dores por parte de la monarquía asturiana 
en su expansión territorial. El tropo «pér-
dida y restauración de España» fue una fi-
gura recurrente en las diferentes historias 
generales desde el siglo XVI, ofreciendo 
una visión providencialista y redentora en 
la que los pecados de los visigodos habrían 
facilitado la conquista islámica, del mismo 
modo que, la expiación de los mismos ha-
bría conducido a la victoria cristiana sobre 
los musulmanes completada en 1492 [2].

A finales del siglo XVIII y junto a ciertas 
depuraciones de fuentes (como en las obras 
del Marqués de Mondéjar o de Juan Francis-
co Masdeu), se produjo una incipiente na-
cionalización del término Reconquista, en 
la que el sujeto ya no eran los reinos cris-
tianos, sino una embrionaria nación espa-
ñola, existente desde tiempos inmemoria-
les y que habría persistido pese al dominio 
musulmán. En cualquier caso, fue en este 
momento cuando se produjo la definitiva 
aparición del término reconquista que, «los 
escritores románticos y nacionalistas del si-
glo XIX dotar[ían] de un nuevo sentido» [3].

Lo cierto es que el término Reconquista 
se consolidó a mediados del siglo XIX infor-
mando, por un lado, del carácter excepcio-
nal de la historia española —forjada en la 
lucha secular contra el invasor islámico—, 
y por otro, del intrínseco catolicismo de la 
nación española. En este sentido, la Histo-

2.– Martín F. Ríos Saloma, «De la Restauración a la Recon-
quista: la construcción de un mito nacional (Una revisión 
historiográfica. Siglos XVI-XIX)», En la España medieval, 28 
(2005), pp. 379-414.

3.– Ibídem, p. 402.
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ria general de España de Modesto Lafuente 
(1850-1867) abundaría en alguna de estas 
interpretaciones, presentando Al-Ándalus 
como ajeno a la tradición nacional —aunque 
valorara su cultura floreciente— y encon-
trando en la Reconquista el crisol sobre el 
que se fundiría lo español, hasta su primer 
apogeo bajo el reinado de los Reyes Católi-
cos, los hacedores de la unidad de España [4]. 

Así, la configuración y uso del concep-
to Reconquista a lo largo del siglo XIX no 
sólo aludió al pasado histórico, sino que 
participó de la propia configuración de la 
identidad española (liberal conservado-
ra) que por entonces se estaba fraguando. 
Y lo hizo, entre otras cosas, determinando 
la naturaleza de las relaciones de la nación 
española con sus vecinos musulmanes —el 
otro por antonomasia— desde una perspec-
tiva colonial, e introduciendo el catolicis-
mo como elemento inherente de la nación. 
Es más, convertido Al-Ándalus en una en-
tidad exógena a la verdadera España, su 
estudio recayó de manera habitual en los 
arabistas, una circunstancia que no hacía 
sino reforzar el carácter exótico —y para 
muchos exógeno—, del pasado musulmán.

Aunque, en este contexto de creación de 
la identidad nacional española no faltaron 
autores que, resguardados en la confianza 
en el vigor de la esencia nacional españo-
la, afirmaron la españolidad de Al-Ándalus 
aplicando el término la «España musul-
mana», infiriendo que, pese al dominio 
islámico, el «ser» español había sobrevivi-
do durante siglos incólume, contaminan-
do de tal manera la impronta musulmana 
que la desnaturalizaba y españolizaba. Un 
planteamiento que no hacía sino reforzar 
la continuidad de una esencia nacional de 

4.– Mariano Esteban de Vega, «Castilla y España en la 
Historia general de Modesto Lafuente», en Mariano Este-
ban de Vega y Antonio Morales Moya (coords.), ¿Alma de 
España?: Castilla en las interpretaciones del pasado español, 
Madrid, Marcial Pons, 2005, pp. 87-140.

naturaleza espiritual, pero también racial [5].
No obstante, pese al triunfo del concep-

to, la noción no fue unánimemente asumida 
por la historiografía profesional. En 1849, el 
arabista holandés Reinhart Dozy defendió 
una Reconquista ajena en gran medida al 
ímpetu religioso que se le atribuía, y que el 
holandés consideró fundada sobre criterios 
eminentemente materialistas. Su interpre-
tación sería criticada de manera recurrente 
por diversos historiadores como el histo-
riador y sacerdote Zacarías García Villada o 
el propio Ramón Menéndez Pidal [6]. 

Ya en las primeras décadas del siglo XX, 
Rafael Altamira —el considerado como pa-
radigma de la historiografía profesional 
liberal—, si bien no rechazó el uso del tér-
mino Reconquista, se alejó de las ensoña-
ciones metafísicas de los relatos naciona-
listas y, con el esmero propio del respeto 
al oficio, relató con voluntad aséptica los 
principales hechos derivados de la invasión 
musulmana. Respecto a Covadonga, aludía 
a que, si bien «la victoria de Covadonga no 
dejó de tener importancia», quedó «reduci-
da a corto espacio de terreno» [7]. Y unos pá-
rrafos después, Altamira ahondaba en esa 
visión desespiritualizada de la Reconquista 
ya que, 

«como, además, los invasores respetaban la 
religión y las costumbres de los vencidos, 
la guerra no tuvo, en sus primeros tiempos, 
el carácter de lucha religiosa, ni siquiera de 
raza, sino el de una simple reivindicación 
patrimonial por parte de la nobleza y el cle-

5.– Antoni Furió, «Las Españas medievales», en Joan Ro-
mero y Antonio Furió (eds.), Historia de las Españas, Valen-
cia, Tirant, 2015, pp. 77-145.

6.– Sobre esta polémica véase Peter Linehan, History and 
the Historians of Medieval Spain, Oxford, Clarendon Press, 
1993, p. 206.

7.– Rafael Altamira, Historia de España y de la civilización 
española. Tomo I, Sucesores de Juan Gili, Barcelona, 1928 
(4ª edición), p. 235.
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rreras de reconquista, que confluyen. Nue-
va y decisiva unidad final»  [11].

Bajo estas premisas —difundidas hasta 
la saciedad en la inmediata posguerra—, se 
construyó bajo el franquismo una historia 
de España que, entre otros mitos fundacio-
nales, tenía en la Reconquista uno de sus 
elementos más paradigmáticos. En defini-
tiva, y como ha señalado oportunamente 
Marín Gelabert, tras 1939 se produjo una 
«consolidación del revisionismo fascisti-
zante y antiliberal como historia oficial» 
que, entre otros resultados, supuso que el 
conjunto del pasado nacional se sometiera 
a un profundo proceso de politización [12].

Un profundo proceso de politización en 
el que, en el caso de la historiografía, la je-
rarquización, y el control último de lo pro-
ducido en los terrenos de la historia tuvo 
como función dotar de una orientación en 
la práctica vital a los españoles, delimitada 
políticamente, mediante la imposición de 
una conciencia histórica determinada. Y el 
fin último de los historiadores, una parte de 
su función social no fue otro que dotarla de 
validez, ratificarla.  La cultura histórica do-
minante en los sectores más conservadores, 
autoritarios y tradicionalistas conformada 
desde 1898, y asumida por el fascismo es-
pañol desde sus orígenes, se convirtió en el 
elemento rector de la matriz disciplinar de 
la ciencia histórica española de posguerra, 
y de ella emergieron los problemas a des-
lindar por los historiadores. 

La historia debía desentrañar la esencia 

11.– Santiago Montero, Introducción al estudio de la Edad 
Media, Murcia, Universidad de Murcia, 1936, p. 126. La obra 
fue reeditada en la década de los cuarenta y se convirtió 
en referencia.

12.– Miquel À. Marín Gelabert, «Revisionismo de Estado y 
primera hora cero en España, 1936-1943», en Carlos For-
cadell, Ignacio Peiró y Mercedes Yusta (coords.), El pasado 
en construcción. Revisionismos históricos en la historiografía 
contemporánea, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 
2015, pp. 363- 406; cita de p. 365.

ro y el de una restauración de dignidad por 
parte de los reyes» [8].

En cualquier caso, el éxito del concepto 
fue indiscutible, consolidándose su uso en 
la historiografía profesional, pero también 
en los manuales escolares y, en general, en 
la educación sentimental y patriótica no 
sólo de las élites intelectuales españolas, 
sino en amplias capas de la población. Así, 
en La España del Cid publicada en 1929 —
ese monumento al héroe medieval por an-
tonomasia—, Ramón Menéndez Pidal rea-
firmaba la noción nacionalista e identitaria 
de Reconquista, como «ideal consciente» 
inspirado «[...] en ideales nacionales perfec-
tamente claros y regid[o] por diversos prin-
cipios políticos, según las épocas [...]» [9].Y 
defendía esta interpretación del concepto 
frente a los agoreros de la patria:

«El pesimismo, que hace tanto deprime el 
pensamiento español, intenta desvalorizar 
la reconquista, llevado de natural reacción 
contra la ininteligente patriotería del vul-
go. Pero la reconquista es la más valiosa co-
laboración que ningún pueblo ha aportado 
a la gran disputa del mundo entablada en-
tre el cristianismo y el islam, disputa que, 
ora en lo material, ora en lo espiritual, hin-
che y caracteriza una grandísima parte de la 
llamada Edad Media» [10].

Reconquista en tiempos de Cruzada

En 1948 el historiador falangista Santia-
go Montero lo decretó de manera sucinta:

«los hechos son así: Unidad prenacional. 
Invasión árabe. Direcciones político-gue-

8.– Ibídem, p. 236.

9.– Ramón Menéndez Pidal, La España del Cid. Tomo I, Edi-
torial Plutarco, Madrid, 1929, p. 71.

10.– Ramón Menéndez Pidal, La España del Cid. Tomo II, 
Editorial Plutarco, Madrid, 1929, p. 684-685.
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debates previos, provenientes de los nacio-
nalismos españoles desde el XIX, colocó en 
ella algunos conceptos específicos de la co-
yuntura política de posguerra.

Si bien el pasado medieval fue en la dé-
cada de los cuarenta, en cierta medida, des-
plazado por el interés en los años dorados 
de la España imperial, así como por en el 
inicio de su ocaso y decadencia, la Recon-
quista siguió operando como principio mo-
tor en el que se forjó el Imperio. Para José 
Antonio Maravall, el castellano siempre 
se había conducido «por un fin guerrero». 
Porque ese «estado de guerra constante e 
íntimo» vivido durante los siglos de Re-
conquista se había convertido en elemento 
«constitutivo de su propia existencia» [15]. 

La lucha contra el enemigo musulmán 

15.– José Antonio Maravall, «El hombre de Castilla y su 
paisaje», Vértice, 67 (1943), pp. 21-23.

de una nación, que se había desviado de los 
elementos inmanentes que le dieron vida 
desde el reinado de los Reyes Católicos, 
sobre todo a partir del triunfo del libera-
lismo y de ideas extranjerizantes ajenas a 
la metafísica de España, a las esencias que 
conformaban su espíritu, su ser. España, 
en sí misma, tenía su propia filosofía de 
la historia. Una esencia que se contenía y 
brotaba en la misma Reconquista. Se partió 
de un paradigma interpretativo que acotó 
los caminos por los que debería transcurrir 
la historiografía, mediante la imposición 
de una conciencia y una memoria histó-
rica determinada por los vencedores, que 
marcó significativamente la investigación, 
pero, sobre todo, la divulgación histórica [13]. 
Como ya señaló Gonzalo Pasamar, 

«la representación del reinado de los Re-
yes Católicos y Austrias ni era un asunto 
simplemente académico, ni atañía sólo 
a la alta divulgación ensayística. Consti-
tuía un componente de la identidad de los 
propios sectores vencedores del fascismo 
español» [14].

Y sobre este baldío volvió a adquirir 
operatividad el concepto de Reconquista. 
Abonada por la profusión de publicaciones 
populares, manuales escolares y de segun-
da enseñanza, la Reconquista volvía a ser 
un punto esencial en la reconfiguración de 
una nación amenazada. Una idea de Recon-
quista que, si bien contuvo elementos de 

13.– Para los conceptos de conciencia histórica, memoria 
histórica y cultura histórica nos remitiremos a las propu-
estas de Jörn Rüsen en relación con las características y 
funciones que le corresponden en la práctica vital y la 
función orientadora de la historia. Un acercamiento en 
Jörn Rüsen, «How to make sense of the past – salient is-
sues of Metahistory», The Journal for Transdisciplinary Re-
search in Southern Africa, 3-1 (2007), pp. 169-221.

14.– Gonzalo Pasamar, Historiografía e ideología en la 
postguerra española: la ruptura de la tradición liberal, Za-
ragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 1991, p. 317

Celebraciones del Milenario de Castilla, 
Burgos, septiembre de 1943 (Fuente: Archivo 
General de la Administración).
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las contiendas el único elemento que apor-
taba. El primero de los principios, y que 
antecedía a la forja del carácter nacional a 
través de la milicia, era la esencia católica 
que albergaban el conjunto de reinos cris-
tianos. Una uniformidad católica que fue la 
que sentó las bases espirituales de los pue-
blos de España y sus empresas, y que alla-
nó el camino hacia la unidad política. Esta 
unión política, ejemplificada en los Reyes 
Católicos, era el culmen de la empresa de 
la Reconquista, donde se fusionaba la uni-
dad espiritual, la geográfica y la de mando. 
Unidad, esta última, de mando, que termi-
nó de completarse a lo largo del siglo XV, 
mediante el fortalecimiento del poder de la 
corona y la consolidación de unos princi-
pios jerárquicos que pusieron fin a las ten-
dencias disgregadoras, a base de banderizas 
nobiliarias, que lastraron durante siglos su 
consecución.

Este conjunto de principios, con los que 
se definió el ideal imperial hispánico que 

como crisol de la nación. De este modo, el 
Imperio era la unidad de destino que latía 
en el impulso guerrero de los reinos me-
dievales hispanos, fundamentalmente el 
castellano, que no dejó de ser la realidad 
política y social determinante de la nación 
española, y en ese guerrear se fueron con-
formando los principios políticos que ter-
minaron por darle vida [16]. Una nueva relec-
tura nacionalista, esta vez en clave imperial 
y traspasada por la filosofía de la historia 
nacional compartida por el nacional-sindi-
calismo y los sectores más conservadores y 
tradicionalistas de la historiografía espa-
ñola, que planteó una búsqueda teleológica 
de los principios constitutivos del Imperio 
sobre el desarrollo bélico y político de los 
reinos medievales.

Pero no era el ardor guerrero forjado en 

16.– El ejemplo más claro y constante, pero cuya interpre-
tación hunde sus raíces en el nacionalismo español con-
servador de principios de siglo, no es otro que Menéndez 
Pidal.

Imagen de las celebraciones del Milenario de Castilla, Burgos, septiembre de 1943 (Fuente AGA). 
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Quizá, lo más curioso de esta larga pos-
guerra, es que en cuanto competió a la 
historiografía profesional, el concepto fue 
continuamente manoseado desde el inci-
piente e ideologizado modernismo, como 
lugar común en el que encontrar las esen-
cias de España y proyectando sobre él no la 
realidad medieval, sino la España imperial, 
mientras gran parte del medievalismo con-
tinuaba con estudios ajenos a su definición, 
centrado en la transcripción y publicación 
de fuentes y trabajando en los archivos de 
su entorno universitario.

En cualquier caso, al concepto de Recon-
quista aún le quedaban décadas de andadu-
ra, tanto académica como social. Social-
mente, diversas generaciones continuaron 
siendo educadas bajo los parámetros na-
cionalistas específicos que al concepto se le 
sumaron en la posguerra, arriba referidos, 
configurando algunas claves de la concien-
cia histórica de los españoles. Académi-
camente, el debate volvió a rebrotar en la 
década de los cincuenta de la mano de dos 
exiliados. El enfrentamiento de Américo 
Castro y Claudio Sánchez Albornoz, tiene 
como telón de fondo el marco histórico de 
la Reconquista, y como escenario, lo que ya 
hemos dicho que siempre fue este concep-
to, el irresuelto problema de la nación es-
pañola y la conformación de su identidad. 

Un debate que, sin duda, vio favorecida 
su recepción por el debate previo estable-
cido entre dos familias políticas del Régi-
men de unos años antes, representado por 
Rafael Calvo Serer y Pedro Laín Entralgo. 
Aunque, si bien es cierto que el enfrenta-
miento de los viejos catedráticos exiliados 
reavivó el debate sobre el ser de España, su 
incidencia pública en el interior del país fue 
mínima, debido a los problemas de recep-
ción de las obras en liza. Un hecho que, en 
cambio, contrastó con la amplia presencia 
que el debate sí tuvo en los principales cír-
culos del hispanismo internacional, a la par 

promovía el nacional-sindicalismo, sirvió 
como plantilla para comprender el pasado 
medieval español, y llevó a una búsque-
da continuada de ejemplos que mostrasen 
su latencia como elementos de identidad 
de los reinos hispánicos, y con ellos a una 
redefinición del concepto de Reconquista. 
Algo que, a su vez, servía como espejo en el 
que mirarse para volver a proyectar, hacia 
el futuro, el eterno destino patrio. 

La Reconquista, como concepto, nunca 
fue otra cosa que un eterno debate sobre 
la nación española, su conformación y su 
identidad, pero traspasada en la posgue-
rra por las propias categorías políticas de 
los vencedores, que quizá se resuman en 
la tríada de la unidad: espiritual y católica; 
unidad de mando; unidad política unifor-
mizadora, que terminan por unirse con una 
noción de jerarquía basculante entre el mi-
litarismo y el fascismo. Al fin y al cabo, la 
Reconquista no era otra cosa que una suer-
te de prolongada cruzada contra los enemi-
gos internos y externos de España, sobre la 
que resultaba fácil proyectar el 18 de julio. 

Si bien el concepto de Reconquista no 
fue creado durante la dictadura, sí que du-
rante el alba ideológica de esta le fueron 
asumidos algunos principios, a veces ya 
planteados por las interpretaciones nacio-
nalistas más conservadoras de las décadas 
precedentes y otras nacidas de la propia 
coyuntura social y política de posguerra. 
En definitiva, lo distintivo que la dictadu-
ra fijó sobre el pasado patrio, más allá de la 
búsqueda de las esencias de lo español, fue 
una fuerte vinculación hacia lo político: era 
el desarrollo político, proyectado hacia una 
unidad uniformante, cultural, espiritual y 
política, donde cristalizaba lo español, re-
presentado en una suerte de forma política 
natural, nacional, puramente española, que 
venía a ser la misma en el caso de los Reyes 
Católicos y el César Carlos que en la cons-
trucción de la dictadura de Franco.
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la Reconquista, de nuevo, apareciese en de-
bates de corte académico.

Así, aunque fue ya en el final cultural y 
político de la dictadura, el concepto vol-
vió a ponerse sobre la mesa cuando, tras 
la recepción de obras que abundaban en la 
constitución del feudalismo en los reinos 
europeos, Marcelo Vigil y Abilio Barbero le 
diesen un nuevo giro, donde las dinámicas 
de los reinos peninsulares iban a dejar de 
estar marcadas por una misión unificado-
ra, restauradora y proyectiva que concluía 
en el reinado de los Reyes Católicos, para 
atender a las propias lógicas de organiza-
ción económica, social, política y de legi-
timación propias de cualquier estado feu-
dal [18].

18.– Los textos de Barbero y Vigil, han sido recopilados 
en varios libros. Entre ellos, Abilio Barbero y Marcelo Vi-
gil, Visigodos, cántabros y vascones en los orígenes sociales 

que volvía a poner sobre la mesa las inter-
pretaciones divergentes de un nacionalis-
mo español amplio que había sido encorse-
tado y mutilado por la dictadura.

La Reconquista, a nivel académico, tuvo 
ante todo una funcionalidad didáctica, una 
suerte de apoyatura cronológica para de-
signar un amplio período que daba cierta 
unidad a las diferenciales líneas evolutivas 
de los reinos hispanos. Un concepto que fue 
didácticamente asumido, pero sobre el que 
tampoco se volvió a discutir, ni forjó gran-
des estudios. Quedaba, en realidad, despla-
zada su operatividad para las grandes His-
torias de España [17]. Hubo que esperar a que 
la propia investigación histórica alumbrase 
nuevos caminos de investigación, para que 

17.– Sobre las historias de España, una panorámica en 
Gonzalo Pasamar, Apologia and Criticism. Historians and the 
History of Spain, 1500-2000, Bern, Peter Lang, 2010. 

Los Reyes Católicos en la historiografía de posguerra (Fotografía de los autores).
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guardaría diferencias con las concepciones 
socialmente extendidas y dominantes, sir-
ve al nuevo nacionalismo integral español 
para perfilar y difundir su proyecto político, 
su idea excluyente y uniforme de la nación 
y su propia concepción del Estado y sus ins-
tituciones políticas, recuperando algunos 
de los principios que, sobre la Reconquista, 
se establecieron en la posguerra.

Los caminos de la Reconquista ultra

Pese al notable impulso historiográfico 
que desde mediados de los setenta reno-
vó los estudios medievales en España, este 
caudal de investigaciones parece no haber 
hecho mella en diversos historiadores ac-
tuales. A este respecto resulta significativo 
aludir a Stanley Payne, el hispanista esta-
dounidense convertido desde hace años en 
uno de los referentes del neorevisionismo 
historiográfico actual [21]. Pese a su especia-
lización contemporaneísta, el historiador 
tejano, seguro de su pericia, no ha tenido 
reparos en adentrarse en otros ámbitos his-
toriográficos para presentarnos su particu-
lar —aunque no original— filosofía de la 
historia. Para Stanley Payne, la Reconquis-
ta —entendida como ocho siglos de lucha 
contra el islam—, constituye el elemento 
distintivo y diferencial de la historia nacio-
nal española: «Lo verdaderamente singular 
y determinante fue el largo proceso, con 
frecuencia interrumpido, conocido como 
Reconquista, que no tiene equivalente en la 
historia de ningún otro país del mundo»  [22]. 

Asumiendo el excepcionalismo de la 
historia de España, Payne alude a una su-
puesta «era of the ‘Spanish ideology’» de 

21.– Un análisis de su trayectoria historiográfica en Fran-
cisco J. Rodríguez Jiménez, «Stanley G. Payne: ¿Una tray-
ectoria académica ejemplar?», Hispania Nova. Revista de 
Historia Contemporánea, 1-Extra (2015), pp. 24-54.

22.– Stanley Payne, 365 momentos clave de la historia de 
España, Espasa, Madrid, 2016, p. 1.

Así, el medievalismo académico hace 
tiempo que abandonó este concepto tras-
cendente y nacionalista de Reconquista. 
Las investigaciones más recientes han pro-
curado analizar la conquista cristiana de 
Al-Ándalus desde nuevos prismas, ya sea 
a partir de la introducción del concepto de 
frontera, los enfoques de la nueva historia 
militar, o los múltiples aportes generados 
desde la historia cultural [19]. Para el con-
junto de la academia, la Reconquista no es 
ya expresión de una realidad histórica, sino 
un concepto historiográfico que tiene que 
ser analizado, historizado y situado en su 
contexto por parte de la historia de la his-
toriografía [20].

 Aunque, bien es cierto, el uso y abuso 
del concepto nunca se fue del todo, sien-
do parte fundamental en la conciencia his-
tórica de los españoles de los años de la 
democracia, y continuando como recurso 
didáctico ampliamente extendido, lo que 
ha posibilitado su recuperación actual por 
parte de la extrema derecha española. Una 
apelación a la Reconquista que, si bien 

de la Reconquista, Pamplona, Urgoiti Editores, 2012; y La 
formación del feudalismo en la Península Ibérica, Madrid, 
Crítica, 2015.

19.– Un sintético repaso de las últimas interpretaciones 
historiográficas sobre la Reconquista en Martín F. Ríos Sa-
loma, La Reconquista en la historiografía española contem-
poránea, Madrid, Sílex, 2013, pp. 145-192.

20.– A este respecto, son imprescindibles los trabajos re-
cientes de Alejandro García Sanjuan, «¿Una nación forjada 
contra el islam?», en Ferrán Archiles, Julián Sanz y Xavier 
Andreu (eds.), Contra los lugares comunes: historia, memoria 
y nación en la España democrática, Madrid, Los Libros de 
la Catarata, 2022, pp. 11-16; «Distorsiona, que algo que-
da. Tergiversaciones y disparates sobre Al-Ándalus y el 
pasado medieval peninsular», en Daniel Jiménez Martín 
(ed.), La primera mentira: mitos y relatos distorsionados en 
la enseñanza de la Historia, Madrid, Postmetrópolis, 2022, 
pp. 177-196; y «Vox y la Reconquista», en Jesús María Cas-
quete Badallo (ed.), Vox frente a la historia, Madrid, Akal, 
2023, pp. 25-34. También de referencia, Carolyn P. Boyd, 
«The second battle of Covadonga. The Politics of Com-
memoration in Modern Spain», History and Memory, 14 
(2002), pp. 37-64
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Lo cierto es que la Reconquista de Es-
paña que preconizaba Vox irrumpió sobre 
un sustrato previo. La reactivación del na-
cionalismo español conservador fue ante-
rior al nacimiento de Vox, y la eclosión de 
este nacionalismo radical no ha sido sino 
una consecuencia de las diversas políticas 
de renacionalización impulsadas en los go-
biernos de José María Aznar. Con un amplio 
entramado privado, que va desde círculos 
editoriales, pasando por fundaciones y va-
rias plataformas mediáticas, pasando por el 
uso de la televisión pública, tanto estatal 
como autonómicas, se inició todo un pro-
ceso de resignificación pública del pasado 
español

A mediados de los noventa, este proce-
so auspiciado desde los gobiernos de Aznar 
tendió a respetar algunos consensos acadé-
micos, o a eludir algunas cuestiones com-
plejas o problemáticas, como el concepto 
mismo de Reconquista, pero a lo largo de 
su segunda legislatura el fenómeno comen-
zó a dar pasos cada vez más marcados en 
su radicalización. Quizá no sea casualidad 
que, el nuevo horizonte mundial abierto 
tras el 11 de septiembre de 2001 contribuyó 
a una radicalización de las claves y mitos 
del este nacionalismo. Si bien podemos ob-
servar desde la victoria en las elecciones de 
1996 un intento por recuperar una concien-
cia nacional derivada del recurso a la his-
toria que bien se emparentaba con debates 
y creencias propias de los nacionalismos 
liberales españoles, la coyuntura abierta 
en el nuevo siglo comenzó a dar muestras 
de una relectura más conservadora. En 
esta línea, él mismo terminó por apelar a 
la Reconquista en su estreno académico 
en Georgetown en 2004, proclamando en 
un contexto de «guerra contra el terror» y 
«choque de civilizaciones» que «España re-
chazó ser un trozo más del mundo islámico 

(2020), pp. 133-162.

más de mil años de antigüedad, que tendría 
su primera afirmación violenta con el inicio 
de la Reconquista. Una «ideología españo-
la» fundada sobre la unidad, la continuidad, 
la identidad católica y un sentido de misión 
de carácter tradicional [23]. Con sus momen-
tos de expansión y reflujo, esta era de la 
«ideología española» concluiría con la dic-
tadura de Franco, benévolamente caracte-
rizada por Payne como «the last great his-
torical figure of Spanish traditionalism» [24].

El ejemplo de Stanley Payne refleja de 
manera meridiana el tipo de discursos pre-
tendidamente historiográficos a los que se 
ha acogido la extrema derecha. Una serie 
de narrativas que no hacen sino reprodu-
cir la filosofía de la historia procedente del 
nacionalcatolicismo y del falangismo de 
la primera posguerra, aderezado con nue-
vas lecturas desde el presente y la intro-
ducción de soslayo de nuevos elementos 
como el paradigma del «choque de civi-
lizaciones» de Huntington, proyectando 
hacia el pasado las supuestas diferencias 
irreconciliables entre el mundo occidental 
y el musulmán [25].

23.– Stanley Payne, Spain. A unique History, Madison, The 
University of Wisconsin Press, 2008, p. 77-80.

24.– Reproducimos la cita completa: «Franco’s death 
marked the end of a very long historical epoch, the era of 
the «Spanish ideology» of the unity, continuity, Catholic 
identity, and mission of a traditional culture and set of 
institutions whose roots lay in the eighth century or ear-
lier. This long epoch of one-and-a-quarter millennial had 
perhaps the broadest chronological span of any national-
ideological complex in Europe, even though it underwent 
innumerable variations and metamorphoses during those 
centuries. With Franco it was laid to rest, presumably for-
ever. He was the last great historical figure of Spanish tra-
ditionalism, who sought unsuccessfully to combine mod-
ernization and tradition. After his death, Spain entered 
another historical era and, with more than a little anguish, 
sought a new identity». En ibídem. , p. 228.

25.– Sobre el uso de la teoría del choque de civilizaciones 
por parte de la derecha y ultraderecha con relación a la 
Reconquista véase: Alejandro García Sanjuán, «Weaponi-
zing historical knowledge: the notion of Reconquista in 
Spanish nationalism», Imago Temporis. Medium Aevum, XIV 
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es la mitificación de la figura de Isabel y 
Fernando, y la exculpación de ambos por 
la expulsión de los judíos, por ser necesa-
ria para la unidad religiosa —y con ella de 
los reinos—, y porque, seguramente, ambos 
albergaran la creencia de la conversión ma-
yoritaria que no se produjo. Recuperación, 
por tanto, de algunos de los mitos presen-
tes en varias formas de los nacionalismos 
españoles, pero que pretendía revestirse 
de cientificidad y profesionalidad, lo que le 
aportaba un comedimiento mayor que los 
desarrollos posteriores del imaginario his-
tórico ultra.

Por otro lado, y sin ahondar en la Recon-
quista, comenzó a tomar fuerza un fenó-
meno editorial revisionista, centrado en el 
pasado español más reciente. Encabezado 
por el éxito editorial de Pío Moa, fue rápi-
da y ampliamente difundido por la derecha 
española, lo que contribuyó a sentar las ba-
ses de deslegitimación social y política de 
la producción historiográfica profesional, 
que en adelante se extendió a otros espa-
cios históricos.

Y es que, seguramente, todo cambió a 
partir del 11 de marzo de 2004, la posterior 
victoria socialista, y los conflictos propios 
presentes en la derecha española. A las 
teorías de la conspiración que negaban la 
autoría islamista de los atentados, termi-
naron por imponerse, a través de mediá-
ticos voceros, aquellas que planteaban la 
existencia de una trama oculta entre socia-
listas, policías y terroristas islamistas, que 
dio carta de naturaleza social y política a la 
existencia de conspiraciones contra Espa-
ña. Unas teorías que, además, abonaron el 
terreno para la crítica de la acción política e 
internacional de José Luis Rodríguez Zapa-
tero y su «alianza de civilizaciones».

Al incremento de la inmigración musul-
mana en la década de los dos mil, se sumó 
la crisis económica, y la proliferación de un 
anti-islamismo que, aunque todavía res-

cuando fue conquistada por los moros, re-
husó perder su identidad» [26].

Aunque, por aquel mismo 2004, veía la 
luz el principal proyecto de esta opera-
ción, la serie documental emitida en TVE 
Memoria de España. En ella, encargada al 
historiador de cabecera del presidente del 
Gobierno, Fernando García de Cortázar, se 
volvían a rehabilitar algunos mitos propios 
de los nacionalismos españoles, como la 
conformación política de España por obra 
del Imperio romano, que aglutinó y dio 
unidad, e identidad política, al conjunto de 
pueblos que conformaban el pueblo espa-
ñol, pero en la que, en cambio, se elude en 
varios momentos hacer referencia a cues-
tiones de complejidad como la Reconquis-
ta. Conquista o reconquista, como sinóni-
mos, como ausentes de carga simbólica, 
identitaria y política, se dice en el capítulo 
dedicado a la conquista musulmana y el fi-
nal de la monarquía visigótica, para pasar 
a omitirse a lo largo de los siguientes capí-
tulos, donde primara la idea de convivencia 
de las tres culturas. 

Pero donde sí se utiliza el término, sin 
especificar nada sobre él, es en el dedicado 
a los Reyes Católicos, en el que, además, se 
desliza que, pese a no suponer la unión de 
reinos, sí que se proyecta una continuidad 
dinástica única que gobernase Aragón y 
Castilla, como proyecto de los monarcas. Se 
desliza también el ideal del soldado caste-
llano, que terminó de forjarse en la guerra 
de Granada y pronto sería temido y cono-
cido en toda Europa. También, destacable 

26.– La intervención de Aznar fue recogida por la prensa 
española, aunque el texto de la conferencia, titulado Siete 
teorías del terrorismo actual, no ha sido publicado. La in-
tervención grabada, a su vez, no se encuentra disponible 
en los fondos de consulta pública de grandes oradores 
de la Georgestown University. La referencia en prensa: 
«Aznar asegura en Washington que el problema de Es-
paña con Al Qaeda ‚empieza en el siglo VIII‘», El Mundo, 
22 de septiembre de 2004, https://www.elmundo.es/el-
mundo/2004/09/22/espana/1095805990.html. 

https://www.elmundo.es/elmundo/2004/09/22/espana/1095805990.html
https://www.elmundo.es/elmundo/2004/09/22/espana/1095805990.html
https://www.elmundo.es/elmundo/2004/09/22/espana/1095805990.html
https://www.elmundo.es/elmundo/2004/09/22/espana/1095805990.html
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sentar doctrina recurriendo al pasado [29].
Así, con respecto al pasado medieval, 

la ultraderecha ha asumido las interpre-
taciones nacionalcatólicas previas, funda-
mentalmente la inherente catolicidad de 
España o el mito de la Reconquista y ha 
retomado uno de los ejes de la narrativa 
histórica franquista, el reinado de los Reyes 
Católicos, entendido como antesala de la 
España imperial y momento culminante en 
la fragua de la unidad nacional. De hecho, 
el concepto Reconquista —como hemos 
visto, validado en su vertiente nacionalca-
tólica por historiadores en deriva ultracon-
servadora como Stanley Payne—, Vox lo ha 
aplicado de dos maneras distintas. 

La primera, como señalamiento de un 
enemigo interior (en este caso la «dictadu-
ra progre»), habiendo sido utilizado el tér-
mino reconquista como lema de campaña 
para recuperar la esencia inmutable de Es-
paña y los elementos definitorios de la na-
ción española que la modernidad habría ido 
arrinconando. Un recurso que sirve para se-
ñalar a quien no tiene cabida dentro de su 
concepción patria, que reivindica una for-
ma única de entender el ser español y que 
aporta un tono guerrero que apela emo-
cionalmente al soldado español y cristiano 
que todo patriota debería llevar dentro. 

Y con este mismo tono belicoso, Vox 
ha utilizado el concepto Reconquista con 
ánimo xenófobo, llamando a la reconquis-
ta cristiana de una sociedad que se encon-
traría asediada por la inmigración de credo 
musulmán. En este contexto, no resulta ca-

29.– El mismo Pío Moa —aunque con menor éxito edi-
torial y mediático y con cierta distancia pública de VOX, 
seguramente, por ser un propagandista amortizado— ha 
vuelto la vista a la Reconquista como espacio de forja de 
la nación española; al igual que hacia ella comienzan a 
volver todo un conjunto de filósofos, pseudohistoriadores 
y publicistas que se han dedicado, en la última década, a 
inundar el mercado de obras revisionistas reivindicadoras 
del Imperio español. Uno de los últimos ejemplos es Iván 
Vélez, Reconquista, Madrid, La Esfera de los Libros, 2022.

tringido a pequeños espacios políticos de la 
extrema derecha, fue permeando en la de-
recha española. Y es en este anti-islamismo 
donde la visión mítica de la Reconquista, 
más se explicita como lucha frente a un 
enemigo interno y a la vez externo. Aunque 
sería, a partir de la movilización masiva del 
nacionalismo catalán, y la apertura del pro-
cés, cuando el nacionalismo españolista ul-
tra terminase por volver a ocupar la esfera 
pública, extendiéndose ampliamente en la 
sociedad española, pudiendo recuperar así 
parte de la mitología histórica que se des-
plegó en los años más oscuros de la dicta-
dura. Marco propicio, el de la última déca-
da, para trasladar socialmente lo generado 
en diversos laboratorios de ideas cercanos 
a Vox, como son la Fundación para la De-
fensa de la Nación Española (DENAES) y la 
Fundación Gustavo Bueno [27]. 

Ambas, con la participación del viejo ca-
tedrático riojano, asentaron desde su obra 
España frente a Europa [28] las líneas inter-
pretativas sobre las que reconstruir una 
identidad nacional que estaría en disolu-
ción, aunque la dependencia de esta obra, y 
el interés primordial que mantienen por el 
Imperio español como ejemplo, unificador 
y completador de la nación política espa-
ñola contemporánea, ha tenido desplazado 
durante algún tiempo la Reconquista, pero 
que ya empieza a contar con un interés cla-
ro y una profusión de obras sobre las que 

27.– El marco teórico en el que se mueve la extrema de-
recha actual proviene de la asunción de la filosofía de la 
historia nacionalista planteada por Gustavo Bueno desde 
los años noventa, en la que se recogía parte del aparata-
je teórico y conceptual del fascismo español de la inme-
diata posguerra, travistiéndolo de materialismo. Sobre el 
desarrollo de todo un conjunto de obras emanadas de los 
planteamientos de Bueno, y que subyacen en la reacti-
vación del nacionalismo español integral, Edgar Straehle, 
«Melancolía imperial y leyenda negra en el paisaje espa-
ñol actual», Revista de Historia Jerónimo Zurita, 99 (2021), 
pp. 35-78.

28.– Gustavo Bueno, España frente a Europa, Madrid, Alba 
Editorial, 1999.
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para sentenciar: «es que aquí en Europa ha 
comenzado la Reconquista» [33].

Al fin y al cabo, con sus apelaciones 
pseudohistóricas a la Reconquista, la ultra-
derecha refiere un proyecto político muy 
marcado. La Reconquista es ese espacio so-
cial e histórico, intercambiable y atempo-
ral, que conduce a la unidad, tanto pasada 
como presente. Una unidad, como la que 
en la posguerra se vertió sobre el concepto, 
que ha de ser territorial —frente a una Es-
paña que se encontraría rota—, cultural —
frente a las amenazas de ideologías disgre-
gadoras—, espiritual —cristiana— y política 
—con una necesaria unidad de mando—, 
que se ha de imponer para volver a estable-
cer gloriosos proyectos, dotar de nuevo a 
España de su ser y proyectarla hacia lo uni-
versal. La Reconquista actúa como recurso 
de orientación a la acción política presente, 
como espacio de experiencia sostenido so-
bre una realidad histórica sesgada, que no 
tiene más objetivo que el de homogeneizar 
la nación a través de una pugna por esta-
blecer una memoria histórica nacionalista 
y excluyente, que contribuya a modificar la 
conciencia histórica de los españoles.

Esta recuperación subrepticia de la cul-
tura histórica franquista transcurre tam-
bién de manera paralela a la exaltación de 
un modelo de virilidad cuya consolidación 
se produjo bajo el franquismo [34]. En defini-

33.– Su intervención la recoge Fernando Beltrán en el 
boletín propagandístico La Gaceta de la Iberosfera, 5 de 
mayo de 2023, https://gaceta.es/europa/viktor-orban-en-
la-cpac-de-hungria-en-europa-ha-comenzado-la-recon-
quista-20230505-1744/ (consulta: 7 de mayo de 2023).

34.– Al respecto puede puede verse Mary Vincent, «La rea-
firmación de la masculinidad en la cruzada franquista», 
Cuadernos de historia contemporánea, 28 (2006), pp. 135-
151; Nerea Aresti, «Masculinidad y nación en la España de 
los años 1920 y 1930», Mélanges de la Casa de Velázquez, 
42-2 (2012), pp. 55-72; Inmaculada Blasco, «Género y na-
ción durante el franquismo», en Stéphane Michonneau y 
Xosé-Manoel Núñez (eds.), Imaginarios y representaciones 
de España durante el franquismo, Casa Velázquez, Madrid, 
2014, pp. 49-71; Zira Box, «Cuerpo y nación: sobre la 

sual que Vox haya intentado instrumenta-
lizar la conmemoración de la toma de Gra-
nada, celebrada cada 2 de enero, exigiendo 
en 2019 su conversión en el día de Andalu-
cía y vinculando la celebración al concepto 
del «choque de civilizaciones» [30].  De este 
modo, en enero de 2020, con ocasión de di-
cha celebración, Ortega Smith advirtió:

«La Reconquista no ha terminado, aunque 
algunos crean que es así. La reconquista 
de los valores, las libertades, la unidad y la 
fraternidad y la cooperación entre todos los 
españoles es una asignatura pendiente. Y la 
reconquista también frente a esa invasión 
del islamismo radical, de las mezquitas sa-
lafistas, de quienes quieren imponer sobre 
Europa una teocracia»  [31].

El vector excluyente que, desde una lec-
tura presentista, aporta Vox al concepto Re-
conquista, ha favorecido la exportabilidad 
del término y su utilización en los ámbitos 
de la internacional ultraderechista [32]. En 
mayo de 2023 y siendo anfitrión de la Con-
ferencia de Acción Política Conservadora 
(CPAC), el primer ministro húngaro Viktor 
Orbán, ofreció un discurso abiertamente 
xenófobo y antimulsulmán —aderezado 
por las recurrentes alusiones a conspira-
ciones varias—, en el que se congratulaba 
del avance de la extrema derecha en Europa 

30.– «Vox pide que el Día de Andalucía sea el 2 de ene-
ro por el fin de la Reconquista», La Vanguardia, 8 de 
enero de 2019, https://www.lavanguardia.com/politi-
ca/20190108/454017674370/Vox-pide-que-dia-de-an-
dalucia-sea-el-2-de-enero-por-el-fin-de-la-reconquista.
html (consulta: 2 de mayo de 2023). 

31.– Jorge Pastor, «Ortega Smith sostiene que la ‘Recon-
quista no ha terminado’», El Ideal, jueves, 2 de enero 2020, 
https://www.ideal.es/granada/ortega-smith-sostiene-
20200102115940-nt.html (consulta: 2 de mayo de 2023).

32.– Sobre la extrema derecha europea y sus vínculos, 
Francesc Veiga et alii, Patriotas indignados: sobre la nueva 
ultraderecha en la posguerra fría: neofascismo, posfascismo 
y nazbols, Madrid, Alianza, 2019.

https://gaceta.es/europa/viktor-orban-en-la-cpac-de-hungria-en-europa-ha-comenzado-la-reconquista-20230505-1744/
https://gaceta.es/europa/viktor-orban-en-la-cpac-de-hungria-en-europa-ha-comenzado-la-reconquista-20230505-1744/
https://gaceta.es/europa/viktor-orban-en-la-cpac-de-hungria-en-europa-ha-comenzado-la-reconquista-20230505-1744/
https://gaceta.es/europa/viktor-orban-en-la-cpac-de-hungria-en-europa-ha-comenzado-la-reconquista-20230505-1744/
https://gaceta.es/europa/viktor-orban-en-la-cpac-de-hungria-en-europa-ha-comenzado-la-reconquista-20230505-1744/
https://www.lavanguardia.com/politica/20190108/454017674370/vox-pide-que-dia-de-andalucia-sea-el-2-de-enero-por-el-fin-de-la-reconquista.html
https://www.lavanguardia.com/politica/20190108/454017674370/vox-pide-que-dia-de-andalucia-sea-el-2-de-enero-por-el-fin-de-la-reconquista.html
https://www.lavanguardia.com/politica/20190108/454017674370/vox-pide-que-dia-de-andalucia-sea-el-2-de-enero-por-el-fin-de-la-reconquista.html
https://www.lavanguardia.com/politica/20190108/454017674370/vox-pide-que-dia-de-andalucia-sea-el-2-de-enero-por-el-fin-de-la-reconquista.html
https://www.ideal.es/granada/ortega-smith-sostiene-20200102115940-nt.html
https://www.ideal.es/granada/ortega-smith-sostiene-20200102115940-nt.html
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go Abascal posando desafiante con morrión 
(casco militar típico del siglo XVI), aludien-
do a una nueva reconquista («¡Andalucía 
por España!») en esas elecciones andalu-
zas de 2018 que representaron la irrupción 
política del partido de extrema derecha. O 
las polémicas imágenes de Javier Ortega 
Smith, haciendo alarde de su destreza con 
un fusil de asalto en instalaciones del Ejér-
cito español en enero de 2020 [37].

Lo cierto es que el uso de la historia por 
parte de Vox se ha convertido en un elemen-
to recurrente para la movilización política 
de sus fieles, estableciendo una comunidad 
de sentimientos entorno a unas fantasías 
históricas en las que la emocionalidad y el 
carácter nostálgico y redentor se erigen en 
motivos fundamentales.

Este imaginario histórico ha llegado a 
alcanzar la categoría de esperpento en el 
espectáculo al que fueron convocados sus 
simpatizantes en octubre de 2022, en el 
evento Viva22. La Historia que hicimos jun-
tos, celebrado en Valdebebas (Madrid)  [38].

Ante un público devoto y con un guion 
subsidiario de la película La Princesa pro-
metida, la formación ultraderechista ofre-
ció un repaso de la historia de España vehi-
culado a través de la didáctica plática de un 
abuelo —Pepe Ruiz, el «Avelino» de Escenas 
de matrimonio—, y su nieto preadolescente, 
desconocedor aún de una historia nacional 
que el esforzado abuelo se apresura a rela-
tar: «Todo comienza a principios del siglo 
VIII, en la batalla de Covadonga», sentencia 
solemne el actor Pepe Ruiz para dar inicio 
al particular viaje al pasado propuesto por 
Vox. Iniciada la aventura de la historia, por 

37.– Miguel González, «Defensa investiga el ejerci-
cio de tiro de Ortega Smith», El País, 4 de febrero de 
2020, https://elpais.com/politica/2020/02/04/actuali-
dad/1580846703_372474.html (consulta: 3 de mayo de 
2023).

38.– El evento, convenientemente editado, puede visuali-
zarse en https://www.youtube.com/watch?v=dj05nUrhg-c

tiva, a través de una retórica grandilocuen-
te —que no elude simplificaciones pub-
escentes—, la ultraderecha presenta una 
España actual indefensa, femenina, acosa-
da por enemigos internos y externos, y que 
requiere de una intervención viril —y vio-
lenta, si fuera necesario—, para su rescate. 
Como señala Sara Santamaría, 

«Vox y la cultura política de la extrema de-
recha radical interpretan que en el presente 
se está produciendo una crisis de masculi-
nidad nacional frente a la que reaccionan 
proponiendo una masculinidad nacional 
alternativa caracterizada por la nostalgia 
imperial» [35].

Asociado a este modelo de masculinidad 
y a la exaltación de la violencia simbólica, 
los líderes de Vox han protagonizado calcu-
ladas irrupciones mediáticas pretendiendo 
demostrar fuerza, audacia y determinación. 
Como en el video promocional de Vox para 
la campaña de elecciones regionales de An-
dalucía en 2018, en el que, a lomos de un 
caballo, Santiago Abascal instaba a la Re-
conquista de España, poniendo en marcha 
un imaginario que invitaba a múltiples lec-
turas: desde las razzias de la Reconquista, 
hasta las infames partidas de caballistas 
que sembraron el pánico entre el campesi-
nado andaluz en el verano de 1936 y que re-
lató Chaves Nogales en La gesta de los caba-
llistas [36]. Y en unas coordenadas similares 
debe entenderse la instantánea de Santia-

España vertical y la imagen del hombre», Ayer, 107 (2017), 
pp. 205-228; y Gustavo Alares, «Experiencias de nación: 
Christopher Columbus y la movilización emocional del 
pasado en la España franqusita», Historia  Contemporánea  
58 (2018), pp. 713-746.

35.– Sara Santamaría Colmenero, «Masculinidad nacional 
e imperio en Vox», en Xavier Andreu (ed.), El imperio en 
casa. Género, raza y nación en la España contemporánea, Ma-
drid, Sílex, 2022, p. 248.

36.– Manuel Chaves Nogales, A sangre y fuego, Madrid, Li-
bros del Asteroide, 2013.

https://elpais.com/politica/2020/02/04/actualidad/1580846703_372474.html
https://elpais.com/politica/2020/02/04/actualidad/1580846703_372474.html
https://www.youtube.com/watch?v=dj05nUrhg-c
https://www.youtube.com/watch?v=dj05nUrhg-c
https://www.youtube.com/watch?v=dj05nUrhg-c
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ta de América y la correspondiente glosa 
elogiosa de navegantes, conquistadores y 
literatos que completan las múltiples bon-
dades del Imperio, amalgamadas en un 
concepto de Hispanidad sobradamente co-
nocido. Mientras, la narración del evento 
alude a una raza espiritual compartida por 
esa comunidad hispánica cuyos miembros 
«comparten nuestro idioma, nuestra fe, 
nuestra cultura, y nuestro carácter». Una 
raza espiritual sustancia en la lengua y en 
la fe: «nuestra raza es el ser, y nuestro ser 
es la Hispanidad».

En el guiñol español de Viva22 no falta 
el lamento por el pasado arrebatado y una 
consecuente interpretación victimista de la 
nación española, violenta y reactiva: «Ser 
es defenderse. Ser español es defenderse 
siempre», tomando préstamos de Ramiro 
de Maeztu. Y del mismo modo, en la exalta-
ción autista de la nación que propone Vox 
se incluyen también los múltiples avances 
científicos ofrendados por España en una 
sucesión tal, que el narrador concluye con 
un superlativo: «¿Qué le debe el mundo a 
España? ¡Todo!».

el escenario del Mad Cool discurren —como 
un tableau vivant— los personajes de la his-
toria para instrucción del lego nieto e indi-
simulado regocijo del abuelo. En Viva22, la 
Reconquista, iniciada en Covadonga, se eri-
ge en elemento fundacional de la nación: 
«Ocho siglos costó echarlos» —recuerda el 
abuelo—, «ocho siglos de grandes señores, 
caballeros, reyes, hombres sabios, guerre-
ros y batallas... don Pelayo, el Cid, Jaime I, 
Fernando III, Alfonso X...».

Bajo este arco inaugural y sin solución 
de continuidad, se asiste al despliegue de 
una delirante narrativa —acompañada de 
un abusivo uso del plural— compuesta por 
los diferentes héroes pretéritos de la na-
ción que encuentra uno de sus momentos 
culminantes con la entrada en el Mad Cool 
—y precedidos de maceros y timbales—, de 
los Reyes Católicos [39]. La culminación de la 
Reconquista —simbolizada por la toma de 
Granada—, da paso natural a la conquis-

39.– Ana Isabel Carrasco Machado, «Los Reyes Católicos en 
la propaganda de Vox: entre neofalangismo y glorias de 
cartón piedra», en Jesús María Casquete Badallo (ed.), Vox 
frente a la historia, Madrid, Akal, 2023, pp. 35-44.

Los Reyes Católicos en el acto organizado por Vox en Madrid, Viva22 (Fuente: eldiario.es).
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En la movilización de las fantasías his-
tóricas de Vox, Santiago Abacal culminó 
su discurso con una historia convertida en 
mero instrumento emocional e identitario:

«Queremos decidir para que nuestros hijos 
tengan una España más grande, una España 
más libre, una España más unida, una Es-
paña con raíces más fuertes, con vínculos 
más hondos, y profundamente orgullosa de 
todos los que nos precedieron. Por la his-
toria que hicimos juntos y por la historia 
que seguiremos escribiendo. Por el pasado 
que nos contempla y por el futuro que nos 
aguarda. Viva España».

Conclusiones

Al margen de un minoritario revisionis-
mo académico, la historiografía profesional 
hace décadas que acometió la revisión de la 
noción Reconquista —y aquí los trabajos de 
Abilio Barbero y Marcelo Vigil de mediados 
de los setenta resultaron seminales—, no es 
menos cierta la persistencia del concepto 
(nacionalcatólico) y su naturalización por 
importantes sectores de la sociedad espa-
ñola [40]. El peso de la educación franquista y 
su hegemónico despliegue de políticas del 
pasado, la sujeción de la derecha a los re-
latos heroicos del pasado o la irrupción de 
la ultraderecha y la recuperación de viejos 
mitos, son algunos de los factores que favo-
recen la actual vigencia de un concepto de 
Reconquista profundamente ideologizado. 
Así, resulta significativo que el diccionario 
de la Real Academia Española todavía man-
tenga como definición del término recon-
quista el de «Recuperación del territorio 

40.– Abilio Barbero y Marcelo Vigil, La formación del feu-
dalismo en la Península Ibérica, Barcelona, Editorial Crítica, 
1978. Como se ha referido anteriormente, para una sínte-
sis de las últimas interpretaciones historiográficas sobre 
la Reconquista, véase Martín F. Ríos Saloma, La Reconquis-
ta en la historiografía española contemporánea, pp. 145-192.

Lo cierto es que, para los convencidos, 
Viva22 funciona como aquelarre de nostal-
gias, como terapia colectiva con la que re-
afirmar las presunciones propias e insuflar 
de espíritu patriótico a los participantes. En 
el actual momento de crisis del sentido de 
historicidad, Vox apela a los mitos historio-
gráficos del franquismo para establecer un 
continuum histórico trascendente con los 
héroes pretéritos, tejiendo de nuevo la uni-
dad de destino en lo universal de la nación 
española: «Esta es la España que hemos 
construido desde hace 1300 años, en reali-
dad desde mucho antes».

El final del evento se cierra con el nieto 
—presente y futuro—, blandiendo una es-
pada y amparado en el escenario por una 
surtida panoplia de héroes nacionales en 
la que se confunden las huestes medieva-
les de Don Pelayo con los héroes de Cuba, 
y los esforzados arcabuceros de los tercios 
con los fusilados del 3 de mayo. Todos par-
tícipes de una confusión temporal de la que 
se eleva una única certeza: todos son Es-
paña. No dejar de resultar significativo que 
el acto concluya con todos ellos gritando 
«¡Santiago, Santiago y cierra España!», en 
nueva alusión a la Reconquista.

Esta apoteosis histórica da paso al dis-
curso de Santiago Abascal, en el que el lí-
der de Vox —respaldado por los actores de 
la historia— volvería a ahondar en la vic-
timización de la nación y a establecer una 
comunidad espiritual con los héroes preté-
ritos en la que, nuevamente, la Reconquista 
se erige en elemento rector:

«No nos van a arrebatar la historia [...]. No 
nos van a arrebatar a los que lucharon en 
Covadonga en el 722 para expulsar al islam 
de nuestro suelo. Ni a los que uniendo a 
todos los reinos peninsulares continuaron 
luchando en las Navas de Tolosa en 1212, ni 
a los que culminaron aquella Reconquista 
en Granada en 1492...»
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Lo cierto es que estamos asistiendo a 
una reactualización de la cultura histórica 
del franquismo que, aunque limada de sus 
elementos más estridentes —ejemplo pa-
radigmático sería el intento de populariza-
ción del concepto Iberosfera como remedo 
de Hispanidad—, conserva incólume su ar-
mazón mito-histórico. Una nueva lectura 
del pasado con la que perfilar la orientación 
en el presente y cargada de un proyecto de 
futuro muy determinado, que supedita todo 
al interés superior de la patria, sea lo que 
sea esto último. En esa reactualización de 
la cultura histórica de la dictadura, subyace 
a su vez el proyecto regresivo que encarna 
VOX. Al igual que en la España imperial -la 
de Trento, la de la cruz y la espada-, miraba 
el franquismo y sus familias el futuro pa-
trio, se mira ahora una parte sustancial de 
la extrema derecha española. En restaurar 
lo eterno y perdido, en plantear y aplicar 
el cambio como un retorno continuo bus-
cando una esencia, e incluso la revolución 
como restauración, radican las claves del 
uso político del término a día de hoy. El pa-
sado, mutilado a conveniencia, como futuro 
y el horizonte de expectativa encorsetado 
en una idealización de lo pretérito cargada 
de glorias: un pasado del que nunca debi-
mos desviarnos.

En este contexto, es necesario apelar a la 
responsabilidad de los historiadores. Acu-
sados en numerosas ocasiones de perma-
necer ajenos a la realidad cotidiana atrin-
cherados tras supuestas torres de marfil, la 
realidad es que esta imagen recurrente de 
los profesionales de la historia tiene muy 
poca consistencia. Los historiadores e his-
toriadoras participan en los debates públi-
cos sobre el pasado desde múltiples plata-
formas y, cuando son convocados a la arena 

ve de la historia de España», ABC, 7 de marzo de 2023, htt-
ps://www.abc.es/historia/covadonga-ferrerdalmau-lanza-
bomba-pictorica-niegan-batalla-20230307141720-nt.
html (consulta: 1 de mayo de 2023).

hispano invadido por los musulmanes en 
711 d. C., que termina con la toma de Gra-
nada en 1492», asumiendo el significado de 
un concepto profundamente mediatizado 
por lo político y obviando el caudal de in-
vestigaciones sobre la época y sobre el pro-
pio concepto [41].

Frente a una historiografía profesional 
de carácter crítico y reflexivo, desde de-
terminadas tribunas políticas y conglome-
rados mediáticos se impone la reiteración 
de tópicos y lugares comunes que no hacen 
sino reforzar una visión redentora del pa-
sado. A lo anterior, se ha sumado un verda-
dero aluvión de literatura de supermercado 
reiterando, con más o menos acierto lite-
rario, muchos de los mitos seculares de la 
historiografía nacionalista española: desde 
Pelayo hasta el Cid, pasando por Isabel Ca-
tólica o Blas de Lezo [42]. Y del mismo modo, 
como soporte visual al imaginario histórico 
de la extrema derecha, Augusto Ferrer-Dal-
mau —aunque con mucha menos maestría 
que los pintores históricos del XIX—, se ha 
consolidado como el principal ilustrador de 
las fantasías históricas ultras. Una de sus 
últimas obras, La primera victoria, incide 
en el mito de la Reconquista pretendiendo 
capturar el momento culminante de la ba-
talla de Covadonga. Como no podía ser de 
otra forma, la obra ha sido generosamente 
celebrada por la prensa conservadora [43].

41.– Sobre la polémica y la propuesta de modificación de 
la definición en el diccionario de la RAE, Peio H. Riaño, «A 
la reconquista de la definición de ‘Reconquista’», Eldiario.
es, 11 de mayo de 2022,  https://www.eldiario.es/cultu-
ra/reconquista-definicion-reconquista_1_8985597.html 
(consulta: 30 de marzo de 2023). 

42.– Una crítica a esta literatura en Alejandro García San-
juán, «Al-Ándalus en la historiografía del nacionalismo 
españolista (siglos XIX-XXI). Entre la Reconquista y la Es-
paña musulmana», en Diego Melo y Francisco Vidal (eds.), 
A 1300 años de la conquista de al-Ándalus (711-2011). His-
toria, cultura y legado del Islam en la Península Ibérica, Co-
quimbo, 2012, pp. 65-104

43.– Manuel P. Villatoro, «Covadonga: Ferrer-Dalmau lanza 
una bomba pictórica contra los que niegan la batalla cla-

https://www.abc.es/historia/covadonga-ferrerdalmau-lanza-bomba-pictorica-niegan-batalla-20230307141720-nt.html
https://www.abc.es/historia/covadonga-ferrerdalmau-lanza-bomba-pictorica-niegan-batalla-20230307141720-nt.html
https://www.abc.es/historia/covadonga-ferrerdalmau-lanza-bomba-pictorica-niegan-batalla-20230307141720-nt.html
https://www.abc.es/historia/covadonga-ferrerdalmau-lanza-bomba-pictorica-niegan-batalla-20230307141720-nt.html
https://www.eldiario.es/cultura/reconquista-definicion-reconquista_1_8985597.html
https://www.eldiario.es/cultura/reconquista-definicion-reconquista_1_8985597.html
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hurtando a la ciudadanía la posibilidad de 
una educación histórica crítica. Los profe-
sionales de la historia, pero también la ciu-
dadanía crítica, debe estar alerta ante estos 
usos espurios del pasado y la intención de al-
gunos de convertir el pasado en herramien-
ta para la política del presente. No hacerlo 
será aceptar que el único lugar que le co-
rresponde al historiador es el de contribuir 
a la conformación identitaria de una nación, 
a articular sentido sobre el pasado tan solo 
para formar patriotas que se adecúen a un 
proyecto de país determinado. Las batallas 
del futuro también se luchan en el pasado.

pública, suelen hacerlo con rigor y acierto. 
Circunstancia que no debe hacernos obviar 
las dificultades a la hora de ofrecer una di-
vulgación histórica de calidad. Unas dificul-
tades no siempre achacables a la supuesta 
incapacidad de los historiadores. 

Porque cuando importantes medios y 
grupos editoriales prefieren los discursos 
simplistas del revisionismo, cuando edito-
riales de gran tirada promocionan los mi-
tos históricos del nacionalismo de extrema 
derecha, no sólo están favoreciendo unas 
interpretaciones históricas ideologizadas y 
cívicamente irresponsables, sino que están 
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La «Introducción» de 1857: el «discurso 
del método» de Carlos Marx
The «Introduction» of 1857: the «discourse of the method»  
of Karl Marx

Carlos Antonio Aguirre Rojas
Universidad Nacional Autónoma de México

Resumen

Este texto pretende recuperar nuevamente, las principales «lecciones de método» que 
nos ha legado Karl Marx, en su luminoso ensayo de la Introducción a la Crítica de la Eco-
nomía Política de 1857. A partir de la publicación, en los últimos años, de una parte impor-
tante de los textos de Marx que habían permanecido todavía inéditos, tanto del conjunto 
de sus borradores de crítica de la economía política, como de sus notas críticas sobre 
diversas sociedades precapitalistas, es posible revisar ahora de modo crítico las anterio-
res interpretaciones de este crucial texto marxiano, a la vez que replantear, con nuevos 
elementos, los fundamentales conceptos de contradicción, de totalidad, de lo abstracto, lo 
concreto, lo general y lo particular, entre algunos otros.

Palabras clave: Método dialéctico, método crítico, contradicción, totalidad, abstracto y 
concreto, general y particular.

Abstract

This text aims to recover once again the main lessons of method that Karl Marx bequeathed to us in 
his luminous essay in the Introduction to the Critique of Political Economy of 1857. With the publica-
tion, in recent years, of an important part of Marx’s texts that had remained unpublished, both the set 
of his critical drafts of political economy and his critical notes on various pre-capitalist societies, it is 
now possible to critically review previous interpretations of this crucial Marxian text, while at the same 
time rethinking, with new elements, the fundamental concepts of contradiction, totality, the abstract, 
the concrete, the general and the particular, among some others.

Keywords: dialectical method, critical method, contradiction, totality, abstract and concrete, general 
and particular.
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«Si alguna vez llegara a haber tiempo para 
un trabajo tal, me gustaría muchísimo ha-
cer accesible a la inteligencia humana co-
mún, en dos o tres pliegos de imprenta, lo 
que es racional en el método que descubrió 
Hegel…».

Karl Marx, Carta a Federico Engels 
14 de enero de 1858.

¿Existe acaso un método, para aprender 
«el método» del conocimiento?

Cuando en los años de 1857 y 1858, Marx 
comienza a escribir un primer borrador que 
intentará resumir la crítica de la Economía 
Política clásica que ha estado desarrollan-
do durante los trece años anteriores, relee, 
un poco por azar, el libro de la Ciencia de la 
lógica de Hegel, el que le resulta útil para 
poner en orden sus propias ideas, y le sus-
cita al mismo tiempo el deseo expresado en 
la carta a Engels del 14 de enero de 1858, 
que figura en el epígrafe de este artículo. Y 
si lamentablemente, Marx no llegara nunca 
a «tener tiempo» para escribir esas trein-
ta o cuarenta páginas, que nos «hubieran 
hecho accesible» el contenido racional del 
método dialéctico descubierto por Hegel [1], 
sí logrará en cambio redactar los dos grue-
sos volúmenes de lo que hoy conocemos 
como sus Grundrisse, su libro de los Ele-
mentos fundamentales para la Crítica de la 
Economía Política, obra que en cierto senti-
do, podemos considerar como la obra más 

1.– Sobre este contenido racional de la dialéctica hege-
liana y sobre su importancia, Marx insiste en su «Epílogo 
a la segunda edición» del tomo I de El Capital, afirmando: 
«La modificación que sufre la dialéctica en manos de He-
gel, en modo alguno obsta para que haya sido él, quien 
por vez primera expuso de manera amplia y consciente, 
las formas generales del movimiento de aquella». Y unas 
líneas después, agrega que a esa dialéctica, «en su figura 
racional», «…nada la hace retroceder, y es, por esencia, crí-
tica y revolucionaria», en Karl Marx, «Epílogo a la segunda 
edición», en Karla Marx, El Capital, tomo I, México, Ed. Siglo 
XXI, 1975, p. 20.

compleja, profunda, rica y comprehensiva, 
del entero legado intelectual de Karl Marx 
para la posteridad [2].

Porque si El Capital, lamentablemente 
inconcluso, es sin duda la obra principal de 
Marx, a la que le consagra su vida entera, 
eso no niega el hecho de que los Grundrisse 
sean en cambio un «borrador escrito para 
sí mismo» por el propio Marx, y en conse-
cuencia, un texto en donde estando libre de 
los límites y las constricciones que implica 
escribir un texto claro, pedagógico, enfoca-
do en un tema específico, y atento a las exi-
gencias del lector, Marx puede en cambio 
dar rienda suelta a la verdadera compleji-
dad y riqueza de su vasta y profunda con-
cepción del mundo. Singular y penetrante 
modo de comprender la realidad capita-
lista que le es contemporánea, en el que 
por ejemplo, Marx vincula libremente los 
fenómenos económicos contemporáneos 
con sus complejas raíces históricas, pero 
también con las formaciones políticas, las 
formas de Estado y las formas del poder [3] 
que le corresponden, igual que los nexos 
o vínculos específicos de esas dimensio-
nes económicas de la totalidad social, con 
por ejemplo el arte, o con la religión, con 
las clases sociales, con la familia, o con la 
ciencia, lo mismo que con la naturaleza, el 
territorio, la población, la técnica, o la re-

2.– Sobre la enorme relevancia de este libro de los Grun-
drisse para la elaboración de El Capital, pero también, más 
en general, dentro de toda la obra de Marx, cfr. Roman 
Rosdolsky, Génesis y estructura de El Capital de Marx, Méxi-
co, Ed. Siglo XXI, México, 1979, y el libro colectivo I Grun-
drisse di Karl Marx. Lineamenti fondamentale della Critica 
dell’economia politica 150 anni dopo, Pisa, Ed. Edizioni ETS, 
2015, en especial los ensayos de Marcello Musto, y todos 
los de la parte III, sobre la difusión de los Grundrisse en 
todo el mundo.

3.– Como una posible ilustración de esta afirmación, cfr. 
Carlos Antonio Aguirre Rojas, Theory of Power. Marx, Fou-
cault, Neozapatismo, Nueva York, Ed. Peter Lang, 2021, 
donde apoyándonos en gran medida en el texto de los 
Grundrisse, hemos intentado reconstruir la compleja y rica 
teoría del poder de Carlos Marx.
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lación campo-ciudad, entre otros muchos 
y muy diversos temas que son abordados 
en esta brillante obra de los Grundrisse de 
1857-58.

Entonces, si Marx no escribió nunca ese 
texto proyectado sobre el núcleo racional 
de la dialéctica crítica hegeliana, sí escribió 
en cambio una «Introducción general» a su 
Crítica de la Economía Política, a sus Grun-
drisse, la que pensaba incluir al inicio del 
primer cuaderno publicado de esa crítica, 
que será editado en 1859 bajo el título de 
Contribución a la Crítica de la Economía Po-
lítica, pero en el que finalmente no figurara 
dicha «Introducción», la que será sustitui-
da por el célebre «Prólogo» de 1859 a dicha 
Contribución a la Crítica de la Economía Po-
lítica. Sin embargo, y a pesar de haber per-
manecido inédita en vida de Marx, creemos 
que esa «Introducción General» de 1857 es 
el texto más cercano, salido de la pluma de 
Marx, a dicho proyecto de esclarecimiento 
del contenido o núcleo racional de la dia-
léctica hegeliana, y, por lo tanto, lo más 
aproximado al verdadero «discurso del mé-
todo» de Carlos Marx.

Suerte de «discurso del método» marxis-
ta, realmente pleno de profundas lecciones 
metodológicas generales, que, sin embargo, 
solo puede ser adecuadamente comprendi-
do si asumimos que lo que Marx entiende 
por «método», es una idea radicalmente 
diferente a la concepción del «método» de 
René Descartes, y que se ubica incluso en 
las propias antípodas de esta última. Pues 
para Descartes el método es una serie de 
reglas rigurosas e infalibles, que aplicadas 
adecuadamente, deben de conducir según 
él, forzosamente, al conocimiento de cual-
quier realidad posible. Por eso, Descartes 
afirma:

«Por método entiendo aquellas reglas cier-
tas y fáciles, cuya rigurosa observación im-
pide que se suponga verdadero lo falso, y 
hace que, --sin consumirse en esfuerzos 
inútiles, y aumentando gradualmente su 
ciencia--, el espíritu llegue al verdadero co-
nocimiento de todas las cosas accesibles a 
la inteligencia humana» [4].

4.– Cfr. René Descartes, Reglas para la Dirección del Espí-

Sala de lectura del British Museum (Fuente: Ilustrated London News).
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cretos, por ejemplo, el método seguido por 
la Economía Política clásica, que él va a re-
construir en la «Introducción» de 1857, y 
que puede ser distinto del método de otras 
ciencias sociales. Pero que es distinto tam-
bién, de un lado, del proceso general de de-
sarrollo del conocimiento de la humanidad 
en su conjunto, del camino global de cons-
trucción de los saberes humanos, pero del 
otro lado, también diferente del proceso o 
método de conocimiento de cada individuo 
en particular, el que al acometer el cono-
cimiento de un problema específico, no 
repite por su propio camino, ni el proceso 
global de los saberes de la humanidad, ni 
tampoco el método o todo el camino reco-
rrido por alguna ciencia en particular. Pues 
la noción burguesa de Descartes, en cam-
bio, sí parecería pretender ser aplicable, lo 
mismo al progreso de la humanidad en la 
construcción de sus saberes científicos, que 
al método de todas las ciencias, sean natu-
rales o sociales, e igual al esfuerzo cognos-
citivo de todos y cada uno de los individuos 
en particular.

Frente a esto, Marx va a tener una visión 
mucho más concreta, realista y modesta 
del método, concibiéndolo como vincula-
do siempre a su objeto, e igualmente como 
constituido por una serie general de pis-
tas metodológicas, o de mecanismos dia-
lécticos generales, que sin embargo se re-
configuran, se concretizan, se combinan y 
se manifiestan en cada caso particular de 
formas muy diversas e imprevisibles, bajo 
configuraciones siempre diferentes, en 
combinaciones muy diversas y cambiantes, 
y expresándose siempre de maneras muy 
distintas.

Es decir, una concepción mucho más hu-
milde y artesanal del método, que nos re-
cuerda a las habilidades de un buen carpin-
tero o un buen escultor, los que conociendo 
de manera general las técnicas del trata-
miento de la madera o de la piedra, saben 

Idea burguesa ingenua y muy elemental 
de lo que es el método, pensado aquí como 
una serie de pasos o procedimientos sim-
ples, que bien aplicados conducen inevita-
blemente a la verdad, que es la antípoda de 
la idea de «método» de Marx, quien no por 
casualidad nos habla no del método en ge-
neral sino del método de la Economía Polí-
tica, reafirmando así la idea sostenida por 
toda la epistemología crítica de los siglos 
XX y XXI, que afirma que el método y el ob-
jeto de estudio no pueden ser separados, y 
que por lo tanto, es el objeto a investigar el 
que determina su propio método específico 
requerido, el que en cada caso será diferen-
te y particular. Por eso un «método» univer-
sal, aplicable a todos los ámbitos de la to-
talidad social, en cualquier circunstancia y 
en cualquier momento, y constituido como 
dichos pasos o reglas infalibles a seguir, es 
algo que simplemente no existe en la con-
cepción de Marx. Lo que sin embargo no 
elimina que existen, efectivamente, tanto 
una realidad natural como una realidad so-
cial, que son ambas realmente dialécticas, y 
que esa dialéctica real puede ser teorizada, 
explicitada e incluso explicada a la «inte-
ligencia humana común», tal y como pre-
tendía hacerlo Marx, y como lo ha hecho en 
cierta medida en su «Introducción General» 
de 1857.

Negando entonces que exista ese méto-
do único y universal de conocimiento, que 
nos daría el acceso seguro e infalible al «co-
nocimiento de todas las cosas accesibles a 
la inteligencia humana», como pretendía 
Descartes, Marx postula en cambio que es 
posible reconstruir distintos métodos con-

ritu, Madrid, Ed. Alianza Editorial, 2018, en el punto, «El 
método es necesario para la investigación de la verdad». 
Y vale la pena subrayar que en este texto, que sólo fue 
editado póstumamente, luego de la muerte de Descartes, 
es donde él plantea mucho más claramente su definición 
de lo que es el método, más que en su célebre texto El 
Discurso del Método.
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Y dado que, como dice Engels, el hábito 
del pensar dialéctico no es una facultad in-
nata en el hombre, y que en las condiciones 
capitalistas actuales todos vivimos sumer-
gidos en la ideología burguesa dominan-
te, que es profundamente antidialéctica, y 
además de eso es también mecánica, está-
tica, monológica y cuantificante, entonces 
resulta útil y necesario recordar algunas de 
esas pistas metodológicas del «discurso del 
método» de Marx, contenidas en su Intro-
ducción general a la Crítica de la Economía 
Política, redactada entre agosto y septiem-
bre de 1857 [6].

Lo abstracto y lo concreto, lo general y 
lo particular

Si el método no es un manual o compen-
dio de las prescripciones a seguir ya estable-
cidas a priori, como una suerte de manual 
de instrucciones para armar un mueble, o 
como un recetario de cocina, sino una re-
flexión a posteriori sobre el camino seguido 
en una investigación concreta, subsiste aún 
el hecho de que todas esas investigaciones 
concretas, que abordan siempre distintos 
aspectos o dimensiones de una sola y mis-
ma realidad global también concreta, van a 
redescubrir y a confrontar, de modos siem-
pre diversos y específicos, tanto a varios de 
los mecanismos dialécticos que son comu-
nes a muchos procesos reales, por ejemplo 
la existencia en su propio seno de la con-
tradicción, como también a varias de las 
relaciones que articulan a la realidad con-
creta en sí misma, por ejemplo, la relación 

6.– Los editores del texto en español afirman que Marx 
trabajó en esta «Introducción» por tres semanas, como 
puede verse en, Karl Marx, Introducción general a, p. 38, 
mientras que Marcello Musto afirma que Marx conclu-
yó este texto en sólo «una semana», cfr. Marcello Mus-
to, «Storia, produzione e metodo nella Introduzione del 
1857», en I Grundrisse de Karl Marx, p. 58. En cualquiera 
de los dos casos, eso sólo nos muestra, una vez más, la 
genialidad excepcional de Marx.

que cada pieza a trabajar es única e irrepe-
tible, y que hay que «escucharla» y «apre-
henderla», dejando que ella guíe su trabajo 
de tallado o de esculpido, y aporte así su 
propia contribución al producto deseado, 
trabajo y producto que serán siempre dis-
tintos, únicos y totalmente singulares [5].

Concepción más modesta y realista del 
método como camino particular, que en 
cada caso sigue la investigación de un pro-
blema siempre concreto y singular, que no 
es un obstáculo para reconocer que, en va-
rios o en muchos de esos temas y proble-
mas investigados, sea posible detectar la 
presencia de ciertos mecanismos dialécti-
cos generales, los que, aunque se presen-
tan siempre bajo formas diversas y múlti-
ples, aparecen reiteradamente en muchos o 
en varios de esos objetos de investigación 
analizados. Puesto que si la realidad es en 
general dialéctica, y funciona dialéctica-
mente, entonces es posible postular ciertos 
rasgos o trazos dialecticos que, concebidos 
en su generalidad, funcionan como pistas 
metodológicas que pueden ser útiles pun-
tos de partida, para el abordaje crítico de 
dichas realidades concretas y diversas.

5.– Una noción del método mucho más artesanal y modes-
ta, que no casualmente nos recuerda a Marc Bloch y a su 
metáfora del «oficio» de historiador, ejercido en el «taller 
de la historia», en su Apología para la Historia o el Oficio de 
Historiador, México, Ed. Fondo de Cultura Económica, 1996, 
o a Carlo Ginzburg al retomar la frase de Marcel Granet: 
«El método es el camino recorrido, una vez que lo hemos 
ya transitado», en «Brujas y chamanes”, en Carlo Ginzburg, 
El hilo y las huellas. Lo verdadero, lo falso, lo ficticio, Buenos 
Aires, Ed. Fondo de Cultura Económica, 2010, p. 413, en 
donde Ginzburg enfatiza que «El discurso del método tie-
ne valor, sólo cuando es una reflexión a posteriori acerca 
de una investigación concreta, no cuando se presenta (y 
con mucho, es el caso más frecuente), como una serie de 
prescripciones a priori». Y es interesante comprobar que 
cuando Marx describe el «método de la Economía Polí-
tica», lo llama precisamente el «camino» que siguió la 
Economía Política, en su proceso de conocimiento de la 
realidad económica. Cfr. Karl Marx, Introducción general a 
la Crítica de la Economía Política (1857), México, Ed. Pasado 
y Presente, 1980, pp. 57-58.
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del microscopio ni de reactivos químicos. 
La facultad de abstraer debe hacer aquí las 
veces del uno y los otros» [8].

¿Qué es entonces la abstracción y luego 
la capacidad de abstracción? ¿Y cómo se re-
laciona lo abstracto con lo concreto, y con 
la capacidad de concreción? y ¿qué relacio-
nes existen entre lo concreto y lo abstracto, 
de un lado, y lo particular y lo general del 
otro? Veamos la respuesta de Marx a estas 
interrogantes.

Marx define qué cosa es la abstracción 
cuando afirma:

«… todas las épocas de la producción tienen 
ciertos rasgos en común, ciertas determina-
ciones comunes. La producción en general es 
una abstracción, pero una abstracción que 
tiene un sentido, en tanto pone realmente 
de relieve lo común lo fija y nos ahorra así 
la repetición. Sin embargo, lo general o lo 
común, extraído por comparación, es a su 
vez algo completamente articulado y que se 
despliega en distintas determinaciones» [9].

Entonces lo abstracto o la abstracción es 
un conjunto de rasgos, trazos, elementos o 
determinaciones, que son comunes o gene-
rales a toda una serie determinada de reali-
dades concretas. Rasgos comunes que, ha-
biendo sido extraídos mediante el proceso 
de la comparación, constituyen algo com-
pletamente articulado, que se desplegará 
en distintas determinaciones, es decir, que 
se «concretizará» de múltiples y siempre 
variadas e impredecibles formas y configu-
raciones concretas. Y si lo abstracto es esa 
síntesis articulada de trazos comunes o ge-
nerales, compartidos y presentes en varias 
realidades concretas y particulares, enton-
ces para Marx lo abstracto o la abstracción 

8.– Cfr. Karl Marx, «Prólogo a la primera edición», en El 
Capital, tomo I, p. 6.

9.– Cfr. Karl Marx, Introducción general a, p. 41.

entre la totalidad y sus partes componen-
tes, o las relaciones que se establecen entre 
dicha realidad concreta y el pensamiento 
humano que capta y aprehende a esa rea-
lidad, por ejemplo, las relaciones entre lo 
concreto y lo abstracto.

Y son precisamente estos temas, de los 
vínculos entre lo concreto y lo abstracto, 
entre la totalidad y sus elementos consti-
tutivos, o sobre la esencia y las formas ge-
nerales de la contradicción, los problemas 
que para Marx constituyen las principales 
«lecciones de método» de su propia inves-
tigación concreta, y por ende, las pistas 
metodológicas generales o las reflexiones 
generales introductorias que, según él, me-
recían figurar al inicio de la presentación 
impresa de sus propios resultados críticos 
de investigación. Y aunque Marx finalmen-
te abandonará este proyecto de iniciar su 
trabajo impreso sobre la crítica de la Eco-
nomía Política, con esta «Introducción» de 
1857, para no «adelantar los resultados que 
aun han de demostrarse» [7], sigue en pie la 
situación de que es esta Introducción, el 
texto que condensa y expone dichas leccio-
nes o resultados generales del método de 
Marx.

La primera de esas lecciones se refiere 
a la definición misma de lo que es lo abs-
tracto, y junto a esto, a lo que constituye 
en términos epistemológicos el proceso de 
abstracción. Proceso de abstracción que, si 
bien está presente lo mismo en las ciencias 
naturales que en las ciencias sociales, juega 
en cambio un papel muy distinto en cada 
uno de esos campos, siendo totalmente 
central y mucho más importante en el ám-
bito de las ciencias sociales que en el de las 
ciencias naturales. Por eso Marx aclara que, 
«cuando analizamos las formas económi-
cas, por otra parte, no podemos servirnos 

7.– Marx aclara este cambio de decisión, en su «Prólogo» 
a la Contribución a la Crítica de la Economía Política, México, 
Ed. Siglo XXI, 1980, p. 3.
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tada y abstracta de una pipa, «no es una 
pipa» en la realidad. Porque las abstrac-
ciones consideradas en sí mismas, en su 
condición abstracta, no existen nunca en la 
realidad, aunque sí existen en la realidad, 
pero sólo bajo configuraciones concretas y 
diversas de aquellos elementos comunes o 
generales que conforman a dicha abstrac-
ción, y que, por lo tanto, y sólo en esta for-
ma «concretizada», son también parte de 
las distintas realidades concretas y particu-
lares. Por eso dice Marx, muy enfáticamen-
te, que «si no existe producción en general, 
tampoco existe una producción general. 
La producción es siempre una rama parti-
cular de la producción…», aunque para un 
poco más adelante agregar también que, 
«finalmente, la producción tampoco es solo 
particular» [10].

Lo que significa que los conceptos abs-
tractos o las diversas abstracciones cien-
tíficas construidas por el hombre, no son 
nunca reales en sí mismas en tanto tales 
conceptos o abstracciones, pero al mismo 
tiempo sí son reales siempre, en tanto que 
diferentes aspectos o dimensiones de la 
realidad concreta. Y por eso esta realidad 
«tampoco es solo particular», en la medida 
en que es siempre la síntesis tanto de los 
elementos generales o abstractos configu-
rados en ella de un modo específico y parti-
cular, como de los elementos únicos, parti-
culares e irrepetibles que la singularizan y 
definen en su univoca particularidad.

Síntesis compleja de los elementos gene-
rales, configurados de modo particular, y de 
los rasgos particulares, que es precisamente 
la definición que Marx nos da de lo que es la 
realidad concreta, la que no es ni sólo par-
ticular ni tampoco puramente general, sino 
ambas a la vez. Porque lo abstracto, en tan-
to conjunto de trazos comunes o generales 
extraídos mediante la comparación, es un 

10.– Cfr. Karl Marx, Introducción general a, p. 42.

es sinónimo de lo general, y, por lo tanto, el 
proceso de abstracción, es decir, el proceso 
de extracción y definición de dichos ele-
mentos comunes, llevado a cabo mediante 
su mutua comparación, será también idén-
tico al proceso de la generalización. Lo que, 
concomitantemente, implica que lo con-
creto será sinónimo de lo particular, y el 
proceso de concretización sucesiva será lo 
mismo que el proceso de particularización, 
como veremos más adelante.

Para entender mejor estas definicio-
nes generales o abstractas, de lo que es la 
propia abstracción, es pertinente recurrir 
a un ejemplo muy simple. El concepto o la 
abstracción de «la fruta» ha sido elaborado 
extrayendo los rasgos que son comunes a 
todas las frutas reales y concretas, es decir, 
a la papaya, el mango, el kiwi, el durazno, la 
sandía, el melón, el plátano, etc. Por eso, la 
fruta tiene como trazos, bien articulados y 
estructurados entre sí, los de ser el resulta-
do último o el producto final de una planta 
o árbol, que es comestible, y que posee una 
cáscara, una pulpa y una o varias semillas. 
Conjunto articulado de elementos genera-
les o comunes a todas las frutas particula-
res, que en tanto que tal conjunto abstracto 
no existe en la realidad, pero que al mismo 
tiempo sí existe en la realidad concreta, 
pero solo desplegado bajo múltiples y di-
versas formas, también concretas y parti-
culares, es decir, bajo la forma de plátano, 
de papaya, de mango, etc. Aunque incluso, 
no existe tampoco como «la papaya» o «el 
mango» en general, sino solo como esta 
papaya específica, este mango particular, 
o esta sandía singular, los que tengo en 
mi mesa en un cierto momento, y que me 
como y disfruto, en otro cierto momento. 

Por eso se ha dicho que «el concepto de 
perro no ladra», atribuyendo falsamente 
esta sentencia a Spinoza, igual que Rene 
Magritte nos recuerda en uno de sus cua-
dros más célebres, que la imagen represen-
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diverso» [12]. Definición que contrasta clara-
mente con la definición de lo abstracto y de 
la abstracción, pero que al mismo tiempo, 
nos señala la forma de articulación especí-
fica entre dicha abstracción y esta dimen-
sión de lo concreto. Pues si lo abstracto son 
unas pocas determinaciones simples, que 
fijan y condensan de modo articulado a los 
elementos comunes o generales de distin-
tas realidades, lo concreto es en cambio la 
suma o síntesis, también articulada, de mu-
chas, de múltiples y diversas determinacio-
nes, entre las cuales se encuentran, además 
de esas pocas determinaciones simples y 
generales de lo abstracto, configuradas de 
un modo particular y concreto, también 
muchas otras determinaciones que son 
sólo específicas, particulares y singulares 
de la propia realidad.

Por eso, mientras que lo abstracto no 
agota las determinaciones de lo concre-
to, pues sólo incluye a algunas de ellas, en 
cambio lo concreto sí incluye y agota a lo 
abstracto, pero siempre reconfigurado de 
una manera concreta, y no, nunca, conside-
rado en sí mismo, en su propia condición 
abstracta. Y si las abstracciones son el re-
sultado del proceso de abstracción, es decir, 
de la selección y fijación de los caracteres 
generales y comunes, obtenidos a través del 
ejercicio de la comparación, lo concreto es 
concreto en tanto que es síntesis de múlti-
ples determinaciones, es decir, fruto de un 
proceso de concretizaciones sucesivas, las 
que van agregando y agregando cada vez 
más determinaciones, hasta terminar re-
construyendo todo el vasto y diverso con-
junto de determinaciones que constituyen 
a la realidad más concreta bajo estudio.

Entonces, si existe un proceso de abs-
tracción mediante el cual los seres huma-
nos extraen los elementos generales o co-
munes a distintas realidades, para a partir 

12.– Karl Marx, Introducción general a, p. 58.

conjunto articulado de elementos que no 
han sido ni inventados por el hombre desde 
la nada, ni tampoco derivados de la propia 
actividad intelectual del pensamiento, sino 
que brotan de la propia realidad concreta, 
reiterando su presencia bajo diversas for-
mas en varias realidades concretas, lo que 
les otorga precisamente su carácter de ras-
gos o determinaciones comunes a varias o a 
muchas realidades distintas. Y por eso, esos 
elementos de lo abstracto sí existen en la 
realidad, pero siempre bajo distintas confi-
guraciones concretas.

Y si el procedimiento para construir las 
abstracciones, es la aplicación de la com-
paración entre realidades diversas, eso nos 
recuerda las lecciones de Marc Bloch sobre 
el método comparativo en historia. Método 
o procedimiento cuyo objetivo principal es, 
una vez más, separar los elementos comu-
nes, generales o universales de las realida-
des bajo estudio, de los elementos diversos, 
particulares y singulares de las mismas. 
Clara discriminación de lo general y lo par-
ticular en la historia, y luego reconstruc-
ción de la rica y complicada dialéctica en-
tre lo particular y lo general, en la que no 
casualmente coinciden tanto Carlos Marx 
como también Marc Bloch [11].

Dialéctica entre lo particular y lo gene-
ral, es decir, entre lo concreto y lo abstrac-
to, que nos lleva a preguntarnos ¿cómo es 
que Marx concibe lo concreto, y desde esa 
concepción, cómo percibe la relación en-
tre lo concreto y lo abstracto? Al respecto, 
Marx nos dice que «lo concreto es concreto, 
porque es la síntesis de múltiples determi-
naciones, y, por lo tanto, es la unidad de lo 

11.– Sobre la postura de Marc Bloch en torno del método 
comparativo en historia, cfr. Marc Bloch, «El método com-
parativo en historia», en AAVV, Perspectivas de la historio-
grafía contemporánea, México, Ed. Secretaría de Educación 
Pública, 1976, y «Pour une histoire comparée des sociétés 
européennes», en Mélanges historiques, tomo I, París, Ed. 
Serge Fleury y Ecole des Hautes Etudes en Sciences So-
ciales, 1983.
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configura en sus perfiles actuales, primero, 
a partir de la Revolución Cultural Mundial 
de 1968 en nuestro país, y después, a partir 
de los impactos diversos del 1 de enero de 
1994.

Así, construyendo las mediaciones y 
los pasos intermedios necesarios en cada 
nivel, y agregando nuevas y cada vez más 
crecientes determinaciones a mi análisis, 
llegaré finalmente a reconstruir la realidad 
concreta del capitalismo mexicano actual, 
como síntesis de múltiples determinacio-
nes, y también como unidad de las diversas 
determinaciones, de un lado generales, que 
corresponden a cada nivel de mediación 
referido, por ejemplo, de las características 
del capitalismo periférico latinoamerica-
no, o antes las del capitalismo periférico en 
general, etc., y del otro lado particulares, 
y también correspondientes a cada nivel o 
mediación sucesiva incluida dentro de este 
proceso de sucesivas concretizaciones. Por 
eso dice Marx: 

«Para resumir: todos los estadios de la pro-
ducción tienen caracteres comunes, que el 
pensamiento fija como determinaciones 
generales, pero las llamadas condiciones 
generales de toda producción, no son más 
que esos momentos abstractos, que no per-
miten comprender ningún nivel histórico 
concreto de la producción».

Porque para llegar a esa comprensión, 
habría que recuperar esos momentos abs-
tractos y luego someterlos al proceso de 
concretización y de mediaciones sucesi-
vas, los que al especificarlos y concretarlos 
harían posible, agregando además ciertos 
elementos particulares, llegar a aprehen-
der adecuadamente algún nivel histórico 
concreto de dicha producción. O para de-
cirlo nuevamente con Marx, si ese proceso 
de concretización progresiva se desarrolla 
adecuadamente, entonces «…esta vez no 

de allí construir abstracciones o conceptos, 
es decir, conjuntos articulados y coherentes 
de esos elementos generales, también exis-
te un proceso de concretización progresiva, 
mediante el cual esos mismos seres huma-
nos van agregando sucesivamente nuevas 
mediaciones y nuevas determinaciones, 
hasta terminar reconstruyendo intelec-
tualmente la realidad concreta, en toda su 
concreción deseada o requerida, según sea 
el problema específico abordado.

Para comprender mejor este proceso de 
concretización progresiva, pensemos nue-
vamente en un ejemplo sencillo. En El Ca-
pital, Marx nos ha dado la teoría general del 
modo de producción capitalista en cuanto 
tal, una teoría general y abstracta que re-
construye el conjunto articulado de los 
elementos comunes a cualquier sociedad 
y economía capitalistas, en cualquier épo-
ca posible dentro de los últimos quinientos 
años, y en cualquier lugar del planeta Tie-
rra actual.

Entonces, si yo deseo comprender el ca-
pitalismo mexicano del siglo XXI, tendré 
que recorrer el proceso de concretización 
progresiva que va desde esa teoría general 
del capitalismo de Marx, primero, a la histo-
ria y la caracterización del sistema capita-
lista mundial desde el siglo XVI hasta hoy, 
para luego distinguir entre capitalismos 
centrales, semiperiféricos y periféricos, y 
concentrarme en un segundo momento en 
estos últimos. Más adelante, tendré que di-
ferenciar el capitalismo dependiente y pe-
riférico asiático, del capitalismo africano, 
y del capitalismo de América Latina, para 
en un nuevo movimiento de concretización 
sucesiva, discriminar y diferenciar al capi-
talismo mexicano del resto de los capitalis-
mos latinoamericanos, lo que finalmente y 
como último paso, me llevará a especificar 
y diferenciar al capitalismo mexicano de 
los siglos XIX y XX, del actual capitalismo 
mexicano del siglo XXI, el que sin duda se 
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«en todas las formas de sociedad, existe 
una determinada producción que asigna a 
todas las otras su correspondiente rango e 
influencia, […] es una iluminación general 
en la que se bañan todos los colores, y que 
modifica las particularidades de estos. Es 
como un éter particular, que determina el 
peso específico de todas las formas de exis-
tencia que allí toman relieve» [15].

Lo que nos explica el hecho de que toda 
totalidad real, posee siempre un elemen-
to dominante de la totalidad misma, que 
estructura y organiza a todos los demás 
elementos, determinando su rango, su in-
fluencia, sus matices y particularidades, y 
su peso específico dentro de la totalidad.

Lo que entonces nos permite reconstruir 
el concepto de Marx de la totalidad, la que 
será una unidad articulada y compleja de 
distintos elementos y relaciones, animada 
por una lógica general, a la que obedecen 
todas esas relaciones y esos elementos, los 
que guardan entre sí y también respecto del 
todo, un vínculo de clara interdependencia, 
y cuya función, rol, jerarquía y sentido es-
pecíficos, están determinados tanto por el 
elemento dominante de la totalidad, como 
también por la mencionada lógica general 
de la misma, la que a su vez está estrecha-
mente conectada con ese elemento domi-
nante.

Definición rica y compleja de la totali-
dad, que nos permite comprender el hecho 
de que no cualquier conjunto de elementos 
constituye una totalidad, en la medida en 
que no cualquier reunión o suma de ele-
mentos es capaz de configurarse como uni-
dad articulada y compleja, que además se 
encuentre estructurada y funcionando bajo 
una misma y única lógica. Por eso, debemos 
distinguir lo que son diversos conjuntos ca-
suales o puramente formales de elementos, 

15.– Karl Marx, Introducción general a, p. 64.

tendré una representación caótica de un 
conjunto, sino una rica totalidad, con múl-
tiples determinaciones y relaciones» [13].

Lo que nos lleva a preguntarnos ¿cuál es 
el concepto de Marx de la totalidad, y cuáles 
sus variantes principales? ¿y cómo se relacio-
na esa totalidad con sus partes constitutivas? 
y finalmente, ¿qué es entonces realizar un 
análisis crítico de los hechos o problemas 
investigados, «desde el punto de vista de la 
totalidad»? Veamos.

Totalidad, totalidades y punto de vista 
desde la totalidad

Cuando Marx aborda el tema de la tota-
lidad, y el análisis desde el punto de vista 
de la totalidad, se refiere de un lado a la 
totalidad real, con sus articulaciones y di-
ferenciaciones y con sus múltiples determi-
naciones y relaciones, calificándola como 
«un todo concreto y viviente ya dado», pero 
también y de otro lado, habla de la «tota-
lidad concreta como totalidad de pensa-
miento», o «del todo, tal como aparece en la 
mente, como todo del pensamiento». Con 
lo cual, Marx va a aludir primero a las dis-
tintas totalidades que existen realmente, 
de manera concreta y compleja, y segundo, 
a la proyección o reproducción intelectual 
de esas totalidades en el cerebro humano, 
que intenta aprehenderlas y reconstruirlas 
cognoscitivamente como totalidades pen-
sadas [14].

También, y hablando del modo de con-
figuración interna de la totalidad, en este 
caso referido a las formas de producción de 
una determinada sociedad, Marx plantea 
que

13.– Las dos citas de este párrafo provienen de Karl Marx, 
Introducción general a, pp. 44-45 y p. 57.

14.– Estos desarrollos, así como las dos citas incluidas en 
este párrafo, están en Karl Marx, Introducción general a, pp. 
56-59.
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unitaria que las engloba a todas ellas, y que 
las obliga a ser coherentes y compatibles 
las unas con las otras desde un solo esque-
ma bien establecido y predeterminado.

Coherencia y organicidad entre todas 
las partes de un todo, que, si en el caso del 
rompecabezas está dada de antemano, en la 
realidad social e histórica es en cambio un 
proceso, que se cumple y se afirma a veces, 
sólo mediante el devenir de una totalidad 
que se esboza primero de modo general, 
para sólo más tarde ajustarse y convertirse 
en una «totalidad plena», es decir, en una 
totalidad en su sentido más riguroso y es-
tricto. Por eso dice Marx, en relación a la 
génesis de la sociedad burguesa moderna:

«Si en el sistema burgués acabado, cada re-
lación económica presupone a la otra bajo 
la forma económico-burguesa, y así cada 
elemento puesto es al mismo tiempo supues-
to, tal es el caso con todo sistema orgánico. 
Este mismo sistema orgánico, en cuanto to-
talidad, tiene sus supuestos, y su desarrollo 
hasta alcanzar la totalidad plena consiste, 
precisamente, en que se le subordinan to-
dos los elementos de la sociedad, o en que 
crea los órganos que aún le hacen falta a 
partir de aquella. De esta manera, llega a 
ser históricamente una totalidad» [16].

Unidad orgánica y completa que es cual-
quier totalidad, que nos permite compren-
der entonces su diferencia con la idea bur-
guesa de totalidad, la que concibe a esta 
última solo como simple «suma de sus par-
tes». Pero en la idea de Marx, en cambio, 
la totalidad es mucho más que ese simple 
agregado de sus piezas constitutivas, por-
que es ella la que establece la lógica general 
que subsume a todo el conjunto de dichas 
piezas o partes, definiendo su función, su 

16.– Karl Marx, Elementos fundamentales para la Crítica de 
la Economía Política. (Borrador) 1857-1858, tomo I, México, 
Ed. Siglo XXI, 1971, p. 220.

de lo que son en cambio, una verdadera y 
orgánica totalidad.

Y aquí otros ejemplos muy sencillos 
pueden ayudarnos a entender mejor este 
punto. Así, mientras que el conjunto de los 
juguetes que están reunidos dentro de la 
canasta de los juguetes de un niño, no son 
una totalidad real, sino un simple conjun-
to azaroso de diversos juguetes, en cambio, 
las piezas de un rompecabezas sí constitu-
yen en su conjunto una totalidad, muy senci-
lla, pero al mismo tiempo real y verdadera. 
Pues mientras que los juguetes de la canas-
ta no tienen relaciones más que azarosas 
e inesenciales entre sí, en cambio las pie-
zas del rompecabezas obedecen a una sola 
lógica, la de la reconstrucción correcta de 
la imagen de la que forman parte, imagen 
que, por ejemplo, en función del personaje 
central representado en el rompecabezas, 
dicta el lugar, la función, las interrelacio-
nes, la jerarquía y el sentido de cada una 
de esas piezas, y también del vínculo entre 
ellas y con la imagen general.

Por eso, si a la canasta de juguetes le 
agrego dos o tres juguetes nuevos, o por el 
contrario, le extraigo y elimino uno o dos 
juguetes al azar, no provoco en ella ningún 
cambio esencial ni ninguna alteración sig-
nificativa, y ella sigue siendo la canasta de 
juguetes, tan sólo muy levemente modifi-
cada, mientras que en cambio, si al rom-
pecabezas quiero agregarle piezas nuevas 
o quitarle piezas propias, altero con ello 
completamente la totalidad, modificando 
al rompecabezas mismo, y convirtiéndolo 
en otra cosa radicalmente distinta. Porque 
entre todas las «partes» de una totalidad, 
existe una relación de copertenencia y de 
presuposición mutua, que no solo implica 
que todas esas partes son necesarias e in-
dispensables para conformar a esa totali-
dad específica de la que forman parte, sino 
incluso que todas esas mismas partes están 
animadas por la misma lógica general y 



144 Nuestra Historia, 15 (2023), ISSN 2529-9808, pp. 133-158

Autor Invitado

meramente, en los tiempos de la decaden-
cia del Imperio Romano, cuando la estruc-
tura social se afloja y se degrada, y cuando 
comienza a decaer, para preparar el tránsi-
to hacia una nueva y distinta configuración 
de otra estructura social. O finalmente, el 
dinero puede ser dominante solo en el caso 
excepcional de los pueblos comerciantes, 
como los fenicios, los que dada su natura-
leza de pueblos comerciantes, le otorgaban 
al dinero un rol dominante.

Ejemplos diversos y complejos, que nos 
muestran cómo un elemento determinado 
puede cumplir funciones muy diferentes, 
según los diversos contextos globales o to-
talidades en los que se inserte, y precisa-
mente según su específico modo de inser-
ción, determinado por esa misma totalidad 
y por su lógica general. Pero incluso este 
proceso puede ir un poco más allá, modifi-
cando de manera sustantiva no sólo la fun-
ción de un elemento, sino incluso su propia 
naturaleza esencial más profunda. Y este 
es el caso del dinero, cuando en la sociedad 
burguesa se convierte en dinero-capital, 
lo que muda radicalmente su esencia, para 
transformarlo de ser solamente medida del 
valor, instrumento de intercambio, o teso-
ro, en la nueva forma de encarnación mate-
rial del poder social dominante de manera 
global, en la moderna sociedad capitalista.

Mutación profunda del dinero simple 
hacia el dinero capital, que nos recuerda la 
lapidaria sentencia de Marx cuando dice:

«Un negro es un negro. Sólo en determi-
nadas condiciones se convierte en esclavo. 
Una máquina de hilar algodón es una má-
quina para hilar algodón. Sólo en determi-
nadas condiciones se convierte en capital. 
Arrancada de estas condiciones, no tiene 
nada de capital, del mismo modo en que el 
oro no es de por sí dinero…» [17].

17.– Carlos Marx, «Trabajo asalariado y capital», en Car-

relevancia, y su papel específico dentro del 
todo. Y esto, hasta el punto de que la rela-
ción entre esas distintas partes de la totali-
dad no es nunca una relación o interacción 
sólo directa y aislada, sino siempre, necesa-
riamente, o una relación doble de una parte 
con otra parte y con el todo, o en otro caso, 
una interacción o relación entre dos partes, 
pero siempre mediada por el propio todo.

Volvamos al ejemplo simplificado del 
rompecabezas, suponiendo que su imagen 
es la de un animal prehistórico, marchando 
en su hábitat natural. Entonces, una pieza 
de la pata de ese animal no solo tendrá re-
lación directa con otra pieza del suelo que 
dicha pata pisa, sino también, como par-
te del animal entero que se apoya en este 
suelo, el que a su vez, es parte de todo el 
paisaje general de la imagen, la que ade-
más del animal prehistórico, incluye tal vez 
también a alguna ave prehistórica, o a otros 
animales contemporáneos del animal prin-
cipal de la imagen.

Relación entonces profunda e intrínseca 
entre las partes y el todo, que también im-
plica que la propia esencia de dichas piezas 
constitutivas de la totalidad pueda modu-
larse, matizarse, e incluso modificarse de 
modo importante, en función del modo par-
ticular en que dicha pieza se inserta dentro 
de la totalidad. Algo que Marx ilustra en su 
‘Introducción’ de 1857 con distintos casos, 
y por ejemplo, también con el elemento del 
dinero. Porque como lo ilustra el gran au-
tor de El Capital, el dinero puede cumplir, 
según la totalidad en que se inserte, o una 
función marginal, o un papel importante 
pero efímero, o un rol dominante pero sólo 
dentro de una condición excepcional. Es 
decir, que el dinero puede ser un elemento 
marginal que existe solo en los márgenes 
de la comunidad, en los límites externos de 
la misma, y cuando ella entra en contacto 
con otra comunidad diferente. O también el 
dinero llegó a ser importante, pero sólo efí-
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una totalidad mayor que la incluye y que 
la determina como una de sus múltiples 
partes o piezas constitutivas específicas [18]. 
Inserción de la parte, o en otro caso de la 
totalidad menor, en la totalidad mayor que 
le corresponde, que será la que definirá los 
límites temporales, espaciales y temáticos 
o problemáticos adecuados para establecer 
esa totalidad mayor, y para darle enton-
ces sentido a la comprensión correcta del 
problema, o de la totalidad menor investi-
gada. Pues es dicha totalidad mayor la que 
habrá de delimitar dónde comienza y dón-
de termina la temporalidad adecuada del 
problema concreto analizado, así como las 
específicas dimensiones geográficas que es 
necesario tomar en cuenta para entender 
ese tema singular, y los particulares órde-
nes de fenómenos temáticos que están di-
recta o indirectamente conectados con ese 
mismo tema o problema.

Punto de vista desde la totalidad, reivin-
dicado por Marx, cuya relevancia ha sido 
subrayada y teorizada, entre otros autores, 
también por Georg Lukács, en su célebre 
libro Historia y conciencia de clase, que no 
casualmente se asemeja profundamente 
al paradigma metodológico de la historia 
globalizante o totalizante, paradigma de 
la mal llamada «escuela» de los Annales en 
general, y de Fernand Braudel en particu-
lar [19]. Totalidad compleja que en muchas 

18.– Jean-Paul Sartre, Crítica de la razón dialéctica, 2 tomos, 
Buenos Aires, Ed. Losada, 1963.

19.– Georg Lukács, Historia y conciencia de clase, Méxi-
co, Ed. Grijalbo, 1967. En este mismo sentido, respecto 
del concepto de totalidad en Marx, vale la pena revisar 
también el libro de Leo Kofler, Historia y dialéctica, Bue-
nos Aires, Ed. Amorrortu, 1974. Y sobre el paradigma de 
la historia global o totalizante, en los Annales y en Brau-
del, y respecto de su similitud con las tesis de Marx, ver: 
Carlos Antonio Aguirre Rojas, «Between Marx and Braudel: 
Making History, Knowing History», en Review, vol. XV/2 
(1992), pp. 175-219; Carlos Antonio Aguirre Rojas, Die 
«Schule” der Annales. Gestern, Heute, Morgen, Leizpig, Ed. 
Leipziger Universitätsverläg, 2004, y Carlos Antonio Agui-
rre Rojas, Fernand Braudel et les sciences humaines, París, 

O para decirlo en términos del tema que 
estamos abordando aquí, un elemento es en 
sí mismo sólo ese elemento, pero al inser-
tarse en unas «determinadas condiciones», 
es decir, en una específica y determinada 
totalidad o contexto, puede convertirse en 
un elemento bastante diferente de lo que 
era antes de integrarse como parte de esa 
específica totalidad.

Por eso, analizar los problemas o temas 
particulares que cotidianamente investiga-
mos, requiere necesariamente ser capaces 
de observarlos y analizarlos desde el punto 
de vista de la totalidad. Es decir, desarrollar 
las habilidades necesarias que nos permi-
tan resituar al tema particular investigado, 
precisamente dentro de la específica tota-
lidad de la que él forma parte, la que como 
su marco general o contexto global lo so-
bredetermina y encuadra, incorporándolo 
dentro de su lógica general, y asignándole 
su peculiar sentido, función y relevancia, 
dentro de esa misma totalidad. Porque a di-
ferencia del pensamiento burgués, que sólo 
sabe abordar los distintos elementos de la 
realidad como si fueran elementos siempre 
aislados, independientes, y autosuficientes, 
la propuesta de Marx es la de reubicarlos 
siempre dentro de la totalidad mayor de 
la que ellos forman parte, y que como he-
mos visto ya, es capaz no sólo de modificar 
profundamente la función que en distintas 
circunstancias ellos pueden cumplir, sino 
incluso de modificar también su propia 
esencia o naturaleza más esencial.

Aludiendo a este punto, Jean-Paul Sartre 
refiere que el conocimiento es un proceso 
de «totalización progresiva», es decir, de 
ubicación del proceso concreto abordado 
dentro de la totalidad específica que le co-
rresponde, o en otro caso, la reinserción de 
una totalidad menor estudiada, dentro de 

los Marx y Federico Engels, Obras escogidas en dos tomos, 
tomo I, Moscú, Ed. Progreso, s.f., p. 75.
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simplificados, esquemáticos y poco acerta-
dos, escritos por los autores de la antigua 
Unión Soviética, calificaban como «las le-
yes de la dialéctica», incluyendo la de la 
unidad y lucha de contrarios, la de la trans-
formación de la cantidad en calidad, y la de 
la negación de la negación.

Marx explica claramente que la pro-
ducción y el consumo, son dos realidades 
o procesos que no son solamente diferen-
tes entre sí, sino que incluso son opuestos 
y excluyentes, aunque al mismo tiempo 
y vistos desde cierto ángulo, no sólo son 
mutuamente interdependientes, sino que 
incluso se asemejan o equiparan conside-
rablemente en ciertos aspectos específicos, 
confundiendo en cierta medida sus respec-
tivos límites. Y es precisamente ésta, la de-
finición general de lo que es una contradic-
ción, es decir, una unidad de elementos que 
son contrarios entre sí y que por ende se 
contraponen, se excluyen y se niegan recí-
procamente, aunque simultáneamente, se 
presuponen el uno al otro, se encuentran 
unidos en una relación de mutua interde-
pendencia, y se copertenecen estructural-
mente, asemejándose y acercándose en 
ciertos aspectos, que parecen convertirlos 
parcialmente el uno en el otro. Y es esta la 
famosa «ley de la unidad y lucha de los con-
trarios».

Por eso el autor de El Capital señala cómo 
el consumo es la clara negación inmediata 
de la producción, al aniquilar con su des-
pliegue en tanto consumo, los productos 
creados por la producción. Y viceversa, la 
producción es la negación inmediata del 
consumo, pues al afirmarse en tanto que 
tal producción, recrea nuevamente el pro-
ducto, anulando así la acción y los efectos 
inmediatos del consumo. De este modo, la 
producción se opone, excluye, y niega al 
consumo, mientras el consumo hace exac-
tamente lo mismo con la producción. Sin 
embargo y al mismo tiempo, la producción 

ocasiones, aunque no siempre, encuentra 
el motor de su evolución y progreso funda-
mentales, en la existencia de una contra-
dicción interna, de una oposición radical 
entre dos de sus elementos constitutivos, 
contradicción que conforma la palanca 
de la transformación permanente y de los 
cambios sucesivos de esa misma totalidad. 
Por eso, otra pista metodológica que Marx 
va a explorar, también en su célebre «In-
troducción» de 1857, es la de la definición, 
naturaleza, tipos y etapas diversas, de esa 
misma contradicción.

La contradicción: identidad y alteridad, 
afirmación y negación, oposición y 
presuposición.

Cuando Marx está estudiando «…la ley 
económica que rige el movimiento de la 
sociedad moderna…», estudio que será el 
«objetivo último» de su Crítica de la Econo-
mía Política, se enfrenta al descubrimiento 
del hecho de que, en el plano económico de 
dicha sociedad burguesa moderna, la con-
tradicción principal es la que se establece 
entre de un lado la producción y del otro 
lado el consumo. [20] Por eso, en la ‘Introduc-
ción’ de 1857, va a analizar con detalle esta 
contradicción entre producción y consumo, 
análisis que además de darnos las claves 
de la rica dialéctica que existe entre ambos 
elementos, nos permite también entender 
cuál es la definición general de la contradic-
ción que Marx maneja, y también, cuáles 
son algunas de las más importantes va-
riantes de existencia y de manifestación de 
esta misma contradicción. Adicionalmente, 
podemos ver también de qué manera Marx 
concibe y utiliza, aquello que los manuales 

Ed. L’Harmattan, 2004.

20.– Las citas de este párrafo están en Karl Marx, El Capi-
tal, tomo I, p. 8. Y el análisis detallado de la contradicción 
entre producción y consumo, incluidas sus distintas va-
riantes, en la Introducción general a, pp. 46-51.
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plantea Marx, ejemplificando una vez más 
los rasgos generales de toda contradicción: 
«El comprador deviene una y otra vez ven-
dedor, y el vendedor a su vez comprador. De 
tal modo que cada uno es puesto en la de-
terminación doble y opuesta, y se da la uni-
dad viviente de ambas determinaciones» [21].

La contradicción es entonces una forma 
de vinculación compleja de los elementos 
de un objeto, de una realidad, o de un pro-
ceso, que se encuentra presente de manera 
universal a todo lo largo y ancho de lo que 
abarca la realidad concreta. Y aunque la 
contradicción no agota ni abarca a toda esa 
realidad concreta, sí aparece y está múlti-
plemente presente en todo el vasto conjun-

21.– Karl Marx, Elementos fundamentales para, p. 131. En 
un sentido similar, Hegel dice: «damos el nombre de dia-
léctica al movimiento […] en la cual estas apariencias ab-
solutamente separadas, pasan la una a la otra […] y en el 
cual la presuposición está superada», en su Ciencia de la 
lógica, citado en Henri Lefebvre, El materialismo dialéctico, 
Buenos Aires, Ed. El Alph.com, 1999, p. 14.

es siempre un consumo de materias primas, 
de instrumentos y condiciones generales de 
trabajo, y de fuerza de trabajo, es decir, es 
una producción consumidora, mientras que 
el consumo es, siempre y simultáneamente, 
la producción y reproducción del consumi-
dor mismo y de sus condiciones de vida en 
general, o sea, un consumo productivo. Lo 
que significa que la producción afirma, pre-
supone e incluye al consumo, asemejándo-
se en cierto sentido a él, al tiempo en que 
el consumo ratifica, supone e incorpora a la 
producción, acercándose en cierta forma a 
la misma.

Algo similar aunque no idéntico a lo 
que acontece en la esfera del intercambio 
mercantil simple, en donde la contradic-
ción se da entre comprador y vendedor, y 
cuya unidad es precisamente el acto del in-
tercambio. En este caso, esa contradicción 
llega incluso a intercambiar los papeles de 
ambos, dado que el comprador de hoy es el 
vendedor de mañana, y viceversa, o como lo 

Exposición sobre Marx en el Deutsches Historisches Museum de Berlín, 2022 (Fuente: Deutsches 
Historisches Museum).
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Así, mientras que el pensamiento bur-
gués, con sus limitaciones intrínsecas, 
tiende a ignorar e incluso negar la existen-
cia de la contradicción, en cambio Marx, 
siguiendo también en este punto a Hegel, 
asumirá la existencia universal y omnipre-
sente de la contradicción, incorporándola 
como otro más de los elementos explicati-
vos esenciales de su visión crítica y cientí-
fica de la realidad. Asunción de Marx que, 
no casualmente, será también reproducida 
por Engels, por Lenin, o por Mao Tse-Tung, 
entre otros, los que igual habrán de subra-
yar la relevancia y la centralidad de dicha 
contradicción en el estudio y desciframien-
to de los distintos problemas a investigar, 
en sus conocidas obras del Antidühring, 
Materialismo y empiriocriticismo, y «Sobre la 
contradicción».

Y vale la pena subrayar el hecho de que si 
la contradicción está presente por doquier, 
entonces existen lo mismo contradiccio-
nes más simples y elementales, y otras más 
complejas y sofisticadas, igual que existen 
dentro de la realidad concreta global, obje-
tos, o fenómenos, o procesos, a veces más 
simples y a veces más desarrollados y com-
plicados. Por ejemplo, la contradicción más 
simple que existe es, como lo señala Engels 
en su Antidühring, la del simple movimien-
to mecánico, que hace que un objeto cual-
quiera en movimiento esté y no esté en un 
mismo lugar, a un mismo tiempo:

«El mismo movimiento es una contradic-
ción; ya el simple movimiento mecáni-
co local, no puede realizarse sino porque 
un cuerpo, en uno y el mismo momento 
del tiempo, se encuentra en un lugar y en 
otro, está y no está en un mismo lugar. Y 
la continua posición y simultánea solución 
de esta contradicción, es precisamente el 
movimiento» [23].

23.– Federico Engels, Antidühring, México, Ed. Grijalbo, Mé-

to de esta misma realidad. Por eso Hegel 
afirma que, «cuando en un objeto o con-
cepto cualquiera es mostrada la contradic-
ción (y nada hay en lo que no se pueda y se 
deba mostrar la contradicción, es decir, las 
determinaciones opuestas…)», planteando 
así el hecho de que dicha contradicción es 
un trazo o rasgo necesariamente presente y 
vigente en cualquier objeto o concepto, o 
realidad, o proceso. Pero esto no significa 
que dos objetos cualquiera que están rela-
cionados, establezcan entre sí una relación 
de contradicción. Porque la contradicción 
es, generalmente, aunque no siempre, algo 
interno, sea al objeto, sea a una realidad es-
pecífica, sea a un determinado proceso, de 
modo que la relación entre dos objetos, o 
realidades, etc., puede ser solamente una 
relación de diferencia, o de ajenidad com-
pleta, o de convergencia, o de similitud, 
pero no necesariamente de contradicción.

De modo que, si no cualquier relación o 
cualquier vínculo social es necesariamente 
una contradicción, sin embargo la contra-
dicción si existe de manera universal al in-
terior de cada objeto particular. Y precisa-
mente la pobreza del pensamiento burgués, 
se hace evidente en el hecho de que él no 
reconoce nunca la contradicción, ampu-
tando y ocultando siempre una de las dos 
determinaciones que la constituyen, y afir-
mando simplista y absurdamente que «sí 
es sólo sí, y no es sólo no», y que lo demás 
«es cosa del diablo», como dice el popular 
refrán ruso. Limitada y errónea visión bur-
guesa de la realidad, a la que puede aplicarse 
perfectamente lo que Hegel dice también, 
al plantear que, «el abstraer del intelecto, 
es el aferrarse violentamente a sólo una de-
terminación, en un esfuerzo para oscurecer 
y alejar la conciencia de la otra determina-
ción que allí se encuentra» [22].

22.– Las dos citas de este párrafo están en George Wil-
helm Friederich Hegel, Enciclopedia de las ciencias filosófi-
cas, México, Ed. Porrúa, 1971, p. 58.
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Junto a las contradicciones más simples 
ya mencionadas, existen otras contradic-
ciones más complejas y desarrolladas, las 
que pueden entonces manifestarse o expre-
sarse en distintas formas o variantes, como 
es el caso, por ejemplo, de la contradicción 
entre el trabajo asalariado y el capital, con-
tradicción compleja que está en el corazón 
mismo de la sociedad actual, y que muy 
pronto la llevará a su propia negación y su-
peración definitivas, tal y como lo predice 
Marx cuando afirma que 

«… las condiciones materiales y espiritua-
les para la negación del trabajo asalariado 
y del capital, […] son a su vez resultado del 
proceso de producción característico del 
capital. En agudas contradicciones, crisis, 
convulsiones, se expresa la creciente in-
adecuación del desarrollo productivo de la 
sociedad, a sus relaciones de producción 
hasta hoy vigentes» [25].

O también, la contradicción comple-
ja entre producción y consumo, que Marx 
analiza con detalle en su «Introducción» 
de 1857, y que le permite establecer cómo 
la misma se despliega triplemente, prime-
ro como contradicción inmediata, luego 
como contradicción mediada, y finalmente 
como contradicción que nosotros podría-
mos llamar procesual, despliegue triple que 
muestra, precisamente, dicha complejidad 
de esa contradicción. Pues como hemos 
ya planteado antes, la contradicción entre 
producción y consumo es inmediata, por-
que la producción niega inmediatamente al 
consumo, al reponer o recrear lo que este 
último ha eliminado al consumirlo, aunque 
también esa producción afirma inmedia-

y Carlos Antonio Aguirre Rojas, Una tenera furia. Nuovi sa-
ggi sul neozapatismo messicano, Roma, Ed. Aracne Editrice, 
2019.

25.– Karl Marx, Elementos fundamentales para, tomo II, p. 
282.

A este género de contradicciones sim-
ples, pertenecen los ejemplos que frecuen-
temente se aducen como ilustraciones de 
la clara existencia de la contradicción, in-
cluyendo la relación de la vida y la muerte, 
de la derrota y la victoria, de la oscuridad 
y la luz, o del progreso y la decadencia, lo 
que sin duda es verdadero, pero también, 
en ocasiones, es más complejo de lo que a 
primera vista parece. Porque la vida engen-
dra la muerte, igual que la muerte genera 
nueva vida, mientras la derrota es la madre 
del triunfo o la victoria, y es un hecho que 
es posible ver lo mismo en la oscuridad to-
tal que en la luz absoluta, es decir, no poder 
ver nada, además de que la decadencia es 
también una forma posible del progreso, 
como nos lo han enseñado, respectivamen-
te, Mijail Bajtin, Mao Tse-Tung, Hegel y 
Marx, que son los autores de estas comple-
jizaciones que aquí señalamos.

Y por eso, no es casual que el neozapa-
tismo mexicano juegue también todo el 
tiempo con las contradicciones, al expresar 
sus consignas y su pensamiento mediante 
oxímoros, o lo que es lo mismo, mediante 
metáforas que literalmente tomadas son 
una contradicción en los términos: «Somos 
los muertos, que afirman la vida», «Para ser 
vistos nos tapamos el rostro, y nos quita-
mos el nombre para poder ser nombrados», 
«Somos un ejército que lucha, para crear 
un mundo en donde no existan nunca más 
ejércitos«, «Queremos mandar obedecien-
do», «Somos una tierna furia» o una «digna 
rabia», etc. Consignas o pensamientos que 
ilustran su clara asunción y su ágil mane-
jo, incluso en el plano del discurso, de las 
agudas contradicciones reales del mundo 
actual [24].

xico, p. 111.

24.– Sobre este rico y atinado uso crítico de los oxímoros 
por parte del neozapatismo mexicano, ver Carlos Antonio 
Aguirre Rojas, Mandar obedecendo. As licoes políticas do 
neozapatismo mexicano, Sao Paulo, Ed. Entremares, 2022 
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tradicción entre producción y consumo, 
que nos muestran como una contradicción 
puede ser elemental, sencilla, y directa, 
pero también compleja, multidimensio-
nal, y llena de variantes o formas diversas 
de despliegue y de manifestación. Además, 
y para complejizar un poco más esta idea, 
Marx va a plantearnos también, que toda 
contradicción tiene a lo largo de su desa-
rrollo distintas etapas, que la hacen surgir 
primero, cuando aún no es contradicción, 
de la simple diferencia, y luego, cuando 
ya es oposición y contradicción, atravesar 
los estadios de ser una contradicción inci-
piente o latente, luego una contradicción 
madura o manifiesta, y finalmente una 
clara contradicción antagónica, antago-
nismo que es siempre la etapa final de esa 
contradicción, y a la vez la necesaria ante-
sala de su solución o superación, sea por 
la vía de la anulación de sus dos contra-
rios, o por el camino de su real Aufhebung 
o superación, la que crea entonces, desde 
los elementos de la anterior, una nueva 
contradicción, y una nueva y radicalmente 
distinta situación.

Por eso, hablando Marx de la mercancía 
y del dinero, dice: «El simple hecho de que 
la mercancía tenga una doble existencia 
[como mercancía o producto, y como dine-
ro] […], esta doble y distinta existencia, debe 
pasar a ser diferencia, y la diferencia debe 
pasar a ser oposición y contradicción”, para 
en otros pasajes de los Grundrisse, hablar 
de la contradicción latente y la manifiesta, 
o en otro caso, de la contradicción que ha 
llegado a su etapa antagónica [26].

Y si la contradicción en general, como 
lo han repetido Marx, Engels, Lenin y Mao 
Tse-Tung entre muchos otros, es una de 

26.– La cita de este párrafo está en Karl Marx, Elementos 
fundamentales para, tomo I, p. 72, y las referencias a las 
contradicciones latentes, manifiestas, y antagónicas, en 
el mismo tomo I, pp. 75, 87 y 189, por citar solo algunos 
ejemplos posibles.

tamente al consumo, pues su despliegue 
práctico como tal producción, es inme-
diatamente consumo de fuerza de trabajo, 
materias primas, etc., es decir, es una pro-
ducción directamente consumidora. De su 
lado, el consumo niega directamente a la 
producción al destruir o eliminar los pro-
ductos creados por ella, y simultáneamente 
afirma de modo inmediato a dicha produc-
ción, en tanto que él mismo es producción y 
reproducción del propio consumidor, sien-
do así un consumo productivo.

Pero, además, producción y consumo se 
niegan y se afirman también mediadamen-
te, pues la producción crea los objetos y 
los materiales del consumo, incitando así 
la ampliación y modificación de este últi-
mo (afirmación mediada), aunque a la vez, 
ratificándole que, sin esos resultados de la 
producción, es imposible la existencia del 
propio consumo (negación mediada). Por 
su parte, el consumo afirma mediadamen-
te a la producción, proveyéndola del sujeto 
que consume lo producido, y dando así el 
toque final necesario a esa producción, al 
consumirla, al mismo tiempo en que nie-
ga mediadamente a dicha producción, al 
confirmar que el objetivo último de la pro-
ducción es el consumo, y que sin este, la 
primera carece totalmente de sentido. Fi-
nalmente, la producción afirma procesual-
mente al consumo, al proveerlo no sólo de 
sus objetos y sus materiales, sino también 
del modo específico del consumo, mientras 
niega procesualmente a este último, al de-
mostrarle su dependencia y falta de auto-
nomía constante respecto de la producción. 
Y a su turno, el consumo afirma procesual-
mente a la producción, creando y recreando 
constantemente la necesidad de su renova-
ción recurrente, aunque igualmente la nie-
gue procesualmente, al reiterar su falta de 
autosuficiencia también constante, respec-
to de ese mismo consumo.

Tres dimensiones o variantes de la con-
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ternas, y por la mutación radical de esos 
mismos procesos y hechos, generada por 
la potenciación y disrupción que implica el 
fortalecimiento de su lado malo o negati-
vo, que son olímpicamente ignorados por 
el pensamiento burgués dominante, el que 
no reconoce más cambio que el puramente 
cuantitativo, es decir el crecimiento o de-
crecimiento de las cosas, sin la modificación 
cualitativa de las mismas, y en otro caso, 
cuando este cambio cualitativo esencial 
acontece, su recurrente atribución a facto-
res siempre externos a la cosa o a la rea-
lidad misma consideradas. Visión burguesa 
mecánica y empobrecida del cambio y de 
la transformación, que choca con el simple 
pero contundente hecho de que, en muchas 
ocasiones, el simple crecimiento o decreci-
miento cuantitativo de una cierta realidad, 
termina, más allá de un determinado punto, 
por provocar una inevitable mutación cua-
litativa, esencial y profunda, de la realidad 
o situación específicas correspondientes.

Y esto, porque como lo ha dicho clara-
mente Hegel, «todo lo que existe tiene una 
medida», y esa medida es precisamente la 
que determina que exista una cierta corre-
lación, determinada y proporcional, es de-
cir, específica, entre la calidad o esencia de 
una cosa, o realidad, o proceso, y su deter-
minada y correlativamente necesaria can-
tidad. Porque si la medida es una cierta ca-
lidad que se especifica en una determinada 
cantidad, entonces dicha calidad o esencia 
de la cosa o hecho considerados, sólo podrá 
expresarse adecuadamente dentro de una 
cierta y definida cantidad, fuera de la cual, 
dicha esencia dejará de ser lo que es, para 
convertirse en otra esencia o calidad distin-
ta. O para decirlo nuevamente con Hegel, 
«la medida en su inmediatez, es una cuali-
dad ordinaria de una magnitud determina-
da que le compete» [28].

28.– Las dos citas de Hegel incluidas en este párrafo, es-

las fuentes principales del cambio, y del 
desarrollo de los objetos y de los proce-
sos, también cabe añadir que el avance y 
transformación radicales de estos objetos y 
procesos, se da siempre, cuando se trata de 
realidades históricas, por el ‘lado malo’ de 
la historia, como lo ha señalado Hegel en 
sus Lecciones sobre la filosofía de la historia 
universal, por su lado negativo, el que si en 
la situación presente puede aparecer como 
un elemento subordinado y dominado por 
otro, es al mismo tiempo el germen del cer-
cano futuro por venir, y en consecuencia, 
la semilla hoy ya viva de ese mismo futuro. 
Por eso, Theodor Adorno reivindica la dia-
léctica «negativa», o de la negatividad de las 
cosas, mientras Walter Benjamin propone 
pasar el cepillo de la historia «a contrapelo 
de los hechos históricos» que analizamos 
y que intentamos explicar. Y por eso tam-
bién, es que toda la escuela de Frankfurt 
insiste en esta búsqueda y rescate de dicha 
dimensión negativa de la realidad, del lado 
negativo, o disruptor, o impugnador, de la 
sólo aparentemente tersa y apacible situa-
ción «positiva» reinante. [27]

Avance y desarrollo cualitativo de los 
hechos y procesos reales, impulsado cons-
tantemente por sus contradicciones in-

27.– No es una casualidad que la Escuela de Frankfurt, de-
sarrollada básicamente en Alemania, este compuesta por 
un conjunto de protagonistas centrales que, en general, 
se han formado todos dentro de una tradición intelectual 
que estudia, conoce y domina la obra de Hegel, lo que los 
hace particularmente sensibles al pensamiento genuina-
mente dialéctico, y, por ende, al rescate de la contradicción 
en general, y de la negatividad de esta última en parti-
cular. Al respecto, Bolivar Echeverría, «Una introducción a 
la Escuela de Frankfurt», Contrahistorias, 15 (2010), 19-59; 
Theodor Adorno, Dialéctica Negativa, Madrid, Ed. Taurus, 
1989; Walter Benjamin, Tesis sobre la historia y otros frag-
mentos, México, Ed. Contrahistorias, 2005, y Carlos Antonio 
Aguirre Rojas, «Walter Benjamin y las lecciones de una 
historia vista a contrapelo», en Retratos para la Historia, 
Rosario, Ed. Prohistoria, 2015, y Carlos Antonio Aguirre Ro-
jas, «Walter Benjamin’s Lessons on the Present and Future 
of Art», en Lessons in Critical Theory, Nueva York, Ed. Peter 
Lang, 2020.
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compleja, existe un elemento que es predo-
minante dentro de la misma, o sea, que uno 
de los dos contrarios o polos de la contra-
dicción es siempre el elemento dominante, 
mientras que el otro aparece como el ele-
mento dominado. Sin embargo, además de 
esta polaridad entre polo dominante y polo 
dominado, existe igualmente la divergencia 
entre un polo que es estructuralmente au-
tosuficiente, y el otro polo que es derivado 
o dependiente de dicho polo autosuficiente. 
Y ambas posiciones, dominante/dominado, 
y autosuficiente/dependiente, pueden o no 
pueden coincidir entre sí, complejizando 
de este modo el funcionamiento general de 
la contradicción. Por eso Marx señala cla-
ramente, en relación a la contradicción en-
tre producción y consumo que analiza con 
detalle en la «Introducción» de 1857, que 
el momento o factor predominante aquí, 
es la producción y no el consumo, lo que 
hace que el segundo derive y dependa de la 
primera, y que se presente finalmente, tan 
sólo como un «momento interno» de ella 
misma. Así, Marx dice:

«Lo que aquí importa, es hacer resaltar […] 
que la producción es el verdadero punto 
de partida, y por ello también, el momen-
to predominante. El consumo, como nece-
sidad, es él mismo momento interno de la 
actividad productiva. Pero esta última es el 
punto de partida de la realización, y por lo 
tanto, su factor predominante, el acto en el 
que todo el proceso vuelve a repetirse» [30].

Distinciones importantes entre los polos 
dominante y dominado, y de otra parte en-
tre los polos autosuficiente y dependiente, 
de la contradicción, que son fundamentales 
cuando las aplicamos al estudio y caracteri-
zación de, por ejemplo, las contradicciones 
complejas y esenciales de la actual socie-

30.– Karl Marx, Introducción general a, p. 50.

Para entender mejor esto, recurramos 
nuevamente a un ejemplo muy simple y 
evidente. El agua, con su calidad específi-
ca de líquido, compuesta por moléculas de 
H2O, posee una esencia particular, a la que 
corresponde una cantidad determinada de 
temperatura, en la cual se expresa adecua-
da y correctamente, y que es la tempera-
tura que abarca entre los grados 1 y 99 de 
la escala Celsius. Así, el agua puede estar 
más fría cuando está cercana a 1 grado, o 
caliente o muy caliente cuando se acerca a 
los 99 grados, pero sigue siendo siempre la 
calidad o esencia agua, es decir, un líquido 
compuesto de moléculas de H2O. En cam-
bio, si esa agua traspasa la temperatura de 
los 0 grados se vuelve hielo, un sólido cuya 
calidad o esencia ya es distinta del agua 
líquida. Y a la inversa. Si esa misma agua 
supera los 100 grados de temperatura Cel-
sius, entonces se evapora y se vuelve gas, al 
romperse las moléculas que la conforman, 
mutando así también de modo importan-
te su esencia o calidad específicas. Y esta 
transgresión, de la «medida» hegeliana 
adecuada a una cierta cosa, o realidad, o 
situación, o proceso, es la que constituye 
la famosa «ley de la transformación de la 
cantidad en calidad», de la que nos hablan 
los manuales de «filosofía dialéctica», o de 
filosofía en general. [29]

Para completar la explicación que Marx 
nos da de la contradicción, podemos señalar 
su afirmación de que, en toda contradicción 

tán en George Wilhelm Friedrich Hegel, Ciencia de la ló-
gica, Buenos Aires, Ed. Solar, 1982, pp. 428 y 431 respec-
tivamente.

29.– Para no tener que recurrir a los manuales, que expli-
can de una manera demasiado simplificada y esquemática 
el pensamiento dialéctico, la lógica dialéctica, y el método 
dialéctico, se puede recurrir mejor a un libro que siendo 
igualmente una introducción, posee en cambio una ca-
lidad muy superior a los manuales mencionados, siendo 
mucho más cercano al pensamiento de Marx. Es el libro 
de Henri Lefebvre, Lógica formal, lógica dialéctica, México, 
Ed. Siglo XXI, 1984.
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de transitar al ansiado «reino de la liber-
tad», también prefigurado y anunciado por 
Marx, desde su aguda y muy dialéctica com-
prensión de la sociedad capitalista actual, y 
de sus contradicciones más esenciales.

Veamos ahora como concibe Marx, el 
proceso de conocimiento de la realidad por 
parte de los seres humanos.

¿Método de una ciencia o método para 
los individuos?

Cuando Marx aborda, en la «Introduc-
ción» de 1857, el «método de la Economía 
Política», no está intentando dar una serie 
de prescripciones para que todos aquellos 
individuos que se interesen en esta ciencia 
de la Economía Política, puedan acceder 
al conocimiento de sus principales contri-
buciones, y al desciframiento de sus tesis 
fundamentales. Más bien, y de manera pe-
dagógica, lo que intenta hacer es realizar 
un balance general del camino particular 
que esta disciplina de la Economía Política 
clásica, fue recorriendo a lo largo de varios 
siglos y a través de diferentes corrientes de 
pensamiento y autores, para tratar de ela-
borar las categorías, los conceptos, los mo-
delos teóricos y las hipótesis, que le permi-
tieran comprender y explicar a la moderna 
economía capitalista. Por eso, pensamos 
que para entender de modo adecuado el 
argumento de Marx sobre este método de 
la Economía Política, hace falta distinguir, 
muy claramente, lo que podría ser el mé-
todo o los métodos que la humanidad, a lo 
largo de su milenaria existencia, ha utiliza-
do para ir desarrollando lenta y progresi-
vamente su propio conocimiento de la rea-
lidad en general, tanto la realidad natural, 
como la realidad propiamente humana o 
social. Luego, en segundo lugar, lo que fue 
el método seguido por la Economía Política 
entre los siglos XVI y XIX, que es su tema 
específico, y finalmente y en tercer lugar, 

dad capitalista. Pues dentro de esta últi-
ma, es claro que en la contradicción entre 
trabajo asalariado y capital, o su expresión 
social y política, como contradicción entre 
proletariado y burguesía, aunque el primer 
elemento (trabajo asalariado) es el polo au-
tosuficiente, es también el polo dominado, 
mientras que el segundo elemento (capital) 
es el polo dependiente aunque al mismo 
tiempo dominante. Y lo mismo sucede con 
las contradicciones entre sociedad civil y 
Estado, o entre dominados y dominadores, 
o entre subalternos y poderosos, donde el 
elemento primero mencionado es siempre 
el polo autosuficiente pero dominado de 
la contradicción, mientras que el segundo 
es siempre el polo dependiente pero domi-
nante de la misma contradicción.

Porque sin trabajo asalariado no pue-
de existir el capital, y este último colap-
sa y desaparece sin el primero, a pesar de 
que por ahora lo domine socialmente, y en 
cambio, sin el capital ese trabajo asalariado 
deja de ser trabajo explotado, para conver-
tirse sencillamente en trabajo libre, pero 
sin desaparecer ni colapsarse para nada. 
E igualmente, sin sociedad civil el Estado 
deja de existir, y sin dominados los domi-
nadores se evaporan, del mismo modo en 
que sin sujetos subalternos, los poderosos 
de todo tipo pierden sentido y no pueden 
sobrevivir. En cambio, sin Estado, sin do-
minadores, y sin poderosos, la sociedad 
civil, los antiguos dominados, y los que 
antes fueron subalternos, simplemente se 
emancipan de todas esas sujeciones ante-
riores, para comenzar a autogobernarse y a 
coexistir armónicamente, sin jerarquías de 
poder absurdas e innecesarias. Por eso, no 
hay duda alguna, si la humanidad entera no 
perece como especie, por ejemplo, a causa 
del cambio climático, o de una catástrofe 
nuclear de escala planetaria, entonces muy 
pronto los explotados, sometidos, domina-
dos y discriminados, habrán de liberarse y 
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terna y la articulación general y específica 
de esa esencia, el movimiento de retorno 
desde esa esencia hacia su manifestación 
inmediata, la que ahora y apoyada ya en el 
conocimiento detenido de la esencia, no se 
presenta más como apariencia sino como 
realidad, es decir, como una apariencia que 
ya no es caótica y confusa, sino ordenada 
y estructurada racionalmente, en tanto que 
expresión o manifestación adecuada y ne-
cesaria de la propia esencia. Por eso, Marx 
insiste en que «…toda ciencia sería super-
flua, si la forma de manifestación y la esen-
cia de las cosas coincidiesen directamen-
te», subrayando de este modo que la tarea 
central de esas mismas ciencias es preci-
samente trascender críticamente dicho ni-
vel inmediato de la apariencia o forma de 
manifestación de las cosas, o situaciones, o 
procesos, para así lograr acceder a su esen-
cia oculta y profunda [32].

Por eso, Marx afirma que la Economía 
Política comenzó analizando la apariencia 
inmediata, los datos inmediatos eviden-
tes, como la población, la que entonces se 
presentaba como una «representación caó-
tica del conjunto», dando entonces lugar 
al principio, en ese «punto de partida», a 
diversas formas «de la intuición y la repre-
sentación». Luego y poco a poco, comenzó 
a analizar críticamente esa apariencia ca-
pitalista, la que se fue volatilizando en una 
serie de determinaciones abstractas que, 
mediante el análisis, fueron dando lugar 
a varias categorías abstractas y simples, 
como las de «la división del trabajo, el di-
nero, el valor, etc.», las que una vez fijadas 
y elaboradas, permitieron construir los dis-

32.– Karl Marx, El Capital, tomo III, vol. VIII, México, Siglo 
XXI, 1981, p. 1041. Y no es entonces para nada casual que, 
según Bolivar Echeverría, el argumento global de esta 
misma obra de El Capital, esté estructurado siguiendo este 
esquema hegeliano, del estudio sucesivo de la apariencia, 
de la esencia y de la realidad. Al respecto, Bolivar Echeve-
rría, «Esquema de El Capital», en El discurso crítico de Marx, 
México, Era, 1986, pp. 51-63.

lo que eventualmente puede ser el méto-
do que siguen los distintos individuos que 
abordan los diferentes campos, temas, y 
problemas del ámbito de lo social humano 
en la historia. Pues aunque existan algu-
nas similitudes y puntos de contacto entre 
estos tres métodos o procesos de conoci-
miento de la realidad social por parte de los 
seres humanos, sin embargo, es claro que 
se trata de niveles y de procesos cognosci-
tivos muy distintos, y por ende, de también 
muy diversos métodos.

De este modo, si nos concentramos en 
el método de la Economía Política, vere-
mos que Marx no afirma para nada, como 
se suele malinterpretarlo, que ese método 
haya ido de lo abstracto a lo concreto, o de 
lo concreto a lo abstracto, ni tampoco de 
lo particular a lo general, o de lo general a 
lo particular, lo que como vimos ya antes, 
para Marx es idéntico. Porque si bien Marx 
menciona que cuando los individuos quie-
ren «apropiarse de lo concreto», y reprodu-
cirlo como un «concreto de pensamiento», 
entonces se «elevan de lo abstracto a lo 
concreto», no está diciendo con ello, ni que 
la Economía Política siguió ese proceso de 
conocimiento, ni tampoco que este sea «el» 
camino o la ruta completa del conocimien-
to por parte de los individuos mismos, sino 
tan solo un momento dado y posible, pero 
no el único ni el obligado, del más vasto 
proceso de conocimiento de esos mismos 
individuos [31].

Lo que en cambio sí afirma Marx, si-
guiendo aquí una vez más las lecciones he-
gelianas, es que el método seguido por la 
Economía Política, fue más bien el que va 
desde la apariencia inmediata de las cosas 
hacia la esencia profunda de las mismas, y 
luego, una vez reconstruida, procesada, y 
elaborada pacientemente la estructura in-

31.– Estas ideas están expresadas claramente en Karl 
Marx, Introducción general a la Crítica de la Economía Polí-
tica, ya citado, p. 58.
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en las ideas mediante las cuales los porta-
dores y agentes de estas relaciones tratan 
de cobrar clara conciencia a su respecto, 
difiere mucho y es de hecho inversa, anti-
tética, a su figura medular interior, esen-
cial pero encubierta, y al concepto que le 
corresponde» [33].

Es claro entonces que, para poder acce-
der a la esencia, a esa «figura medular in-
terior, esencial pero encubierta» que Marx 
menciona, es necesario desmontar primero 
críticamente las representaciones e intui-
ciones que reproducen acríticamente a la 
apariencia burguesa inmediata de las co-
sas, sistematizadas por la economía vulgar, 
y que conforman el sentido común burgués 
ordinario (distinto radicalmente, tanto del 
sentido común popular o subalterno, como 
del hondo y profundo saber popular). Pero 
esto es solo la primera etapa del proce-
so de conocimiento, porque una vez que 
se ha traspasado la apariencia y accedido 
a la esencia, paso que la Economía Políti-
ca clásica sí logró cumplir con éxito, hace 
falta emprender el análisis y la compren-
sión también críticos de esa misma esencia, 
mostrando su ineludible historicidad y ca-
ducidad, y su carácter solo temporal y efíme-
ro, así como sus límites y aristas negativos, 
sus sesgos y consecuencias destructivos, 
junto, naturalmente, de sus dimensiones y 
aportes histórico-progresivos.

Detección crítica de los límites sociales, 
y de los altos costos humanos que conlleva 
la existencia del mundo y de la civilización 
capitalistas, y demostración fehaciente de 
su inevitable caducidad histórica profunda, 
que, siendo territorio vedado para la Eco-
nomía Política burguesa, es en cambio la ta-
rea cumplida por Marx y por su crítica de la 

33.– Karel Kosík, Dialéctica de lo concreto, México, Ed. Gri-
jalbo, 1967. Y las citas de Marx, respectivamente, son de 
Karl Marx, El Capital, tomo III, vol. VIII, p. 1041, y El Capital, 
tomo III, vol. VI, México, Ed. Siglo XXI, 1976, p. 266.

tintos sistemas económicos que esa Eco-
nomía Política burguesa fue proponiendo, 
para explicar la esencia de su propia econo-
mía contemporánea.

Explicaciones e interpretaciones de la 
economía burguesa, por parte de la Eco-
nomía Política clásica, que si bien logra-
ron trascender el nivel de la apariencia 
inmediata y acceder al nivel de la esencia, 
no lograron, sin embargo, dar una explica-
ción orgánica, completa, coherente y crí-
tica de esa misma esencia, tarea que solo 
Marx será capaz de cumplir con su aguda y 
profunda Crítica de la Economía Política. Al 
mismo tiempo, mientras la Economía Polí-
tica clásica intenta, fallidamente, recons-
truir completamente dicha esencia de la 
economía capitalista, en cambio la econo-
mía vulgar se mantendrá alegremente en el 
nivel de la mera apariencia burguesa de la 
economía, reproduciendo en sus discursos 
y en sus obras las obviedades y contrasenti-
dos de las ideas inmediatas, que los agentes 
burgueses de la producción se hacen de las 
mismas.

Contrasentidos absurdos de los agentes 
atrapados en la apariencia inmediata de las 
cosas, y en el mundo de intuiciones y repre-
sentaciones ordinarias que ella genera, que 
es lo que Karel Kosik llamó el «mundo de 
la pseudoconcreción», el que, según Marx, 
es de hecho una versión invertida e incluso 
antitética de la esencia profunda de las co-
sas. Por eso, Marx afirma que, «la economía 
vulgar no hace otra cosa que interpretar, 
sistematizar y apologizar doctrinariamen-
te, las ideas de los agentes de la producción 
burguesa, prisioneros de las relaciones bur-
guesas de producción», para complementar 
esta idea en otro momento de su argumen-
to, planteando lapidariamente que

«la figura acabada de las relaciones econó-
micas, tal como se muestra en la superficie, 
en su existencia real, y, por ende, también 
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Economía Política clásica o burguesa. Crí-
tica que es la única que hace posible, como 
segundo momento del proceso de conoci-
miento, la negación de esa esencia burgue-
sa, y el retorno a la apariencia, pero ahora 
ya no como tal apariencia, sino como cohe-
rente y fundada realidad burguesa. Así, el 
movimiento que el proceso de conocimien-
to sigue, es un proceso que a primera vis-
ta parece un movimiento circular, aunque 
visto con más detalle, es un movimiento en 
espiral. Pues el mismo, parte de la crítica 
de la apariencia, y desde ella, el acceso a la 
esencia, para luego continuar con la critica 
de la esencia, y desde la misma, realizar el 
retorno al nivel de la manifestación inme-
diata de las cosas, reconstruido ahora como 
realidad.

Por eso dice Marx, hipotetizando, que, si 
nosotros siguiéramos el camino de la Eco-
nomía Política clásica, en el punto de par-
tida tendríamos «una representación caó-
tica del conjunto», la que al ser criticada y 
al aplicarle a ella el proceso de abstracción, 
nos llevaría «a abstracciones cada vez más 
sutiles, hasta alcanzar las determinaciones 
más simples». Y luego, si desde la crítica de 
esa Economía Política, criticamos la esen-
cia de la economía burguesa o capitalista, 
podríamos «…reemprender el viaje de re-
torno, […] pero esta vez, no tendría[mos] 
una representación caótica de un conjunto, 
sino una rica totalidad con múltiples deter-
minaciones y relaciones». Lo que es un cla-
ro ejemplo de la famosa «ley de la negación 
de la negación», porque la crítica de la apa-
riencia niega a ésta, al criticarla, y así accede 
a la esencia, pero a su vez, la crítica de esta 
esencia burguesa vuelve a negarla, lo que le 
permite entonces retornar a la apariencia, 
pero ahora transformándola completamen-
te para convertirla en realidad, es decir, en 
una apariencia fundada en la esencia y ex-
plicada inteligentemente como su forma de 
manifestación necesaria y adecuada, dentro 

de un proceso global que como Marx plan-
tea, refiriéndose a otro problema, genera 
«…estas transformaciones que se operan, 
en un movimiento circular —como espiral, 
círculo que se amplía—» [34].

Aunque es importante subrayar que esta 
«negación de la negación», no es la simple 
negación que cancela y suprime totalmente 
lo negado, sino más bien, como lo ha expli-
cado Hegel, es una negación que al mismo 
tiempo que niega, también conserva lo ne-
gado, lo mantiene y lo reproduce, aunque 
bajo otra configuración cualitativamente 
distinta, dentro de la nueva situación que 
se crea, luego de la negación mencionada. 
Y a esta negación, que simultáneamente 
niega y conserva, la designa Hegel con el 
término de Aufhebung o superación. Su-
peración hegeliana sobre la cual su propio 
autor dice: «La superación presenta su ver-
dadera doble significación, que hemos vis-
to en lo negativo: es, al mismo tiempo, un 
negar y un mantener». [35] Por eso, la realidad 
que según Marx cierra el proceso de cono-
cimiento, es una superación o Aufhebung 
de la esencia, pues a la vez que la niega, al 
ser un retorno al nivel de lo inmediato y lo 
aparente, al mismo tiempo conserva a esa 
misma esencia negada, al convertirla en el 
fundamento incorporado de esa nueva rea-
lidad o apariencia coherente, que encuentra 
su fundamento y las condiciones de su in-
teligibilidad, precisamente en esa esencia, 
al mostrarse como una «rica totalidad con 
múltiples determinaciones y relaciones».

Entonces, si el método de la Economía 
Política fue el camino que llevó desde la 
apariencia caótica y las intuiciones y repre-

34.– La última cita de este párrafo es de Karl Marx, Ele-
mentos fundamentales para, tomo II, p. 131, mientras las 
demás citas de este mismo párrafo están en Karl Marx, 
Introducción general a, p. 57.

35.– Para esta cita, George Wilhelm Friedrich Hegel, Feno-
menología del espíritu, México, Fondo de Cultura Económi-
ca, 2005, p. 72.
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sentaciones de la economía vulgar, hacia 
el estudio y desciframiento, aunque solo 
parcial y sesgado, de la esencia capitalis-
ta, de la que sólo se rescataba su sentido 
histórico-progresivo, y sí la crítica de esa 
economía capitalista y de esa esencia por 
ella explicada llevó a Marx a la explicación 
crítica y científica de la economía burguesa 
moderna, es claro que estos movimientos 
de la apariencia a la esencia y de la esencia 
a la realidad, también han sido realizados 
por otras ciencias modernas, o en otras eta-
pas de la historia humana, pero bajo mo-
dos, formas, caminos y variantes que habría 
que explicar y analizar en cada caso concre-
to. Por eso, dicho método de la Economía 
Política no es el método de conocimiento 
ni de la humanidad entera, ni del conjunto 
de todas las ciencias humanas, ni tampoco 
de todo el conjunto de los individuos par-
ticulares.

Pues cada individuo que intenta conocer 
una realidad, o un problema, o un tema es-
pecífico, no rehace ni el proceso de cono-
cimiento de la humanidad entera, ni tam-
poco el camino del conocimiento seguido 
por una ciencia cualquiera, sino que parte 
de los resultados ya obtenidos por sus pre-
decesores, de los estudios ya concretados, 
para luego y por su propia vía personal, 
confrontar las teorías establecidas con los 
hechos, las hipótesis que lee con la reali-
dad concreta que intenta descifrar y com-
prender, y también la observación y crítica 
de esa misma realidad, para la construcción 
de sus propias elaboraciones personales e 
individuales, y para las explicaciones e hi-
pótesis por él mismo construidas.

Puesto que, si bien ya contamos con un 
texto tan agudo y profundo como el libro de 

El Capital, donde Marx ha plasmado su den-
so y meditado conocimiento crítico de «la 
ley económica que rige el movimiento de 
la sociedad moderna», sin embargo, es evi-
dente que no podemos pasar directamente 
desde ese análisis crítico del capitalismo 
moderno, a la explicación de, por ejemplo, 
el capitalismo mexicano contemporáneo de 
estos inicios del tercer milenio. Pues para 
llegar desde ese estudio abstracto y esencial 
del modo de producción capitalista, desde 
esa teoría general del capitalismo conteni-
da en El Capital y en los Grundrisse, hasta el 
capitalismo mexicano actual, hace falta ir 
construyendo múltiples mediaciones teóri-
cas, como ya lo hemos explicado antes, me-
diaciones cada vez más concretas, que fue-
ran incorporando las determinaciones y las 
modificaciones pertinentes, en la sucesión 
que hemos descrito anteriormente.

Proceso complejo de concretización del 
conocimiento, para el cual no hay ni recetas 
sencillas ni tampoco «reglas infalibles» a se-
guir, al modo propuesto por René Descartes, 
ni tampoco pasos universales y aplicables a 
cualquier problema, al modo de un instruc-
tivo de armado de un mueble, o de un apa-
rato electrónico cualquiera. Pero en el que 
sí existen, en cambio, las ricas pistas meto-
dológicas, ejemplares y paradigmáticas, que 
nos ha dado Marx en su rica y brillante In-
troducción general a la Crítica de la Economía 
Política de 1857, y también el inagotable y 
siempre gozoso placer del descubrimiento 
científico de las verdades sociales e históri-
cas, siempre diferente y siempre imprevisi-
ble de antemano, y por ello, siempre abierto 
a regalarnos tesoros y piezas preciosas, del 
también infinito e inagotable conocimiento 
humano de la realidad.
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Durante muchos años, la historiografía 
interesada por el movimiento obrero en Es-
paña tendió a marginar el republicanismo 
como objeto de estudio, entre otras razones 
porque se consideraba un fenómeno esen-
cialmente burgués. Pero desde los años no-
venta del siglo XX se han multiplicado los 
estudios que matizan esa interpretación, so-
bre todo cuando se trata de una facción como 
la federal, en la que el componente obrero y 
popular fue parte de su idiosincrasia [1]. 

En España los orígenes de la democracia 
republicana y el socialismo utópico pisan 
un suelo común, pues republicanos fueron 
los principales valedores en nuestro país de 
las ideas de pensadores como Fourier o Ca-
bet, igual hombres que mujeres [2]. Aunque 

1.– Sirva de muestra el trabajo de Antonio López Estudi-
llo, Republicanismo y anarquismo en Andalucía. Conflictivi-
dad social agraria y crisis finisecular (1868-1900), Córdoba, 
Ayuntamiento, 2001.

2.– Sobre ellas, véase Gloria Espigado Tocino, «Mujeres 
“radicales”: utópicas, republicanas e internacionalistas en 
España (1848-1874)», Ayer, 60 (2005), pp. 15-43.

cabría remontarse más en el tiempo, la sim-
biosis entre organizaciones obreras y repu-
blicanas se puso claramente de manifiesto 
después de 1868. Así, en el Sexenio Demo-
crático no fue nada rara la doble militan-
cia, federal e internacionalista, de muchos 
trabajadores, como han demostrado varias 
investigaciones y comienzan a recoger las 
visiones de conjunto [3]. Tradicionalmente 
se consideraba que esa «tutela» o relación 
se había quebrado desde 1874 por el desen-
gaño que supuso la Primera República, pero 
los estudios locales prueban que el ascen-
diente republicano continuó seduciendo a 
un porcentaje muy relevante de las clases 
trabajadoras hasta bien entrada la Restau-
ración. Y lo que es más interesante: en los 
cuadros de las primeras organizaciones 
obreras de clase hubo un buen número de 
dirigentes que venían del republicanismo, 

3.– Por ejemplo, Manuel Suárez Cortina, El león durmiente. 
Democracia, Republicanismo y Federalismo en España, 1812-
1936, Santander, Universidad de Cantabria, 2022, pp. 135-
136. 

Nuestros Documentos

Los programas del republicanismo 
federal y su contenido social en 
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bases de 1872

Sergio Sánchez Collantes 
Universidad de Burgos
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sobre todo el federal, donde habían milita-
do y se habían politizado inicialmente.

El republicanismo español del siglo XIX 
constituyó un universo bastante diverso, 
en el que incluso se han llegado a distinguir 
varias culturas o subculturas políticas [4]. 
Aunque hubiera elementos compartidos, 
diferían por sus ideas sociales, por el perfil 
de sus bases y por el grado de protagonismo 
que deseaban para las clases populares. Esa 
heterogeneidad republicana terminó pro-
vocando, ya en la Restauración, la creación 
de varios partidos diferentes, pero antes de 
que eso ocurriese convivieron aspiraciones 
y proyectos distintos en la que fue la agru-
pación común del grueso de los republica-
nos en el Sexenio Democrático: el Partido 
Republicano Democrático Federal.  

Hacia la concreción de un programa 

Fue sobre todo a partir de la década de 
1840 cuando los republicanos empezaron a 
difundir sus ideas a través de la prensa y de 
folletos de diverso tipo, aparte de hacerlo 
en espacios de sociabilidad variopintos y en 
el tejido asociativo, donde ejercían su as-
cendiente en las mutuas, las cooperativas 
y otras sociedades obreras. Ahora bien, la 
concreción sistemática de un conjunto de 
aspiraciones más o menos realizables no 
pareció fácil de consensuar en materia so-
cial y económica, puesto que tampoco exis-
tía una postura unánime.

El Partido Democrático, que fue el que 
aglutinó a los republicanos en los tiempos 
de Isabel II, publicó un documento en 1849 
que, muy condicionado por las circunstan-
cias legales del momento, se estructuraba 
en una declaración de derechos, una ex-

4.– Ángel Duarte y Pere Gabriel, «¿Una sola cultura política 
republicana ochocentista en España?», Ayer, 39 (2000), pp. 
11-34. Román Miguel González, «Las culturas políticas del 
republicanismo histórico español», Ayer, 53 (2004), pp. 207-
236.

posición de principios y un programa de 
gobierno [5]. Afirmaba que «las grandes re-
formas, las reformas radicales» para resul-
tar duraderas, entre otras cosas, debían ser 
«progresivas», en el sentido de constituir 
«una serie gradual de mejoras y adelantos». 
Esta idea volverá a estar presente en futu-
ros programas del republicanismo federal. 

Más allá de reclamar las libertades y los 
derechos fundamentales, el texto de 1849 
recogía medidas de evidente alcance social, 
entre las que cabría señalar el derecho a la 
instrucción primaria universal, obligatoria 
y gratuita, dejando la secundaria como ni-
vel no obligatorio pero también gratuito; 
o una fiscalidad progresiva cifrada en que 
los ciudadanos aportaran «en proporción 
de sus haberes y recursos», ya que se con-
sideraban «injustas por su desigualdad» 
las cargas que gravaban a las clases menos 
acomodadas. En cualquier caso, la doble 
reivindicación que más apoyo popular le 
brindó al republicanismo sin duda fue la 
crítica a las quintas y los consumos, que en 
el programa se formulaba más sutilmente 
como el «repartimiento equitativo y pro-
porcional de las contribuciones y del servi-
cio militar». 

Acicate de protestas y motines recurren-
tes a lo largo del ochocientos, se trataba de 
dos cargas verdaderamente odiadas, que 
afectaban de primera mano a las familias 
humildes, por lo que no había mejor recla-
mo para atraerlas. Otras grandes aspiracio-
nes filosóficas de la democracia significa-
ban poco para la mayoría de la población o, 
incluso, las interpretaban a su modo. Como 
afirmó Ramón y Cajal, pese a los esfuerzos 
de «los entusiastas de las llamadas liberta-
des modernas», los trabajadores iban a creer 
siempre que «libertad es sinónimo de bien-
estar», y lo que garantizase esa felicidad 

5.– Programa de gobierno de la extrema izquierda del Con-
greso dedicado al pueblo, Madrid, Imp. de José M. Ducazcal, 
1849.
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(secretario) [8]. Los federales le habían soli-
citado a la AIT que enviara delegados a la 
segunda Asamblea para estudiar las formas 
de mejorar las condiciones de vida de la 
clase obrera, pero declinó el ofrecimiento [9].

El dictamen se iniciaba precisamente 
con un reproche a la AIT por su falta de 
colaboración y subrayaba la imposibilidad 
de cambiar repentinamente «la organiza-
ción social de los pueblos», de manera que 
lo que se proponían era ir modificándola 
por medio de reformas legales, abundando 
en el carácter gradual que también había 

8.– Enrique Vera y González, Pi y Margall y la política con-
temporánea, t. II, Barcelona, Tipografía La Academia, 1886, 
pp. 293 y 300.

9.– Josep Termes, Anarquismo y sindicalismo en España 
(1864-1881), Barcelona, Crítica, 2000, p. 157.

material era decisivo en cualquier progra-
ma republicano: «La libertad de conciencia, 
la de la prensa, el sufragio universal, etc., 
sólo interesan a los que tienen la cotidiana 
digestión asegurada y gozan del ocio indis-
pensable para leer y pensar» [6]. Ahora bien, 
la traslación a un programa de un conjunto 
de medidas que atendieran mínimamente 
esas necesidades se hizo de rogar. 

Las bases económico-sociales de 1872

El Partido Democrático no era una agru-
pación federal, y en su seno hasta hubo fi-
guras conocidas que terminaron decantán-
dose por la monarquía; pero ahí estaban la 
mayoría de quienes dieron vida al Partido 
Republicano Democrático Federal en el oto-
ño de 1868 [7]. Y en esta agrupación política 
no tardó en verse la necesidad de formalizar 
un vademécum de reformas sociales y eco-
nómicas que, a modo de programa, sistema-
tizase las medidas que reunían mayor con-
senso. Desde luego, no eran nuevas porque 
la mayoría venían difundiéndolas sus parti-
darios en la prensa desde hacía tiempo. 

El primer gran paso se dio con ocasión 
de la tercera Asamblea Federal del partido, 
cuyo inicio se fijó para el 25 de febrero de 
1872. En la segunda Asamblea, el año pre-
vio, se le había encargado a una comisión 
la delicada tarea de «formular, en nombre 
del partido federal, unas bases económico-
sociales para mejorar la condición de las 
clases jornaleras». Integraban dicha comi-
sión Francisco Pi y Margall (presidente), 
Emilio Castelar, Nicolás Salmerón, Eduar-
do Chao, Francisco Díaz Quintero, Joaquín 
Martín de Olías y Eustaquio Santos Manso 

6.– Santiago Ramón y Cajal, Recuerdos de mi vida. I. Mi in-
fancia y juventud, Madrid, Imprenta y Librería de Nicolás 
Moya, pp. 201-202.

7.– Estudiado por Carmen Pérez Roldán, El Partido Republi-
cano Federal 1868-1874, Madrid, Endymion, 2001.

Francisco Pi y Margall. Retrato de Jean 
Laurent, c. 1865-1870 (Fuente: Memoria  
de Madrid).
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de arrendamientos en favor de los colonos 
y los inquilinos; dar en censo enfitéutico 
—redimible por partes o por el sistema de 
amortización— los bienes nacionales aún 
libres, prefiriendo siempre los jornaleros a 
los ya propietarios, etcétera. Se trataba de 
un programa reformista pero muy avanza-
do para la época, que entre otras cosas se 
proponía «contrarrestar la tendencia de las 
fortunas a una desnivelación exagerada», 
y partía de la idea de que «la propiedad, 
por su doble carácter individual y social, 
está subordinada a los grandes intereses 
humanos» [11].

Ese dictamen ni siquiera llegó a discu-
tirse, entre otras razones por la convocato-
ria de elecciones para abril de 1872, así que 
técnicamente no pasó de ser una simple 
propuesta. Sin embargo, el texto inspirará 
otros documentos posteriores, y no sólo del 
republicanismo federal, porque en diversos 
puntos no difería mucho del que confec-
cionó en 1879 el Partido Socialista Obrero 
Español. Este último texto dejaba claro que 
la aspiración era la abolición de la sociedad 
de clases, emancipando completamente a 
los trabajadores, y la conversión de la pro-
piedad privada en propiedad social; pero a 
renglón seguido, «como medio de acercar-
nos a la realización de este ideal», defendía 
una serie de medidas similares a las fede-
rales: libertades políticas, derecho de huel-
ga, reducción de la jornada, prohibición 
del trabajo infantil a los niños menores de 
9 años, leyes protectoras de la salud de los 
trabajadores, comisiones de vigilancia para 
las casas obreras y centros de producción, 
protección a las cajas de socorros mutuos, 
pensiones a los inválidos del trabajo, crea-
ción de escuelas gratuitas y laicas de prime-
ra enseñanza, justicia gratuita, etcétera [12].

11.– Enrique Vera y González, Pi y Margall y la política…, 
pp. 296-298.

12.– Miguel Artola, Partidos y programas políticos 1808-
1936, t. II, Madrid, Alianza, 1991, p. 261.

explicitado el programa de 1849. Signifi-
cativamente, la comisión admitía las limi-
taciones de su propuesta («sin pretender, 
por lo tanto, dar la solución del problema 
social»). En cualquier caso, se manifestaba 
que el objetivo era acomodar el sistema «al 
ideal de la más absoluta justicia». Frente al 
colectivismo, que tildaban de «impractica-
ble» y que a su juicio no era «admisible […] 
como solución del problema», esgrimían el 
asociacionismo de los trabajadores. Esto 
no significa que no incluyeran críticas al 
modelo socioeconómico tal y como estaba 
planteado. Se hablaba, por ejemplo, de ir 
«subordinando la propiedad a los intereses 
generales y llevándola a las manos de los 
que con su trabajo la fecundan». Y no de-
jaban de denunciar «la inmoderada codicia 
de los capitalistas» y la necesidad de «poner 
diques al desenfrenado egoísmo» [10].

Después de las consideraciones prelimi-
nares, el texto pasaba a enumerar una serie 
de reformas que a juicio de la comisión de-
bería emprender la República Federal, como 
por ejemplo reducir las horas de trabajo; 
prohibir la entrada en los talleres de niños 
menores de 9 años; alejar de las fábricas a 
las mujeres embarazadas; establecer jura-
dos mixtos de empresarios y trabajadores 
para consensuar salarios; declarar libres 
las huelgas pacíficas donde no hubiera esos 
jurados; dictar leyes severas sobre la higie-
ne y la salubridad de viviendas y lugares de 
trabajo; fomentar las cajas de socorros mu-
tuos y amparar a los inválidos del trabajo; 
impulsar la construcción de casas baratas; 
crear escuelas gratuitas de primera y se-
gunda enseñanza, así como profesionales; 
entregar los servicios públicos a las institu-
ciones representativas («a la Nación, a las 
regiones y a los Municipios»); mejorar las 
condiciones de crédito; reformar las leyes 

10.– Enrique Vera y González, Pi y Margall y la política…, 
pp. 293-295.
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Este lenguaje era revelador, también, de los 
límites de la fraternidad interclasista que 
predicaba el republicanismo [15].

En la década de 1880 los federales re-
dactaron igualmente una serie de proyec-
tos de constituciones regionales para los 
diferentes Estados que habrían de federar-
se. Lo que interesa subrayar aquí es que, en 
algunos casos, sobre todo en el catalán y el 
andaluz —textos ambos de 1883—, hubo un 
particular interés en constitucionalizar al-
gunas medidas sociales, que era tanto como 
desear blindarlas. Aunque todo funcionó 
como un simulacro interno del propio Par-
tido Federal, porque no eran normas que 
llegaran a regir, sirve para ilustrar sus pre-
ocupaciones. Por lo pronto, los dos recogie-
ron el sufragio femenino, aunque exigieran 
a las mujeres poseer un título académico o 
profesional, requisito que no se pedía a los 
varones. El proyecto de Constitución del 
Estado Catalán, a su vez, prohibía el trabajo 
en fábricas de los niños menores de 14 años 
y las niñas menores de 12, no pudiendo en 
cualquier caso hasta los 18 si no acredita-
ban saber leer y escribir; obligaba a que esos 
establecimientos reunieran ciertas condi-
ciones de seguridad e higiene; instituía la 
responsabilidad de los patronos en caso de 
accidente laboral; y se reservaba para el Es-
tado el derecho de regular las horas de tra-
bajo [16]. En el andaluz, por su parte, es más 
explícita si cabe la naturaleza reformista, 
que de hecho se viene a rebasar cuando es-
tipula que uno de los propósitos de la Fede-
ración Andaluza es «estudiar en principio la 
igualdad social y preparar su advenimiento 
definitivo, consistente en la independencia 

15.– Fernando García Arenal, Datos para el estudio de la 
cuestión social, Gijón, Silverio Cañada, 1980 [1885], pp. 77 
y 80. 

16.– Reunió y trevalls del Congrés Regional Republicá-Demo-
crátich Federal de Catalunya, Barcelona, Evaristo Ullastres 
Editor, 1883.

Hacia la formulación de un programa 
social en la Restauración

Las bases económico-sociales de 1872 
constituyen un texto bastante descono-
cido, que merecía haber figurado íntegra-
mente en la, por otro lado, muy loable re-
copilación de manifiestos y programas que 
en su día elaboró Artola [13]. Si bien no llega-
ron a aprobarse en 1872, sí recibirán luego 
el beneplácito del partido en la Restaura-
ción. Francisco Pi y Margall dirigió todos 
sus esfuerzos a refundar un nuevo Partido 
Republicano Federal, que, disciplinado y 
uniformado doctrinalmente bajo su auto-
ridad moral, recuperó ese texto sin apenas 
cambios para la Asamblea que el partido 
celebró en 1883. No hubo en él más que 
ligeros retoques, siendo el más relevante 
el que afecta al trabajo infantil, ya que la 
prohibición de la entrada de menores en los 
talleres se elevó de los 9 a los 14 años [14].

En la Restauración, este nuevo Partido 
Republicano Federal fue la agrupación más 
avanzada de las republicanas y la que dis-
puso de más apoyos entre los trabajadores y 
artesanos. Se observa, además, que en cier-
tos sectores se dio una asimilación particu-
lar de su ideario, como se puso de manifiesto 
en el Ateneo Obrero de Gijón cuando se hizo 
la encuesta de la Comisión de Reformas So-
ciales. Allí la mayoría de los que respondie-
ron declararon «ser republicanos, en gene-
ral federales», pero cuando les preguntaron 
por la relación con otras clases sociales afir-
maron con unanimidad sentir «una profun-
da antipatía», y algunos que se expresaron 
«con más calor» aseguraron «que odiaban 
a los burgueses, que no veían en ellos más 
que tiranos que chupaban y vivían del su-
dor del obrero, a cuya costa se enriquecen». 

13.– Quien, naturalmente, sí conocía el texto, como se 
pone de manifiesto en Miguel Artola, Partidos y progra-
mas…, t. I, pp. 292-293.

14.– La Voz Montañesa, 7 de junio de 1883.
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vamen sobre los artículos indispensables 
para la vida». Otros aspectos se plantea-
ban con una mayor concreción; así, ya no 
se hablaba vagamente de reducir la jornada 
laboral, sino que se fijaba su duración en 8 
horas para los establecimientos y obras del 
Estado, así como las que subcontratase la 
Administración; pero también en las mi-
nas, en cuyo interior además se prohibía el 
empleo de mujeres y niños menores de 12 
años. Asimismo, se defendía el estableci-
miento de salarios mínimos; incentivar la 
transformación del salario en participación 
de beneficios; indemnizaciones para los 
trabajadores inutilizados en sus puestos; 
inspecciones de fábricas, talleres y minas 
nombradas por los propios obreros; jurados 
mixtos para someter los conflictos entre 
trabajo y capital; minas, aguas y ferroca-
rriles en poder del Estado; y entregar los 
servicios y las obras públicas a las asocia-
ciones obreras. Capítulo aparte merece la 
tierra, cuyo disfrute se consideraba subor-
dinado «a los intereses generales», apun-
tándose las líneas de una reforma agraria 
consistente en entregar a las comunidades 
obreras —facilitándoles además el crédito 
agrícola— las tierras públicas, las que hu-
bieran dejado sus propietarios incultas más 
de 5 años y las que conviniera expropiar; 
aparte de facilitar la redención de contratos 
de arrendamiento como los foros y la rabas-
sa morta. Por lo demás, se reclamaba una 
atención espacial a la instrucción pública, 
asegurando que la primaria fuera libre, lai-
ca y gratuita; y en la que sean «alimentados 
los que la reciban», es decir, que se defiende 
la existencia de comedores escolares aun-
que no se mencionen en esos términos [19].

19.– Programa del Partido Federal. Publicado por D. Francis-
co Pi y Margall el día 22 de junio de 1894, Madrid, Imprenta 
Artística Española, 1910.

económica de todos» [17]. Entre otras cosas, 
recogía la prohibición de que los menores 
de 12 años fueran admitidos para trabajos 
manuales; la responsabilidad de los dueños 
de las empresas en caso de accidentes; y el 
derecho a la huelga pacífica, así como «la 
práctica de la resistencia solidaria».

Finalmente, en 1894 el Partido Republi-
cano Federal aprobó un nuevo programa, 
más elaborado, y además llamado a tener 
larga vida, puesto que se mantuvo con po-
cos cambios hasta prácticamente la Segun-
da República. Desde entonces será defini-
tivamente «el Programa». Se difundieron 
miles de ejemplares en múltiples tiradas y 
además estimuló la celebración de la deno-
minada Fiesta del Programa, una cita anual 
de los federales en la que la sociabilidad y la 
propaganda se daban la mano [18]. 

El documento era muy sistemático, y se 
estructuraba a modo de catecismo en va-
rios apartados que explicaban lo que desea-
ba el republicanismo federal en los diversos 
órdenes: humano, político, administrativo, 
económico, social e internacional. A modo 
de preámbulo, iba precedido de un ma-
nifiesto del Consejo director del partido 
que le daba gran importancia a la llamada 
«cuestión social», sobre cuya urgencia no 
tenían duda: «estamos firmemente con-
vencidos de que será el grito de guerra del 
siglo XX». El programa de 1894 recuperaba 
medidas que se venían defendiendo en los 
años previos, como por ejemplo la aboli-
ción del impuesto de consumos para reem-
plazarlo por un sistema progresivo, lo que 
se traducía en «la abolición de todo gra-

17.– Rubén Pérez Trujillano, Soberanía en la Andalucía del 
siglo XIX. Constitución de Antequera y andalucismo histórico, 
Sevilla, Atrapasueños, 2013, pp. 156-176.

18.– Sergio Sánchez Collantes, «Las propuestas sociales 
y modernizadoras del republicanismo federal en España 
a principios del siglo XX», en José Antonio Castellanos 
López (ed.), Facetas políticas, ideológicas y culturales de la 
crisis en España: (1898-2008), Madrid, Sílex, pp. 93-142.
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Dictamen de la comisión del Partido 
Republicano Federal de bases 
socioeconómicas para mejorar la 
condición de las clases jornaleras*

Francisco Pi y Margall (presidente), Emilio Castelar, Nicolás  
Salmerón, Eduardo Chao, Francisco Díaz Quintero, Joaquín 

Martín de Olías y Eustaquio Santos Manso (secretario)

Esta comisión, cumpliendo con su encar-
go, ha estudiado los medios de mejorar las 
condiciones de las clases jornaleras y se ha 
propuesto, aunque con poca fortuna, oír á 
los mismos trabajadores de la Internacional, 
que, por razones que no es el caso explicar, 
se negaron á satisfacer sus deseos. Está fir-
memente convencida de que no es posible 
cambiar en un momento dado la organiza-
ción social de los pueblos, y sí tan sólo irla 
modificando por una serie de reformas, ya 
en las leyes civiles, ya en las económicas, 
que la vayan purgando de los vicios que 
entraña, hasta acomodarlas al ideal de las 
más absoluta justicia. Y como, por otra par-
te, vea que lo que se ha convenido en llamar 
cuestión social no tiene aún en el criterio 
de ninguna escuela ni de ningún partido 
soluciones que satisfagan la razón y la con-
ciencia pública, ha creído que la República 
federal que mañana se constituya lo haría 
poco si empezase por poner á los jornaleros 
en situación de atender á sus necesidades 
intelectuales y morales, garantice contra 
la inmoderada codicia de los capitalistas 
la justa cifra de los salarios, asentase sobre 
nuevas bases de crédito, haciendo que sus 
beneficios redundasen en favor de la masa 

de los productores y acelerando por este 
medio la elevación del proletario á propie-
tario y encaminase al mismo fin la organi-
zación de todos los servicios públicos. Con 
esto y con reformar las leyes de la sucesión 
intestada, hoy extendida a grados que no 
consintió nunca el espíritu de la legislación 
verdaderamente española; con mejorar en 
favor de los colonos y de los inquilinos las 
condiciones de los arrendamientos; con 
estimular la posesión de tierras á censo y 
autorizar la redención del censo por partes; 
con ir, en una palabra, subordinando la pro-
piedad á los intereses generales y llevándo-
la á las manos de los que con su trabajo la 
fecundan, entiende la comisión que se ade-
lantaría más en el terreno de las cuestio-
nes sociales que pretendiendo transformar 
como por encanto la vieja sociedad de que 
formamos parte.

No olvidamos que muchos dan hoy por 
resuelto el problema con lo que llaman el 
colectivismo, y aconsejan á los trabajadores 
que, después de una revolución, no aban-
donen las armas ni vuelvan á sus hogares 
sin haberse apoderado de todos los ins-
trumentos de trabajo y entregádolos á las 
asociaciones agrícolas é industriales que se 
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do que hoy tiene, ó mucho nos engañamos, 
ó es de todo punto impracticable. Choca 
abiertamente con el espíritu individualista 
de la época, sin satisfacer la tendencia co-
munista. Acepta de su principio sólo algu-
nas consecuencias é incurre en graves con-
tradicciones.

La comisión no ha podido en manera al-
guna aceptarlo, por más que reconozca la 
necesidad de de poner diques al desenfre-
nado egoismo de nuestros días. Sin preten-
der, por lo tanto, dar la solución del proble-
ma social, la comisión cree que la República 
federal debe emprender con ánimo resuel-
to, las siguientes reformas:

Debe, ante todo, dar condiciones al obre-
ro para que se desarrolle en la plenitud de 
su ser, y al efecto ha de 

	Ș reducir las horas de trabajo.
	Ș Prohibir la entrada en los talleres á 

los niños menores de nueve años;
	Ș Alejar de la fábrica á la mujer, sobre 

todo desde el momento en que entra á 
ejercer las augustas funciones de madre 
de familia;

	Ș Establecer escuelas gratuitas para la 
primera y segunda enseñanza y además 
escuelas profesionales para contrarestar 
los efectos subversivos de la extremada 
división de funciones; 

	Ș Fomentar las cajas de socorros mutuos 
y amparar á los inválidos del trabajo.

Debe, también, suavizar la guerra entre 
el trabajo y el capital, ya que no pueda aca-
barla, y al efecto ha de 

	Ș Organizar, donde quiera que sea po-
sible, jurados mixtos de jornaleros y ca-
pitalistas, elegidos por todos los indivi-
duos de sus respectivas clases, que diri-
man todas las cuestiones sobre salarios;

	Ș dejar libres las huelgas donde no sea 
posible el establecimiento de los jurados 

formen con los braceros que hoy cultivan 
los campos y los artesanos que mantienen 
en movimiento los talleres; pero creemos y 
no vacilamos en decirlo, que, aun prescin-
diendo de la imposibilidad de plantear el 
sistema por un acto de fuerza, aun pasando 
por alto lo injusto que sería arrebatar sin 
distinción ni indemnización algunas cosas, 
muchas fruto directo del trabajo y las más 
legítimamente adquiridas á la sombra de 
leyes seculares, no es admisible el colecti-
vismo como solución del problema que tan 
preocupados tiene en Europa los ánimos. 
Estamos por la asociación: entendemos que 
de ella depende en gran parte el porvenir 
del mundo; á asociaciones entregaríamos 
principalmente los servicios de que antes 
se ha hablado; al fomento de las asociacio-
nes, sobre todo, encaminaríamos los nue-
vos establecimientos de crédito; mas esta-
mos lejos de creer que con sólo sustituir en 
el terreno del trabajo el grupo al individuo 
quedasen vencidas las mil y una dificulta-
des económicas que traen perturbada la so-
ciedad y la condenan á graves y frecuentes 
conflictos. De grupo á grupo se reproduci-
rían fatal y necesariamente las dificultades 
é iniquidades que engendra el cambio, los 
trastornos que ocasiona la superabundan-
cia de la producción, los tristes resultados á 
que dan origen las crisis monetarias y aun 
los simples caprichos de la moda. El grupo, 
bien por ineptitud, bien por mala fortuna, 
podría hacer tan desgraciados negocios 
como el individuo y quebrar y caer en la mi-
seria, con lo cual se deja ver ya claramente 
que, aun estableciendo el colectivismo de 
la mejor manera, no produciría los porten-
tosos efectos que de él se espera, como no 
se le rodease de otras garantías aun hoy, al 
parecer, desconocidas de sus más ardientes 
partidarios.

El colectivismo, hijo, por decirlo así, del 
día de ayer, es aún una teoría vaga cuan-
do no no una idea indefinida, y en el esta-
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del crédito. La gran palanca del crédito son 
los bancos de emisión y descuento y los be-
neficios de la emisión redundan hoy prin-
cipalmente en favor de los banqueros, que 
con el desembolso de 100 manejan un capi-
tal de 400 ó 500, y aun no cobrando de esos 
más interés que el 5 por 100 ganan sobre lo 
que aportaron un 18 ó un 20. Si se invirtie-
sen los términos, si del capital nominal no 
se exigiera sino el interés bastante á cubrir 
el 5 por 100 del capital efectivo, el crédito 
estaría hoy ya á muy bajo precio y llegaría 
á ser baratísimo á medida que se extendie-
se la esfera de circulación de los billetes y 
creciesen las necesidades de la producción 
y del comercio. Bastaría para esto que los 
Bancos quedasen reducidos á ser meros 
cuerpos administrativos, destinados á faci-
litar y aumentar por el uso del crédito las 
relaciones entre el capital y el trabajo, ya 

y donde no se los haya aún establecido.

Debe, además, procurar por cuantos me-
dios estén á su alcance que los jornaleros 
vayan siendo los empresarios de su propio 
trabajo y facilitar por este camino la eman-
cipación á que aspirar. Al efecto ha de

	Ș Conferir á la nación, al Estado y al 
municipio todos los servicios verdade-
ramente públicos; los generales, los par-
ciales, los municipales.

	Ș Preferir para el desempeño de todos 
estos servicios á las asociaciones de jor-
naleros que al intento se constituyan ó 
estén ya constituidas;

	Ș Facilitar las condiciones de sus ser-
vicios.

Pero esto no sería posible sin mejorar las 

Grabado de José Luis Pellicer, Madrid, proclamación de la república por la Asamblea nacional», 
febrero de 1873 (Fuente: La Ilustración Española y Americana, 17)
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La República federal debe, por fin, para 
la realización del más perfecto derecho y 
para contrarestar la tendencia de las fortu-
nas á una desnivelación exagerada:

	Ș Partir del principio de que la propie-
dad, por su doble carácter individual y 
social, está subordinada á los grandes 
intereses humanos; 

	Ș Mejorar las leyes sobre arrendamien-
tos en favor de los colonos y los inquili-
nos; 

	Ș Hacer prevalecer por medidas fiscales 
el censo sobre el arrendamiento y auto-
rizar la redención del censo por partes;

	Ș Fomentar el sistema de autorización 
de los capitales por medio del pago de 
una prima de amortización, unida á la 
renta ó al cánon;

	Ș No consentir la sucesión intestada 
en la línea colateral sino hasta el cuarto 
grado civil, conforme estaba establecido 
por las leyes de la Novísima Recopila-
ción, vigente sobre este punto hasta el 
año 1835;

	Ș Imponer un crecido tributo sobre las 
traslaciones de dominio, por siempre 
derecho de sucesión testada ó intestada 
ó por cualquier otro título gratuito.

Estas y otras reformas análogas son las 
que, hoy por hoy, cree la comisión posibles. 
No son, repetimos, la solución del problema 
social, pero es indudable que pueden facili-
tarla y acelerarla. Lo que, por otro lado, im-
porta, es dar el impulso; que una vez dado, 
la misma espontaneidad individual fecun-
daría y aumentará las indicadas reformas.

Sucedería esto tanto más si cupiese sa-
car las clases todas del inmoral egoismo en 
que están sumergidas; si una nueva moral, 
basada en el sentimiento de la humanidad, 
de la que somos parte integrante, viniese 
á levantar los corazones é  hiciese pre-
valecer, en la determinación de nuestros 

que no se quisiese que el crédito fuera uno 
de los servicios públicos. Los Bancos no de-
berían, sobre el interés de los capitales que 
recibiesen, cargar más que ¼ ó ½  por cien-
to para los gastos de administración y los 
quebrantos probables en las operaciones 
de descuento á préstamo. Esto precipita-
ría naturalmente la baja de los capitales y 
por consecuencia la mayor baratura de los 
servicios de los Bancos, lo cual permitiría la 
generalización del crédito.

Hoy existe en materia de Bancos una li-
bertad absoluta; pero esto, en sentir de la 
comisión, no impide que la nación, el Es-
tado, el municipio los funden sobre  estas 
nuevas bases, las que más se aproximan á 
la justicia, para, haciendo la concurrencia á 
los demás, obligarlos á entrar en el nuevo 
régimen. Con hacer luego que estos Bancos 
prestasen á las asociaciones jornaleras que 
ofreciesen garantías de moralidad y les des-
contasen sus efectos ó valores de comercio, 
se habría dado un gran paso en la emanci-
pación social del cuarto estado.

Así la República federal debe también:

	Ș Cambiar las bases actuales del cré-
dito, reduciendo los nuevos bancos de 
emisión y descuento á meros cuerpos 
administrativos encargados de recibir 
con una mano el capital á interés y apli-
carlo con la otra á las necesidades de la 
agricultura, la industria y el comercio;

	Ș Fundar sobre esta base Bancos que 
presten á las asociaciones obreras de 
moralidad sobre los encargos que se les 
hagan y descuenten sus efectos mercan-
tiles, letras, pagarés, libranzas, etc., al 
par de los de las personas á quienes hoy 
se los descuenta;

	Ș Fomentar además el establecimiento 
de Bancos donde se verifique el cambio 
directo de productos y se asienten por 
este medio las bases del más ancho y 
más seguro crédito.
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puede el Estado en sus leyes, ya civiles, ya 
penales, ya economicas, encaminar en este 
sentido sus reformas.

Ni van tampoco encaminadas á otro 
punto las que aquí proponemos; reformas 
inspiradas por un largo y detenido estu-
dio, que distamos, con todo, de presentar 
como nuestra última palabra. La comisión 
está íntimamente penetrada de lo difíciles 
y complejas que son las cuestiones sociales, 
y por consecuencia de que exigen un com-
pleto y nunca interrumpido examen. ¡Ojalá 
pudiéramos nosotros completar la infor-
mación parlamentaria abierta sobre el es-
tado de las clases jornaleras, yendo á prac-
ticarla por nosotros mismos en los grandes 
centros productores!

Una observación más y concluimos. Este 
dictamen obedece, naturalmente, á un cri-
terio que, aunque descubrirán, de seguro, 

pensamientos y de nuestros actos el inte-
rés de todos, sobre el de cada individuo; si 
aceptada universalmente esta moral, pu-
ramente humana, llegase á ser un nuevo 
é  indisoluble vínculo, no ya tan solo en-
tre los hombres, sino también entre todos 
los pueblos y naciones de la tierra. No hay 
ahora entre los pueblos ni entre los indi-
viduos otro vínculo que el de los intereses 
materiales y la guerra amenaza, cuando no 
turba, desde la paz de la familia hasta la 
paz del mundo.

Algo cree también la comisión que debe-
ría hacerse en este camino, pero se limita á 
indicarlo, porque comprende que las refor-
mas morales no son ni pueden ser obra del 
Estado. Lo indica, sin embargo, porque cree 
que, atendida la última relación que existe 
entre la moral y el derecho y la recíproca 
influencia que el uno sobre la otra ejercen, 

Grabado de 1873 publicado en Inglaterra con el título The Spanish Republic: Lobby of the Cortes. 
Madrid (Fuentre: Illustrated London News).
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lantos de los pueblos pueden llegar á hacer 
inútil la intervención del Estado. Nosotros, 
por otra parte, somos decididos partida-
rios de la libertad individual y no creemos 
que se deba ni se pueda menoscabarla, sino 
cuando lastime de una manera evidente los 
intereses colectivos y no quepa evitarlo por 
otro medio. De aquí que, respecto de algu-
nas reformas, hayamos limitado la acción 
pública á promoverlas o fomentarlas.

La Asamblea dirá ahora si hemos o no 
acertado.

Madrid, 29 de febrero de 1872.

prontamente los individuos todos de esta 
Asamblea, queremos desde luego dar á co-
nocer. Nosotros hemos considerado siem-
pre el Estado como órgano de la justicia; no-
sotros creemos que el Estado tiene y tendrá 
siempre, como su primera y más esencial 
atribución, sancionar con las leyes las su-
cesivas evoluciones del derecho en la razón 
pública, en el alma de los pueblos. Por esto 
no hemos vacilado en proponer reformas 
en las leyes vigentes, por más que creemos 
que en el terreno de la economía los ade-
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la evolución de su significado, de sus aristas 
o de sus aspectos poliédricos. 

Partiendo de las definiciones más clá-
sicas desde Hobbes, Rousseau o, cómo no, 
Marx y Engels, el trabajo se adentra en el 
análisis del igualitarismo, el patriarcado, 
la propiedad privada, e incluso en la defi-
nición clásica de los estados de transición 

* Reseña de Rodrigo Villalobos García, Comunismo origina-
rio y lucha de clases en la Iberia prehistórica. Arqueología 
social del Neolítico, Calcolítico y Bronce Antiguo, Madrid, 
Sabotabby Press, 2022.

«Por necesidad, siempre, siempre debe 
haber una teoría que guíe el análisis con-
creto de los datos». Son palabras del autor 
y son toda una declaración de intenciones. 
Desde el compromiso con la Arqueología 
Social, de fuerte arraigo en diversas escue-
las tanto en la Península Ibérica como en 
América Latina; y en sus formas actuales 
heredera de la reacción postprocesualista 
de Hodder y, sobre todo, de los trabajos fun-
damentales de Shanks y Tilley en los años 
80 del siglo pasado, Rodrigo Villalobos nos 
ofrece un recorrido de lo general a lo parti-
cular que, en su más fundamental aspecto, 
se imbuye en la ya casi legendaria búsque-
da de ese Estado Prístino, esa primerísima 
configuración social organizada en sus for-
mas puras. Pero esa no es una búsqueda fá-
cil, y el autor lo sabe. Tampoco es una bús-
queda que haya mantenido su significado 
inalterado a lo largo del tiempo, y el autor 
lo sabe. De hecho, tal vez ni siquiera exista 
una definición unívoca de Estado Prístino, 
y el autor lo sabe. De ahí el gran desarrollo, 
el gran esfuerzo que dedica a la presenta-
ción de distintos conceptos esenciales, de 

Lecturas

De lucha de clases y Prehistoria: un 
viaje por la configuración estatal*

Alfredo Cortell-Nicolau
University of Cambridge
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entre salvajismo, barbarie y civilización. 
Cómo no, también en el análisis del Estado 
en sí, de los elementos que lo configuran y 
lo definen, en su carácter como elemento 
de explotación y germen de la desigualdad, 
o en la comprensión del mismo, tanto la 
actual como la de aquellos que lo constru-
yeron (o lo sufrieron). Aún más interesante 
es la plasticidad con la que aborda no solo 
este concepto, donde el autor claramente 
reconoce la labilidad y la fragilidad de cual-
quier definición cuando intenta extenderse 
y aplicarse en escalas temporales arqueo-
lógicas (miles o incluso decenas de miles 
de años), sino de cada uno de los aspectos 
que relata en su obra donde, si bien desde 
una posición clara, muestra un discurso su-
ficientemente permeable como para apre-
ciar opciones alternativas, para reconocer 
la diacronía conceptual y, sobre todo, para 
alejarse de verdades absolutas. 

Villalobos es consciente de la compleji-
dad del tema tratado y de la necesidad de 
hacerse entender. Es por ello que ofrece un 
lenguaje claro y directo (aunque en ningún 
caso exento del formalismo y la erudición 
necesarios), así como una estructuración 
que guía al lector desde la comprensión de 
los elementos fundamentales hasta el aná-
lisis concreto del comunismo originario en 
la Iberia prehistórica en una tradición teó-
rica que, en la arqueología peninsular, in-
mediatamente evoca los trabajos de Llull o 
de Vicent. 

Más específicamente, divide la obra en 
cinco capítulos. En el primero de ellos re-
coge el guante fenomenológico de la teoría 
arqueológica de finales del siglo pasado y 
su visión cumulativa de la Historia como 
resultado de las historias. En el segundo, el 
autor dedica un gran esfuerzo a la definición 
de conceptos que van a ser esenciales para 
la comprensión de los capítulos siguientes, 
y lo hace con gran claridad expositiva, así 
como profusión de ejemplos, mayoritaria-

mente etnográficos, de distintos casos de 
aplicación de dinámicas sociales. El tercer 
capítulo forma el armazón teórico defini-
tivo para el resto del recorrido, y lo hace 
desde el punto de vista de las capacidades 
y herramientas arqueológicas para detectar 
los procesos de concentración demográfica 
y social que dan lugar a las sociedades esta-
tales. Finalmente, el cuarto y quinto capí-
tulos se centran en el análisis concreto del 
registro arqueológico de Europa y de la Pe-
nínsula Ibérica, respectivamente, donde se 
ponen en práctica todas las herramientas 
desarrolladas en los capítulos anteriores 
para tratar de arrojar luz sobre los procesos 
sociales que dan lugar a las primeras confi-
guraciones estatales, si es que estas pueden 
llamarse así.

La obra es fuertemente teórica y, como 
tal, disecciona y desarrolla un gran volumen 
de trabajos, centrándose en la exposición 
de un marco que permita el desarrollo ar-
gumentativo. Sin embargo, en este aspecto 
llama la atención un cierto enfoque hacia 
elementos bibliográficos de finales del siglo 
XX, en ocasiones en detrimento de algunas 
obras más recientes. Es cierto que los gran-
des debates teóricos en el campo arqueo-
lógico viven su época dorada en el último 
cuarto del siglo pasado, pero también lo es 
que la teoría arqueológica se ha visto fuer-
temente enriquecida, y en aspectos rele-
vantes para el tema elegido, de desarrollos 
que, en algunos casos, son también herede-
ros de aquella revolución teórica acaecida 
hace poco más de treinta años pero que aún 
cuentan con gran recorrido en el presente. 
Más aún si consideramos el entrelazamien-
to actual entre Arqueología y otras disci-
plinas sociales como la Evolución Cultural 
o las Teorías de la Complejidad. Villalobos 
acertadamente apunta al fragor argumen-
tativo de los años 80 entre los defensores 
de las teorías funcionalistas, básicamente 
herederas de la Nueva Arqueología y desa-
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yacimientos cruciales para el desarrollo del 
Neolítico peninsular. Es difícil compren-
der la neolitización sin mención a los ya-
cimientos mediterráneos y prepirenaicos, 
tanto desde el punto de vista puramente 
en términos de registro arqueológico como 
desde el desarrollo teórico que se viene lle-
vando a cabo en estas regiones, al menos, 
desde principios del siglo XX en algunas de 
ellas (si lo queremos entender en términos 
mínimamente actuales). Así, e incluso sin 
mencionar yacimientos en cueva, poten-
cialmente menos esclarecedores para los 
objetivos del autor, sitios como Mas d’Is o 
La Draga -ambos con abundante informa-
ción publicada y el último, además, con 
fuerte componente de Arqueología Social 
en su interpretación-, hubieran podido 
aportar interesantes casos de estudio para 
la comprensión de los procesos descritos 
en la obra.

En definitiva, nos encontramos ante una 
obra interesante donde Rodrigo Villalobos 
ha desarrollado un gran trabajo no solo de 
recogida de documentación, sino de análi-
sis de la misma. Desde un pragmatismo no 
exento de razonamiento crítico, así como 
desde el convencimiento de la utilidad de la 
Arqueología Social, el autor nos guía por un 
viaje hacia los orígenes de la desigualdad, 
con muchas y muy interesantes paradas en 
el trayecto. Es una lectura de un posiciona-
miento teórico confeso, y el lector iniciado 
puede o no estar de acuerdo con todos o al-
gunos de sus extremos, pero es una lectura 
de la que, sin lugar a dudas, se aprende.

rrolladas en torno a la Ecología Conductual 
Humana, y la reacción contra la generaliza-
ción de las teorías de rango medio. Sin em-
bargo, en este desarrollo se echan de menos 
algunas referencias básicas que hubieran 
enriquecido el debate y la argumentación. 
Fundamentalmente, los trabajos surgidos a 
raíz de la obra de Boyd y Richerson en 1985 
y su Teoría de la Herencia Dual que, desde 
un punto de vista cuantitativo, ofrecieron 
una tercera vía de análisis social, refutan-
do el excesivo funcionalismo de la Ecología 
Conductual, pero ofreciendo un marco de 
trabajo formalista y cuantificable. En este 
sentido, y en la búsqueda de los procesos 
primigenios de configuración estatal, es 
posible que trabajos enfocados en el aná-
lisis de la transmisión cultural o los fenó-
menos de emergencia (hablamos, aparte de 
Boyd y Richerson, de autores como Stephen 
Shennan, Ruth Mace, Sergey Gavrilets o 
Kevin Laland, solo por mencionar algunos) 
hubieran enriquecido aún más el ya com-
pleto análisis del autor.

Asimismo, es muy complejo seleccio-
nar yacimientos que puedan mostrar los 
procesos requeridos por la temática de la 
obra. En este sentido el trabajo muestra 
un foco importante en el megalitismo, sin 
duda uno de los fenómenos más interesan-
tes de la Prehistoria peninsular. Sin em-
bargo, observando otras épocas, y aunque 
los yacimientos seleccionados en el último 
capítulo parecen en general adecuados, tal 
vez hubieran enriquecido aún más la obra 
menciones, siquiera someras, a regiones y 
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A contracorriente: Sobre la formación 
de los estados primitivos*

Óscar Rodríguez Barreira  
Universidad de Almería

Justificar la publicación de una reseña de 
un libro sobre la formación de los estados 
prístinos en Próximo Oriente no debiera re-
sulta difícil en Nuestra Historia, una revista 
que, como se plantea en la presentación, 
pretende ser una «herramienta», una «pla-
taforma abierta» que no «rehúya el debate y 
la controversia intelectual». Es ese carácter 
abierto al saber y a la controversia teórica el 
que explica que en la revista de historia de 
la FIM —tan centrada en el obrerismo y el 
capitalismo— se presente una monografía 
sobre la creación de los primeros Estados. 
No obstante, el debate sobre la sociedad 
antigua y sobre el origen del Estado no es, 
ni mucho menos, ajeno a la tradición mar-
xista y tuvo una importancia capital tanto 
en las lecturas e interpretaciones de Karl 
Marx como en el libro seminal de Friedrich 
Engels sobre El origen de la familia, la pro-
piedad privada y el Estado. 

Así, más que justificar la elección de 
Contra el Estado quizás sea más apropiado 
explicar los motivos por los que un investi-
gador de la historia social del fascismo y el 
parafascismo como quien esto escribe se ha 
interesado en un libro de esta temática. Y la 
respuesta a esta cuestión es muy sencilla: 
por su admiración y deuda intelectual con 
su autor: James C. Scott. Scott es un antro-

pólogo norteamericano que, en los ochen-
ta, revoluciona los estudios campesinos 
con su Weapons of the Weak una obra en la 
que, en gran medida, constataba algunas de 
sus intuiciones a partir de su investigación 
en una aldea malaya. En última instancia 
—tal y como han defendido Julián Casano-
va, Miguel Cabo o Ana Cabana— conceptos 
teóricos scottianos como el de armas del 

* Reseña de: James C. Scott, Contra el Estado. Una historia de 
las civilizaciones del Próximo Oriente antiguo, Madrid, Editorial 
Trotta, 2022, 262 pp.
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par, una gran oportunidad para empaparnos 
de un estilo y manera de hacer historia bri-
llante y, sobre todo, a contracorriente. Una 
forma característica en la que los de abajo 
tienen plena agencia y discuten y debaten el 
protagonismo de la historia a los poderosos 
y a sus instituciones [2].

La lectura no decepciona. Desde la in-
troducción el autor anticipa su forma de 
entender la historiografía proponiendo un 
proyecto de demolición de lo que él deno-
mina la narrativa estándar: la del progreso 
y la civilización. Así, para Scott, la Historia 
es, en su mejor versión, «la más subversi-
va de las disciplinas» en tanto en cuanto 
«puede llegar a decirnos cómo llegaron a 
ser cosas que, probablemente, damos por 
sentadas». En ese sentido la mayor parte 
de los argumentos de la narrativa estándar 
han tenido que ser abandonados una vez 
confrontadas a las evidencias arqueológi-
cas. Así, la idea de una evolución lineal y 
progresiva en la que los seres humanos van 
adquiriendo mayor bienestar y complejidad 
social ha de ser puesta en entredicho o, más 
bien, ser desechada. Un ejemplo que evi-
dencia lo ilusorio de ese relato sería el del 
bienestar físico general de los cazadores-
recolectores. El paso de la caza y la reco-
lección a la agricultura conllevó, al menos, 
«tantos costes como beneficios». Además, 
el sedentarismo no es una consecuencia de 
la agricultura y las evidencias arqueológi-
cas ponen de manifiesto que en la antigua 
Mesopotamia existían ciudades de hasta 
cinco mil habitantes con poca o ninguna 
agricultura. Finalmente el acto civilizatorio 
central de toda la narración —la domesti-
cación— resulta ser esquivo. Las eviden-
cias arqueológicas discuten que se haya 
producido un solo acto de domesticación 
de plantas y animales y apuntan a la idea 

2.– James C. Scott, Los dominados y el arte de la resistencia. 
Tafalla, Txalaparta, 2003 y Elogio del anarquismo. Barcelo-
na, Crítica, 2013. 

débil han sido utilizados masivamente des-
de los noventa y se han convertido en una 
herramienta habitual más allá de la histo-
ria agraria. Esa expansión dio lugar a que el 
debate sobre las actitudes sociales bajo las 
dictaduras de entreguerras se viera revita-
lizado por el desarrollo de los planteamien-
tos de Scott. El tránsito desde los debates 
sobre las resistencias al nazismo o al sta-
linismo al análisis del estraperlo en Espa-
ña o al contrabando en la raia portuguesa 
iba a ser rápido y así lo pudieron constatar 
y desarrollar autores como Diego Palacios 
o Paula Godinho. Que ese recorrido inte-
lectual me acabara alcanzando y configu-
rara una actitud historiográfica fue, casi, 
«natural» [1].

Finalmente, y a pesar de la gran influen-
cia que Scott ha alcanzado, nos encontra-
mos con la circunstancia de que su obra no 
es, precisamente, la que más se ha traducido 
al español. En las dos últimas décadas nos 
hemos visto beneficiados con la traducción 
de Los dominados y el arte de la resistencia 
en la pequeña editorial Txalaparta en 2003 
y diez años más tarde de Elogio del anar-
quismo en la potente editorial Crítica. Ade-
más ese mismo año se publicó un dossier 
en Historia Social sobre las aportaciones de 
su obra. Sin embargo, muchos seguimos es-
perando que se traduzcan otros libros como 
The Moral Economy of the Peasant, Weapons 
of the Weak o The Art of Not Being Governed. 
Así pues, la traducción de Against the Grain. 
A Deep History of the Earliest States en la edi-
torial Trotta es, pese a estar alejado cronoló-
gicamente de los temas que me suelen ocu-

1.– Julián Casanova, «Resistencias individuales, acciones 
colectivas: nuevas miradas a la protesta social agraria en 
la historia contemporánea de España» en Manuel Gonzá-
lez de Molina (coord.), La Historia de Andalucía a debate I. 
Campesinos y jornaleros. Una revisión historiográfica. Barce-
lona, Anthropos, pp. 289-301. Ana Cabana y Miguel Cabo, 
«James C. Scott y el estudio de los dominados: su aplica-
ción a la historia contemporánea» en Historia Social nº 77, 
2013, pp. 73-93. 
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vista de la experiencia, la vida agrícola es, 
comparativamente, más estrecha y pobre 
que la cazadora recolectora tanto en un 
sentido cultural como ritual. En el tercer 
capítulo se evidencia como las sociedades 
retrasaron durante el mayor tiempo posi-
ble la plantación y la cría de ganado como 
prácticas de subsistencia dominantes. Y 
todo ello a causa del trabajo que requerían. 
Además el sedentarismo y el hacinamiento 
del Neolítico tardío dieron lugar a la expan-
sión de las epidemias y enfermedades in-
fecciosas si a esta realidad le añadimos una 
dieta cada vez más agrícola y deficiente en 
algunos nutrientes esenciales el resultado 
no podía ser otro que el de altísimas tasas 
de mortalidad infantil.  

«Sin duda el viejo relato del progreso civi-
lizatorio tiene razón en algo: la domestica-
ción de las plantas y los animales posibilitó 
una tasa de sedentarismo que, efectiva-
mente, sentó los cimientos de las prime-
ras civilizaciones, de los primeros estados 
y de sus logros culturales. Pero descansa, 
en cambio, sobre unos finísimos cimientos 
genéticos: un puñado de cultivos, unas po-
cas especies de ganado y un paisaje radical-
mente simplificado […] Al mismo tiempo, 
la domus nunca fue, ni por asomo, autosu-
ficiente. Requería de un subsidio constante 
de aquella misma naturaleza excluida» (pp. 
110-111)

El cuarto capítulo está dedicado a la 
agroecología de los primeros estados y en 
él se trata de explicar las razones por las 
que los primeros estados se basaron en los 
cereales. La razón, a grandes rasgos, es que 
solo los granos resultaban idóneos para la 
producción concentrada, la liquidación de 
impuestos, el almacenamiento, el raciona-
miento… En un suelo adecuado, el trigo, 
la cebada o el mijo proporcionan la agro-
ecología necesaria para concentrar impor-

de un proceso de selección de largo reco-
rrido —hasta tres milenios— que dio lugar 
a domesticaciones múltiples y dispersas. 
Además hemos de contemplar una última 
domesticación: la de los propios humanos. 
Las primeras aldeas de Próximo Oriente 
domesticaban plantas y animales pero las 
instituciones urbanas de los primeros esta-
dos también domesticaban humanos.

Esta última sentencia deja clara la pers-
pectiva de Scott frente al Estado y como en 
este libro pretende ponerlo «en su lugar». 
Frente a la visión finalista e interesada de 
la narrativa estándar —que no es sino la de 
la autorrepresentación del Estado—, Scott 
nos presenta un relato a contracorriente en 
el que los primeros estados ocupan un lugar 
minúsculo tanto geográfica como demo-
gráficamente. «No eran más que un borrón 
en el mapa del mundo antiguo». Un borrón 
que se mantuvo débil y estacional hasta 
aproximadamente el 1.600 de nuestra era 
de manera que es importante señalar que 
los estados prístinos y antiguos no fueron 
una constante sino más bien una variable 
en la vida de gran parte de la humanidad.

Contra el Estado se articula en torno a 
siete capítulos. El primero gira en torno a 
la domesticación del fuego, de las plantas 
y de los animales y a la concentración de 
alimentos y población que dicha domesti-
cación hace posible. Este capítulo presenta 
uno de los argumentos más sugerentes de la 
obra: que la palabra domesticar se entiende 
como un verbo activo pero que sin embar-
go la experiencia pone en entredicho hasta 
que punto hubo un nosotros que domesticó 
al perro, o a las plantas o éstas y las cabras 
nos han domesticado a nosotros. «Consti-
tuye una pregunta metafísica quien es el 
sirviente de quién —al menos hasta que lle-
ga la hora de comer—». El segundo capítulo 
explora los significados de esta domestica-
ción proponiendo una lectura enervante. 
Aquella que señala que, desde el punto de 
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presentaron un grito de libertad de muchos 
súbditos estatales y una mejora del bien-
estar humano». Más que lamentar el «co-
lapso» se propone que lo normalicemos y 
veamos como la «inauguración de una re-
formulación periódica y probablemente sa-
ludable del orden político» intentando no 
confundir «el bienestar de la población con 
el poder de la corte o del centro estatal».

Finalmente el séptimo y último capítulo 
se dedica a los bárbaros, es decir «a los de 
fuera», a aquellos que vivían fuera de los 
estados. El argumento del norteamericano 
para estos sectores es que, en gran medi-
da, vivirán una edad de oro. Esta fue aún 
más obvia para aquellos que vivían cerca 
de estados. «Su grano, su ganado, su mano 
de obra servía como un lugar de extracción 
para esos otros depredadores de mayor mo-
vilidad» —los bárbaros—. El argumento so-
bre la edad de oro de los bárbaros sostiene 
que se produjo una simbiosis entre «bárba-
ros» y «civilizados». En esta larga época los 
bárbaros disfrutaron de un rentable comer-
cio con los estados complementados con 
esporádicos saqueos, evitando, además, los 
inconvenientes de los impuestos y el pro-
pio trabajo agrícola. 

Para acabar Contra el Estado nos pro-
pone una lectura a contracorriente de la 
construcción de los estados prístinos y de 
su consolidación como el modo de organi-
zación política predominante. Frente a la 
lectura triunfal estatista, las pruebas em-
píricas y la imaginación histórica de James 
Scott nos permite articular relatos suge-
rentes y emancipadores.

tantes cantidades de súbditos. El Estado 
no inventó el riego ni la domesticación de 
cultivos. Lo que sí hizo fue mantener, am-
plificar y expandir un entorno favorable a 
su poder a través del paisajismo estatal: ca-
nales, despeje de campos, amurallamientos 
para impedir la huída etc.

Y es que, como se muestra en el quinto 
capítulo, los estados tempranos hicieron 
una fuerte inversión en coerción (prisione-
ros de guerra, servidumbre, esclavitud en 
los templos, trabajo de convictos, esclavi-
tud comunitaria…) pero aún así resultaban 
frágiles y propensos al «colapso». Uno de 
los argumentos más interesantes de Contra 
el Estado es aquel que señala que efectiva-
mente los estados no inventaron la esclavi-
tud o la servidumbre pero lo que sí hicieron 
fue inventar las sociedades «a gran escala 
basadas sistemáticamente en el trabajo 
humano cautivo no libre». Así podríamos 
concluir que, en definitiva, la esclavitud no 
es sino un proyecto estatal de domestica-
ción de una clase de servidores humanos 
—como antes los neolíticos domesticaron a 
las ovejas—.

Conviene, no obstante, no abusar del tér-
mino «colapso». En el sexto capítulo, Scott 
analiza la fragilidad del estado temprano y 
propone una lectura a contracorriente de 
ese fenómeno histórico. Si por «colapso» 
entendemos la «desagregación de un esta-
do complejo, frágil y típicamente opresor 
en fragmentos menores y descentraliza-
dos» ¿Por qué tendríamos que lamentarlo? 
Existen buenas razones y argumentos para 
sostener que «estos periodos ‘vacantes’ re-
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Aunque la historia siempre ha sido esce-
nario de disputa ideológica y política, pa-
rece evidente que, en los últimos años, al-
gunos sectores de la sociedad española han 
redoblado esfuerzos por construir sus mitos 
identitarios en pasados remotos. La lente 
con la que se lleva a cabo esta mirada de 
la historia es el nacionalismo. Y, aunque la 
ultraderecha es el actor más activo en esta 
tarea, siendo uno de los pilares fundamen-
tales de su doctrina, sería un error circuns-
cribirla a ella. Desde esta perspectiva, Es-
paña es una entidad histórica definida por 
rasgos territoriales, culturales y políticos 
(cuando no también étnicos) constantes, y 
los españoles pertenecen a esta comunidad 
de siglos de antigüedad. Como miembros de 
esta comunidad, de esta nación, los espa-
ñoles están obligados a procurar su conser-
vación y gloria, no por motivos que emanen 
del presente, por la búsqueda del bien para 
la comunidad políticamente constituida, 
sino por lealtad a la nación ancestral. Esta 
lealtad a la nación exige distintos compro-
misos, pero dos imprescindibles son el or-
gullo por ella y su reivindicación; en el caso 
que nos ocupa, el orgullo por su historia y 
su reivindicación. 

Por supuesto, los rasgos que identifi-
can esta entidad histórica son subjetivos 

y tienen poco o nada de constantes. Cuan-
do esta definición de la nación histórica se 
lleva a cabo obviando la ciencia histórica y 
satisfaciendo acríticamente objetivos polí-
ticos, aquellos que dibujan la nación pro-
yectan en el pasado sus valores e intereses 
del presente. Así, la supuesta existencia 
de ciertos rasgos en el pasado de la nación 
legitima su existencia en el presente. En 

Historia encubierta: violencia y terror en 
la conquista de América*

Jorge Rojas-Gutiérrez
Universidad Pablo de Olavide

* Reseña de: Antonio Espino López, La invasión de América. 
Una nueva lectura de la conquista hispana de América: una 
historia de violencia y destrucción, Barcelona, Arpa, 2022..
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en torno a la historia militar, que aún no 
han prestado la atención debida al espacio 
extraeuropeo antes del siglo XIX.

Pero si cabe destacar un aspecto de este 
libro es aquel que le da sentido: la partici-
pación en el debate público sobre uno de 
los puntos más candentes en la historia 
de España, la conquista de América. Más 
allá del ámbito académico —donde las dis-
crepancias no son mayores en este que en 
otros asuntos—, el tema despierta ásperas 
discusiones y férreos posicionamientos en 
la población. A nadie se le escapa que este 
episodio histórico es una fuente de recur-
sos ideológicos para el nacionalismo es-
pañol y para sus contestatarios. Mientras 
tanto, los especialistas en la materia no se 
sienten interpelados y suelen mantenerse 
al margen de dichos debates. Desde hace un 
tiempo, se viene teorizando sobre la histo-
ria pública, y en ciertos países se proponen 
interesantes proyectos acordes a esta idea 
de historia hecha por la ciudadanía, desde 
«abajo». Parece evidente que, en nuestro 
contexto, el ejercicio más apremiante en el 
que los historiadores pueden contribuir a la 
historia pública es participar en estos de-
bates, contrarrestando relatos inexactos y 
ofreciendo alternativas rigurosas. En otras 
palabras, ejercer la responsabilidad social 
del historiador. En este libro, Antonio Espi-
no asume esta labor, lo cual constituye, por 
sí mismo, un mérito inapelable que confío 
sea más habitual en el futuro. 

La propia editorial de la publicación, 
Arpa Editores, da cuenta de la vocación de 
la obra por llegar al gran público. Esto que-
da explicitado en el prólogo del autor, don-
de se ubica en el debate abierto por María 
Elvira Roca Barea en su ya clásica obra y al-
guno de sus interlocutores como José Luis 
Villacañas. Ya desde el título, toma una 
postura provocadora al emplear el término 
«invasión» en lugar del habitual «conquis-
ta». Más allá de lo oportuno de usar uno u 

muchas ocasiones, cuando se defiende que 
en el pasado algo era, se defiende que en 
el presente ese algo debe ser. Desde luego, 
esta visión de la historia no tiene nada de 
nueva  —más bien todo lo contrario—, aun-
que se puede constatar cómo están prolife-
rando los discursos en esta línea mediante 
cauces tradicionales, como libros de divul-
gación o la propia educación secundaria, o 
más modernos, como las redes sociales y la 
divulgación audiovisual. Todo ello a la vez 
que el sector académico avanza por derro-
teros opuestos y está cada vez más dotado 
de conocimiento científico que contradice 
tales discursos. A pesar de lo cual, la tan 
sabida brecha entre el conocimiento acadé-
mico y el imaginario colectivo en torno a la 
historia no parece reducirse.

Con esta introducción, pretendo dar 
contexto y poner en valor la obra de Anto-
nio Espino, catedrático de Historia Moder-
na en la Universitat Autònoma de Barcelo-
na y especializado en historia militar de la 
Monarquía Hispánica. Antonio Espino ha 
centrado su trabajo en el reinado de Car-
los II y la Guerra de Sucesión, prestando 
especial atención a Cataluña, y desde hace 
más de una década, se ha adentrado en el 
campo de la conquista de América en el si-
glo XVI, donde ya ha aportado un buen nú-
mero de publicaciones. Algunos de sus úl-
timos libros relacionados con la conquista 
de América son Plata y sangre. La conquista 
del Imperio inca y las guerras civiles del Perú 
(2019) o Vencer o morir. Una historia mili-
tar de la conquista de México (2021). Espi-
no adopta el tan necesario abordaje de la 
historia militar desde una perspectiva mo-
derna y alejada de lecturas épicas centradas 
en hazañas o glorias militares, enfoque que 
ha estado muy presente en la historiogra-
fía tradicional y que tiene completamente 
monopolizada la memoria histórica. Pero, 
además, como el propio autor menciona, su 
trabajo complementa los nuevos estudios 
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realidad de los conquistadores. Aquí se ar-
gumenta cómo ciertos patrones militares 
de experiencia anteriores, como la guerra 
contra el Reino Nazarí de Granada o las 
desarrolladas en el norte de África, se re-
produjeron en la conquista de América, por 
ejemplo, las cabalgadas o los sistemas de 
presidios. Pero el verdadero precedente a 
la conquista de América fue la conquista de 
las islas Canarias, donde se fijó un modelo 
militar, incluido el uso de la violencia bajo 
prácticas concretas, que tendría continui-
dad al otro lado del Atlántico. En los pri-
meros años de la conquista de América, la 
narración nos lleva a las Antillas, Panamá 
y la costa norte de Sudamérica, siguiendo a 
personajes como los Colón, Alonso de Oje-
da o Núñez de Balboa. La pormenorizada 
descripción de los hechos revela la bruta-
lidad y crueldad con la que los españoles 
imponían el terror como método de nego-
ciación y conquista. Además de estos méto-
dos, Espino cierra esta parte con un capítu-
lo dedicado al plano militar de la conquista 
y la realidad de los conquistadores.

La segunda parte se divide en cuatro 
capítulos que agrupan ciertas prácticas 
violentas recurrentes: «amputación de las 
manos», «masacres», «ejecuciones en la ho-
guera, aperreamiento y empalamiento» y 
«ahorcamiento». Siguiendo la pauta gene-
ral del libro, el lector recorre una sucesión 
de testimonios que narran sucesos escalo-
friantes y que demuestran el uso premedi-
tado, sistemático y general de la violencia 
con el fin de infundir terror y así someter 
a las comunidades conquistadas, disuadir 
a los enemigos y asegurar la lealtad de los 
aliados. Aunque cabe cuestionarse si la or-
ganización o agrupación de estos numero-
sos casos no podría adquirir otro enfoque 
más analítico, no centrado en las prácticas 
en sí, sino en aspectos más conceptuales. 
Por ejemplo, se aprecia que uno de los prin-
cipales vectores en el ejercicio de la violen-

otro término, algo sobre lo que Espino dis-
curre, es evidente que elige un significante 
con una carga negativa, frente a otro con 
carga más positiva. En consonancia con 
el título, Espino interpela a aquella his-
toriografía que ha exaltado aspectos de la 
conquista de América que concordaban 
con ciertos valores actuales y ha soslaya-
do aquellos que nos parecen reprobables, 
cuando no atroces. En concreto, este libro 
se centra en uno de esos aspectos con fre-
cuencia ocultados: el uso planificado, sis-
temático y generalizado de la violencia y el 
terror en el proceso de conquista.

 La narración del libro resulta ligera y cla-
ra, y se define por la relación de cuantiosos 
casos y episodios de la conquista de Amé-
rica sustentados en una abrumadora canti-
dad de fuentes documentales. De hecho, el 
sólido manejo de las fuentes es una de las 
características indiscutibles de esta obra. 
Aunque de diversa índole, seguramente el 
núcleo de estas fuentes sea la crónica, con-
tando con los textos de conocidos autores 
como Bernal Díaz del Castillo, Pedro Cieza 
de León, López de Gómara, amén de otros 
autores que exceden el género de la crónica 
como Bartolomé de Las Casas. Como acom-
pañamiento a estas fuentes, Espino ofrece 
al lector un meditado ejercicio de crítica 
hacia ellas, mostrándonos, a su parecer, en 
qué medida y de qué manera pueden ser 
tenidas en cuenta. Estas narraciones, cen-
tradas en los aspectos militares y en la vio-
lencia, son engarzadas hasta configurar un 
relato que abarca gran parte del extenso e 
intrincado mapa de la conquista de Améri-
ca. Su gran nivel de detalle puede suponer 
un atractivo para aquellos no versados en 
la materia, a la vez que puede contribuir al 
trabajo de muchos especialistas. 

La estructura del libro consta de cuatro 
partes. En la primera parte, Espino pre-
senta los precedentes y primera fase de la 
conquista, así como una aproximación a la 
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operaciones militares que dan una imagen 
muy clara y precisa de los hechos. Es por 
ello que, más allá del valioso aporte que su-
pone el enfoque en la violencia, esta obra 
es imprescindible en la aproximación a la 
historia militar de la conquista de América.

El autor también nos aporta interesan-
tes y numerosas pruebas que ayudan a 
derribar ciertos mitos presentes en el de-
bate público. Por ejemplo, queda demos-
trado cómo la esclavitud de amerindios 
fue una práctica habitual durante todo el 
siglo XVI. A pesar de las recurrentes le-
yes al respecto, los españoles buscaban 
subterfugios para esquivarlas, cuando no 
directamente las ignoraban. De hecho, la 
insistencia en promulgar leyes que prohi-
bían la esclavitud de los indígenas ameri-
canos evidencia que las anteriores no sur-
tían efecto. Por otro lado, también quedan 
claras algunas ideas en el plano militar. 
En la línea de lo que marca la historiogra-
fía actual, este trabajo resta importancia 
a la superioridad tecnológica o armamen-
tística en el éxito de la conquista. La pól-
vora no tuvo un peso tan preponderante 
en las ventajas militares de los españoles, 
mientras que otros elementos como las 
espadas de acero o el uso los perros de 
guerra gozaron de una importancia a la 
que no siempre se le da la consideración 
adecuada. Aunque, en opinión de Espino, 
la formación en escuadra y la coordina-
ción militar fueron las características tác-
ticas que marcaron la diferencia. Además, 
los españoles tenían claros sus objetivos 
militares, a diferencia de muchos de sus 
contendientes, y demostraron una gran 
adaptabilidad. Pero, más allá de las cues-
tiones tácticas, el éxito de la conquista 
vino dado por las alianzas con pueblos 
indígenas que, como se menciona repe-
tidamente a lo largo del libro, combatían 
junto a los españoles con números de 
efectivos muy superiores.

cia fue la violencia sexual. El libro está sal-
picado de descarnados ejemplos al respecto, 
siendo, quizás, el del ámbito de Paraguay y 
Río de la Plata el más flagrante. El análisis 
específico de la violencia sexual, materia-
lizado en un capítulo propio, podría haber 
sido una posibilidad que ayudara a entender 
el componente del género en el devenir de 
las víctimas o cómo la masculinidad confi-
guraba el perfil de los conquistadores.

Un elemento que puede ser problemático 
para el gran público o el público no especia-
lizado es que se da por sentada cierta fami-
liaridad con el tema. O, al menos, su lectura 
es más provechosa si se tienen nociones 
previas acerca de la conquista de América. 
El carácter fragmentario de la descripción 
de los hechos a lo largo de la obra puede 
resultar confuso. En este sentido, la tercera 
parte del libro trata tres de las principales 
campañas militares de la conquista, el sitio 
de México-Tenochtitlan, los sitios de Cuz-
co y Lima y la Conquista de Nueva Grana-
da. De manera sintética, en estos capítulos 
se describen eventos conocidos, pero que 
pueden darle al lector no especializado un 
conocimiento más profundo al respecto y 
ayudarle a fijar referencias para moverse 
por el resto del libro. De igual modo, el ni-
vel de detalle y rigurosidad descriptiva con 
el que se tratan estas operaciones milita-
res los convierten en un muy útil recurso 
para especialistas. Aunque la mención a las 
conductas de violencia represiva o torturas 
continúa, esta parte se enfoca más en la di-
mensión militar, las estrategias, las tácticas 
y el propio movimiento de los bandos. La 
cuarta parte está dedicada a aquellos pue-
blos que el autor identifica como casos de 
resistencia a la conquista: chichimecas, 
cakchiqueles, reches (o mapuches o arau-
canos), muzos y chiriguanos, asignando un 
capítulo a cada uno de ellos. El desarrollo 
de estos capítulos es similar al de los an-
teriores, una descripción precisa de las 
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nas, no solo hacia los españoles, sino hacia 
otros indígenas. Y, aunque en el libro hay 
una buena cantidad de ejemplos a este res-
pecto, lo cierto es que a nivel interpretativo 
y expositivo quedan en un segundo plano. 

En el último párrafo de la obra, Antonio 
Espino escribe «numerosas etnias se equi-
vocaron de aliado, pero solo a la larga […] 
Los horrores que siguieron a la guerra solo 
son achacables al comportamiento colonial 
de la Monarquía Hispánica». Este enfoque 
simplifica el críptico paisaje americano que 
contenía incontables voluntades, intere-
ses y aspiraciones. Reduce la capacidad de 
análisis y de agencia de muchos indígenas 
que operaron como agentes activos en la 
conquista, y con ello, su responsabilidad en 
los horrores que siguieron a la conquista. 
Al mencionar que los aliados de los espa-
ñoles se equivocaron, Espino define lo que 
debería haber ocurrido. La respuesta a la 
historiografía teleológica que se pretende 
refutar no debe ejercerse bajo la misma ló-
gica, pero con signo contrario, sino desde 
una crítica epistemológica radical.

A pesar de que Espino replica de manera 
contundente argumentos de la historiogra-
fía tradicional —cada vez más contestada 
pero que continúa colonizando el imagi-
nario colectivo—, sigue interpretando los 
hechos desde el punto de vista de los con-
quistadores. Eso sí, de manera crítica. Desde 
luego, este es un enfoque totalmente válido 
y necesario, pero no novedoso. No se acerca 
a la conquista de América como un proceso 
de transformación endógeno de las propias 
sociedades indígenas. En este sentido, su 
mirada no deja de inclinarse por una ópti-
ca eurocéntrica. El reto de la historiografía 
actual parece ser complementar dicha pers-
pectiva con otra que entienda el protagonis-
mo de las propias comunidades indígenas. 
Desde luego, la conquista de América es un 
proceso complejo que puede ser interpreta-
do desde distintos ángulos, y no es el pro-
pósito de esta obra dar una imagen global 
u holística de él. Pero si el objetivo es una 
historia de la violencia en la conquista de 
América, quizás debería enfatizarse más la 
violencia perpetrada por los propios indíge-
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algunos hilos que a veces escapan a ese dé-
coupage para hilvanarse de otros modos: 
resulta que los textos, una vez fijados, co-
leccionados y reunidos en un volumen, ha-
blan entre sí.

Algunos, en efecto, ubicados en varias 
secciones, remiten a una historia del pe-
riodismo y de los periodistas. Es el caso, 
desde luego, del trabajo de González Cubi-
llán sobre la prensa integrista en el Gijón 
del entresiglos, en el que se enfatiza la con-
dición extravagante de la minoría activista 
católica en una «ciudad roja», y en el que 
se confirma con claridad aquella estrategia 

* Reseña de Santiago Castillo y Jorge Uría González, Socie-
dades y culturas: treinta años de la Asociación de Historia So-
cial. Actas del IX Congreso de Historia Social de España, Gijón, 
Trea, 2020.

«Que treinta años no es nada»*
José Sierra Álvarez  

Universidad de Cantabria

«Que treinta años no es nada…»  Tal 
vez. Pero treinta años es mucho para una 
asociación de historiadores que, hace pre-
cisamente los años del tango, constituía 
un campo de estudio transversal a las más 
habituales escansiones epocales, sin duda 
para favorecer un diálogo articulado entre 
los tiempos cortos y las largas duraciones, 
entre las rupturas y las permanencias, en-
tre las inercias y las aceleraciones; pero 
también para estimular una conversación 
fértil con otras ciencias sociales. Las actas 
de su último congreso, que es de lo que aquí 
se trata, muestran con elocuencia el acierto 
de aquella feliz decisión.

Ponencias y comunicaciones se agru-
pan en cinco áreas: «Historia y memoria 
de los movimientos sociales y políticos», 
«Los espacios de la producción y la vida 
cotidiana», «El género y las sexualidades», 
«Cultura popular, ocio e industrias cultu-
rales» y, finalmente, «Culturas, formas de 
consumo y espacios de la alimentación». A 
excepción de las ponencias (de encargo), en 
el agrupamiento de los trabajos, la decisión 
corresponde a cada uno de los autores, que 
define así el terreno de problemas en el que 
pretende que juegue su texto.

No es el criterio principal que aquí se 
seguirá. Quien ahora escribe cree advertir 
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cisamente indicador de su éxito, al haber 
pasado a formar parte del sentido común 
historiográfico y de la práctica habitual 
de los historiadores sociales españoles. La 
formal o asociativa, ya muy balizada tras el 
trabajo minucioso de varias décadas (y en 
parte por algún otro congreso de esta mis-
ma asociación), se hace poco presente en 
este volumen de actas, aunque lo hace, sin 
embargo, con una brillantez abrumadora. 
El trabajo de Arnabat sobre «los ateneos y 
la cultura popular en la Cataluña contem-
poránea» se apoya, en efecto, en una mi-
ríada de investigaciones previas (muchas 
del propio autor) de diferente rango espa-
cial y temporal, lo que lo convierte en una 
suerte de balance y perspectivas para más 
algo más de un siglo (1834-1939). Se trata 
además de un acercamiento cuantificado 
a la escala de Cataluña en su conjunto (y 
algún vistazo comparativo estatal, lo que 
permite confirmar la especial densidad del 
fenómeno catalán), pero también desglo-
sado por regiones. Un trabajo que queda, 
que ahí queda.

Casi un siglo también, de 1840 a 1936, 
es el tiempo en el que se sumerge la co-
laboración de Artola San Miguel sobre los 
espacios de la sociabilidad popular en To-
losa. En la estela de los trabajos de Jorge 
Uría o, en el mundo vasco, de Félix Luengo, 
las variaciones tipológicas y espaciales de 
sidrerías, tabernas y billares son estudia-
das en una villa industrial y no capitalina. 
El largo tracto temporal permite al autor 
discutir la hipótesis de la creciente peri-
ferización urbana de tales ámbitos de so-
ciabilidad informal, válida tal vez para ciu-
dades grandes y medianas, como habrá de 
verse más adelante. Los «escenarios» de la 
sociabilidad republicana al aire libre de ca-
lles y campos, por su parte, son estudiados 
por Sánchez Collantes en las Asturias de 
1868 a 1914. Lo hace con fuentes primarias 
muy abundantes (y con una lectura afina-

eclesial general hacia la «recristianización» 
de España encomendada muy especialmen-
te a los jesuitas, responsables también de 
su progresiva evolución, ya en el siglo XX, 
hacia el catolicismo social y el sindicalismo 
amarillo. Como si de una prolongación en 
el tiempo se tratase, la contribución de José 
Luis Agudín sobre El Cruzado Español, con 
una vida corta (poco más que el segundo se-
mestre de 1929), permite saber algo más de 
aquella pulsación protofascista que, como 
las agresiones de los legionarios del Doctor 
Albiñana, se abrieron brecha en las ruinas 
de la dictadura del general Primo de Rivera, 
anunciando ya lo que habría de concretarse 
con la fundación de Falange Española.

Si ambos trabajos, además de a la his-
toria del periodismo, se remiten también 
a esa problemática historiográfica de des-
graciada actualidad que es la del activismo 
reaccionario, sólo de interés periodístico 
resulta ser la comunicación en la que Rebe-
ca Viguera y José Miguel Delgado nos dan 
a conocer Rioja Industrial, vivo entre 1920 
y 1969 en Logroño, una publicación de una 
calidad gráfica inusitada en una ciudad 
mediana y cuyo interés general no menor 
reside en llamar la atención del investiga-
dor acerca de los anuncios como fuente de 
información histórica. Por su parte, el tra-
bajo de Javier Fernández sobre El Progreso 
de Asturias, publicación periódica de la co-
lonia asturiana en Cuba entre 1919 y 1960, 
se centra en el examen de las crónicas, a 
través de tres cortes cronológicos (prime-
ros años 20, Guerra Civil y muy primeros 
tiempos de la revolución castrista), lo que 
permite confirmar el predominio de los re-
latos de actos festivos de sociabilidad de 
aquí y de allá, de acá y acolá, nativo y mi-
grante.

Sociabilidad, ¡ah!: Un campo de pro-
blemas histórico-sociales que, a pesar de 
su innegable interés científico, ya no pa-
rece estar à la page, lo que quizá sea pre-
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intelectuales, lo que quizá posea un valor 
sintomático y, si se quiere, de trazador his-
toriográfico. Nuevas fuentes, sin embargo, 
han permitido (o habrán de permitir) apor-
taciones de interés evidente. Es el caso de 
la presentación del fondo documental de 
«memorias subalternas» que va reuniendo 
el Centro de Estudios del Atlántico, a par-
tir de registros policiales y de colecciones 
particulares y asociativas de Canarias en la 
segunda mitad del siglo XX. Es el caso tam-
bién de la revisión de las actas del Comité 
Ejecutivo del Partido Comunista de España 
a propósito de la polémica Claudín-Sem-
prún desde 1964, a cargo de Sánchez Igle-
sias. Otra revisión, la de González Pérez, 
aborda el difícil trance que, para la Confe-
deración Nacional del Trabajo, hubieron de 
significar los años de la Transición, con una 
inesperada utilización (o mención al me-
nos) de la noción halbwachsiana de «me-
moria grupal» o colectiva.

La memoria (o las memorias), así como 
la aproximación biográfica y prosopográ-
fica a la tipología y los itinerarios activis-
tas, constituyen también la vía privilegiada 
de acceso a otro campo en esta región de 
problemas: el de esas culturas militantes 
en las que, para el mundo comunista, Fran-
cisco Erice ha venido abriendo brecha lu-
minosa y comprehensiva. Así, el trabajo de 
Navarro constituye un avance de pesquisa 
que se da como objeto la reconstrucción de 
la peripecia vital de Higinio Noja Ruiz para 
acercarse al estudio de la cultura libertaria 
levantina en el siglo XX. Y, por su parte, 
Asensio se apoya en las informaciones ora-
les del Fondo Seguí para estudiar en detalle 
la cultura militante y la conflictiva dinámi-
ca interna del corto verano de la anarquía en 
la aventura colectivizadora vivida por la lo-
calidad valenciana de Pedralba entre 1936 
y 1939.

Y también de memoria y culturas mi-
litantes trata la ponencia de Pere Gabriel 

da y penetrante de otras), lo que le permite 
rastrear el crecimiento de la visibilidad fe-
menina e infantil desde los primeros años 
del Novecientos.

En el cruce de los campos de la sociabili-
dad y de las estrategias de encuadramiento 
franquista de las clases populares, se ubica 
la aportación de Martín-Antón sobre la red 
de teleclubs establecida en 1957. El asunto 
es sugerente, por lo que cabe esperar una 
profundización al respecto, especialmente 
si se considera que los espacios rurales ha-
brán de experimentar su más intensa des-
articulación y desvitalización poblacional 
desde la década siguiente. Si hay vínculo 
entre éxodo y el espejo de deseo que hubo 
de significar el acceso a la televisión es cosa 
que sólo podrá morderse con entrevistas en 
profundidad.

No busque el lector aquí una gran co-
secha acerca de la historia del reformis-
mo social:  un serio y muy documentado 
trabajo de Díaz Álvarez acerca de las obras 
pías de la casa de los condes de Toreno en la 
Asturias del Antiguo Régimen, en el marco 
de las políticas de pobres, del sostenimien-
to de escuelas y de las dotes para mujeres 
(¡al parecer desviadas en muchos casos a 
miembros de la propia casa!); una inter-
vención (¿más?) acerca de las raíces krau-
sistas del pensamiento social y político de 
Gumersindo de Azcárate (pero no acerca de 
las bases económicas de su familia y, muy 
especialmente, de su padre Patricio, de las 
que seguimos sabiendo demasiado poco), a 
cargo de Solana; y un fértil y fino trabajo, el 
de Iturralde, sobre los marcos perceptivos, 
discursivos y analíticos que el higienismo y 
la economía social edificaron para afrontar 
el trabajo infantil en la España anterior a la 
Ley Benot de 1873.

Por su parte, la historia del movimien-
to obrero, aquel viejo-nuevo tópico en 
la agenda de la Historia social, no pare-
ce concitar demasiados enamoramientos 
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cialmente en una rama, la de las industrias 
de alimentación, altamente feminizada.

Las otras dos comunicaciones en este 
campo se instalan en la historia del Fran-
quismo, de cuyas relaciones laborales va-
mos sabiendo más y más por fortuna. Am-
bas comparten una mirada especialmente 
atenta a las estrategias patronales o, si se 
quiere, al neopaternalismo industrial. La 
primera, la de Marín dedicada a la Sociedad 
de Enfermos de la vitoriana fábrica de nai-
pes de Fournier (en realidad creada en 1883) 
reposa sobre fuentes suficientes y, al tiem-
po, sobre una excelente bibliografía, lo que 
le permite abordar discusiones generales al 
respecto de ese paternalismo franquista. Es 
también en ese marco, y también con exce-
lentes fuentes (revistas de empresa, prensa 
general y materiales de archivo), en el que 
se ubica el trabajo de Cueto sobre el control 
del ocio obrero por medio del deporte en la 
industria cántabra de los años 50 y 60. La 
inusitada frecuencia de esas prácticas pa-
tronales (pero también las de la Obra Sindi-
cal de Educación y Descanso, el dopolavoro 
hispano) hace que el trabajo de Cueto cons-
tituya al tiempo una aportación sustantiva 
a la historia del ocio en Cantabria.

A caballo de la historia del trabajo y del 
movimiento obrero y de la historia de las 
mujeres, se ubica el trabajo de González de 
Arriba acerca de «las relaciones de género 
dentro del movimiento obrero». El asunto, 
bien arropado por una indudable voluntad 
de teorización, se apoya en entrevistas a 
trabajadoras del textil asturiano desde los 
años 60, en un contexto de declive indus-
trial que toma felizmente al conflicto como 
«motor de análisis».

Se toca tierra igualmente -¡mucha!- en 
la investigación de Hanicot-Bourdier acer-
ca de las «mujeres pecadoras» vizcaínas 
que, en los siglos XVII a XIX, hubieron de 
enfrentarse a tribunales civiles por acusa-
ciones de infanticidio y exposición de ni-

que formula la pregunta acerca de si el mo-
vimiento obrero español anterior a 1917 
se dotó acaso de «un relato propio y es-
pecífico», de «alguna memoria acumulada 
de su tradición e historia». En una suerte 
de agenda apretada, son convocados aquí 
«símbolos e iconografías», rituales, ani-
versarios y conmemoraciones. Sorprende 
el predominio abrumador de referentes 
extranjeros en detrimento de los propios 
(Comuna de París, Primero de Mayo desde 
1890, Revolución Mexicana desde 1911-
12), no menos que la muy limitada presen-
cia de conflictos huelguísticos y, en gene-
ral, obreristas. Se identifican igualmente, 
sobre todo en corrientes anarquistas, al-
gunos intentos de incorporar luchas espa-
ñolas al acervo general, fuesen los suce-
sos de Alcoy (1873), los de la Mano Negra 
(1883), el Asalto a Jerez (1892) o fuesen, ya 
en el Novecientos, los procesos represivos 
de Montjuich (1896) o la barcelonesa Se-
mana Trágica (1909), 

Con su trabajo acerca de los aprendices 
en la Segovia de la segunda mitad del siglo 
XVIII, Velasco inaugura cronológicamen-
te un ramillete corto pero sustancioso de 
investigaciones de historia del trabajo y 
de las relaciones laborales. A partir de las 
abundantes, magníficas y esforzadas fuen-
tes notariales, y al amparo de las sombras 
acogedoras de García Sanz y de la nutrida 
estela de Nieto, Barahona y, en general, 
del Taller de Historia, el autor identifica 
los patrones y modalidades de los contra-
tos de aprendizaje, al tiempo que destaca 
el lugar crucial de los aprendices en las 
estrategias de los maestros orientadas a la 
contención de los salarios de los oficiales, 
generadoras de conflictos intraobreros de 
alcance. Espuny y Paz, por su parte, docu-
mentan con rigor y finura las bases de tra-
bajo de los Jurados Mixtos en época de la 
Segunda República; y lo hacen desde una 
mirada de género al centrase muy espe-
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conduciendo, a través de una suerte de des-
tilación fraccionada (grupo social, género, 
edad), al sujeto: los niños y niñas que con-
figuran «los márgenes de la esclavitud».

Es Antonio Duplá quien, en su abarcan-
te ponencia acerca de la plebe en la Roma 
republicana, señala el carácter historiográ-
fico general (y hasta cierto punto inesqui-
vable) de ese itinerario por exclusión: sería 
plebs todo aquello que no era otra cosa, casi 
como habría de ocurrir, más de un milenio 
después, con las entretenidas acrobacias 
primiburguesas de mediados del siglo XIX 
español, que remitían en muchos casos 
precisamente… a los supuestos precedentes 
romanos de los latinistas de entonces. No 
deja de sorprender que las dificultades de 
categorización interna de la plebe fuesen 
similares, combinando criterios económi-
cos con otros morales o culturales: plebs ín-
tegra / plebs sórdida (o ínfima), pueblo hon-
rado / plebe asquerosa. Pero la ponencia de 
Duplá va mucho más allá de aquello por lo 
que ha sido invocada aquí. Se trata, en efec-
to, de una aportación que reconstruye los 
principales «hitos historiográficos» en la 
materia desde los años 60, en conversación 
siempre con las teorías sociales de la acción 
(Tilly y demás). Se llega así a «la conciencia 
de la existencia de una plebe como sector 
social con una cultura diferenciada de la de 
las élites, con un imaginario, unas prácticas 
sociales y una tradición política propias». 
La violencia política de época tardorrepu-
blicana, la que tanto interesase a Bertolt 
Brecht, es el campo de fuerzas en el que 
Duplá contrasta esas formulaciones.

Volvamos al género, a la construcción del 
género femenino. Guantes deconstruye con 
paciencia y precisión la leyenda de Cloelia, 
un exemplum con heroína, es decir, de pro-
tagonista femenina. Si todo ejemplo tiene 
valor de construcción de «patrones de com-
portamiento» (sea en positivo, como mode-
los a los que tender, o sea en negativo, como 

ños. Para ello, ha sido necesario tocar mu-
cho papel: nada menos que 57 procesos. La 
atención pormenorizada a las deposiciones 
testificales permite la autora identificar la 
abrumadora frecuencia de mujeres indi-
gentes, al tiempo que atisbar un rasgo de 
cultura comunitaria y plebeya de extraor-
dinario interés historiográfico: la nada rara 
indulgencia vecinal, expresada en negativo, 
es decir, como omertà.

Martín García, por su parte, ha sabido ar-
ticular grandes cifras con estudios de casos 
particulares a la hora de observar en tiempo 
medio (siglos XVIII y XIX) la huidiza figu-
ra de las nodrizas de expósitos, la elevada 
mortalidad de las criaturas amamantadas 
y criadas y el papel de los ingresos proce-
dentes de ese servicio en los presupuestos 
familiares campesinos, decreciente en el 
tiempo.

Los documentos de contabilidad del 
convento de carmelitas descalzas de Cór-
doba en el Antiguo Régimen sirven de base 
informativa al esforzado intento de Gómez 
Navarro para estudiar la espacialidad de las 
internas; los espacios, en efecto, son iden-
tificados, pero poco más que nominalmen-
te, sin alcanzar al uso cotidiano que de ellos 
se hacía, algo que la fuente no parece per-
mitir.

Si del estudio de las cosas pasamos a 
la hermenéutica de las palabras y los dis-
cursos, el lector accede en este libro a una 
amplia y brillante baraja de trabajos de 
construcción discursiva de los géneros. 
El grupo nucleado en torno a Rosa Cid nos 
entrega sus hallazgos deslumbrantes para 
Edad Antigua. Tomando pie en un sólido 
trabajo de crítica de fuentes escasas por 
definición, Rubiera intenta, con prudencia 
y discreción encomiables, la construcción 
de un sujeto histórico: la infancia esclava. 
Desvela y razona sus pasos: una batería 
de criterios escalonados que, partiendo de 
una identidad central, la del varón libre, va 
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permiten entrever conductas transgresoras 
en materia de comportamientos sexuales. 
Importa destacar el clivaje clase / género 
que señala Fuente: las mujeres nobles y las 
clérigas parecer haber podido cuestionar 
algo la construcción genérica, mientras que 
a las mujeres de clases populares no les de-
bió quedar otra posibilidad que acatarla, es 
decir, penarla: pagar jurídicamente.

La sorda permanencia en el tiempo de 
los marcos medievales que apuntaba Fuen-
te se ve corroborada por otras dos pesqui-
sas. Irisarri presenta un muy documentado 
análisis en paralelo de los discursos reli-
giosos y médicos acerca de las identidades 
femeninas en la España de finales del siglo 
XIX y comienzos del XX. Cierto que, como 
en otros casos, los discursos suelen darse 
por objeto, bajo la etiqueta genérica de mu-
jeres, a mujeres burguesas y, todo lo más, 
pequeñoburguesas. Es por eso por lo que 
pudiese resultar de interés la confrontación 
entre discursos y prácticas reales de ambas 
profesiones, fuesen clérigos (por ejemplo, 
¿dónde están los manuales de confesión 
en los que se formaban?) o fuesen médicos, 
precisamente en unas décadas, las del en-
tresiglos, en las que se abre una sorda pugna 
de poder entre los primeros y los segundos, 
especialmente los forenses, que encontra-
ban en la recepción española de la crimino-
logía positivista una pátina de cientificidad 
en los procesos judiciales contra mujeres, 
burguesas y, sobre todo, pertenecientes a 
las clases populares. Y más acá aún, la co-
laboración de Guillén sobre la concepción 
de la sexualidad femenina en los años de 
la Segunda República y la «involución» 
franquista en la materia destaca la flora-
ción discursiva y de derechos en el primer 
caso (divorcio, voto, equiparación laboral, 
un cierto auge de la prensa y de la edición 
sobre sexualidad de las mujeres), cancelada 
con siete llaves por la brutalidad experta de 
gentes de memoria tan triste y sombra tan 

conductas censurables de las que huir), la 
virgo Cloelia pasaría a convertirse en heroí-
na por la adopción ocasional de rasgos de 
vir, por lo que la autora apunta la hipótesis 
de que el relato fuese destinado preferen-
temente a varones (si hasta una mujer fue 
capaz de…). Algo parecido aborda Méndez 
a propósito del icono de las mujeres espar-
tanas que hubo de construir Plutarco en sus 
Vidas y Moralia. La confrontación entre el 
relato y otras fuentes no narrativas cuestio-
na, en efecto, la heroica y optimista imagen 
de superwomen que les atribuyese el beocio 
de Queronea, persistente hasta hoy.

Contraste es también el arma de aná-
lisis que emplea con tino González Estra-
da a la hora de abordar la construcción de 
femineidad en la Roma antigua. Contras-
te, sí, entre el (mero) discurso mitológico 
(textual o iconográfico) acerca de las diosas 
y, en otro plano, la realidad de los cultos 
(matronalias, nonas caprotinas), en los que 
parece haberse hecho presente una mezcla 
de clases sociales y, lo que es tal vez más 
significativo, de sexos. La tensión se juega, 
pues, entre divas (imaginarias) y devotas 
(realmente existentes).

Epocalmente más acá, la ponencia de 
María Jesús Fuente sitúa en sus términos 
a la Edad Media como el tiempo de «con-
solidación y legitimación de las ideas sobre 
género y sexualidad que han pasado a la 
posteridad», y que aún nos habitan. Lo hace 
a partir del «diálogo» entre literatura y le-
gislación y, en menor medida, de fuentes 
iconográficas. Así, el trabajo recorre no po-
cos escritos de autora, habitualmente mon-
ja, necesitados siempre de una apelación 
expresa a la «modestia», como pie forzado 
de salir al paso (o de ponerse el paño an-
tes de la herida esperable) del atrevimiento 
por parte de mujeres sujetas al imaginario 
patriarcal de la condición femenina como 
privada de inteligencia; pero recorre tam-
bién algunos procedimientos judiciales que 
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cia especial. Al respecto, no puede ser ca-
sualidad que el evento se haya celebrado en 
Oviedo. Su universidad, en efecto, recono-
cía en el marco del congreso, nombrándolo 
doctor honoris causa, la larga trayectoria de 
Peter Burke, uno de los maestros indiscuti-
dos en el campo, como Uría pudo demostrar 
con precisión, conocimiento y contención 
en la laudatio preceptiva, también impre-
sa en este libro. El propio Burke pronun-
ció una ponencia tan breve como cargada 
acerca del asunto, especialmente en lo que 
se refiere al estudio de las culturas popu-
lares. Hacía papel de actor preclaro, por 
supuesto; pero también de testigo, lo que, 
con una mirada desde dentro y, al tiempo, 
desde fuera, hubo de permitirle una aproxi-
mación sustantiva al proceso historiográfi-
co de configuración del campo desde 1959, 
lo que denomina «redescubrimiento» de las 
culturas populares tras el precoz interés al 
respecto de algunos estudiosos del proto-
rromanticismo alemán y, más tarde, del ro-
manticismo europeo en general. 

Y tampoco es casual el escenario ove-
tense si se considera la trayectoria y, si se 
quiere, apostolado benéfico, del propio Uría 
y, en general, del Grupo de Investigación en 
Historia Sociocultural de aquella universi-
dad. Su ponencia, documentadísima, tiene 
un alto valor historiográfico al abordar las 
lógicas de fondo de las dificultades (y resis-
tencias) de la recepción española de la His-
toria cultural desde finales del siglo pasa-
do. Unas dificultades que, se señala, son en 
ocasiones intrínsecas -y, por tanto, genera-
les- a la delimitación conceptual del asunto 
mismo, especialmente por lo que hace a la 
noción de popular (¿cómo acotar la noción 
de cultura?, ¿cómo hacerlo con lo popular? 
y, sobre todo, ¿cómo articular ambos espa-
cios?); pero que, en el caso español, se han 
visto acrecentadas por la dominancia de 
un marxismo estrecho en la Historia social 
académica de las décadas franquistas de 

larga, tan larga como Vallejo Nájera y otros 
psiquiatras y antropólogos bebedores hasta 
la embriaguez de los vinos nazis. 

Los estudios de género y de construc-
ción social de identidades sexuales se cie-
rra con la ponencia de Francisco Vázquez 
sobre el tratamiento discursivo de la pe-
derastia clerical en la prensa republicana 
del tramo final del siglo XIX y primera dé-
cada del XX. Conocedor como pocos de la 
historia de la prostitución (y de su gestión 
pública), explorador (con el hispanista Cle-
minson) del difícil terreno de la homose-
xualidad masculina, escurridiza como una 
trucha, Vázquez ha movido aquí 155 casos 
periodísticos de curas con conductas pede-
rastas y, más concretamente, de la despe-
pitada campaña desplegada al respecto por 
la prensa republicana radical y, sólo más 
adelante, anarquista y socialista. En ella, 
ha podido detectar lógicas argumentativas 
de naturalización del fenómeno, ampara-
das muchas veces en la literal estupidez 
ahistórica del positivismo sicológico de la 
antropología criminal; pero ha sabido tam-
bién, con herramientas procedentes de la 
interseccionalidad y la hipótesis de la iden-
tidad como maraña, señalar la articulación 
del estetismo con las dinámicas más gene-
rales de construcción del género y de edifi-
cación de la nación (el cura pederasta, por 
su acceso educativo y pastoral a los niños 
y adolescentes, sería «enemigo biológico 
de la nación y de la raza», es decir, de los 
soldados). A esa luz, se abre toda una vía 
de reconsideración de las políticas de ges-
tión de algo que seguimos denominando la 
infancia, como si necesariamente fuese lo 
mismo, en términos de objeto científico, 
que los niños y niñas realmente existentes, 
escurridizos como anguilas.

De algún modo, las aproximaciones dis-
cursivas a la construcción social del género 
son (también) historia cultural, ese campo 
que adquiere en este congreso una relevan-



190 Nuestra Historia, 15 (2023), ISSN 2529-9808, pp. 183-192

Lecturas

las asturianas burguesas del siglo XIX (o al 
menos de los libros de que disponían, pues 
la pesquisa de apoya en un buen corpus 
de inventarios post mortem). La admirable 
comparación al respecto con las mujeres 
parisinas coetáneas demuestra que éstas 
no eran menos devotas ni menos dadas a la 
lectura de entretenimiento.

Todavía en el campo de la Historia cul-
tural, pero en una región del campo más 
atenta a la etnografía y la antropología cul-
tural (como bien advierten Burke y Uría), se 
adivina en este volumen un hilo promete-
dor que, de diferentes maneras, coinciden 
en darse la fiesta como objeto de análisis 
histórico-social. Hay elementos de ello en 
algunos de los trabajos referenciados como 
de sociabilidad informal. Pero hay tres que 
la abordan de un modo más específico. Uno, 
el de Berriochea, aborda la supresión de una 
fiesta: la del toro ensogado de San Sebastián 
en 1902, generadora al parecer de actos tu-
multuarios y, sobre todo, de un amplio de-
bate social público y publicado. Tiene pinta 
de poder servir de contraste para el estudio 
de otras prohibiciones y supresiones. Por su 
parte, la colaboración de Con Redondo acer-
ca de las «atribuciones culturales y patrimo-
niales» de la sidra en Asturias despliega un 
interesante aparato teórico de procedencia 
antropológica para abordar la noción de pa-
trimonio cultural. Y, como si fuese un pro-
grama, «apuntes metodológicos» es el sub-
título que Antuña da a su trabajo sobre la 
fiesta popular, en el que una excelente sín-
tesis teórica, que no rehúye las dificultades 
de articular en este campo la larga duración 
con los tiempos cortos, deja balizada una 
pesquisa, centrada en el último cuarto del 
siglo XX asturiano, acerca de los procesos de 
aculturación, hibridación y mercantilización 
que parecen apuntar hacia la conversión de 
la fiesta en espectáculo. 

Sólo hasta cierto punto cabría incorporar 
aquí (por su relación con la historia del con-

los años 60 y 70 y, más tarde, por una dé-
bil y fragmentaria recepción de las agendas 
foucaultiana y thompsoniana, empleadas 
aquí a manera de trazadores selectos. Sobre 
la base de ese diagnóstico, el autor dibuja 
un valiosísimo estado de la cuestión de la 
Historia cultural española, también afecta-
da por el giro discursivo, al tiempo que nos 
recuerda la necesidad de abordar la tríada 
de los cultural studies: la producción, la me-
diación y la recepción de los discursos.

De producción, y sólo ello, trata el eru-
dito trabajo de Fernández García acerca del 
frustrado Diccionario universal que el ter-
cer marqués de Santa Cruz de Marcenado 
emprendiese en la segunda mitad del siglo 
XVIII, a caballo de los novatores tardíos y de 
los tempranos enciclopedistas. Rodríguez 
Calleja, por su parte, informa de las veladas 
teatrales celebradas con ocasión del Primero 
de Mayo entre 1890 y 1914 (lo que, de algu-
na manera, prolonga la pesquisa de Gabriel), 
con un tratamiento pormenorizado de las 
que tuvieron lugar en Barcelona y Mataró.

A la producción y difusión cultural en la 
Contrarreforma, se acerca la pesquisa de Ve-
lasco sobre las relaciones de sucesos, enten-
didas como punto de engarce de estrategias 
políticas, propagandísticas e identitarias (el 
autor traza un análisis monográfico de uno 
de esos relatos, en el que advierte una níti-
da construcción de la alteridad musulmana). 
Los problemas derivados del trato con tan 
difíciles fuentes son abordados con ambi-
ción (la noción habermasiana de espacio pú-
blico sobrevuela todo el trabajo), e identifi-
cados quedan los registros esenciales. Como 
en el caso de las aleluyas o los papeles de 
ciego, queda por saber, claro, todo lo refe-
rente a la distancia entre el papel escrito y la 
voz que lo leía (¿o representaba?) en la fase 
de recepción callejera del producto.

Y precisamente de este tracto, el de la 
recepción, trata la documentadísima cola-
boración de Ureña acerca de las lecturas de 
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Pero también aquí, en torno a la mesa 
y las cosas del comer, se hace presente la 
mirada antropológica. Es el caso de la ex-
celente y minuciosa investigación que, con 
documentación judicial dura y prolija, Ál-
varez Delgado desarrolla acerca de la co-
mensalidad como expresión de (pero tam-
bién como arma o instrumento en) el juego 
de continuidades y rupturas de las rutinas 
de poder inter- e intrafamiliares de una 
casa fuerte del concejo asturiano de Tineo 
en época primimoderna. La otra pesquisa, 
la de Afinoguenova, cae de lleno, como es 
habitual en otros trabajos suyos, en lo que 
tendemos a llamar cultural studies. Apo-
yándose en documentación muy precisa y 
abundante, y tomando pie en el cine espa-
ñol de época desarrollista, la autora recons-
truye el proceso de construcción de lo que 
llama gastrocracia, a saber: la estrategia 
que resulta de la articulación de programas 
gubernamentales de fomento del turismo 
y de invención cultural de una supuesta 
tradición gastronómica española. Cuando 
en el imaginario fílmico lo cárnico se hace 
carnal, y la proteína sexo, es precisamen-
te cuando el éxodo rural está desventrando 
los hábitos de la ingesta popular. Y es quizá 
desde ese marco complejo de lectura como 
mejor puede entenderse la participación de 
un periodista gastronómico alicantino en 
la construcción de una «identidad culina-
ria» específica (no es posible saber si inclu-
so una «semiótica de la alimentación»), que 
constituye el objeto de la colaboración que 
presenta Antón.

La vida cotidiana de los de abajo permea 
también un puñado de trabajos que, inser-
tos formalmente en varias secciones, van 
a ser englobados aquí bajo la etiqueta de 
Historia social urbana. Abre la marcha la 
ponencia presentada por un equipo de seis 
investigadores encabezados por José Luis 
Oyón que versa sobre «la suburbanización 
de la clase obrera: Vivienda, inmigración y 

sumo) el trabajo de Almazán sobre el tem-
prano arranque de las estrategias empre-
sariales de mercantilización de la fiesta de 
Reyes a través de los formularios impresos 
de cartas infantiles a los Magos, pero obvia-
mente destinadas a los padres. Hay ahí una 
aportación de interés a la historia de la pu-
blicidad del juguete en España.

En el congreso de Oviedo (y en este li-
bro), hubo también una sección que acogía 
expresamente trabajos acerca de historia 
social y cultural de la alimentación, asun-
to abordado hasta ahora desde sobre todo la 
Demografía histórica y la Historia económi-
ca. Arropadas por una un tanto vagarosa po-
nencia de Pascal Ory acerca de la invención 
y eclosión postmoderna del vegetarianismo, 
y por otra de María Ángeles Rodríguez Sam-
per sobre la distinción social o las maneras 
de mesa en la tratadística española de Edad 
Moderna, las comunicaciones, como cabía 
esperar en campo tan tierno, resultan de una 
apreciable variedad. El lector encontrará ahí 
una excelente monografía de empresa, como 
la presentada por García Álvarez acerca de 
Sidras Trabanco, actuante en Asturias desde 
los años 20 del siglo XX, en que arranca con 
una orientación doméstica y artesanal, hasta 
que la ampliación de la capacidad producti-
va y la expansión del mercado parecen haber 
obligado a una sustancial reorganización de 
la fabricación y del trabajo (también agrario, 
y no sólo industrial). Las implicaciones de 
ese proceso en materias técnica, organiza-
tiva y ecológica (sí: aquellas a cuyo estudio 
nos convocase hace tiempo Josep Fontana) 
son desgranadas en la muy documentada y 
ambiciosa pesquisa de Castro acerca de la 
evolución en tiempo largo del sector de la 
miel de palma en Chile, desde un modelo co-
munitario y sostenible en épocas indígena y 
colonial, a otro, el republicano, asentado en 
la apropiación de palmares en grandes ha-
ciendas y en la orientación decidida hacia los 
mercados nacional e internacional. 
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los rápidos procesos de crecimiento urba-
no) y «disrupción cultural» en materia de 
consumo cultural y ocio de masas. La co-
laboración de Cuartero sobre el Getafe del 
mismo período parece prolongar a la coro-
na industrial-metropolitana el modelo de 
análisis del grupo. Por su parte, la comu-
nicación de Bohígas sobre el barrio de Las 
Cambroneras entre 1868 y 1930, ahonda 
en los trabajos de Vicente Albarrán sobre 
el Ensanche Sur de la ciudad, con espe-
cial atención a la construcción discursiva 
de un «imaginario heterotópico» por par-
te del Madrid burgués, muy Eugenio Sue, 
muy Los misterios de…

Y otras dos comunicaciones cierran mar-
cha urbana tan brillante. La primera es la de 
San Andrés sobre los espacios de sociabi-
lidad popular en la Guadalajara isabelina. 
Hay en ella, en la consideración de cafés, 
tabernas, casinos, plazas, parque y jardines, 
un cierto intento teórico de sobrepasar la 
noción de simple escenario, por más que 
los asuntos de ornato tuviesen una aprecia-
ble importancia en las estrategias políticas 
de consolidación de la ciudad como capi-
tal provincial (como, con carácter general, 
hubiese puesto de relieve Francisco Quirós 
hace ya años, cierto que desde la Geografía 
histórica urbana). Los espacios de sociabili-
dad, pero también de solidaridad, supervi-
vencia y resistencia de las mujeres de clase 
baja en el Poble Sec de época franquista nos 
son traídos por Velo por medio de entrevis-
tas. La metáfora de las capas de cebolla, que 
Caro Baroja propusiese para el género bio-
gráfico, muestra aquí su utilidad narrativa: 
vivienda, inmueble, vecindad y barrio.

Discursos y realidades, pues; identida-
des y condiciones. Bien: palabras y cosas 
o, con Foucault, las palabras y las cosas. A 
veces, más de lo uno; otras, más de lo otro. 
«Que treinta años», los que en Oviedo cum-
plía la Asociación de Historia Social, «no es 
nada…» ¿O sí?

movimientos sociales en el área metropo-
litana de Barcelona» entre 1918 y 1975.  Es 
mucho más que lo que, a fuerza de concre-
to, sugiere tan modesto título. Con mirada 
larga, con esforzadas fuentes primarias de 
extraordinaria precisión y elocuencia (pa-
drones de habitantes, precios de alquile-
res espacialmente muy desagregados), el 
trabajo se sitúa expresamente en el giro 
espacial que se percibe de facto en algunas 
otras colaboraciones del libro: «El espacio 
urbano, la ciudad cotidiana se proponen en 
este texto como variable explicativa» (y no 
ya como mero escenario) de la identidad 
y la acción sociales, cruzada esa variable 
(centro, primeras periferias o «pueblos del 
llano», y segundas coronas metropolitanas) 
con la de categorización obrera (trabajado-
res cualificados  o de oficio y jornaleros), 
con la de naturaleza (catalanes y charne-
gos), con la de distancias domicilio-trabajo 
y, cuando las fuentes lo autorizan, con la 
de mayor o menor rotación habitacional. El 
lector cree tocar tierra ahí, cree estar asis-
tiendo a la identificación de las realidades 
materiales de la experiencia thompsoniana 
o del habitus bourdiano. 

Al menos en parte, son problemas cien-
tíficos e historiográficos que se encuentran 
igualmente en la base de las comunicacio-
nes defendidas por el muy consolidado 
grupo de investigación en Historia urbana 
de la Universidad Complutense, usuario 
también de las muy precisas fuentes pa-
dronales. El trabajo de Rubén Pallol sobre 
«la lucha por la respetabilidad en el espa-
cio urbano» en el Madrid del primer tercio 
del siglo XX se centra aquí, en la estela de 
otras pesquisas suyas, en las regulaciones 
urbanísticas y sociales y en los debates y 
políticas sobre prostitución; pero resume 
igualmente algunos de los marcos con-
ceptuales que sostienen al propio grupo: 
«modernización urbana», «desborde so-
cial» (o incapacidad pública para gestionar 
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A pesar de que la historia de las cla-
ses trabajadoras urbanas y el movimiento 
obrero en Galiza no ha dejado de generar 
trabajos de investigación desde el final de 
la dictadura franquista, es evidente que 
desde aquella época hasta hoy la atención 
prestada por la comunidad investigadora 
a estos asuntos ha seguido una trayectoria 
decreciente. Las líneas de investigación de 
las universidades gallegas han discurrido 
por otros derroteros y las contribuciones 
a la historia del movimiento obrero han 
quedado recogidas fundamentalmente en 
tesis doctorales, artículos de publicaciones 
periódicas o capítulos de obras colectivas, 
por lo que, salvo contadas excepciones, no 
han sido accesibles para el gran público. En 
el mejor de los casos, la historia de las cla-
ses trabajadoras urbanas ha sido recogida 
como una pequeña parte de la historia rela-
tada en numerosas obras de investigación 
sobre la represión franquista después del 
golpe militar de 1936.

La aparición como monografía del traba-
jo sobre el movimiento obrero en la ciudad 
de A Coruña del catedrático emérito de la 
Universidad del Franco Condado en Be-
sançon Gerard Brey, basado principalmente 
en la tesis doctoral que defendió en el le-
jano año de 1989, viene a romper de algún 

modo esa tendencia. En primer lugar por el 
hecho de poner a disposición de un público 
amplio la historia del movimiento obrero 
en la ciudad de A Coruña en sus primeros 
cuarenta años; también por actualizar su 
trabajo de investigación con algunas de las 
contribuciones publicadas sobre el tema en 
los últimos años; y finalmente por el he-
cho de que la publicación intente recoger, 
como se reconoce explícitamente en la in-

El primer movimiento obrero en A 
Coruña: desde el republicanismo al 
anarcosindicalismo*

Eliseo Fernández  
Archivo Intermedio Militar del Noroeste, Ferrol

* Es reseña de Gerard Brey, Trabajo, sindicalismo y conflictos so-
ciales en A Coruña (1871-1911), A Coruña: Bastiana, 2022. 290 pp.
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describía con evidente alarmismo.
Un aspecto importante del sindicalismo 

coruñés, como es el de la participación fe-
menina en el movimiento obrero, no que-
da al margen de la investigación de Gerard 
Brey, que le dedica una parte importante 
de la obra. Era un hecho que en la ciudad 
existían grandes centros de trabajo cuya 
mano de obra eran mayoritariamente mu-
jeres, como era el caso de la fábrica de taba-
cos, la fábrica de cerillas y la industria tex-
til, además de otras ocupaciones con gran 
participación femenina, como los trabajos 
de carga y descarga, tareas auxiliares de 
la industria pesquera, el servicio domésti-
co o los trabajos de costura. Pese a que la 
conflictividad laboral fue mucho menor en 
los sectores integrados mayoritariamente 
por mujeres, Brey constata que también 
las mujeres se organizaron sindicalmente y 
acudieron a la movilización, aunque lo hi-
cieron especialmente con carácter defensi-
vo, para defender su situación ante la posi-
bilidad de retrocesos, mucho más que para 
conseguir mejoras de tipo laboral. Pese a la 
aparente paradoja, ya Sangro Ros de Olano 
había esgrimido la tesis de que el retraso 
en la organización sindical de un elevado 
número de mujeres trabajadoras -especial-
mente las de la fábrica de tabacos- pudiera 
haber tenido cierto efecto positivo sobre 
el sindicalismo masculino, pues permitía 
la realización de paros de cierta duración 
por parte de las sociedades obreras mascu-
linas sin que el ingreso familiar desapare-
ciera completamente -al seguir trabajando 
las  mujeres que no secundaban la huelga-, 
de tal forma que durante algunas huelgas 
el magro salario femenino se convertía en 
el sostenedor de la economía familiar y un 
apoyo importante para la prolongación de 
los conflictos.

El relato de la obra se articula de forma 
cronológica, remarcando los momentos cla-
ves de la historia del sindicalismo coruñés 

troducción, «las prácticas sindicales de las 
trabajadoras y los trabajadores de la ciudad 
herculina», poniendo el objetivo en la com-
prensión real de la historia del sindicalismo 
coruñés en el último tercio del siglo XIX y 
la primera década del siglo XX.

La publicación de la investigación de 
Gerard Brey cubre un importante vacío his-
toriográfico, pues el movimiento obrero co-
ruñés en esos años y en los posteriores fue 
parte fundamental de la evolución histórica 
de la ciudad herculina y de la sociedad ga-
llega en general. La fortaleza del anarcosin-
dicalismo coruñés -cuyas bases se asientan 
en la época estudiada por Brey- se contagió 
a otras zonas de Galiza y a sectores ente-
ros de la actividad económica, como era el 
mundo pesquero. Su combatividad tuvo re-
percusiones a nivel estatal e internacional y 
los acercamientos y enfrentamientos con el 
republicanismo coruñés tuvieron también 
relevancia fuera del ámbito local, princi-
palmente por el importante papel jugado 
posteriormente por algunos de sus más 
destacadas figuras -principalmente Santia-
go Casares Quiroga, pero también Gerardo 
Abad Conde- en la política nacional.

La importancia del sindicalismo coruñés 
ya había sido comentada en la época por 
Pedro Sangro y Ros de Olano, que en dos 
artículos en la Revista Social Hispano-Ame-
ricana (en 1908 y 1914) y en otras publica-
ciones llamaba la atención sobre la fuerza 
del sindicalismo coruñés. Para el reformis-
ta social de raíz católica, el control que los 
sindicalistas coruñeses ejercían sobre el 
mercado y sobre las condiciones de trabajo 
alcanzaba la categoría de tiránico y contra 
él protestaba enérgicamente al considerar-
lo un obstáculo para el progreso de la ciu-
dad. «Trabajo, sindicalismo y conflictos so-
ciales en A Coruña (1871-1911)» viene a ser 
la explicación pormenorizada de la evolu-
ción del sindicalissmo coruñés hasta llegar 
a la situación que Sangro y Ros de Olano 
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hacia la mejoras laborales y consolidaba 
un movimiento sindical radical en sus ob-
jetivos pero también pragmático cuando la 
ocasión lo requería…

Queda patente en el libro el mérito de 
su autor al haber realizado buena parte de 
su investigación en los años 80 del pasado 
siglo, habiendo tenido que enfrentarse con 
una enorme carencia de investigaciones de 
contexto que habrían hecho más fácil su 
tarea. La ausencia de trabajos que aborden 
aspectos como la evolución del republica-
nismo gallego o la historia industrial de 
la ciudad de A Coruña no son perceptibles 
en esta obra, pero han requerido de Gerard 
Brey un importante esfuerzo de investiga-
ción. Al mismo tiempo, la obra resultante 
es exhaustiva en lo que se refiere a la his-
toria del movimiento sindical, de paso que 
ofrece una nueva perspectiva de la historia 
de la ciudad herculina, hasta ahora poco 
tratada.

Quizá pueda considerarse matizable la 
conclusión de que los anarquistas se aleja-
ron de las masas obreras después del fra-
caso de las huelgas por las ocho horas de 
1890 y 1891, dedicándose a la propaganda 
anarquista en «El Corsario» entre 1893 y 
1896; si bien es evidente que se produjo 
una profunda crisis en la Federación Local 
Obrera, cabe dudar de si el apartamiento de 
la militancia anarquista se produce por una 
voluntad manifiesta de cambiar el rumbo 
de su actuación o bien por la acción com-
binada de factores como el retraimiento de 
la clase trabajadora ante los citados fraca-
sos y las dificultades creadas por las autori-
dades al emergente sindicalismo. De todos 
modos, cualquier debate sobre este u otros 
temas sería imposible sin la completísima 
exposición de hechos e interpretaciones 
que Gerard Brey nos ha brindado en este li-
bro, convertido ya en una obra básica para 
el conocimiento de la historia social de la 
ciudad de A Coruña y por ende, de Galiza.

en el período, como fueron el apartamien-
to de la disciplina republicana en 1872, las 
movilizaciones por las ochos horas en 1890 
y 1891, la reorganización de 1899, los luc-
tuosos sucesos de finales de mayo de 1901 
-ocho paisanos muertos en la represión de 
una huelga de empleados de consumos-, el 
convenio colectivo del otoño de 1906 y la 
huelga general de septiembre de 1911. Hu-
biera sido fácil pararse en los aspectos más 
llamativos de la historia del sindicalismo 
coruñés, como fueron los trágicos sucesos 
de 1901 o el fallecimiento en oscuras cir-
cunstancias del presidente de la patronal 
metalúrgica Miguel Muñoz y el presidente 
del Sindicato de Zapateros Ramón Seoane 
en octubre de 1906, pero el autor ha prefe-
rido ahondar en las entretelas del trabajo 
de organización sindical de la clase trabaja-
dora coruñesa. De esta forma ha construido 
un relato que huye de lo espectacular para 
dar una imagen exhaustiva del movimiento 
obrero coruñés; aunque la obra puede ha-
ber perdido en lo épico -y en lo tópico-, ha 
ganado, sin embargo en veracidad y capaci-
dad explicativa.

La investigación sobre la organización 
del sindicalismo coruñés alcanza gran al-
tura en lo referente al estudio del estable-
cimiento del convenio colectivo firmado 
en noviembre de 1906 por las sociedades 
obreras del ramo de la construcción y la pa-
tronal, después de una huelga general en el 
sector. Dicho acuerdo, valido para dos años, 
destacaba por la consecución, entre otras 
mejoras, de la jornada de 8 horas a partir 
del 1 de enero de 1908. Como elemento no-
vedoso, incluía la creación también de una 
comisión de conciliación permanente que 
servía para resolver las discrepancias entre 
patronos y obreros a la hora de aplicar el 
acuerdo. Como en años anteriores, el sec-
tor de la construcción, con la Sociedad de 
Carpinteros «La Emancipación» a la cabe-
za, lideraba al movimiento obrero coruñés 
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castellanizadas: la checa.
Frente a esa intoxicación franquista sus-

tentada en una historiografía revisionista, 
llega un estudio científico que desmonta 
el mito sobre la existencia y la represión 
consiguiente atribuida a las «checas» en la 
retaguardia republicana. Fernando Jiménez 
analiza concienzudamente lo que en reali-
dad fueron los múltiples comités que proli-

Entre los múltiples mitos fundacionales 
sobre los que se forjó la dictadura franquis-
ta, sin duda alguna destaca la pretendida 
«necesidad» del golpe militar para frenar 
una inminente revolución comunista. Pero, 
como el resto de la mitología franquista, se 
ha desvelado como una auténtica falacia 
gracias tanto a la historiografía que ha in-
vestigado toda la documentación disponi-
ble como a los testimonios de los protago-
nistas susceptibles de haber sido partícipes 
de ese movimiento revolucionario. Ni si-
quiera «el Lenin español», Largo Caballero, 
pretendía en ese momento organizar un le-
vantamiento popular, como constata Julio 
Aróstegui [1]. En un intento de legitimación 
del alzamiento militar, incluso antes de su 
inicio, se alegó que el movimiento obrero 
español preparaba una acción revolucio-
naria. Para ratificar esa ficción era vital un 
elemento consustancial a la revolución bol-
chevique, una versión española de la temi-
ble Comisión Extraordinaria para la Lucha 
contra la Contrarrevolución y el Sabotaje 
de Toda Rusia, más conocida por sus siglas 

* Es reseña de: Fernando Jiménez Herrera, El mito de las 
checas, historia y memoria de los comités revolucionarios. 
Madrid, 1936, Comares, Granada, 2021.

1.– Julio Aróstegui, Largo Caballero, el tesón y la quimera, 
Debate, Barcelona, 2012 y Ángel Viñas y otros, Los mitos 
del 18 de julio, Crítica, Barcelona, 2013.

Desmontando mitos franquistas:  
las checas y los comités revolucionarios 
en el Madrid de la guerra*

Santiago Vega Sombría
UCM



197Nuestra Historia, 15 (2023), ISSN 2529-9808, pp. 196-199

Santiago Vega SombríaDesmontando mitos franquistas:las checas y los comités revolucionarios...

como herramienta política, las organiza-
ciones obreras constituyeron comités de 
defensa como los anarquistas o las Milicias 
Antifascistas Obreras y Campesinas creadas 
por el PCE en 1933. Esa paramilitarización 
de la política, también en nuestro país, en 
ningún caso justifica que no fuera posible la 
paz, como se ha alegado hasta la actualidad. 

La rápida, pero también improvisada, 
formación de los comités se nutrió de es-
tas experiencias previas. Sin embargo, en 
el contexto derivado del golpe de Estado, 
estos centros asumirán toda una serie de 
funciones que hasta el momento no habían 
desarrollado. De este modo se constituye-
ron en las estructuras ya establecidas: los 
Ateneos Libertarios, las Casas del Pueblo, 
los Círculos y Agrupaciones Socialistas y 
los Radios Comunistas. Los comités de de-
fensa anarquistas se formaron a partir de 
los miembros más destacados del ateneo 
de la zona, es decir, no se dejaron en ma-
nos «inexpertas». No siempre compartieron 
sede el comité y el ateneo, aunque normal-
mente el primero estaba muy próximo al 
segundo, incluso en edificios aledaños. Son 
excepción los comités que dirigieron el ate-
neo junto con las atribuciones de defensa. 
Esta realidad se produjo en las organizacio-
nes en las que faltaban militantes para sur-
tir ambas instituciones, debido a la masiva 
movilización de milicianos. En cuanto a los 
socialistas y comunistas solían agrupar las 
funciones en torno a los comités de direc-
ción de sus centros de referencia. Entre los 
comunistas se encontraban en un mismo 
edificio el Radio con su comité y un cuartel 
de milicias. En definitiva, los comités socia-
listas y comunistas mantuvieron las fun-
ciones propias de los centros preexistentes 
donde se instalaron, Casas del Pueblo y Ra-
dios, pero las ampliaron y asumieron toda 
una serie de nuevas funciones, como las 
relacionadas con el orden público o la jus-
ticia. Por su parte, los ateneos continuaron 

feraron como caracoles tras la tormenta en 
la España leal a la República. El fracaso del 
golpe de Estado del 18 de julio de 1936 pro-
vocó la pérdida del poder real y efectivo en 
las calles por parte del Gobierno de la Re-
pública en aquellas zonas donde las fuerzas 
obreras organizadas y armadas frenaron la 
sublevación. Este proceso tuvo una inten-
sidad diferente en función de la fuerza e 
implantación de esas organizaciones obre-
ras. En el caso de Madrid, la pérdida del 
monopolio en el ejercicio de sus funciones 
tuvo una intensidad considerable y sus re-
presentantes hubieron de hacer frente a los 
comités para recuperar el ejercicio exclusi-
vo del poder. La sublevación militar produ-
jo en las organizaciones obreras una des-
confianza hacia las fuerzas armadas y del 
orden público, pues el Ejército había sido 
su principal impulsor, junto a una parte im-
portante de la Guardia Civil. Lo que sumado 
a la demora en la acción gubernamental de 
control del golpe, fue aprovechado por las 
organizaciones obreras anarquistas, socia-
listas y comunistas, para impulsar diversos 
procesos revolucionarios contrarios a los 
intereses del Estado. No se debe hablar de 
revolución porque ninguna de las fuerzas 
obreras llegó a imponerse a las demás ni 
acabar con el Estado, donde los republica-
nos (catalogados de «burgueses» por estos 
actores) no perdieron su preeminencia. Los 
principales impulsores fueron los comités, 
que eran espacios heterogéneos donde se 
dio forma a los diversos procesos revolucio-
narios, junto con la labor de los sindicatos, 
más centrados en los aspectos económicos. 

Los comités formaban parte del reperto-
rio de movilización obrera de los años pre-
vios a la guerra. Se ha de tener en cuenta la 
paramilitarización de la política, fenómeno 
extendido especialmente por toda la Euro-
pa de los años treinta. Ante el crecimiento 
de los partidos fascistas, auténticas fuer-
zas paramilitares que ejercían la violencia 
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se gestó ante la desconfianza general de es-
tos sectores frente a la justicia ordinaria -la 
que realizaban los aparatos del Estado- por 
responder, según estos actores, a intereses 
«burgueses». A su vez, fuente de crítica fue 
la dilatación de los procesos, por lo que la 
justicia revolucionaria se caracterizó por 
su rapidez. Las víctimas de estos procesos 
fueron aquellas personas identificadas con 
las fuerzas sublevadas y sus bases socia-
les, militares y empresarios conservadores, 
miembros del clero, esquiroles o familiares 
de evadidos a zona sublevada. 

Las prácticas violentas de los comités 
fueron rechazadas de plano por los go-
biernos de Giral y Largo Caballero, quienes 
pretendieron recuperar para el Estado el 
monopolio de la violencia e impedir el de-
terioro de la imagen de la República entre 
las democracias occidentales. Para lograrlo 
establecieron medidas legales y políticas 
para restar legitimidad a los comités en las 
calles y eliminar sus funciones de modo 
que sus miembros se introdujesen en los 
aparatos del Estado y así controlarlos. Ya 
el 4 de agosto de 1936, se creó en Madrid 
el Comité Provincial de Investigación Pú-
blica, integrado por todas las fuerzas anti-
fascistas que pretendía centralizar las de-
tenciones bajo las órdenes de la Dirección 
General de Seguridad. El 23 del mismo mes 
se constituyeron los Tribunales Popula-
res, lo que representaba la legalización de 
la justicia popular que se pretendían arro-
gar los comités, pero canalizada por órga-
nos estatales. En vista de que los comités 
continuaron sus prácticas de detenciones y 
ejecuciones, ya en septiembre se formaron 
las Milicias de Vigilancia de Retaguardia a 
las que debían integrarse los milicianos al 
servicio de dichos comités. Paralelamente, 
se habían aprobado medidas para reducir 
la circulación de vehículos a ciertas horas 
de la madrugada —momento habitual de 
las ejecuciones—, las prohibiciones de te-

con sus funciones mientras que los comi-
tés de defensa se encargaron del ejercicio 
de las labores de policía y justicia revolu-
cionaria. Entre las funciones previas desta-
caban las educativas, como la apertura de 
nuevas escuelas, organización de mítines, 
obras teatrales, clases de adultos, bibliote-
cas, comedores, economatos o la formación 
de grupos de costura para enviar ropa a los 
frentes, incluso, en el caso de sus miembros 
muertos en combate, el centro sirvió como 
velatorio. Estas actividades se vieron refor-
zadas por la interacción con otros espacios 
como las cooperativas, tanto las agrarias 
como las industriales basadas en la reacti-
vación de la actividad de alguna empresa, 
aunque, por lo general, esta función recayó 
en los sindicatos.

Los integrantes de los comités eran 
miembros destacados por largas trayecto-
rias dentro de sus organizaciones. Se había 
apuntado que estos centros y sus patrullas 
estaban compuestos por expresidiarios, 
pero el porcentaje de estos es muy bajo, y 
los delitos por los que habían sido encarce-
lados estaban relacionados con sus activi-
dades políticas y/o sindicales, no con delitos 
de sangre o relacionados con el robo. Dolo-
res Ibárruri fue encarcelada en varias oca-
siones y nadie podrá calificarla como una 
delincuente. Jiménez aporta 400 milicianos 
investigados, de los que solo 20 contaban 
con antecedentes penales y un único pro-
cesado por delitos de sangre. Los miembros 
de los comités fueron los encargados, en 
relación a la justicia revolucionaria, de re-
cibir las denuncias, ordenar las detenciones 
y patrullas, disponer las guardias, juzgar la 
responsabilidad de los sospechosos a través 
de las pruebas obtenidas, dictar sentencia y 
si era pena de muerte, ejecutarla. También 
se encargaban de generar avales de circu-
lación o salvoconductos para desplaza-
mientos fuera de su ámbito territorial. Esta 
constitución de una justicia revolucionaria 
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tres ideologías del movimiento obrero: so-
cialistas, comunistas y anarquistas. Pero la 
existencia de violencia en zona republicana 
no justifica la equiparación de las dos Espa-
ñas enfrentadas a partir de 1936. La II Re-
pública defendía su legalidad democrática 
frente a un golpe de estado apoyado por las 
potencias fascistas de Hitler y Mussolini. 
Contra ese ataque totalitario se moviliza-
ron especialmente las fuerzas obreras, que 
una vez frenado el golpe se hicieron con el 
poder aprovechando el desmoronamien-
to de las instituciones republicanas. Uno 
de los atributos de ese nuevo poder fue el 
orden público y la justicia revolucionaria, 
lo que dio pie al ejercicio de una violencia 
que se escapaba al control del Estado. Este 
aspecto marca una diferencia fundamental 
con la checa bolchevique, pues no eran es-
tructuras del Estado, más bien al contrario, 
actuaron en constante desafío al gobierno, 
hasta que éste logró su disolución.

nencia de armas largas en la retaguardia y 
de realizar detenciones o registros... Solo 
cuando Madrid se convirtió en frente de 
guerra a comienzos de noviembre de 1936 
y la incorporación de la CNT al gobierno de 
Largo Caballero, se comenzó a imponer el 
Estado frente a los comités, un largo cami-
no que culminó a principios de 1937 con la 
victoria del primero frente a los segundos. 
Muy lentamente y con grandes resisten-
cias, los milicianos fueron unidos a cuerpos 
especiales, cuerpos policiales, en el Ejército 
o incluso, en los ayuntamientos. Los comi-
tés mantuvieron las actividades sociales o 
culturales hasta el final de la guerra, pero 
perdieron las funciones relacionadas con el 
orden público y la justicia.

En definitiva, Fernando Jiménez nos 
ofrece un libro esclarecedor que no niega 
ni minimiza la violencia ejercida en la re-
taguardia republicana por los comités an-
tifascistas, integrados por milicianos de las 
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Comunismos ortodoxos en España 
(1968-1989)*

David Ginard Féron 
Universitat de les Illes Balears

El evidente progreso que ha experimen-
tado la investigación académica sobre el 
comunismo español desde la década de los 
noventa del pasado siglo ha tenido uno de 
sus mayores exponentes en una tenden-
cia clara a la ampliación y diversificación 
temáticas. En este sentido, las disidencias 
internas en el movimiento comunista han 
constituido uno de los temas de atención 
preferente. De hecho, los trabajos sobre 
las rupturas de la década de los treinta o 
los personajes heterodoxos de los cua-
renta constituyeron de entrada una de les 
principales líneas de la historiografía más 
crítica. A medida que el centro de interés 
de los especialistas sobre el PCE se ha ido 
desplazando hacia el segundo franquismo 
y la llamada transición democrática, la bi-
bliografía académica ha abordado en mayor 
medida el impacto en España de las pugnas 
que siguieron al XX congreso del PCUS. Sin 
embargo, el grueso de la investigación se 
había centrado hasta ahora en el análisis 
de las especificidades del eurocomunis-
mo español y en el cuestionamiento de la 
línea oficial por parte de personalidades 
como Fernando Claudín o Jorge Semprún. 
También, en menor medida, se habían pu-
blicado estudios sobre los grupos maoístas, 
trotskistas y hoxhistas. No existía, en cam-

bio, ninguna monografía de conjunto que 
abordase las corrientes reivindicadoras del 
comunismo más clásico que se articularon 
desde la crisis checoslovaca de 1968, y que 
en la década de los ochenta constituyeron 
una amenaza seria a la hegemonía del PCE 
en el conjunto del comunismo español. El 
libro objeto de comentario y que viene a cu-
brir este hueco es la adaptación de la tesis 
doctoral de Eduardo Abad, un historiador 

* Reseña de: Eduardo Abad García, A contracorriente. Las di-
sidencias ortodoxas en el comunismo español (1968-1989), 
Publicacions de la Universitat de València, Valencia 2022.
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El segundo bloque nos proporciona un 
recorrido por la segunda ola disidente sur-
gida del desarrollo del VIII Congreso del 
PCE, celebrado en 1972. Con un perfil so-
ciológico muy diferente que la anterior, 
adoptó una imagen mucho más moderna y 
una táctica centrada inicialmente en cam-
biar el partido desde dentro mediante las 
tendencias conocidas por Oposición de Iz-
quierdas (OPI) y Células Comunistas (CC). 
Pese a la mayor preparación teórica de los 
cuadros impulsores y su relativa vincula-
ción con los movimientos sociales del in-
terior en el tardofranquismo y la primera 
transición estos núcleos cayeron pronto en 
la misma situación de bloqueo que las pri-
meras escisiones.

En la tercera parte, en buena lógica la 
más extensa, se aborda el período de ma-
yor éxito relativo de los «prosoviéticos» 
españoles. La aceleración del giro ideoló-
gico por parte de la dirección del PCE des-
de 1977 condujo a numerosos comunistas 
veteranos y jóvenes a ilusionarse con un 
nuevo proyecto que consiguió unificar al 
grueso de los núcleos disidentes anteriores 
y arrastrar a sectores muy significativos de 
la militancia y de los cuadros del PCE y del 
PSUC. Particularmente en Cataluña, la fun-
dación en 1982 de una nueva organización 
—el Partit dels Comunistes de Catalunya 
(PCC)— constituyó un fenómeno sin pa-
rangón en tanto en cuanto alcanzó una nu-
trida militancia y una cierta implantación 
electoral. De aquí surgiría la fundación, en 
1984, del Partido Comunista de los Pueblos 
de España (PCPE), cuyas expectativas ini-
ciales parecían prometedoras dada su capa-
cidad de implicarse en las luchas sindica-
les, pacifistas y de apoyo a revoluciones del 
Tercer Mundo, así como su éxito a la hora 
de presentarse como el legítimo heredero 
de las señas de identidad del comunismo 
clásico. Sin embargo, circunstancias inter-
nas y externas, en particular las reformas 

formado en la Universidad de Oviedo que 
se ha interesado principalmente por los en-
foques sociales y culturales del fenómeno 
comunista.

Sin duda el trabajo de Eduardo Abad ha 
sido abordado con precisión y meticulo-
sidad. Es significativo, en este sentido, el 
amplio conjunto de fuentes inéditas con-
sultadas, así como el buen conocimiento de 
la bibliografía especializada. A destacar, en 
particular, el uso profuso de los materiales 
producidos por las organizaciones políticas 
estudiadas (actas, correspondencia, infor-
mes…), de hemerotecas digitales y de nu-
merosos testimonios orales. Esta pluralidad 
de fuentes ha permitido al autor construir 
un relato coherente y riguroso, alejado de 
cualquier tipo de mistificación favorable o 
desfavorable a los «prosoviéticos» españo-
les. El volumen consta de una amplia in-
troducción consagrada a la exposición del 
marco teórico, a la que siguen tres grandes 
capítulos relativos a cada una de las grandes 
olas disidentes ortodoxas que identifica el 
autor: 1968-1972, 1972-1982 y 1982-1988. 

Así, en el primer capítulo, Abad des-
cribe la incidencia de la crisis derivada de 
la intervención de las tropas del Pacto de 
Varsovia en Checoslovaquia en agosto de 
1968. La condena de la dirección del PCE al 
aplastamiento de la primavera praguense 
suscitó el descontento entre amplios sec-
tores de la militancia operando como mito 
fundacional de una corriente ortodoxa que 
identificaba las críticas a la URSS como un 
reflejo de una política reformista contraria 
a la cultura comunista tradicional. Sin em-
bargo, las sucesivas escisiones capitanea-
das respectivamente por Eduardo García y 
Agustín Gómez (PCE VIII-IX Congreso) y 
por Enrique Líster (PCOE) se mostraron in-
capaces de extenderse de manera efectiva, 
más allá de algunos pequeños éxitos esen-
cialmente entre la militancia exiliada en la 
Europa Oriental.
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el acento en la incidencia de la frustración 
acumulada entre las bases tradicionales 
del comunismo español por el precio paga-
do por la dirección del PCE para conseguir 
la respetabilidad en el sistema político de 
1978, cuestionando la visión convencional 
centrada en un sovietismo a ultranza cuyo 
rol en la cosmovisión del militante tipo no 
era ya la de décadas anteriores. Pero sobre 
todo, Abad apunta a que las transforma-
ciones experimentadas por la clase obrera 
mundial en las últimas décadas del siglo 
XX distaban de facilitar la consolidación 
de propuestas políticas como las del comu-
nismo ortodoxo. Aunque el libro cubre con 
éxito los objetivos planteados, deja abiertos 
algunos interrogantes difíciles de resolver 
dado el lamentable estado del acceso a los 
archivos exsoviéticos. En particular, la con-
trovertida cuestión de la financiación a los 
distintos partidos comunistas por parte de 
la URSS y de las «democracias populares».

políticas emprendidas en la URSS de Gor-
bachov y la ulterior desaparición del bloque 
soviético, determinaron el declive hasta la 
insignificancia de este partido y de la co-
rriente ortodoxa en su conjunto.

El volumen se cierra con unas conclu-
siones que, además de subrayar los ras-
gos esenciales de cada fase, incluyen unas 
ajustadas reflexiones en torno a la cultu-
ra, la identidad y el marco transnacional 
que determinaron la trayectoria de la co-
rriente política analizada. En este sentido, 
como todo buen libro de historia, la obra de 
Eduardo Abad nos aporta claves interpreta-
tivas para avanzar en la respuesta a algunas 
preguntas centrales de la historia reciente. 
En particular, sobre los logros y límites de 
la transición posfranquista y sobre la ex-
periencia histórica del llamado «socialismo 
real» y su impacto en la izquierda occiden-
tal. Así, como factor explicativo del desarro-
llo de los grupos ortodoxos, el autor pone 
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el «efecto Bolonia» al imponerse la pro-
ducción capitalista en cadena de artículos. 
No hace falta ser un avezado marxista para 
contrastar la elevación de las tasas de au-
toexplotación así como un debilitamiento 
generalizado de la salud mental de los in-
vestigadores [2].

2.– La evidencia no cesa desde hace años: Víctor M. Loza-

Avances en la agenda investigadora  
de la historiografía obrera*

Sergio Gálvez Biesca 
Doctor en Historia Contemporánea

«No estamos lokos. Que sabemos lo que 
queremos», cantaba Ketama en 1995. Dos 
estrofas que resumen, en parte, el ambiente 
un tanto esquizofrénico por el que transita 
la historiografía obrera clásica desde que, 
a principios de los años ochenta, Manuel 
Pérez Ledesma y José Álvarez Junco con el 
conocido Manifiesto quisieron no solo pasar 
página sino poner punto y aparte a ciertas 
formas de entender la construcción de lo 
histórico y evitar compromisos innecesa-
rios en la no casual altura de 1982 [1].

Desde entonces, seamos sinceros, entre 
«nosotros», ha existido una permanente 
sospecha (que mal casa con la presunción 
de inocencia) en torno a quienes han tran-
sitado por la Historia Social, la lucha de 
clases, el movimiento obrero, los sindica-
tos, la clase obrera... Sospechas que han in-
fluido poderosamente en la elección de la 
mayor parte de las líneas de investigación 
de los departamentos de Historia Contem-
poránea. Giro todavía más acentuado tras 

* Reseña conjunta de: Reseña de Gonzalo Wilhelmi Casano-
va, Sobrevivir a la derrota. Historia del sindicalismo en España 
(1975-2004), Madrid, Akal, 2021, pp. 559 y de Joan Gimeno 
i Igual, Lucha de clases en tiempos de cambio. Comisiones 
Obreras (1981-1991), Madrid, Los Libros de la Catarata / 
Fundación 1º de Mayo, 2021, pp. 317.

1.– José Álvarez Junco y Manuel Pérez Ledesma, «Hi-
storia del movimiento obrero: ¿una segunda ruptura?», 
Revista de Occidente, 12 (1982), pp. 19-42. Véase, Sergio 
Gálvez Biesca, «La ‘extraña’ derrota del movimiento obre-
ro», Papeles de la FIM, 26/27 (2008), pp. 83-116.
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Con una novedad para los que ya tenemos 
una edad; el rescate y la traducción de nove-
las obreras por parte de «nuevas» editoriales 
como Hoja de Lata: Luisa Carnés, Tea rooms. 
Mujeres obreras (2016), David Peace, GB84 
(2018) y, por supuesto, Amianto de Alberto 
Prunetti (2020) con un prólogo clarividen-
te de Isaac Rosa, quien nos demostró tiem-
po antes en La mano invisible (Seix Barral, 
2011) el ancho campo de trabajo a explorar, 
a partir de las transformaciones operadas en 
el mundo del trabajo que describiera la obra 
central de los años noventa, La metamor-
fosis de la cuestión social de Robert Castel 
(Buenos Aires, Paidós, 1997). 

En este panorama toda nueva publica-
ción es recibida con interés y con expecta-
ción por quienes sabemos lo que queremos 
y no renunciamos a otra historiografía po-
sible, más necesaria que nunca. Así ha su-
cedido con los libros de Gonzalo Wilhelmi, 
Sobrevivir a la derrota y de Joan Gimeno, 
Lucha de clases en tiempos de cambio, ambos 
del año 2021. Tres características comunes 
comparten. Primero, indagan en el hecho 
de la organización sindical en la España 
contemporánea. Si un movimiento u orga-
nización tiene mala prensa en España, des-
de hace unas décadas, son los sindicatos, 
convertidos en una especie de ogros «come 
langostinos»; a modo de uno de los mayo-
res éxitos de la guerra cultural emprendida 
por el neoliberalismo, bien acompañado 
por la extrema derecha, desde los tiempos 
de Thatcher. Negros augurios que han que-
dado empañados por el éxito de determina-
das huelgas, datos de afiliación o la propia 
consolidación institucional de las organiza-
ciones de clase, aunque es innegable la des-
afección sindical de una amplia capa de tra-
bajadores. Segundo, desbordan el habitual 
marco cronológico de la Transición para 
adentrarse en los años ochenta, noventa y 
en el caso de Wilhelmi hasta el primer lustro 
de la primera década del siglo XXI. Y, terce-

Ni siquiera los análisis más críticos 
desde finales de los noventa acertaron a 
prever la arrolladora fuerza del posmoder-
nismo y de la historia post-social en las 
agendas investigadoras: lenguaje, emo-
ciones, sentimientos... Con destierro ane-
jo a Marx, laminando de paso cualquier 
atisbo de «compromiso social» [3]. Apenas 
sobreviven parcelas indemnes frente a 
este leviatán: los estudios de género, la 
historia del comunismo en España y la 
producción vinculada al análisis de los 
graves crímenes contra los Derechos Hu-
manos durante la dictadura franquista y la 
Transición.

Pese a todo se siguen publicando ex-
traordinarios libros sobre el tema que nos 
trae aquí. Un vistazo al último lustro lo 
confirma: El Pueblo. Auge y declive de la cla-
se obrera (1910-2010) de Selina Todd (Ma-
drid, Akal, 2018), El enemigo interior. La 
guerra secreta contra los mineros de Seumas 
Milne (Madrid, Alianza, 2018), Historia de 
la CNT. Utopía, pragmatismo y revolución de 
Julián Vadillo Muñoz (Madrid, Los Libros de 
la Catarata, 2019), la colección de libros pu-
blicados por la Fundación 1º de Mayo y la 
Libros de La Catarata como sucede en Pro-
ceso 1001. El franquismo contra Comisiones 
Obreras de José Antonio Pérez y Mayka Mu-
ñoz Ruiz (2022), junto con una de las obras 
más esperadas desde hace tiempo: Lucha de 
clases, franquismo y democracia. Obreros y 
empresarios (1939-1979) de Xavier Domè-
nech (Madrid, Akal, 2022). 

no, «El coste mental de la carrera investigadora», elsal-
todiario.com, 7 de octubre de 2019; Carmen García, «Los 
estudiantes de doctorado en España: el 80% está agota-
do emocionalmente», elecononomista.es, 12 de febrero de 
2021; Noticia, «Los problemas psicológicos se duplican 
en personal investigador y académico», La Vanguardia, 3 
de diciembre de 2021.

3.– En este sentido, véase, Francisco Erice, En defensa de la 
razón. Contribución a la crítica del posmodernismo, Madrid, 
Siglo XXI, 2020, así como su reseña en Segle XX, 14 (2021), 
pp. 278-282.
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los sindicatos anarco-sindicalistas, los sin-
dicatos gremiales cuando no amarillos y, lo 
que no es menor: la labor desarrollada por 
las organizaciones agrarias y del campo en 
Extremadura y Andalucía. 

Uno de los más notables méritos de esta 
monografía reside en la revaloración del pa-
pel de las mujeres dentro y fuera del mundo 
del trabajo, dentro y en los alrededores de 
las organizaciones obreras —con denuncia 
directa del tradicional machismo a todos 
los niveles— como sujeto histórico central 
en las relaciones capital-trabajo. Con el re-
sultado de prácticas de organización y re-
sistencia innovadoras que chocaron con las 
de sus propios «compañeros». Despunta, 
igualmente, su crítica al «Modelo Español 
de Concertación Social» convertido por las 
élites académicas en un constructo incues-
tionable. Pero sí algo sobresale —y pocos 
han sido los historiadores que nos hayamos 
detenido en este aspecto vehicular de la 
historiografía obrera postransicional— es 
el grado de detalle con el que examina los 
costes humanos del ejercicio del derecho 
sindical en términos de detenidos, apalea-
dos, torturados, represaliados, enjuiciados 
y fallecidos, perdón, asesinados por las 
Fuerzas de Seguridad del Estado, con la co-
rrespondiente dosis tan propia del «Modelo 
Español de Impunidad».

«La historia de los sindicatos en España 
es una historia de trabajo, de cuidados, de 
sentimientos, de conflictos, de organización 
y también de ideas, porque los sindicatos 
han participado de forma destacada en la 
mayoría de las principales confrontaciones 
políticas e ideológicas» (p. 28); una frase que 
resume a la perfección el cambio de paradig-
ma entre la «vieja» historia del movimien-
to obrero —por ejemplo, Manuel Tuñón de 
Lara— y un «nuevo» enfoque más inclusivo y 
plural a la hora de entender y de acercarnos 
a la clase, sus organizaciones y al grupo hu-
mano que conforma la militancia sindical.

ro, vienen avalados por relevantes especia-
listas en Historia Contemporánea —Rubén 
Vega y Pere Ysàs, respectivamente— siendo 
productos de largas investigaciones.

Frente a los clásicos presagios o las habi-
tuales consignas por parte de determinados 
«académicos», obsesionados con blindar los 
departamentos de intrusos molestos, acer-
ca de la fabricada falacia de que estas obras 
podrían constituir una especie de historia 
militante u oficial de los sindicatos —como 
si quienes pregonaran tales objeciones no 
llevaran años haciendo política pura y dura 
a lo largo de su carrera y con mucha histo-
ria, por lo menos, acrítica a cuestas— hay 
que constatar que cumplen sobradamente 
todos los requisitos teóricos y metodológi-
cos de una ciencia como la Historia. No es 
tampoco casualidad que estén publicados 
en importantes editoriales (Akal y Los Li-
bros de la Catarata), lo que evita el riesgo 
de marginalidad, asegurando su distribu-
ción por los principales canales. 

Empecemos por Sobrevivir a la derrota. 
A buen seguro estamos ante el principal 
compendio hoy publicado sobre la historia 
del movimiento obrero contemporáneo en 
España. Un enorme esfuerzo de síntesis de 
un outsider de la Universidad, lo que refuer-
za más su valor y oportunidad. La obra se 
encuentra dividida en tres amplios perio-
dos cronológicos (1975-1982; 1982-1996; 
1996-2004) recorriendo desde la Transi-
ción, atravesando la primera época socialis-
ta y finalizando con las dos legislaturas del 
Gobierno popular de José María Aznar. A 
diferencia de lo que hasta ahora había sido 
habitual, no solo se limita a los dos grandes 
sindicatos del país —CCOO y UGT— sino 
que se interna por la pluralidad sindical de 
España a través de las estrategias y actua-
ciones de los principales sindicatos nacio-
nalistas (desde Galicia, pasando por el País 
Vasco, a Cataluña, principalmente). Asi-
mismo el investigador tiene muy presente 
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mantra de la traición desde los Pactos de La 
Moncloa (nunca antes, cuando ya en enero 
de 1976 se dieron los primeros pasos para 
controlar el conflicto obrero en las fábricas 
y en la calle) por parte de las élites sindica-
les y del PCE y en donde la izquierda radical 
sería la única que habría mantenido el tipo 
(o al menos lo habría intentado). Una apro-
ximación que conlleva afirmaciones fuer-
tes (pp. 51, 124 138, 179, 183, 184, 188, 207, 
214, 216, 227, 240, 242…), eliminando, por 
consiguiente, la complejidad de momentos 
históricos claves en donde un alto número 
de pequeños detalles (entre otros, no pocos 
movimientos internos dentro de las cúpulas 
sindicales para el control y minimización 
de daños internos) no se tienen en cuenta 
o directamente se omiten. El resultado más 
palpable: meter en el mismo cajón a UGT y 
CCOO, con o sin unidad de acción, durante 
la década de los años ochenta, en multitud 
de ocasiones y sin mayores matices.

Un marco de interpretación válido, se 
comparta o no, pero que no aborda un de-
bate pendiente a la luz de una abundante 
bibliografía consolidada: si bien hubo un 
lejano horizonte de ruptura en el marco po-
lítico y más todavía en el sindical, no die-
ron los números, ni la famosa correlación 
de fuerzas —de debilidades recordando a 
Vázquez Montalbán— fue tal. No obstante, 
la pregunta es otra: ¿cuál fue el peso real de 
los elementos revolucionarios en las direc-
ciones sindicales? La falsa dicotomía entre 
direcciones conservadoras y militantes re-
volucionarios hace tiempo fue desmonta-
da por Robert M. Fishman en Organización 
Obrera y retorno a la democracia (Madrid, 
Centro de Investigaciones Sociológicas, 
1996) sin que se tenga que estar de acuerdo 
con las tesis de Víctor Pérez Díaz sobre la 
función jugada por la sociedad civil [6].

6.– Víctor Pérez Díaz, La primacía de la sociedad civil. El 
proceso de formación de la España democrática, Madrid, 
Alianza, 1993.

Esta obra pretende salir de los esquemas 
de interpretación al uso en el mismo mo-
mento en que las trabajadoras y los traba-
jadores tienden a ocupar el centro del rela-
to, como buena parte de la historia social 
viene reclamando desde la publicación de 
La formación de la clase obrera en Inglaterra 
de E.P. Thompson [4]. «Preferimos el término 
de clase trabajadora antes que clase obrera 
o proletariado, porque refleja mejor la di-
versidad interna de este colectivo», afirma 
al esbozar su propuesta teórica (pp. 22-25). 
Los conceptos de experiencia, la inexisten-
cia de una identidad de clase predetermi-
nada y de una clase objetiva constituyen 
otros tres postulados pilares de su modelo 
de interpretación, lo que le genera al autor 
más de un problema de adecuación entre la 
teoría y su plasmación práctica metodoló-
gica y discursiva. No rehúye tampoco el de-
bate sobre la redefinición del concepto de 
trabajo con la aparición y la consolidación 
del precariado y las relaciones entre insi-
ders/outsiders como producto de la flexi-
bilidad neoliberal impuesta tras la reforma 
del Estatuto de los Trabajadores de 1984, 
pero con una perspectiva radicalmente en-
frentada a las tesis de Javier García de Pola-
vieja y otros [5].

Ahora bien, el autor de Romper el consen-
so: la izquierda radical en la Transición espa-
ñola (1975-1982) (Madrid, Siglo XXI, 2016), 
en el recuento de derrotas y victorias del 
movimiento obrero, especialmente, en la 
Transición y la década de los años ochenta, 
parte de una extendida hipótesis entre un 
segmento de la izquierda historiográfica: el 

4.– De relevancia fue su reedición por la editorial Capitán 
Swing en 2012.

5.– Javier García de Polavieja, Estables y precarios. Desre-
gulación laboral y estratificación en España, Madrid, Centro 
de Investigaciones Sociológicas / Siglo XXI, 2003. Junto 
con Carles Boix, Partidos políticos, crecimiento e igualdad. 
Estrategias económicas conservadoras y socialdemócratas en 
la economía mundial, Madrid, Alianza, 1996.
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en la interna en esta última organización— 
hay una idea-fuerza del autor que entra en 
colisión con el viejo paradigma marxista 
sobre la centralidad capital-trabajo: «Sin 
embargo, las centrales sindicales siguieron 
considerando que el valor central de la cla-
se trabajadora era el empleo y no el trabajo, 
insistiendo en no reconocer la importan-
cia del trabajo de cuidados, realizado en su 
mayor parte por las mujeres» (p. 538).

Por lo demás, un claro síntoma de la ex-
traña derrota de la historiografía del movi-
miento obrero ha sido el caso de la Confede-
ración Sindical de las Comisiones Obreras. 
Más de un cuarto de siglo ha transcurrido 
desde la obra dirigida y coordinada por Da-
vid Ruiz, Historia de Comisiones Obreras 
(1958-1988) (Madrid, Siglo XXI, 1994) para 
volver a contar con una monografía aca-
démica sobre la historia estatal del sindi-
cato. Nos referimos a la publicación de la 
tesis doctoral del joven doctor en Historia 
Contemporánea Gimeno i Igual, que aborda 
nueve años trascendentales del sindicato 
entre 1982 a 1991. Es decir, desde el triunfo 
electoral del PSOE al V Congreso Confede-
ral, cuando puede darse por consolidada la 
unidad de acción con UGT de la mano de 
la Propuesta Sindical Prioritaria (PSP). Un 
momento definitorio, una vez el reelegido 
Antonio Gutiérrez al frente de la Secretaria 
General, quien inició con determinación, a 
partir de entonces, su particular «moder-
nización» de CCOO —su definitiva conver-
sión en un sindicato de servicios— para lo 
cual fue necesario —según ha declarado el 
propio interesado en más de una ocasión— 
la expulsión de Camacho de la Presidencia 
honorifica de la organización. 

Despunta en esta monografía un exten-
so e inteligente uso de las principales fuen-
tes primarias sobre CCOO pero también del 
PCE y del PSUC, con mención especial de 
los cables de WikiLeaks, los documentos 
desclasificados de la CIA y parte de la do-

He aquí la tesis central que atraviesa el 
libro: los límites políticos, sindicales y ma-
teriales palpables de la Transición sindical, 
a raíz de aquella conocida afirmación de 
Marcelino Camacho sobre cómo los sindi-
catos fueron sus parientes pobres. En cual-
quier caso, es de agradecer el extraordina-
rio arrojo por situar al conflicto obrero y 
laboral en el centro del relato, así como las 
diferentes estrategias desarrolladas desde 
las bases sindicales llegando al enfrenta-
miento, cuando no a su expulsión, frente a 
las direcciones. Son múltiples los ejemplos 
de primera mano que se exponen al res-
pecto desde Sagunto en 1983 en adelante. 
Una historia desde abajo y con los de abajo, 
a partir de testimonios de obreras y obreros 
que suelen quedar por regla general en los 
márgenes de la Historia.

Sumada a la denuncia de la desmovili-
zación obrera y social —el particular desen-
canto sindical tan propio de la «Cultura de 
la Transición» [7]— encabezado por la direc-
ción de la UGT, las dudas y contradiccio-
nes de las Comisiones Obreras —principal 
elemento a abatir tanto durante la Transi-
ción como por parte de la «modernización 
socialista» como causa explicativa que se 
encuentra presente pero al que no se le 
otorga el suficiente peso interpretativo— 
las trampas encubiertas del Diálogo Social, 
los riesgos de la profesionalización de los 
cuadros, de las subvenciones, de la entrada 
de las organizaciones sindicales en el jue-
go de la «formación profesional», persiste, 
en líneas generales, una revaloración del 
hecho sindical como el factor central que 
permitió resistir la embestida neoliberal 
de los ochenta y noventa. Al margen de las 
ajustadas críticas a la moderación de UGT 
y CCOO —en donde el autor es consciente 
del papel desempeñado por el sector crítico 

7.– Carlos Acevedo [et al.], CT o la cultura de la Transición: 
crítica a 35 años de cultura española, Barcelona, Debolsillo, 
2012.
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Más bien fue una historia de supervivencia a 
la OPA hostil del PSOE en alianza con UGT 
(hasta, por lo menos, 1987), la CEOE y la cla-
se dominante, junto con la colaboración de 
la prensa con Rodolfo Serrano a la cabeza 
desde El País. El todo vale contra las CCOO 
–«Comisiones resulta un elefante en la ha-
bitación. Su presencia y poder inquietaba a 
propios y ajenos» (p. 22)— queda reflejado 
en los seis primeros capítulos, constatándo-
se, una vez más, la mitología sobre el falso 
«Modelo Español de Concertación Social» 
y en donde el Acuerdo Económico Social 
(AES) de octubre de 1984 constituyó su cul-
men. Por otra parte, y el autor lo evidencia 
con claridad, se debe tener presente la altura 
política, intelectual y estratégica, así como 
la capacidad de contar hasta mil, por parte 
de los dirigentes para mantener unido al 
sindicato y no perder el rumbo en la cons-

cumentación (expoliada) conservada en el 
Archivo de la Fundación Felipe González. 
Sumado a un actualizado estado de la cues-
tión bibliográfica.

Con estos mimbres se ha constituido un 
relato mimado y cuidado en torno a las in-
terioridades de la dirección de la organiza-
ción (principalmente) con todas las dificul-
tades y contradicciones por las que fueron 
pasando. Fue Pío Cabanillas, ministro de 
Información y Turismo con Franco, quien 
pasaría a la posterioridad por algunas de 
sus frases: «¡Al suelo, que vienen los nues-
tros!». La cual se ajusta como anillo al dedo 
al devenir del sindicato en su relación con 
el Partido Comunista de España de la mano 
de Santiago Carrillo, escoltado por Julián 
Ariza, antes y después de su largo paso por 
la Secretaría General [8]. No es menor este 
enfoque, en tanto condicionó en mayúscu-
las la orientación política y la vida orgánica 
del sindicato inclusive más allá del IV Con-
greso de 1987. Otro tanto sucedió con la au-
toimplosión del PSUC con el V Congreso en 
1981 y el efecto demolición posterior. A su-
marse las numerosas disidencias internas, 
salidas y expulsiones que llevaron al sin-
dicato al límite, en más de una ocasión, y 
que revelaron las debilidades organizativas 
de CCOO durante todo este tiempo. Joan 
Gimeno ofrece una auténtica lección ma-
gistral al escrutar todas estas conexiones y 
sobre las que hasta el momento apenas se 
había profundizado [9]. 

La historia del sindicalismo español en 
los ochenta no fue, precisamente, una his-
toria de éxito. Menos en el caso de CCOO. 

8.– De interés, sin duda, han resultado las memorias de 
Julián Ariza, El precio de la libertad. Recuerdos de un anti-
franquista, Madrid, Los Libros de La Catarata / Fundación 
1º de Mayo, 2022.

9.– Consúltese, al respecto, las aportaciones publicadas 
en, Francisco Erice (dir.) y David Ginard (coord.), Un siglo 
de comunismo en España II. Presencia social y experiencias 
militantes, Madrid, Akal, 2022.
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cisco Fernández Marugán, o las más elabo-
radas como las de José María Maravall o el 
citado Pérez Díaz, condujeron en el tránsito 
entre los ochenta y noventa a una envene-
nada invitación a los sindicatos: un suicidio 
de clase. Lo que explica cómo fue CCOO el 
principal sujeto sociopolítico opositor a la 
estrategia neoliberal de la «modernización 
socialista». Como subraya el propio autor: 
«Lo cierto es que, además de este papel de 
dique de contención, desarrollado de for-
ma clara al menos hasta mediados de los 
noventa e incluso más allá, los sindicatos, 
pero sobre todo CCOO, encarnaron el ba-
luarte de una suerte de Economía Política 
popular en tiempos de negación de cual-
quier política alternativa posible» (p. 16).

«Soy bohemio y soñador» decía Ketama 
en la misma canción. Se mire por donde 
se mire, pese a los indefinidos entierros 
de la historiografía obrera, de las propias 
organizaciones sindicales y hasta la lu-
cha de clases en estos últimos cincuenta 
años [10]; ahí continúa una agenda inves-
tigadora si bien no marcando la pauta sí 
evidenciando avances sobresalientes a la 
par demostrando una fortaleza a prueba 
de indeseables invitaciones y sobornos de 
todas conocidos.

10.– Lectura clave aquí sigue resultando, José Antonio 
Piqueras, «El dilema de Robinson y las tribulaciones de 
los historiadores sociales», Historia Social, 60 (2008), pp. 
59-90.

tante redefinición de una posición defensiva 
y ofensiva según el momento y el lugar. En 
tercer lugar, esta es una historia de vértigo 
en donde sus dirigentes, cuadros y técnicos 
hicieron un máster intensivo del 24/7.

No se ahorran críticas a los errores y 
fracasos que se cometieron por el camino 
como sucedió en la negociación del AES 
(Capítulo V, pp. 123-160), aunque en oca-
siones se muestre demasiado amable con 
los propios análisis de la Ejecutiva, como 
sucede con la lectura de la Huelga General 
del 20 de junio de 1985 (pp. 138-139), lo que 
hubiera merecido un encuadre más amplio 
desde otras posiciones internas y externas. 
Y, efectivamente, el mapa sindical de este 
país quedó transformado con el antes, el 
durante y el después de la huelga general 
del 14 de diciembre de 1988, como bien se 
explica en el Capítulo VII con el que se abre 
el tramo final de la obra.

De vuelta al principio, el Capítulo II (pp. 
31-41) recupera las principales interpre-
taciones que los intelectuales y machacas 
del PSOE elaboraron para ignorar cuando 
no directamente atacar el propio hecho 
sindical reconocido en el artículo 7º de la 
Constitución española. Las feroces críticas 
de Ludolfo Paramio, Álvaro Espinosa, Fran-
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Tras la conocida formulación de Gram-
sci, se ha repetido hasta el cansancio que la 
historia de un partido político debe atender 
a la historia de la sociedad en la que está 
inmerso, pero muchas veces ello es tan sólo 
una proclama bien intencionada. Por el 
contrario, las más de doscientas cincuenta 
páginas del último libro del historiador chi-
leno Rolando Álvarez Vallejos logran con-
tundentemente tramar la historia partida-
ria con la del conjunto social. En esa clave, 
un libro que se constituye como síntesis de 
una investigación en torno a la trayectoria 
política del PC de Chile en los años recien-
tes, puntualmente entre los años 1999 y 
2009, resulta un significativo aporte para la 
historia chilena reciente.

El principal propósito de la investigación 
fue comprender y explicar un cambio muy 
evidente en la política de las y los comunis-
tas chilenos hacia la Concertación de Parti-
dos por la Democracia frente a un panorama 
político que también se fue reconfigurando 
en esa década. El libro demuestra cómo, en 
continuidad con las posiciones más radica-

les asumidas como forma de resistencia a la 
dictadura, el comunismo de posdictadura se 
presentaba a principios de los dos mil como 
una fuerza opositora de la Concertación por 
considerar que su política se encontraba en 
ligazón con aspectos centrales del modelo 
del gobierno militar. El PC denunciaba la 
complicidad entre el concertacionismo y 

Entre la radicalidad y el consenso. 
El Partido Comunista de Chile y el 
problema de la marginalidad política*

Victoria Bona
Universidad Nacional de Rosario (Argentina)

* Es reseña de: Rolando Álvarez Vallejos, Del «viraje» al go-
bierno de «nuevo tipo». El Partido Comunista de Chile en la 
primera década del siglo XXI, Santiago de Chile, LOM edi-
ciones, 2022.
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da vuelta de las elecciones presidenciales 
que enfrentó a la Concertación con Alianza 
por Chile, varios sectores partidarios hicie-
ron pública una decisión contraria a la del 
Comité Central y optaron votar por lo que 
consideraban el mal menor. Este fenóme-
no dio inicio a un período en que el PC se 
planteó como una oposición de izquierda 
al gobierno concertacionista pero comen-
zó a explorar formas que lo sacaran de la 
marginalidad electoral. La combinación de 
una estrategia dialoguista por arriba y con-
frontacionista por abajo se materializaron 
en diferentes alianzas con sectores de iz-
quierda; en la coyuntura bajo estudio en el 
primer capítulo, se trató fundamentalmen-
te del Partido Socialista. Por su parte, los 
focos de crítica al gobierno durante esa co-
yuntura fueron dos: el de los derechos hu-
manos y el de la legislación laboral. Sobre 
el primer asunto, el capítulo da cuenta de 
la posición intransigente del comunismo 
frente a los ánimos de clausurar el pasado, 
propios de la clase dirigente. Sobre el se-
gundo punto, el PC se mantuvo severamen-
te crítico y demandó por la posibilidad de 
negociaciones interempresas y la supresión 
de la legislación que habilitaba a las patro-
nales a reemplazar a los trabajadores en 
huelga. Para el partido, las tímidas refor-
mas en materia laboral se presentaban in-
suficientes, así como la negociación con los 
represores indigerible. No obstante, en las 
elecciones se realizaron intentos que apun-
taban a abrir el diálogo «por arriba» fueron 
en esta coyuntura aplastados por el enal-
tecimiento de la radicalidad que condujo al 
«viraje». En definitiva, con Gladys Marín a 
la cabeza, el PC centró su estrategia en pre-
sentarse como una tercera fuerza, para lo 
cual adoptó una indeclinable posición crí-
tica frente a la Concertación. El camino de 
«resistencia al modelo» debía complemen-
tarse con la construcción de una «alternati-
va de izquierda».

la derecha y reclamaba las falencias en es-
tablecimiento de una política que garanti-
zara juicio y castigo a los responsables de 
las violaciones de derechos humanos. Diez 
años después, en las elecciones de 2009, los 
principales dirigentes comunistas lograban 
obtener escaños parlamentarios mediante 
su ingreso a las listas de la Concertación. 

Álvarez Vallejos reconstruye en cuatro 
capítulos ordenados cronológicamente de 
qué modo, en qué momento y bajo qué fun-
damentos ser un interlocutor válido y asis-
tir a la realpolitik constituyó un objetivo de 
peso para marginar posiciones más radica-
lizadas. El conocimiento del autor sobre las 
dinámicas partidarias y su cultura política, 
le permiten realizar preguntas que explican 
ese desplazamiento no como una transfor-
mación lineal y progresiva. Por el contrario, 
reconstruye y señala la convivencia entre 
diálogo y confrontación con los gobiernos 
concertacionistas en las alianzas electora-
les, en el plano político y en el plano so-
cial y pone de relieve los conflictos que al 
interior del PC suscitaron las posturas más 
radicales y las más reformistas. Las trayec-
torias previas del partido y sus militantes; 
la fuerza simbólica de algunos postulados y 
algunas figuras claves como Gladys Marín; 
la tradición política del comunismo chile-
no; la cultura política en torno a la organi-
cidad son los factores explicativos internos 
de un cambio de orientación que el autor 
ancla fundamentalmente en la lectura que 
el comunismo hizo en torno a los fenóme-
nos externos: el aislacionismo político en 
el que se encontró el PC durante los años 
noventa. Ello ha permitido componer un li-
bro atento a la historia de Chile que logra 
subrayar cómo reaccionó el partido ante su 
devenir. Asimismo, logra aportar a la línea 
historiográfica según la cual los PCs no son 
estructuras monolíticas y ensimismadas.

En el capítulo I, indaga en los dos prime-
ros años del período cuando, tras la segun-
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Las sucesivas instancias electorales de 
los años 2004, 2005 y 2006 cuando el PC 
logró desarrollar una estrategia unita-
ria con sectores de izquierda (fundamen-
talmente con el Partido Humanista) en la 
alianza Juntos Podemos como alternativa 
antineoliberal, son abordados por el ter-
cer capítulo del libro. Allí Álvarez sostiene 
que JP se desarrolló más como coalición 
electoral que como la alternativa sociopo-
lítica que se había propuesto ser; no obs-
tante, mediante su trayectoria, el libro da 
cuenta de la existencia de profundos de-
bates epocales que se manifestaron como 
preocupaciones importantes para el PC: 
conformar un movimiento antineoliberal 
amplio y alternativo al sistema que no se 
vuelque sobre las tesis posmodernas anti-
partido pero aporte a la contrucción de «un 
nuevo sujeto histórico alrededor del prole-
tariado» (p. 135). El nuevo ballotage de los 
primeros días de 2006 puso otra vez al co-
munismo en la disyuntiva entre la absten-
ción o el patrocinio a la candidata concer-
tacionista Michelle Bachelet. El apoyo al 
oficialismo, a contramano de lo que había 
sucedido en la segunda vuelta presidencial 
del año 2000, se fundaba en el compromiso 
del gobierno por terminar con la exclusión 
parlamentaria y en la ambigua acogida de 
la agenda propuesta por el comunismo en 
la cual se exigía desde una reforma laboral 
hasta la garantía de verdad y justicia frente 
a los crímenes de la dictadura. Este acerca-
miento es uno de los elementos que llevan 
al libro a demostrar cómo en estos años las 
intenciones de participación en la política 
parlamentaria que no se había alcanzado 
mediante la movilización social buscaba 
otros carriles. La estrategia conciliadora 
del PC de Chile que se profundizó en los 
años siguientes motivó un sismo en su in-
terior que pudo ser sorteado por la direc-
ción, pero que en algunos casos, como con 
la ruptura del Movimiento Patriótico Ma-

El segundo capítulo centra su atención 
en el «viraje», cuando la radicalización po-
lítica significaba aglutinar las demandas 
sociales propias de los proyectos alter-
muntistas emergentes mediante la con-
fluencia entre los partidos y los movimien-
tos sociales. Allí, el autor logra reconstruir 
el aporte del comunismo al dinamismo de 
la protesta social y su estrategia política 
sintetizada en tres aspectos: estrategia 
extrainstitucional de radical ruptura con 
la Concertación; confluencia con organi-
zaciones sociales y las izquierdas en un 
movimiento amplio de carácter antineoli-
beral; y, en tercer lugar, la sindicalización 
de las y los trabajadores informales y pre-
carizados. Las expectativas de «influir en la 
maduración de la conciencia popular» (p. 
102) estuvo permanentemente vigilada por 
la prerrogativa de que la clase trabajadora 
ocupara el rol protagónico en la confor-
mación de ese gran movimiento. El capí-
tulo recupera los frutos y los límites de esa 
política y también repara en las disputas 
internas que se suscitaron en la puesta en 
marcha de la nueva estrategia. Las críticas 
a la conducción de Marín no limitaron su 
rol dirigente pero devinieron en una ruptu-
ra significativa, la renuncia de Jorge Pavez. 
La discusión interna de la línea política se 
vio contorneada por acusaciones cruzadas 
sobre las prácticas orgánicas: de un lado, 
se cuestionaba un modelo de dirección su-
puestamente autoritario, del otro, se esgri-
mía que, si bien la discusión era aceptable, 
luego debía golpearse como un solo puño, 
argumento que logró contener la crisis de-
rivada de la ruptura que el viejo militante, 
aunque sumaba importantes apoyos, había 
ventilado públicamente contrariando los 
principios más elementales de la disciplina 
partidaria. En ese convulsionado contexto, 
la radicalidad quedó huérfana: la precipi-
tada enfermedad de Marín la obligó a reti-
rarse de la política.
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El epílogo del libro recoge ese último 
momento, mediante el cual el partido logra 
abrirse paso parlamentario. Simultánea-
mente, la derecha, encabezada por Sebas-
tián Piñera, lograría ganar las elecciones 
presidenciales. Ello inauguró un nuevo es-
cenario en el que la oposición al gobierno 
alimentó el desarrollo de un nuevo proce-
so unitario con la Concertación desde 2010. 
Probablemente la actuación del comunis-
mo en aquel proceso sea objeto de estudio 
de un próximo libro del historiador chileno. 

Es notable cómo esta investigación par-
te de preguntas presentes que se actualizan 
en función del nuevo panorama político 
chileno. En ese sentido, la propuesta es par-
tir de problemas y no de hechos y ser capaz 
de explicar la complejidad de los problemas 
dando como primer ataque un cañonazo a 
la barrera que separa lo que sucedió en el 
pasado de lo que hoy sucede, tal como lo 
había propuesto Eric Hobsbawm en su Ma-
nifiesto por la renovación de la historia. 

El estudio es colofón de un conjunto de 
trabajos sobre el PC de Chile al que el au-
tor ha dedicado más de dos décadas de in-
vestigación y aborda un período que había 
sido poco indagado hasta esta publicación. 
La inscripción de este trabajo en la larga 
trayectoria no es un señalamiento formal, 
sino que pretende explicar un aporte cen-
tral. Se trata de la capacidad de indagar en 
un segmento de la historia partidaria te-
niendo un conocimiento profundo de un 
itinerario político de más largo aliento. Ello 
permite circunscribir el libro a un período 
determinado y explorar las dinámicas del 
partido en ese momento histórico al mis-
mo tiempo que explicar los fundamentos 
más profundos de las agendas y posiciones 
partidarias condicionadas por factores exó-
genos: las persistencias y reconfiguracio-
nes de una cultura política. En ese sentido, 
Álvarez Vallejos encuentra fundamentos de 
las modulaciones de la política partidaria 

nuel Rodríguez, representantes de los hijos 
e hijas de la rebelión [1], a nivel simbólico fue 
sumamente significativo.

El último capítulo es quizás el más rico, 
porque allí el autor logra identificar cómo 
la historia previa se condensa en el pacto 
por omisión, un paso fundamental a la nue-
va estrategia: la del «gobierno de nuevo 
tipo». La coyuntura 2006 – 2008 fue donde 
efectivamente se evidenció un cambio de 
línea política que abandonaba el «viraje». 
Las modulaciones en la estrategia del co-
munismo chileno fueron presentadas por 
la dirección como una profundización de 
la línea previa y no como una ruptura: se 
disimulaban las definiciones concretas 
del «viraje» y se consideraba una orien-
tación general que tendría vigencia en la 
nueva etapa dialoguista: la construcción 
de un movimiento social más amplio. Esa 
interpretación de la línea permitía disi-
mular transformaciones verdaderamente 
profundas que significaron renuncias de 
militantes, críticas abiertas y conflictos 
que alcanzaron voz pública pero no ero-
sionaron al partido significativamente. El 
capítulo estudia cómo bajo esa coyuntura 
el comunismo intentó combinar la movili-
zación con la negociación y ubicó como la 
estrategia principal la liquidación de la ex-
clusión. El pacto por omisión de las elec-
ciones de 2008 que reconstruye esta parte 
del libro se presenta como un paso signifi-
cativo en la integración del PC al sistema 
político cuyo corolario es la integración 
en 2009 de las listas parlamentarias de la 
Concertación. 

1.– El período anterior a la década bajo estudio fue ana-
lizada por el mismo autor en Hijas e hijos de la Rebelión. 
Una historia política y social del Partido Comunista de Chi-
le, 1990 – 2000, Santiago de Chile, LOM ediciones, 2019). 
En la presententación organizada por la obra que rese-
ñamos, el autor la reconoce como la «segunda parte» de 
Hijos e hijas…



214 Nuestra Historia, 15 (2023), ISSN 2529-9808, pp. 210-214

Lecturas

La complejidad del proceso y la profun-
didad de las explicaciones del libro consti-
tuyen un nuevo aporte de Álvarez Vallejos 
a la renovación historiográfica en torno al 
comunismo a la que actualmente asistimos. 
Sin embargo, la escritura clara y precisa 
convida a un público más allá del especia-
lizado. Es un libro que invita a ser leído por 
el público en general y, fundamentalmente, 
por aquellos y aquellas que sin ser profesio-
nales de la historia encuentran en ella un 
fundamento para la transformación social. 

en múltiples factores teniendo en cuenta 
el transcurrir de una historia de más de un 
siglo. En síntesis, un aporte central, deudor 
de la experiencia investigativa del autor, es 
que agrega un capítulo a la historia del co-
munismo chileno no a la manera positiva, 
no adicionando la evaluación de un perío-
do, sino desde una perspectiva crítica en la 
que la primera década del siglo XXI se en-
trama con su historia previa, con su histo-
ria en un sentido más global y, por lo tanto, 
arroja resultados más significativos.
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Imágenes desenfocadas: la memoria 
del fascismo en Italia

Roberta Mira 
Università di Bologna

Preámbulo

Cuando se cumplen 100 años de la Mar-
cha sobre Roma y del ascenso al poder en 
Italia de Benito Mussolini y del fascismo, 
vale la pena reflexionar sobre la memoria 
del régimen fascista, especialmente sobre 
la memoria que forma parte del sentir ge-
neral de los italianos y que, a veces, está 
bastante alejada de las aportaciones de la 
historiografía. De hecho, mientras que esta 
última ha elaborado, desde hace tiempo, 
a pesar de las diferentes interpretaciones, 
una lectura del fascismo que tiene en cuen-
ta el carácter autoritario y violento del ré-
gimen [1], hoy en día, sin embargo, en la opi-
nión pública, entre los ciudadanos como 
individuos y también entre los periodistas, 
son habituales ciertas opiniones edulcora-
das y ciertas representaciones amables de 
Mussolini y del fascismo. 

Esta lectura edulcorada del fascismo 
abarca diferentes aspectos: desde la visión 
positiva de la modernización de Italia, al 
juicio favorable acerca de ciertas políticas 

1.– La producción historiográfica sobre el fascismo es muy 
amplia. Cf. Emilio Gentile, Fascismo. Storia e interpretazio-
ne, Roma-Bari, Laterza, 2002.

como las operaciones de bonificación de 
las tierras o la asistencia pública a ciertos 
sectores de la población, hasta la idea de 
que la acción represiva fue, a fin de cuen-
tas, bastante comedida [2]. A pesar de que 
estas representaciones están lejos de posi-
ciones nostálgicas y abiertamente neofas-
cistas, presentes también en Italia, dichas 
representaciones muestran una visión de 
la historia italiana indulgente, que tiende 
a absolver al país y a sus ciudadanos de la 
responsabilidad de haber aceptado e in-
cluso apoyado el régimen fascista durante 
un largo período de tiempo, con picos de 
máximo consenso en ocasión de la procla-
mación del imperio en el 1936 y de la entra-
da en la Segunda Guerra Mundial a lado de 
Hitler en el 1940.

Partiendo de los principales estudios so-
bre el tema, en estas páginas se presentan 
sintéticamente a un público no italiano las 

2.– Paul Corner, Mussolini e il fascismo. Storia, memoria e 
amnesia, Roma, Viella, 2022. Cf. los trabajos de Frances-
co Filippi, Mussolini ha fatto anche cose buone. Le idiozie 
che continuano a circolare sul fascismo, Torino, Bollati Bo-
ringhieri 2019; Ma perché siamo ancora fascisti? Un conto 
rimasto aperto, Torino, Bollati Boringhieri, 2020; Noi però 
gli abbiamo fatto le strade. Le colonie italiane tra bugie, ra-
zzismi e amnesie, Torino, Bollati Boringhieri, 2021, que ana-
lizan los estereotipos más consolidados sobre el fascismo 
y los critican demostrando su falsedad.

Roberta Mira, Immagini sfocate: la memoria del fascismo in 
Italia. Traducción de Laura Rodríguez Tato.
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lucha contra la ocupación nazi y el fascis-
mo colaboracionista de la Republica Social 
Italiana durante el período comprendido 
entre el armisticio firmado por el gobier-
no del rey con las fuerzas angloamericanas 
en septiembre de 1943 y la Liberación en 
la primavera de 1945 [3]. La Resistencia se 
convirtió en el mito fundacional del nuevo 
Estado, especialmente después de la victo-
ria de la opción republicana ante la opción 
monárquica en el referéndum del 2 de junio 
de 1946. Un mito que encuentra sus funda-
mentos en diferentes aspectos y cuyos orí-
genes se remontan al período en el que la 
guerra todavía no había acabado. Dichos 

3.– Tony Judt, «The Past is Another Country: Myth and 
Memory in Postwar Europe», Dedalus, vol. 121, n°. 4 (1992), 
pp. 83-118. En relación a «la coartada del alemán malva-
do» en la situación italiana, cf. Filippo Focardi, Il cattivo 
tedesco e il bravo italiano. La rimozione delle colpe della 
seconda guerra mondiale, Roma-Bari, Laterza, 2013.

principales trayectorias que ha seguido la 
memoria pública del fascismo en Italia.

Reconstruir una identidad nacional

El punto de partida de la presente re-
flexión es el final de la Segunda Guerra 
Mundial, que representa un momento de-
terminante en la elaboración de la identi-
dad nacional y de la memoria colectiva ita-
lianas. Al igual que sucedió en otros países 
europeos después del conflicto, Italia fun-
dó sobre bases antifascistas tanto el nuevo 
Estado surgido de la derrota del fascismo y 
del nazismo como el sentimiento de per-
tenencia a la nación. Así, se achacó la res-
ponsabilidad de la guerra y de la violencia 
que la acompañó a la Alemania hitleriana. 
Se insistió en el papel activo de los anti-
fascistas y de la Resistencia partisana en la 

Mussolini hablando a la multitud en Milán, 1930 (Fuente: Bundesarchiv, Bild, 102-09844 / CC-BY-SA 3.0).
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Guerra Mundial. Sin embargo, para cons-
truir una nueva identidad colectiva y públi-
ca y para edificar las nuevas instituciones 
sobre el antifascismo, la Resistencia y el 
pasado positivo de Italia, había que cance-
lar el fascismo de la historia nacional. 

Se entiende, por lo tanto, el éxito de la 
tesis defendida por el filósofo liberal y an-
tifascista Benedetto Croce que presenta al 
régimen fascista como un paréntesis en la 
historia de Italia. Según esta visión, el fas-
cismo sería un fenómeno transitorio, una 
degeneración, una enfermedad surgida en 
un cuerpo que, de no ser así, estaría sano; 
en resumen, algo ajeno a la naturaleza ita-
liana [6]. Además de Croce, otros exponentes 
del antifascismo, aunque desde posiciones 
diferentes, defendieron también la distan-
cia existente entre Italia y los italianos, por 
un lado, y Mussolini, su sistema político y 
sus decisiones, por otro. En concreto, son 
dos las decisiones que se presentaban como 
completamente alejadas del sentir general 
de los italianos: la decisión de aliarse con 
Alemania, país profundamente diferente 
del espíritu italiano y enemigo histórico de 
la Península, y la de entrar en el segundo 
conflicto mundial, tal y como habría queri-
do Hitler más que Mussolini. El resultado es 
una interpretación del pasado que presen-
ta el fascismo como un régimen cuyo error 
residió en ponerse del lado de la Alemania 
nazi, sin llegar, por ello, a sus excesos de 
violencia, y a los italianos como víctimas 
que sufrieron pasivamente el fascismo, se 
doblegaron a su voluntad, llegando inclu-
so a oponerse a él o a combatirlo, pero que 
nunca lo apoyaron. De esta forma, se pres-
cindió de una necesaria reflexión sobre la 
naturaleza del fascismo y se canceló el pro-
blema del consenso con el que habían con-

6.– Pier Giorgio Zunino, La Repubblica e il suo passato. Il 
fascismo dopo il fascismo, il comunismo, la democrazia: le 
origini dell’Italia contemporanea, Bologna, il Mulino, 2003, 
pp. 283-318.

aspectos son: la contribución real a la lu-
cha contra nazis y fascistas por parte de la 
oposición antifascista y partisana, tanto a 
nivel político, de lucha armada y de resis-
tencia civil; la necesidad y posibilidad para 
los partidos antifascistas que se habían 
puesto al mando del movimiento partisano 
de hallar una legitimación política para el 
futuro de la Resistencia; la voluntad de es-
tos partidos y de las formaciones partisanas 
combatientes, y también del gobierno ita-
liano del Sur vinculado a la monarquía, de 
presentarse como interlocutores válidos en 
la escena internacional de la coalición an-
tinazi que iba a ganar la guerra; y el carác-
ter de profunda discontinuidad en el curso 
de la historia italiana que representaba la 
Resistencia [4]. Junto a ella, se buscó y se re-
cuperó todo lo positivo de la tradición [5] y 
del pasado italianos, anteriores al período 
fascista, es decir el Resurgimiento, la Uni-
dad de Italia, el período liberal y la Primera 

4.– Claudio Pavone, Una guerra civile. Saggio storico sulla 
moralità nella Resistenza, Torino, Bollati Boringhieri, 1991; 
Santo Peli, La Resistenza in Italia. Storia e critica, Torino, Ei-
naudi, 2004; Philip Cooke, L’eredità della Resistenza. Storia, 
cultura, politiche dal dopoguerra a oggi, Roma, Viella, 2015; 
Giovanni De Luna, La Repubblica inquieta. L’Italia della 
Costituzione. 1946-1948, Milano, Feltrinelli, 2017; Filippo 
Focardi, Nel cantiere della memoria. Fascismo, Resistenza, 
Shoah, Foibe, Roma, Viella, 2020. Aunque el mito de la Re-
sistencia y del antifascismo es la base de la construcción 
de la identidad nacional post-bélica, a causa de la ruptura 
entre las diferentes fuerzas políticas antifascistas provo-
cada por la inminente guerra fría en el 1947, dicho mito 
fue interpretado de manera diferente según los diferen-
tes partidos políticos y según los diferentes sectores de 
la sociedad civil o de las asociaciones de ex combatien-
tes, a veces con interpretaciones alternativas a las de los 
partidos. Es lo que F. Focardi ha descrito como La guerra 
della memoria. La Resistenza nel dibattito politico italiano 
dal 1945 a oggi, Roma-Bari, Laterza, 2005. Para un resumen 
en español, cf. Luciano Casali y Roberta Mira, «Resisten-
cia y memoria de la Resistencia», Alcores, n° 11 (2011), pp. 
129-145.

5.– Eric Hobsbawm, Introduction: Inventing Traditions, en E. 
Hobsbawm, T.Ranger, eds, The Invention of Tradition, Cam-
bridge, Cambridge University Press, 1983, pp. 1-14.
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Las razones de este proceso hay que bus-
carlas en la necesidad de no señalar como 
culpable a todo el pueblo italiano en la fase 
de instauración de las nuevas instituciones 
republicanas y al principio de la recons-
trucción post-bélica. En este contexto, se 
enmarcan también los tibios procesos de 
eliminación del fascismo y de penalización 
de los crímenes fascistas. La depuración del 
Estado y de la administración pública, in-
cluidos la judicatura y el ámbito de la edu-
cación, así como la depuración de los sec-
tores privados y económicos, tuvo escasos 
resultados a causa de las normas complejas 
y contradictorias y de las modalidades de 
aplicación. El resultado fue una alta tasa de 
continuidad en el aparato del Estado, unido 
a la permanencia en servicio de numerosas 
personas comprometidas, en mayor o me-
nor medida, con el fascismo ya que por su 
naturaleza de régimen de masa, el fascismo 
se caracterizó por una clara yuxtaposición 
entre Estado y Partido fascista y por un 
crecimiento desproporcionado de entes y 
estructuras burocráticas estatales y paraes-
tatales [8]. Del castigo penal de los fascistas 

8.– Claudio Pavone, La continuità dello Stato. Istituzioni e 
uomini, in Id. Alle origini della Repubblica. Scritti su fascismo, 
antifascismo e continuità dello Stato, Bollati Boringhieri, To-
rino 1995; Hans Woller, I conti con il fascismo. L’epurazione 

tado Mussolini y los suyos, aunque fuera en 
un contexto dictatorial en el que la búsque-
da de la aprobación, basada en un amplio 
uso de propaganda, mitos y símbolos, va 
de la mano de la represión de la disensión 
y del terror, y, por lo tanto, hay que tener 
en cuenta estos elementos coercitivos a la 
hora de valorar el nivel real de adhesión.

De esta revisión del pasado, basada en 
la responsabilidad de Mussolini, o como 
mucho de un restringido grupo de jerarcas, 
y en la presentación de los italianos como 
víctimas del fascismo, se desprenden algu-
nas extendidas ideas como el mito del buen 
italiano, el comportamiento correcto de los 
militares italianos respecto a las poblacio-
nes civiles de los países ocupados, los sufri-
mientos de los soldados italianos, enviados 
a la guerra contra su voluntad, mal equipa-
dos y sin un mando adecuado, obligados a 
seguir a los aliados nazis, la diferencia de 
actitudes y de naturaleza antropológica en-
tre estos últimos y los italianos [7], además 
de, como ya hemos señalado, la insistencia 
en el papel del antifascismo y de la Resis-
tencia, que habrían puesto de manifiesto el 
rostro de la auténtica Italia. 

7.– David Bidussa, Il mito del bravo italiano, Il Saggiatore, 
Milano 1994; F. Focardi, Il cattivo tedesco, cit.

Portada de Il popolo, periódico de la Democrazia Cristiana, 26 de abril de 1945.
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lencio sobre los crímenes y los criminales 
del fascismo, que se rompió, hace relativa-
mente pocos años, gracias al trabajo de los 
historiadores [12]. 

Ni el frente antifascista ni la nueva clase 
dirigente entendió los procesos anterior-
mente descritos como un intento de reva-
lorizar la figura de Mussolini y el fascismo, 
pero, sin embargo, dichos procesos contri-
buyeron a reducir el carácter totalitario del 
régimen y alejaron la necesaria reflexión 
sobre las responsabilidades individuales y 
colectivas en el primer fascismo europeo 
que sirvió de modelo para otros fascismos 
y que promovió la difusión de la ideología 
fascista a nivel internacional [13]. 

Anti-antifascismo

Sin embargo, fueron ciertas revisiones 
del pasado, realizadas por parte de la opi-
nión pública y en determinados sectores de 
la sociedad y de la política italianas en los 
años posteriores al final del conflicto, las 
que obstaculizaron, en mayor medida, la 
anteriormente citada reflexión sobre el fas-
cismo. Nos referimos a la imagen del fascis-
mo difundida por una parte del periodismo 
italiano, por ciertos sectores de la peque-
ña y media burguesía y de ciertas corrien-
tes políticas moderadas como la corriente 
Uomo qualunque (no completamente defi-
nible desde el punto de vista político pero 
con tendencia derechista), que no se reco-

12.– Eric Gobetti, L’occupazione allegra. Gli italiani in Jugo-
slavia (1941-1943), Roma, Carocci, 2007; Amedeo Osti Gue-
rrazzi, L’esercito italiano in Slovenia 1941-1943. Strategie 
di repressione antipartigiana, Roma, Viella, 2011; Federico 
Goddi, Fronte Montenegro. L’occupazione militare italiana 
1941-1943, Gorizia, Leg, 2016; Paolo Fonzi, Fame di guerra. 
L’occupazione italiana della Grecia (1941-43), Roma, Carocci, 
2020.

13.– Enzo Collotti, Fascismo, fascismi, Firenze-Milano, San-
soni, 1989; Lucio Casali, Fascismi. Partito, società e stato nei 
documenti del fascismo, del nazionalsocialismo e del fran-
chismo, Bologna, Clueb, 1995.

se ocuparon los tribunales extraordinarios, 
cuyo breve período de actividad empezó 
en 1945, y que, a pesar de que las premi-
sas iniciales fuesen diferentes, se limitaron 
a juzgar a aquellos que habían cometido el 
delito de «colaboracionismo con el alemán 
invasor» en el período 1943-1945. De esta 
forma, no sólo se ignoraron los crímenes 
del fascismo comprendidos entre los años 
1919 y 1943, sino que también la República 
social fue tratada como un mero gobierno 
colaboracionista apoyado por una minoría 
de fascistas al servicio de los alemanes y 
fuera del ámbito nacional, aunque, en rea-
lidad, esta definición no se correspondiera 
con la realidad [9]. Se castigó sobre todo a 
personalidades de poca importancia y, ade-
más, sólo a un pequeño porcentaje de aque-
llos que tenían responsabilidades o que ha-
bían cometido crímenes. Con la amnistía de 
junio de 1946 se puso fin a este recorrido de 
justicia de transición [10]. 

En un intento por separar la culpa del 
fascismo, y del duce, en particular, de la 
culpa de Italia y para conceder una posi-
ción positiva a nivel internacional al país 
que desde 1940 hasta 1943 había sido el 
aliado de Hitler en la guerra, faltó en Italia 
un juicio amplio a los altos cargos fascistas. 
Era como si sus responsabilidades durante 
ese período hubieran sido anuladas por la 
muerte de Mussolini. Tampoco fueron lle-
vados ante la justicia los militares autores 
de la violencia cometida en los territorios 
ocupados por los italianos durante el con-
flicto [11]. De esta forma, cayó un velo de si-

in Italia 1943-1948, il Mulino, Bologna 1997; Romano Ca-
nosa, Storia dell’epurazione in Italia. Le sanzioni contro il 
fascismo 1943-1948, Milano, Baldini & Castoldi, 1999.

9.–C. Pavone, Una guerra civile, cit.; Dianella Gagliani, Bri-
gate nere. Mussolini e la fascistizzazione del Partito fascista 
repubblicano, Torino, Bollati Boringhieri, 1999.

10.–Andrea Martini, Dopo Mussolini. I processi ai fascisti e 
ai collaborazionisti (1944-1953), Roma, Viella, 2019.

11.–F. Focardi, Nel cantiere della memoria, cit., pp. 95-114.
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ferencias entre el régimen italiano, por una 
parte, y el nazismo y el estalinismo [16], por 
otra. Por último, a partir de los años ochen-
ta, esta lectura del fascismo se ha visto fo-
mentada de forma significativa, alcanzando 
su momento de auge en los años noventa, 
después de la crisis del sistema político ita-
liano del que había nacido la República y la 
Constitución, cuando se asoman a la esce-
na política nuevos partidos que buscan una 
legitimación política al margen del mito del 
antifascismo y de la Resistencia, o incluso 
en contra de ellos [17]. 

Volvamos al momento actual después de 
haber puesto en evidencia los principales 
elementos que han conducido a la difusión 
de interpretaciones del fascismo indulgen-
tes y auto-absolutorias para los italianos. 

Hoy en día en Italia el juicio sobre el fas-
cismo es negativo y no estamos asistiendo 
a una rehabilitación oficial del régimen, así 
como los valores antifascistas son todavía 
un valor positivo, especialmente en mo-
mentos en los que se percibe una amenaza 
a la estructura constitucional de la Repú-
blica [18]. Sin embargo, a lo largo de los años 

16.– Los trabajos de De Felice que han sido más duramen-
te criticados por sus interpretaciones triviales del fascis-
mo son Intervista sul fascismo, en M. A. Leeden, (coord.), Ro-
ma-Bari, Laterza, 1975 y Rosso e nero, en P. Chessa, (coord.), 
Milano, Baldini & Castoldi, 1995. Respecto a las tesis de 
De Felice y a la historiografía italiana, cf.: N. Tranfaglia, Un 
passato scomodo. Fascismo e postfascismo, Laterza, Roma-
Bari 1996; Emilio Gentile, Renzo De Felice. Lo storico e il 
personaggio, Laterza, Roma-Bari 2003; Gustavo Corni, Fas-
cismo. Condanne e revisioni, Roma, Salerno Editrice, 2011.

17.– Sergio Luzzatto, La crisi dell’antifascismo, Torino, Ein-
audi, 2004; F. Focardi, Nel cantiere della memoria, cit., pp. 
195-234.

18.– Con respecto a las celebraciones del día de la Libe-
ración, el 25 de abril, como espejo del apoyo a los valores 
antifascistas y al uso público de dichos valores, cf. Cristi-
na Cenci, Rituale e memoria: le celebrazioni del 25 aprile, 
en Leonardo Paggi (coord.), Le memorie della Repubbli-
ca, Firenze, La Nuova Italia, 1999, pp. 325-378; para los 
años Noventa en adelante pp. 375-378 y en Paolo Carusi 
y Marco De Nicolò (coord.), Il 25 aprile dopo il 25 aprile. 
Istituzioni, politica, cultura, Roma, Viella, 2017; sobre el pe-

nocían en el antifascismo ni en el mito de la 
Resistencia – en algunos casos ni siquiera 
en la República – y preferían una narración 
diferente de la historia de Italia y del fascis-
mo respecto a la versión de los principales 
partidos antifascistas. 

Esta lectura del fascismo, de su jefe y de 
su relación con los italianos tendió a absol-
ver a estos últimos y a edulcorar el fascis-
mo, llegando incluso a rehabilitar al mismo 
Mussolini. Desde los primeros años de la 
postguerra, esta interpretación del fascis-
mo difundió, a través de los trabajos de In-
dro Montanelli (por ejemplo, Il buonuomo 
Mussolini, de 1947), de publicaciones como 
«Il Borghese» o de revistas como «Oggi», 
numerosos elementos que hoy forman 
parte del sentir general de los italianos en 
relación al fascismo [14]. Esta visión tuvo una 
gran difusión durante los años de la Re-
pública y algunas veces se ha entrelazado 
a la memoria fascista y a la interpretación 
del fascismo del partido de extrema dere-
cha, Movimento sociale italiano, empeñado 
en revalorizar y legitimizar [15] el régimen. 
Otras veces esta lectura del fascismo ha en-
contrado espacio en la polémica anticomu-
nista y antiresistencia, utilizada para ata-
car al Partido Comunista, máximo defensor 
de la tesis de que «la República nace de la 
Resistencia» y excluido a priori del acceso 
al gobierno. Además, esta lectura del régi-
men se encuentra también presente en las 
tesis historiográficas de Renzo De Felice. 
Tesis que gran parte del periodismo ita-
liano simplificó para uso del gran público, 
sobre todo aquellas tesis que recalcaban el 
apoyo al fascismo por parte de una buena 
parte de los italianos y subrayaban las di-

14.– P. G. Zunino, La Repubblica e il suo passato, cit, pp. 
509-555; Cristina Baldassini, L’ombra di Mussolini. L’Italia 
moderata e la memoria del fascismo (1945-1960), Soveria 
Mannelli, Rubbettino, 2008.

15.– Francesco Germinario, L’altra memoria. L’estrema des-
tra, Salò e la Resistenza, Torino, Bollati Boringhieri, 1999.
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lianos buenos» y «alemanes malvados» ha 
hecho que la atención se centre en la alian-
za con Alemania y en la entrada en la gue-
rra y que se presenten estos hechos como 
dos errores del fascismo que, de no ser así, 
«no habría hecho tanto daño» en la situa-
ción italiana. Prueba de ello son ciertas in-
terpretaciones de algunos momentos de la 
historia del régimen que no tienen ninguna 
relación con la alianza con Hitler ni con la 
guerra. Es el caso del colonialismo: ciertas 
representaciones del colonialismo insisten 
en la supuesta obra de civilización y de mo-
dernización llevada a cabo por los italianos. 
Sin embargo, con el ataque a Etiopía, el im-
perialismo fascista inauguró la política bé-
lica de Italia que la llevaría a tomar parte en 
la guerra civil española del lado de Franco 
y Hitler y en contra de la República y, más 
adelante, a entrar en la Segunda Guerra 
Mundial. 

La guerra de Etiopía llevó al escenario 

se ha venido afirmando la «desfascistiza-
ción del fascismo», es decir, se ha verificado 
un proceso que rebaja el carácter totalitario 
del régimen, reduce sus contenidos ideoló-
gicos, prescinde de analizar a fondo su na-
turaleza nacionalista, imperialista y racis-
ta y obvia tanto su política exterior, cuyos 
objetivos eran la guerra y la creación de un 
nuevo orden, como su política interna ba-
sada en el «dominio del terror y demagó-
gico» y en la voluntad de realzar una «re-
volución antropológica» con la creación de 
una nueva civilización y de un nuevo tipo 
humano [19]. 

La insistencia en la Segunda Guerra 
Mundial y en la contraposición entre «ita-

ríodo posterior a los años noventa, cf. Marco Gervasoni, 
Il 25 aprile nella Seconda Repubblica: legittimazione e de-
legittimazione delle forze politiche, pp. 67-81. También, cf. 
P. Cooke, L’eredità della Resistenza, cit., especialmente pp. 
261-332.

19.– Gentile, Fascismo, cit., pp. V-XI, citas p. VII e VI.

Palacio de la Civilización italiana, Roma (Fuente: Euro, foto CCA2.0, Dalbera).
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De hecho, el presidente de la República, 
Sergio Mattarella, en su discurso por el día 
del Holocausto el 27 de enero de 2018 dijo:

	 «Sorprende escuchar en algunos sitios, 
incluso hoy en día, que el fascismo tuvo al-
gunos méritos pero que cometió dos graves 
errores: las leyes raciales y la participación 
en la guerra. Se trata de una afirmación 
gravemente errónea e inaceptable, que hay 
que rechazar categóricamente. Porque el 
racismo y la guerra no fueron desviaciones, 
episodios ajenos a su modo de pensar, sino 
que fueron su directa e inevitable conse-
cuencia. La voluntad de dominio y conquis-
ta, la exaltación de la violencia, la retórica 
belicista, el abuso y el autoritarismo, la su-
premacía racial, la participación en la gue-
rra contra un bando que parecía próximo 
a la derrota, fueron diferentes caras de un 
mismo prisma» [22]. 

Exhortaciones a revelar la naturaleza 
real del fascismo, como ésta del presidente 
de la República, y las aportaciones de la his-
toriografía deberían dar lugar, en la opinión 
pública, a una reflexión madura sobre el 
pasado que implique la asunción de las res-
ponsabilidades por parte de Italia, sin ceder 
a representaciones indulgentes y, a veces, 
incluso grotescas del fascismo que son tan 
reconfortantes y consoladoras como falsas 
y ajenas a la realidad histórica. 

(coord.), Storia della Shoah in Italia. Vicende, memorie, rap-
presentazioni, 2 voll., Torino, Utet, 2010.

22.– Intervento del Presidente della Repubblica Sergio 
Mattarella alla celebrazione del «Giorno della Memoria», 25 
gennaio 2018, https://www.quirinale.it/elementi/1318.

internacional de la mitad de los años trein-
ta una guerra de agresión de vastas propor-
ciones; una guerra en la que los fascistas 
recurrieron a armas prohibidas, como los 
gases, y a una represión brutal contra las 
poblaciones locales que duró hasta finales 
de los años cuarenta. Después de la pro-
clamación del imperio en 1936, el fascismo 
instauró en las tierras africanas conquis-
tadas un auténtico régimen de Apartheid, 
poniendo de manifiesto, de esta forma, su 
carácter racista y experimentando algunas 
de las políticas que sentaron las bases para 
las futuras leyes antisemitas de 1938 [20]. 

Desde hace unas décadas, se tiende a 
considerar que las leyes antisemitas cons-
tituyen el otro «gran error» del fascismo y 
es habitual que se presenten como el re-
sultado de un ultimátum impuesto por los 
alemanes, a la vez que se buscan justifica-
ciones en hechos como la ayuda prestada 
por los italianos a los judíos y la supuesta 
ausencia de antisemitismo y racismo en la 
ideología fascista, en la tradición y en el 
carácter italianos. Sin embargo, la historio-
grafía ha demostrado desde hace ya tiempo 
que, al margen de una aceleración relacio-
nada con la alianza con Alemania, las leyes 
raciales contra los judíos promulgadas en 
1938 son un fruto autóctono italiano y ha 
evidenciado el papel que dichas leyes tu-
vieron en la creación del consenso y de los 
procesos que llevaron a Italia a entrar en la 
Segunda Guerra Mundial [21]. 

20.– Cf. Angelo Del Boca, Gli italiani in Africa Orientale, 4 
voll., Roma-Bari, Laterza, 1976-1984; Gli italiani in Libia, 
2 vol., Roma-Bari, Laterza, 1986-1988; Italiani, brava gen-
te?, Vicenza, Neri Pozza, 2005; Nicola Labanca, Oltremare. 
Storia dell’espansione coloniale italiana, Bologna, il Mulino, 
2002; La guerra d’Etiopia 1935-1941, Bologna, il Mulino, 
2015. 

21.– Michele Sarfatti, Gli ebrei nell’Italia fascista. Vicende, 
identità, persecuzione, Torino, Einaudi, 2000 e 2018; Enzo 
Collotti, Il fascismo e gli ebrei. Le leggi razziali in Italia, 
Roma-Bari, Laterza, 2003; Marcelo Flores, Simon Levis 
Sullam, Marie-Anne Matard-Bonucci, en Enzo Traverso 
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El portal del «Mapa de la Memoria De-
mocrática de Albacete» ha sido realizado 
por el Seminario de Estudios del Franquis-
mo y la Transición (SEFT) de la Universidad 
de Castilla-La Mancha y fue presentado en 
2019. Este proyecto se centra en la historia 
de la provincia de Albacete pero está con-
tinuamente relacionado con un conjunto 
de problemas y de análisis mucho más am-
plios provenientes de la historia general. 
Cronológicamente, propone un recorrido 
por un puñado de aspectos fundamentales 
de los periodos recientes más traumáticos 
de nuestra historia como la guerra civil y la 
dictadura franquista, y otros como la tran-
sición democrática, que nos devuelven una 
imagen más completa de nosotros mismos, 
hasta el punto de conducirnos a la mitifica-
ción del periodo que sigue apegado en ex-
ceso al relato más elogioso y, seguramente, 
menos crítico de cuantas se puedan realizar. 

La expresión de memoria democrática 
como nombre para el portal ha sido elegi-
da porque su contenido contribuye a una 
memoria pública que calificamos de de-
mocrática porque permite la coexistencia 
pacífica de relatos y a su vez parte de va-
lores y principios cívicos irrenunciables: la 
libertad, la igualdad, la paz, la tolerancia y 

un radical respeto por el otro. Otra de las 
palabras que dan nombre a la web nos indi-
ca que se trata esencialmente de un mapa, 
a través del cual se muestran una serie de 
lugares de memoria que contemplan mo-
numentos, placas o calles, pero también 
acontecimientos, personas, acciones o acti-
tudes, todas las representaciones, tangibles 
o no, que son portadoras de memoria y de 
historia. Destacar estos lugares a través de 
un portal web tiene como objetivo comuni-
car o difundir ideas, en definitiva, invitar a 
la reflexión, y por ello deben de ser rescata-
dos y visualizados. Una reflexión que con-
sideramos necesaria pese a que nos remite 
a periodos complejos, repletos de víctimas 
y de victimarios, pasados que han sido difí-
ciles de asimilar por parte de la ciudadanía 
hasta el punto de que a día de hoy hablar 
de fosas o de memoriales a las víctimas se 
sigue considerando para algunos «abrir vie-
jas heridas».

La implantación de internet y de las nue-
vas tecnologías ha supuesto un reto para la 
historiografía y para los historiadores y un 
cambio en la forma de «hacer historia». En 
los últimos años han proliferado algunas 
iniciativas relacionadas con la guerra civil y 
el franquismo, pero también con la transi-

El Mapa de la Memoria Democrática  
de Albacete

María de los Llanos Pérez Gómez
Seminario de Estudios del Franquismo y la Transición-UCLM
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ción, que utilizan como medio principal in-
ternet para llegar de una forma mejor y más 
eficaz al público. La creciente presencia de 
estas páginas, blogs o portales en la web ha 
dado lugar al surgimiento del proyecto de 
investigación Historia y Memoria Digital 
(HISMEDI) [1], una base de datos que reúne 
aquellos recursos históricos que se encuen-
tran en la web relacionados principalmente 
con estos tres periodos. Algunos ejemplos 
de páginas web que se centran en la histo-
ria de estos periodos son el Mapa de la Me-
moria Histórica de Granada [2] o el proyecto 
de Memoria Histórica de Barcelona [3]. Otras 
tienen una temática más específica y sirven 
como lugares de memoria virtual que susti-
tuyen de alguna manera a espacios que han 
desaparecido, como ocurre con las páginas 
web de las prisiones de mujeres de Las Ven-
tas [4] o Les Corts [5].

Un proyecto de historia pública de 
nuestro pasado más traumático

El «Mapa de la Memoria Democrática 
de Albacete» surge con la principal idea de 
contribuir a la divulgación histórica y el 
objetivo de transferir el conocimiento que 
generamos en nuestras investigaciones. 
Aunque no se trata de un estudio específi-
camente de historia local, muestra y analiza 
personajes y acontecimientos, pero sobre 
todo lugares, que en su mayoría son cono-
cidos por la población, de esta forma esta-

1.– HISMEDI. Disponible en https://uc3m.libguides.com/
hismedi (abril de 2023).

2.– Mapa de la Memoria Histórica de Granada. Disponible 
en http://www.mapamemoriagranada.es/ (abril de 2023).

3.– Memoria Histórica de Barcelona/Memòria BCN. Disponi-
ble en http://memoriabcn.cat/home/cast/ (abril de 2023).

4.– Cárcel de Ventas. Madrid, 1931-1969. Disponible en: 
https://carceldeventas.madrid.es/ (abril de 2023)

5.– Les Corts. La prisión invisible. Disponible en: https://
ajuntament.barcelona.cat/lescorts/es/la-prision-invisible 
(abril de 2023)

mos acercando al público el sujeto de estu-
dio, lo que produce cercanía con el mismo 
y facilita su comprensión. Por esta razón, 
consideramos que este portal puede ser una 
herramienta virtual complementaria para 
los estudios de estos periodos por parte del 
profesorado con fines didácticos o pedagó-
gicos. La proximidad de los alumnos con el 
sujeto histórico puede hacer llegar la histo-
ria de una forma más asequible, benefician-
do su comprensión y aumentando el interés 
en una materia en la que tradicionalmente 
y por diferentes razones, ha prevalecido el 
estudio «desde arriba», poniendo el foco en 
los acontecimientos nacionales y en las éli-
tes políticas más que en la historia social. 
Pero, además, los tres periodos abordados 
en el portal no son tres episodios más de 
la Historia Contemporánea de España, sino 
que se trata de esos «pasados que no acaban 
de pasar», puesto que siguen muy presentes 
no solo en quienes los sufrieron y sus fami-
liares, sino en la memoria colectiva [6]. Pese 
a ello, resultan ser los menos abordados en 
las aulas debido a la premura del tiempo y 
la amplitud de los temarios en los cursos en 
los que se imparten estos periodos, 4º de la 
ESO y 2º de Bachillerato. A eso habría que 
añadir un escaso y superficial trato por par-
te de los manuales de aprendizaje. 

Por otra parte, las leyes educativas a 
través de los estándares de aprendizaje no 
sobresalen por conceder una importancia 
relevante a los acontecimientos traumáti-
cos derivados de la guerra civil y la dicta-
dura franquista. En Castilla-La Mancha, en 
la materia de Historia de España de 2º de 
Bachillerato, encontramos estándares de 
aprendizaje del Decreto 40/2015 que alu-
den a la dictadura con una visión meramen-
te política y económica, donde se destacan 
sus características y su evolución, pero se 

6.– Javier Rodrigo; «La Guerra Civil: ‘Memoria’, ‘Olvido’, ‘Re-
cuperación» e «Instrumentación’, en Hispania Nova. Revista 
de Historia Contemporánea, 6/2006.

https://uc3m.libguides.com/hismedi
https://uc3m.libguides.com/hismedi
http://www.mapamemoriagranada.es/
http://memoriabcn.cat/home/cast/
https://carceldeventas.madrid.es/
https://ajuntament.barcelona.cat/lescorts/es/la-prision-invisible
https://ajuntament.barcelona.cat/lescorts/es/la-prision-invisible
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Como un ejemplo de historia pública 
surge este portal, desde el mayor rigor cien-
tífico posible y con la pretensión de trasla-
dar los resultados de nuestros estudios al 
público en general, utilizando para ello la 
web como un medio idóneo de transferen-
cia y difusión de unos periodos que siguen 
siendo controvertidos y en gran manera, 
desconocidos. Para ello, la herramienta 
metodológica elegida ha sido un mapa, a 
través del cual pretendemos utilizar la geo-
grafía como estrategia para aproximar la 
historia a la sociedad, ubicándola en luga-
res cercanos al público. La utilización de la 
denominada geoinformación, que ha estado 
reservada tradicionalmente al mundo geo-
gráfico, se ha extendido al conjunto de la 
sociedad y se está revelando como una for-
ma eficaz de construcción del conocimien-
to colectivo en red. El principal objetivo de 
esta aplicación geográfica es la integración, 
lo más eficaz y accesible posible de la infor-
mación sobre el territorio local, porque hoy 
en día se pretende una forma fácil de ac-
ceso para que los usuarios puedan acceder 
de una forma sencilla y rápidamente a las 
funciones de consulta interactiva.

Los lugares de la memoria democrática 
de Albacete

¿Qué podemos encontrar en el «Mapa 
de la Memoria Democrática de Albacete»? 
Actualmente contamos con cerca de 400 
localizaciones a las que hemos catalogado 
como lugares de memoria, entendidos estos 
como «cualquier entidad significativa, de 
naturaleza material o no material, que por 
la voluntad humana o la obra del tiempo se 
haya convertido en un elemento simbólico 
del patrimonio memorial de cualquier co-

Historia Pública. Presentación», Hispania Nova, 1 Extraor-
dinario (2020); p. 1.

dificulta la identificación y el análisis de la 
violencia estructural sobre la que se sostu-
vo y, sobre todo, a las víctimas de la misma. 
Ni la represión sistemática y organizada, 
ni las fosas, ni la resistencia antifranquista 
obtienen un protagonismo significativo. La 
Transición por otro lado se representa como 
un proceso político únicamente orquestado 
por los dirigentes políticos, destacando úni-
camente las figuras del rey y de Adolfo Sua-
rez. Si contraproducente parece no prestar 
la suficiente atención a la violencia, sus 
causas y a la represión de la libertad, no lo 
es menos que las nuevas generaciones per-
ciban que la democracia apenas se redujo a 
un pacto entre las élites.

Este escaso tratamiento desde la edu-
cación contrasta con los enormes avances 
que la historiografía académica ha llevado a 
cabo en relación a los mismos tanto en este 
siglo como a finales del pasado. Sin embar-
go, el conocimiento aportado en estas in-
vestigaciones apenas parece haber permea-
do en una sociedad que mayoritariamente 
no ha asimilado o gestionado este pasado 
traumático. Esto se ha traducido en una evi-
dente desconexión entre la investigación 
histórica y la población en general, una pro-
blemática de la que ya se ha hecho frente 
desde la academia, pero sobre todo desde la 
historia pública. Para tratar de contrarres-
tar esta carencia, la historia pública utiliza 
como medio principal la web y las numero-
sas ventajas que ofrece internet para difun-
dir el conocimiento histórico. Sin ánimo de 
tratar de definir aquí la historia pública de 
forma prolija, esta se podría describir como 
una forma de trabajo con una metodología 
diferente pero basada en los procedimien-
tos de la investigación histórica, que tiene 
como objetivo principal la divulgación y la 
transferencia del conocimiento histórico a 
través de diferentes medios [7].

7.– Rafael Zurita Aldeguer, «Guerra de la Independencia e 
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portal, al que habría que añadir posteriores 
placas, una de ellas en el cementerio, en ho-
nor a los brigadistas que murieron y cuyos 
restos se encuentran en una fosa común [10]. 

Pero estos no fueron los primeros sím-
bolos recordando a los brigadistas erigidos 
en Albacete, pues hubo otro que se levantó 
durante la guerra y que la dictadura lo hizo 
desaparecer. Con el final de la contienda 
y la implantación del régimen, los lugares 
de memoria cambiaron por completo, en-
tre ellos algunas de las calles de Albacete 
que resultaron «un evidente agravio a los 
principios fundamentales del nuevo Esta-
do Nacional-Sindicalista». De esta forma, 
el «Paseo de la República», que antes había 
sido «de Alfonso XII», pasó a denominarse 
«Paseo de José Antonio Primo de Rivera», 
nombre que se repitió en las calles de todo 
el país. Actualmente este céntrico tramo se 
denomina «Paseo de la Libertad». En el por-
tal señalamos los diferentes cambios que se 
produjeron en el callejero de la ciudad de 
Albacete, ubicando las calles en el mapa y 
haciendo alusión al motivo del cambio. Del 
mismo modo, destacamos otros cambios en 
el nombre de las calles que se realizaron 
posteriormente, tanto durante la dictadu-
ra, como sobre todo en la Transición, y de 
forma más cercana, en 2003. Destacamos 
estos procesos de cambios y quiénes eran 
esas personas a las que se homenajeaba en 
los diferentes periodos. 

Es probable que en los nombres de las 
calles es precisamente donde más se ha 
notado la retirada de símbolos franquistas. 
Aunque los lugares de la memoria oficial de 
la dictadura, la de los «caídos por Dios y por 
España», en su mayoría han sido retirados o 
trasladados de la vía pública, sus vestigios 
aún pueden verse en algunos lugares. En el 

10.– MMDA: Categoría 1.3. Las Brigadas Internacionales. 
Disponible en https://memoriadealbacete.victimasdela-
dictadura.es/listing-category/brigadas-internacionales/ 
(abril de 2023).

munidad [8]”. Por ello, los lugares mostrados 
en el portal son ubicaciones de espacios 
físicos, pero también de personas o acon-
tecimientos que consideramos que de una 
forma u otra son portadores de historia y 
de memoria. Algunos de estos lugares nos 
trasladan a la contienda. La situación de 
retaguardia de la provincia de Albacete no 
la eximió de la destrucción de guerra y su 
huella todavía hoy puede verse en algunos 
edificios que se constituyen en patrimonio 
cultural de la guerra civil, como las trinche-
ras y los búnkeres de Almansa. Estas for-
tificaciones tienen una gran importancia 
histórica porque nos ofrecen una informa-
ción específica sobre la guerra civil en un 
lugar en concreto, aunque actualmente se 
encuentran muy deteriorados debido a su 
abandono [9].

Nuestro portal también recuerda a las 
Brigadas Internacionales a través de dife-
rentes lugares, algunos de ellos han pasa-
do bastante desapercibidos, como los «gra-
fitis» realizados por los voluntarios que se 
encuentran localizados en el castillo de 
Almansa. Estos representan una serie de 
gestos anecdóticos y cotidianos expresados 
libremente que, teniendo en cuenta el con-
texto de guerra en el que se realizaron, au-
menta su valor como fuente de información 
histórica. Otros de los lugares de memoria 
han sido creados institucionalmente, sobre 
la contienda, ya en democracia, como la ciu-
dad de Albacete ha recordado de diferentes 
formas a las Brigadas Internacionales. En 
1996 se erigió un monumento «A los volun-
tarios de la libertad» que recordamos en el 

8.– Pierre Nora: «Entre mémoire et histoire», en Pierre 
Nora (ed.), Les lieux de mémoire, La République, París, Galli-
mard, 2001, pp. 23-43.

9.– Mapa de la Memoria Democrática de Albacete, de aho-
ra en adelante aparecerá como MMDA: «Fortificaciones de 
guerra en Almansa». Disponible en https://memoriadeal-
bacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/fortificacio-
nes-de-guerra-en-almansa/ (abril de 2023).

https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-category/brigadas-internacionales/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-category/brigadas-internacionales/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/fortificaciones-de-guerra-en-almansa/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/fortificaciones-de-guerra-en-almansa/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/fortificaciones-de-guerra-en-almansa/
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timas, es la que muestra la violencia que 
desató el régimen y la idea de aniquilación 
del contrario que este llevó a cabo desde el 
primer momento. Algunos lugares que nos 
trasladan a esta memoria son las prisiones 
franquistas que, en esta provincia, como 
ocurre en otras partes del país, han sido 
destruidas e invisibilizadas en su mayoría, 
o las fosas, en las que apenas se han llevado 
a cabo dos exhumaciones de las veintidós 
que han sido identificadas en la provincia. 
La historia de esta violencia también puede 
verse en los lugares que la democracia ha 
elegido para homenajear a sus víctimas, en 
la provincia contamos con tres monumen-
tos que recuerdan a las mismas [12]. El cu-
rioso cubo de Villarrobledo, en cuyas caras 
aparecen los nombres de los 312 represalia-

12.– MMDA: «Categoría 3.1. Memoriales de represaliados 
por la dictadura». Disponible en https://memoriadealba-
cete.victimasdeladictadura.es/listing-category/memoria-
les-de-represaliados-por-la-dictadura/ (abril de 2023).

municipio de La Roda actualmente se pue-
de encontrar una cruz a los caídos en la fa-
chada de la iglesia, un monolito en recuer-
do del paso de los restos de Primo de Rivera 
por el municipio y un colegio público que 
llevaba por nombre José Antonio hasta hace 
muy poco tiempo [11]. Pero la mayoría de los 
lugares de esta memoria han desaparecido 
y en muchos casos nuestro portal es uno 
de los escasos espacios que los recuerdan. 
Sin entrar en el debate sobre qué hacer con 
estos vestigios, consideramos fundamen-
tal compartir con la ciudadanía por qué el 
régimen decidió erigirlos, pero, sobre todo, 
por qué nuestra democracia decidió retirar-
los o conservarlos.

Los lugares de la otra memoria de la dic-
tadura, aquella que trató de ocultar, omi-
tiendo de sus homenajes a las otras víc-

11.–MMDA: «Homenajes en La Roda». Disponible en 
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/lis-
ting-item/homenajes-en-la-roda/ (abril de 2023).

Cruz y placa en recuerdo de las víctimas de la represión republicana en la iglesia de El Salvador, 
La Roda (Fuente: Seminario de Estudios de Franquismo y Transición-SEFT).

https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-category/memoriales-de-represaliados-por-la-dictadura/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-category/memoriales-de-represaliados-por-la-dictadura/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-category/memoriales-de-represaliados-por-la-dictadura/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/homenajes-en-la-roda/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/homenajes-en-la-roda/
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po de Montiel o La Manchuela. Localizacio-
nes específicas que fueron relevantes como 
el cortijo de Los Marines, cerca de El Salo-
bre, donde cayeron abatidos por la Guardia 
Civil los miembros de la legendaria parti-
da de Atila [14]; o la Casa Corazón, una base 
de la guerrilla localizada en Lezuza que se 
convirtió en el centro de propaganda de la 
agrupación y del PCE [15]. Porque junto a la 
guerrilla, la otra memoria antifranquista 
por excelencia corresponde al Partido Co-
munista, dentro del cual destacamos luga-
res como la calle Tejares, en la actualidad 
una de las calles más conocidas de la ciudad 

14.– MMDA: «La partida de Atila en la Sierra de Alcaraz y 
el campo de Montiel». Disponible en t.ly/60Pw (abril de 
2023). 

15.– MMDA: «El final de la guerrilla en la provincia de Al-
bacete». Disponible en https://memoriadealbacete.victi-
masdeladictadura.es/listing-item/el-final-de-la-guerrilla-
en-la-provincia-de-albacete/ (abril de 2023). 

dos en el municipio hasta ahora identifica-
das y junto a ellos los que perdieron la vida 
en el campo de concentración de Mauthau-
sen. En Almansa, un memorial recuerda a 
las «víctimas de la injusticia y del olvido», 
según la inscripción. En él aparecen tam-
bién los nombres de los 119 represaliados 
por el franquismo, y a él se une una placa, 
una vez más, en recuerdo a los almanseños 
deportados a los campos de concentración 
nazis. El tercer lugar de la provincia en re-
cuerdo a esta violencia puede verse en el 
cementerio municipal de la capital albace-
teña, con un monumento con el genérico 
lema: «a los que amaron la paz». En el mis-
mo lugar podemos encontrar un monolito 
de piedra que eleva una placa de cerámica 
mucho más específica: «a la memoria de los 
94 albaceteños muertos en los campos de 
concentración nazis. 1940-1945». También 
en el municipio de Hellín, encontramos 
otro lugar que recuerda a los hellineros de-
portados a Mauthausen. Resulta muy signi-
ficativa la memoria que institucionalmente 
se ha proyectado sobre aquellos que per-
dieron su vida en los campos de concentra-
ción nazis, cuyo lugar en el espacio público 
está muy presente comparándolo con el 
de aquellos que murieron en las diferentes 
cárceles franquistas durante este periodo [13].

Puede que quizá los lugares más difíciles 
de identificar sobre el periodo dictatorial 
son aquellos que recuerdan a todos aque-
llos que de una forma u otra se enfrenta-
ron al régimen, siendo conocedores del alto 
precio que ello conllevaba. La guerrilla fue 
la principal respuesta activa de lucha arma-
da contra la dictadura, para destacarla nos 
trasladamos en el mapa a diferentes luga-
res remotos de la Sierra de Alcaraz, el cam-

13.– Damián A. González Madrid y Manuel Ortiz Heras, 
«Violencia de guerra y posguerra en Castilla-La Mancha, 
1936-1945» en Damián A. González Madrid y Manuel Or-
tiz Heras, (eds.), Violencia franquista y gestión del pasado 
traumático, Madrid, Sílex, 2021, p. 94.

Escultura de «La Piedad Laica» de José Luis 
Sánchez, que forma parte del conjunto del 
memorial a los almanseños represaliados por 
el franquismo (Fuente: depaseo.es).

https://pruebasaluuclm-my.sharepoint.com/personal/mariallanos_perez_uclm_es/Documents/Tesis/Lecturas/t.ly/60Pw
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-final-de-la-guerrilla-en-la-provincia-de-albacete/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-final-de-la-guerrilla-en-la-provincia-de-albacete/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-final-de-la-guerrilla-en-la-provincia-de-albacete/
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5 de noviembre de 1977 para ver la primera 
manifestación legal, como también desta-
camos en el portal.

Si encontrar aquellos lugares que mues-
tran la historia del antifranquismo en nues-
tra provincia resulta complejo, es mayor el 
reto cuando tratamos de destacar dentro de 
la misma a las mujeres. Desde aquellas que 
participaron como enlaces en la guerrilla, 
a las que protagonizaron la que fue la pri-
mera huelga en la ciudad de Albacete bajo 
la dictadura, orquestada por mujeres traba-
jadoras. Para destacar el papel que jugaron 
en la Transición, señalamos un lugar de 
memoria en la ciudad de Albacete, también 
bastante desconocido, que homenajea el 
sufragio femenino. De esta manera, damos 
voz a las primeras mujeres que llegaron a 
las instituciones, entre ellas la primera al-
caldesa de capital de provincia elegida por 
mayoría, cuyo recuerdo ha dejado una gran 
huella entre la población albaceteña [19]. 
Pero también ponemos nombre y destaca-
mos las experiencias de esas mujeres anó-
nimas que lucharon por sus derechos y que, 
desde su propia cotidianeidad, formaron 
parte en las luchas políticas, laborales y de 
género [20]. 

Los contenidos históricos que desarro-
llamos a través de estos lugares ubicados 
en el mapa cuentan con textos sencillos y 
directos, pero a la vez rigurosos, basados en 
investigaciones y fuentes primarias. Siem-
pre van acompañados de fotografías, imá-
genes e ilustraciones que consideramos ne-

Disponible en https://memoriadealbacete.victimasde-
ladictadura.es/listing-item/el-primero-de-mayo-de-
1977-prohibido/ (abril de 2023).

19.– MMDA: «Las primeras mujeres albaceteñas en las 
instituciones». Disponible en https://memoriadealbacete.
victimasdeladictadura.es/listing-item/las-primeras-muje-
res-albacetenas-en-las-instituciones/ (abril de 2023).

20.– «Mujeres albaceteñas en la lucha por sus derechos». 
Disponible en: https://memoriadealbacete.victimasde-
ladictadura.es/listing-item/mujeres-albacetenas-en-la-
lucha-por-sus-derechos/ (abril de 2023).

por la afluencia de bares y restaurantes lo 
que la convierte en el centro del ocio de Al-
bacete. Sin embargo, la ciudadanía ignora 
que en la calle «roja», como se la conocía, 
se encontraba una célula legendaria de la 
historia clandestina del PCE de Albacete. 
Algunos de sus miembros fueron encarce-
lados, otros consiguieron huir y unos po-
cos continuaron desafiando a la dictadura 
desde la clandestinidad [16]. Como afirma el 
historiador Fernando Hernández, flaco fa-
vor se le hace a quienes arrastraron enor-
mes sacrificios para traer la democracia si 
el relato del franquismo, pero sobre todo de 
la transición, se limita a los acuerdos de los 
grandes personajes, mostrándose como un 
regalo otorgado por la élite política [17].

Varias memorias confluyen en otro lugar 
bastante conocido en la ciudad de Albacete 
por la Feria —la fiesta grande local—, fes-
tejos o festivales como es la Plaza de To-
ros. Ya durante la guerra civil, fue utilizada 
como emplazamiento para los voluntarios 
de las Brigadas Internacionales. Durante 
los primeros meses de la dictadura tuvo 
la función de un campo de concentración 
improvisado. Décadas después fue uno de 
los lugares en los que los albaceteños se 
manifestaron luchando por sus derechos. 
En una ocasión una sentada pacífica fue di-
suelta con cargas policiales y se tradujo en 
una violencia desmedida pese a que se tra-
taba de una manifestación por el Primero 
de Mayo en 1977; cuando apenas quedaba 
poco más de un mes para las primeras elec-
ciones [18]. En Albacete, hubo que esperar al 

16.– MMDA: «El Partido Comunista en la posguerra y el 
grupo de la calle Tejares». Disponible en https://memoria-
dealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-par-
tido-comunista-en-la-posguerra-y-el-grupo-de-la-calle-
tejares/ (abril de 2023).

17.– Fernando HERNÁNDEZ, El bulldozer negro del general 
Franco. Historia de España en el siglo XX para la primera 
generación del XXI. Barcelona: Pasado y Presente, 2016, p. 
198.

18.– MMDA: «El Primero de Mayo de 1977: prohibido». 

https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-primero-de-mayo-de-1977-prohibido/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-primero-de-mayo-de-1977-prohibido/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-primero-de-mayo-de-1977-prohibido/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/las-primeras-mujeres-albacetenas-en-las-instituciones/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/las-primeras-mujeres-albacetenas-en-las-instituciones/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/las-primeras-mujeres-albacetenas-en-las-instituciones/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/mujeres-albacetenas-en-la-lucha-por-sus-derechos/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/mujeres-albacetenas-en-la-lucha-por-sus-derechos/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/mujeres-albacetenas-en-la-lucha-por-sus-derechos/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-partido-comunista-en-la-posguerra-y-el-grupo-de-la-calle-tejares/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-partido-comunista-en-la-posguerra-y-el-grupo-de-la-calle-tejares/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-partido-comunista-en-la-posguerra-y-el-grupo-de-la-calle-tejares/
https://memoriadealbacete.victimasdeladictadura.es/listing-item/el-partido-comunista-en-la-posguerra-y-el-grupo-de-la-calle-tejares/
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exacta y tener la posibilidad de trasladarse 
al mismo o de realizar una ruta por los ves-
tigios de estos periodos. Además, el público 
está muy lejos de ser una audiencia pasiva, 
la participación e interacción con el mismo 
es continua y enriquece notablemente la 
información aportada en el portal. Esta es 
una de las razones por las que este se trata 
de un proyecto vivo, que se encuentra aún 
en construcción, pues continúa abierto a la 
aportación de materiales y sugerencias por 
parte de la ciudadanía, así como sigue as-
pirando a seguir creciendo con futuras in-
vestigaciones y revelaciones documentales. 

cesarias al tratar de enseñar espacios, pero 
también a la hora de acercar a los usuarios 
a una realidad histórica específica. En oca-
siones, también contamos con materiales 
audiovisuales que ayudan a ampliar infor-
mación de una forma más amena, aunque 
también contamos con la más tradicional 
bibliografía para que los usuarios puedan 
consultar íntegramente los estudios en los 
que nos hemos basado para llevar a cabo el 
contenido. Por otro lado, gracias a la nave-
gación a través del mapa, nuestros usuarios 
no solo podrán reconocer mejor los luga-
res, sino también conocer su localización 

Sentada en la plaza de toros con motivo del primero de mayo de 1976 (Fuente: Archivo personal de 
Andrés Gómez Flores).
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La memoria del 10 de Marzo:  
Ferrol, 1972-2022

Josefina Feal y Beatriz Varela*
Profesoras de Enseñanza Secundaria

La conmemoración del cincuenta ani-
versario de los acontecimientos del 10 de 
marzo de 1972 estuvo marcada por su signi-
ficado histórico y por los sentimientos que 
brotaron durante los actos conmemorati-
vos. Cincuenta años después, las personas 
que vivieron aquellos acontecimientos y las 
que los conocieron a través de los relatos 
familiares o las lecturas historiográficas, no 
pudieron evitar el sentimiento de emoción 
que dominó los múltiples actos desarrolla-
dos a lo largo del 2022. Así como la gran 
mayoría de los españoles de cierta edad tie-
nen in mente dónde estaban o qué sintieron 
al conocer la muerte del dictador, el General 
Franco; la gente de Ferrol recuerda lo que 
pasó el 10 de marzo del 72. Esta fecha está 
marcada de manera imborrable en nuestra 
memoria y no sólo en la mente de los 
habitantes de la ciudad, sino también en los 
de toda la comarca, conmocionados ante los 
acontecimientos hoy rememorados, porque 
muchos de los trabajadores de Bazán que 
fueron sus protagonistas vivían en los 
ayuntamientos circundantes de Ferrolterra. 
Algo similar ocurrió en las zonas industria-
les de Galicia y muy especialmente en la co-
marca de Vigo.

Los sucesos del 10 de marzo de 1972 

En 1970, en España se iniciaba una olea-
da de conflictividad laboral y política prota-
gonizada por la clase obrera, ante la que el 
Gobierno franquista respondía con una ma-
yor dureza policial y permitiendo el uso de 
las armas para reprimir las manifestaciones.

Después de las elecciones sindicales de 
1971, en el astillero Bazán de Ferrol (hoy 
Navantia), las Comisiones Obreras consi-
guieron la totalidad de la representación 
sindical y sus cuadros elaboraron una pla-
taforma reivindicativa que, aprobada en 
asamblea por los trabajadores, planteaba 
la necesidad de tener un convenio colecti-

Autoras de O mundo de Angelita. Unha vida de loita con 
nome de muller, Fundación 10 marzo, Santiago, 2008. Libro 
relacionado con los acontecimientos conmemorados.
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Construcción y pervivencia de la 
memoria del 10 de marzo como «O Día 
da Clase Obreira Galega».

En el primer aniversario, el 10 de marzo 
de 1973, cuando aún estaban encarcela-
dos los líderes sindicales del astillero Ju-
lio Aneiros, Rafael Pillado, Manuel Amor y 
José María Riobó, las Comisiones Obreras 
convocaron a los trabajadores ferrolanos 
a concentrarse en recuerdo de los sucesos 
del año anterior al que se referían como 
«El año de la clase obrera gallega» y desde 
entonces repetirían un ritual memorialis-
ta con la visita a las tumbas de Amador y 
Daniel; promovían marchas hasta el lugar 
donde habían sido asesinados y difundían 
mensualmente el periódico clandestino 10 
de marzo, recuerdo permanente de aquel día 
de 1972. A mantener su memoria también 
contribuirían artistas e intelectuales, la ma-
yoría vinculados al Partido Comunista, que 
impactados por lo acontecido en Ferrol lo 
perpetuarían en su actividad creadora [2]. 

Muerto el dictador, las Comisiones Obre-
ras impulsaron la memoria del 10 de mar-
zo y en el I Congreso de CCOO de Galicia 
(1978) aprobaron una resolución que lo 
declaraba «Día da Clase Obreira Galega» 
llamando a las fuerzas sindicales a conme-
morarlo como tal. A lo largo de los años 80, 
CCOO mantuvo la tradicional manifesta-
ción, en ocasiones conjuntamente con la 
UGT, pero nunca con la Intersindical Gale-
ga (INTG), sindicato desde el que se daba 
una versión de los acontecimientos en cla-
ve nacionalista que imposibilitaba un pun-
to de encuentro. En 1990 se inauguraba el 
monumento al «Diez de Marzo». Su autor, 
Xoán Xosé Braxe, también trabajador de 

testigo de los hechos, multado, despedido y encarcelado 
por su participación en el conflicto. 

2.– José Gómez Alén (coord.), 10 de Marzo. Un conflicto del 
movimiento obrero galego por la democracia, Ed. Fuco Bu-
xán, Ferrol, 2022.

vo propio, puesto que si se negociaba jun-
to a las factorías de Cartagena y Cádiz no 
lograrían sus reivindicaciones. En enero de 
1972 con los trabajadores decididos a mo-
vilizarse por su anteproyecto de convenio, 
la empresa rechazaba la propuesta obrera y 
convocaba el inicio de las deliberaciones en 
Madrid sin la representación de Ferrol que 
para asistir exigía disponer del mismo nú-
mero de delegados que las otras dos facto-
rías juntas como proporcionalmente les co-
rrespondía por el número de trabajadores.

Después de los primeros paros, el día 6 de 
marzo se firmaba en Madrid el convenio co-
lectivo y en Ferrol se convocaba una huelga 
general. Como respuesta la empresa despi-
dió a seis enlaces sindicales el día 9 y ante la 
noticia, grupos de mujeres, muchas de ellas 
compañeras de los trabajadores, se concen-
traron en la puerta del astillero mientras los 
obreros lo hacían frente a la dirección de la 
factoría, para reclamar la readmisión de los 
despedidos. Finalmente, la policía entraba 
en el astillero y desalojaba a los trabajado-
res con extrema violencia que continuaría 
en los enfrentamientos por la ciudad.

Al día siguiente, tras comprobar el cie-
rre patronal, miles de trabajadores salieron 
en manifestación hacia el barrio de Caran-
za para recabar el apoyo de los obreros de la 
construcción que construían el barrio y reu-
nirse con los de Astano, astillero del vecino 
ayuntamiento de Fene. La Policía Armada in-
terceptó a los trabajadores en la entrada de 
la carretera de las Pías y, ante la negativa de 
los manifestantes a disolverse, comenzaron a 
disparar dando muerte a dos obreros (Daniel 
Niebla y Amador Rey) y dejando más de cien 
heridos. Los manifestantes atendieron a los 
caídos y se defendieron con palos y piedras 
hasta hacer retroceder a la policía. El conoci-
miento de los hechos paralizaría toda la acti-
vidad en la ciudad durante varios días [1].

1.– Testimonio de José Loureiro Fernández, sindicalista, 
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También en 1997, a propuesta de CCOO, 
el Parlamento de Galicia aprobó por una-
nimidad (PP, PSOE y BNG) una declaración 
institucional del «Día da Clase Obreira Ga-
lega», declaración que se repitió con la mis-
ma unanimidad en 2007. Sin embargo, ante 
la celebración del cincuenta aniversario, la 
misma propuesta de CCOO no salió adelan-
te porque el BNG cambió su posición y no 
la apoyó presentando su propia declaración 
sin consensuar con las fuerzas políticas 
parlamentarias.

Otro elemento que contribuiría a man-
tener viva la memoria del «10 de marzo» 
en la sociedad gallega, fue la iniciativa de 
CCOO, de promover la dedicación de nom-
bres relacionados con los sucesos a diferen-
tes espacios urbanos y hoy existe la Rúa 10 
de marzo en Vigo, Narón, Ferrol y Viveiro; 
la Plaza 10 de marzo en Oleiros y Fene; la 
Rúa Rafael Bárez en Coruña y Narón; la Rúa 
Julio Aneiros en Valdoviño o la Praza Ma-

Bazán, plasmó la solidaridad entre la cla-
se obrera en una obra de bronce que desde 
entonces se convertiría en el centro de los 
actos conmemorativos.

En los años 90, CCOO dio un gran paso 
para preservar la memoria de los históricos 
acontecimientos creando la Fundación 10 
Marzo con el objetivo de preservar y difundir 
la memoria de la clase obrera gallega con la 
creación del archivo histórico. Desde la que 
se impulsó la investigación historiográfica, 
se organizaron exposiciones con Unidades 
Didácticas para difundir los acontecimien-
tos del 72 entre los jóvenes de los diferentes 
niveles educativos; se editó una revista de 
Historia, DEZ.EME (10 de marzo), numero-
sas biografías obreras y libros de testimonios 
y se creó un premio anual para homenajear a 
las personas que destacaron en la defensa de 
los derechos de los trabajadores. El primer 
año, 1992, fue entregado a los principales 
protagonistas de los sucesos de 1972.

Monumento al 10 de Marzo, obra de Xoan Xosé Braxe (Foto facilitada por el autor).
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Monumento al Día de la Clase Obrera Galle-
ga, al emplazamiento exacto en el que tuvie-
ron lugar los dramáticos sucesos y al mismo 
tiempo sustituir su nombre por el de «Plaza 
10 de marzo». La iniciativa, dirigida al alcal-
de Ángel Mato, fue apoyada por más de un 
millar de firmas y por diferentes entidades 
sociales y culturales de la comarca.

A lo largo de los años los diferentes sin-
dicatos han venido conmemorando el 10 de 
marzo por separado. En ocasiones CCOO y 
UGT confluyeron en la manifestación y la 
ofrenda floral, mientras el sindicato nacio-
nalista CIG lo hacía en solitario. Nada cam-
bió en este 50 Aniversario. Las Asociaciones 
FB y MHD no consiguieron la unidad sindi-
cal deseada y los que hoy ocupan el lugar de 
los denominados jurados de empresa en el 
franquismo, el actual Comité de empresa de 
Navantia Ferrol (antigua Bazán), heredero de 
las vivencias de hace 50 años, tampoco apos-
tó por actos unitarios. La mayoría en ese Co-
mité la sigue teniendo CCOO, pero ni ellas ni 
la CIG aceptaron la propuesta de los repre-
sentantes de la CGT de que fueran los actua-
les trabajadores de la antigua factoría los que 
convocaran la manifestación unitaria del 10 
de marzo y prefirieron seguir los planes pro-
puestos por sus direcciones a nivel de Gali-
cia. [5] Y así CCOO y la Fundación 10 de Marzo 
presentaron los actos que desarrollaron en 
Santiago: dos mesas redondas con el título 
de Sindicalismo en Transición; un libro colec-
tivo editado por la Fundación 10 de Marzo, 
Galicia 1972: A clase obreira e a cidadania 
contra o franquismo y entregaron los premios 
10 de marzo [6]. En Ferrol se presentó el men-
cionado libro y se organizó una mesa redon-
da, además de un concurso escolar.

5.– Xaquín García Sinde, sindicalista de la CGT y miembro 
del Comité de Empresa de Navantia.

6.– En esos actos participaron sindicalistas como Antonio 
Gutiérrez, Ignacio Fernández Toxo y Suso Diaz; el historia-
dor Víctor Santidrián; Ricardo Gurriarán, uno de los coor-
dinadores del libro y Sari Alabau procesada por el TOP.

nuel Amor Deus y la Avda. del Mar Rafael 
Pillado en Ferrol  [3].

El fracaso del diálogo por una 
conmemoración unitaria del  
cincuenta aniversario

Las Asociaciones Fuco Buxán (FB) y Me-
moria Histórica Democrática (MHD), pre-
sentaron en octubre de 2021 un Manifiesto, 
bajo el lema «Memoria e dignidades» con 
motivo del 50 Aniversario del 10 de marzo 
de 1972, en el que se recogían los objetivos 
de la conmemoración para proyectar al pre-
sente el significado de aquellas luchas y «re-
cordar a la sociedad lo que es la ‘conciencia 
de clase’ [...] y los valores que inspiraron los 
sucesos que ahora rememoramos…» [4]. 

Con el fin de lograr la unidad de acción 
conmemorativa, FB y MHD presentaron un 
amplio proyecto de actividades en sus reu-
niones con organizaciones e instituciones 
como CCOO y la Fundación 10 de Marzo; 
la CIG y el BNG; la UGT y PSOE; Podemos, 
Ferrol en Común y Terra Galega; los ayun-
tamientos de la Mancomunidad de Ferrol e 
instituciones como el Presidente de la Di-
putación de A Coruña; el Obispo de Mon-
doñedo-Ferrol o la dirección del Campus 
Universitario de Ferrol. Al Manifiesto se 
adhirieron la Asociación Galega de Vítimas 
do Amianto (AGAVIDA), el sindicato CGT, 
Podemos, Xustiza e Sociedade de Galicia, 
Club de Prensa de Ferrol, Fundación Xaime 
Quesada Blanco, Ateneo de Pontedeume y la 
Asamblea Republicana de Vigo entre otras. 
Además, fue apoyado por miles de perso-
nas del ámbito de la política, la cultura, la 
universidad o la justicia. Y, a finales de ese 
mismo año iniciaron una campaña de reco-
gida de firmas para solicitar el traslado del 

3.– José Gómez Alén. «Ferrol y Vigo en 1972: Historia y 
memoria de dos huelgas generales» en Cahiers de civilisa-
tion espagnole contemporaine, 29, 2022.

4.– Galicia Ártabra digital, 6 de outubro, 2021.
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Unai Sordo y representantes de los partidos 
políticos con representación municipal. 
También asistió el obispo de Mondoñedo 
Ferrol, Fernando García, que reivindicó el 
papel de la iglesia en el 72, a pesar de que 
los escasos curas que apoyaron a los traba-
jadores no fueron en su día respaldados por 
esta institución. Por su parte la CIG realizó 
su propia manifestación con reivindicacio-
nes de tipo nacionalista.

La conmemoración del cincuenta 
aniversario desde el asociacionismo 
ciudadano 

Fueron sin embargo las asociaciones 
Fuco Buxán y Memoria Histórica Demo-
crática, tal como habían presentado en la 
mencionada rueda de prensa del 2021, las 
que desarrollaron un amplio y diverso pro-
grama de actividades que con Ferrol como 
epicentro se extendieron durante todo el 
2022 por los ayuntamientos de la comarca, 
Ferroterra. También el Ateneo de Ferrol, 
organizó dos mesas redondas «A presenza 
da Igrexa nos acontecementos de Ferrol e 
Vigo» y «La última trinchera do 72. Viven-
zas de mulleres e da clase» con la colabora-
ción del Partido Comunista de Galicia. 

Una composición musical como punto 
de partida

Los actos comenzaron con un concier-
to musical que causó un gran impacto. El 
12 de febrero en el Auditorio Municipal se 
estrenó la pieza musical Ferrol 1972, obra 
del compositor vigués Juan Durán Alonso. 
Ejecutada por el quinteto de viento Hércu-
les Brass con acompañamiento de piano y 
percusión y dirigida por el mismo composi-
tor que previamente explicó a la numerosa 
audiencia las diferentes partes de la obra 
con cuya potencia sonora y rítmica, quería 
transportarnos a la manifestación por las 

Ya avanzado el año, el 23 de febrero, CIG 
presentó un programa bajo el lema «Somos 
clase. Somos nación. A loita continúa» con 
la proyección de un documental titulado A 
semente de 1972; la entrega de un premio el 
10 de marzo; la edición de un libro divulga-
tivo 1972. Organización de Clase e Constru-
ción Nacional» y una acuarela conmemora-
tiva [7]. El BNG que calificaba el 10 de marzo 
como el germen del sindicalismo gallego 
también organizaba una ruta por los luga-
res históricos del 72 [8]. 

Otra institución, el Consello da Cultura 
Galega, se sumaba a la conmemoración con 
un acto en el que se mezclaron la música, la 
fotografía, un recital de la actriz Mabel Ri-
bera y una mesa redonda con Xesús Alonso 
Montero, Elvira Landín, Daniel Lanero, Xosé 
Manuel Núñez Seixas y Víctor Santidrián [9]. 

Finalmente, los sindicatos celebraron 
sus tradicionales manifestaciones, un año 
más por separado. El Comité de empresa de 
Navantia organizó una concentración de-
lante de la dirección de la factoría a las 9 de 
la mañana del día 10 a la que asistieron unos 
cientos de trabajadores y negoció que los 
trabajadores dispusieran de una hora retri-
buida para asistir a la manifestación [10]. La 
manifestación, convocada por CCOO, UGT, 
MAS y Unión Sindical de Traballadores de 
Galicia (USTG) partió de la puerta principal 
de Navantia para emprender el mismo reco-
rrido de aquel 10 de marzo y culminó en el 
lugar en el que fueron asesinados Amador 
y Daniel. Ante la escultura de Braxe y orga-
nizado por el Ayuntamiento de Ferrol, tuvo 
lugar un acto institucional, con la ofrenda 
floral y la presencia del alcalde de Ferrol, 
Ángel Mato, el secretario general de CCOO, 

7.– Europa Press, Galicia, 23 de febrero de 2022.

8.– Galicia Ártabra digital, 6 de marzo de 2022.

9.– http://consellodaculturagalega.gal

10.– Xaquín García Sinde. Sindicalista de la CGT y miem-
bro del Comité de Empresa de Navantia.
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pieza teatral que salta constantemente del 
presente al pasado a través del testimonio 
que un estudiante recoge de las vivencias 
y recuerdos de sus abuelos para un trabajo 
de la clase de Historia. Posteriormente fue 
representada en numerosas localidades du-
rante 2022 y 2023.

Una exposición fotográfica: Rostros de 
la Memoria

FB y MHD, con el respaldo de la Manco-
munidad de Ayuntamientos de la Comarca 
de Ferrol encargaron al fotógrafo Xurxo 
Lobato la realización de retratos actua-
les de personas que sufrieron represión 
por los acontecimientos conmemorados. 
Compuesta por 30 primeros planos de los 
rostros en blanco y negro con los que el 
fotógrafo buscaba expresar el doloroso re-
cuerdo de la represión [13]. La muestra in-
augurada en Fene posteriormente pudo 
visitarse en Cedeira, Valdoviño, Mugardos, 
Ferrol, Cabanas, Neda, Fene, Narón y Ares. 
Finalmente, se editaría un libro con las fo-
tografías y los textos que acompañaban la 
exposición [14].

Un documental: 10 de Marzo

El 29 de octubre en el Teatro Jofre tam-
bién se estrenó el documental 10 DE MAR-
ZO, que posteriormente se proyectaría en 
cines de toda Galicia y en Madrid. Dirigido 
por Roi Cagiao, con asesoramiento históri-
co de José Gómez Alén y Víctor Santidrián, 
integra testimonios de protagonistas aún 
vivos y material de archivo con partes de 
ficción, para sumergir al espectador en una 
historia, emotiva y trepidante, más allá del 
componente didáctico de un documental 
al uso. Su contenido traspasa los sucesos 

13.– Ferrol 360, 14 de agosto de 2022.

14.– Xurxo Lobato, Rostros da Memoria, Ferrol, 1972.

calles de Ferrol, la carga policial y el en-
frentamiento con los trabajadores» [11].

A partir del gran éxito del estreno de la 
pieza clásica se sucedieron diversas me-
sas redondas sobre diferente temática: «El 
10 de marzo. Presente y futuro» (Narón); 
«1972-2022: 50 aniversario das movili-
zacións operarias de Ferrol» (Facultad de 
Ciencias del Trabajo, Ferrol); «O mundo da 
cultura e o dez de marzo. Unha homenaxe 
a Vicente Álvarez Areces» (Ferrol); «A nova 
canción galega ao redor do 72» (Narón) o 
la celebrada en el taller de prearmamento 
nº1 de Navantia convocada por el Comité 
de empresa y presidida por el director de la 
factoría. Y con el mismo formato, se pre-
sentaron los diferentes libros editados con 
el apoyo de la Diputación Provincial [12].   

Una obra de Teatro: De marzo a marzo 

Otro de los importantes hitos conme-
morativos fue el estreno de la obra de tea-
tro, Marzo de 1972, adaptación del actor 
Luis Pillado, miembro del grupo Opaí Tea-
tro, encargado de representarla junto con 
una numerosa colaboración de hasta 60 
personas. Con texto de Carlos Castrillón 
y Cristina Mariño y dirección de esta últi-
ma, que explicó a la audiencia el proceso 
de creación dramática y el argumento de la 

11.– La Voz de Galicia, 15 de febrero de 2022.

12.– Libros editados: José Gómez Alén (Cood.) 10 de mar-
zo: Un conflicto del movimiento obrero gallego por la demo-
cracia; Rafael Pillado, Las líneas de mi vida. Antología de 
artículos de Rafael Pillado e Ánxela Loureiro, Centro social 
de Santa Mariña, una vítima do franquismo. En estos actos 
participaron autores, protagonistas y testigos de los suce-
sos como Rafael Pillado, Sari Alabau, Fina Varela, Alfonso 
Tellado, José Torregrosa, Manuel Peña Rey e historiadores, 
periodistas y escritores: Xesús Alonso Montero, María Je-
sús Movilla, Sheila Fernández, Uxio Breogán, José Gómez 
Alén, Bernardo Maíz, Eliseo Fernández, Ánxela Loureiro; 
José Manuel Torre Arca, Miguel Álvarez Areces, Vicente 
Araguas, Xoan Rubia, Julia Díaz, Guillermo Fernández, Pa-
tricia Hermida y Cristina Almeida y el alcalde de Ferrol 
Ángel Mato.
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conflicto del diez de marzo de 1972 fallecie-
ron como consecuencia del cáncer provoca-
do por el trabajo con el amianto. Según la 
neumóloga Carme Diego, que analizó a los 
trabajadores enfermos con mesotelioma, la 
comarca de Ferrol es una de las zonas con 
mayor número de afectados a nivel europeo 
y que AGAVIDA sitúa en 3500 [16].

Cuando a comienzos del 2022 se ini-
ciaban los actos del cincuenta aniversario, 
Rafael Pillado, trabajador de Bazán, uno de 
los principales referentes del 72, impulsor 
de los actos conmemorativos y miembro 
fundador de la AGAVIDA, comunicaba pú-
blicamente que padecía un cáncer irrever-
sible como consecuencia de su exposición 
al amianto y que lo publicitaba porque no 
quería que esa enfermedad y la de tantos 
trabajadores fuese algo clandestino, por 
lo que demandaba judicialmente a Navan-

16.– La Voz de Galicia, 29 de marzo de 2019 y 14 de no-
viembre de 2016.

de marzo para abordar la repercusión in-
ternacional y el proceso en el TOP de «los 
23 de Ferrol» considerados por la dictadura 
responsables de los hechos. Fue nominado 
a los Premios Maestro Mateo de Galicia y 
seleccionado para el festival de cine de Má-
laga y para el de Buenos Aires, donde con-
siguió una mención especial [15].

El amianto

Aunque el problema del amianto no está 
directamente relacionado con el tema que 
nos ocupa, consideramos de vital importan-
cia mencionar aquí sus secuelas en la cons-
trucción naval y recordar que una gran par-
te de los trabajadores que protagonizaron el 

15.– Diario de Ferrol, 1 de agosto y 2 de noviembre de 
2022. En su producción participaron el Ayuntamiento de 
Ferrol, el Sindicato Nacional de CCOO y su Federación de 
Pensionistas, la Conselleria de Cultura de la Xunta de Ga-
licia, la Asociación Fuco Buxán, la Fundación 10 de Marzo 
y Witland Centro de Negocios.

Imagen de la exposición de fotografías Rostros de la memoria, de Xurxo Lobato  
(Fuente: imagen facilitada por las autoras).
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Y un reconocimiento institucional

Al final del año, el pleno del Ayunta-
miento de Ferrol, acordó entregar la in-
signia de oro a Rafael Pillado como reco-
nocimiento a su lucha por las libertades y 
el trabajo digno y que le fue entregado en 
un acto celebrado en el Teatro Jofre en ene-
ro de 2023. Poco después, el 20 de febrero, 
fallecía el antiguo líder obrero y su sepelio 
fue una manifestación de solidaridad con 
la asistencia de ciudadanos, sindicalistas y 
políticos de diversas tendencias. Las aso-
ciaciones Fuco Buxán y Memoria Histórica 
Democrática, apoyados por las firmas de 
numerosas personas, elevaban una última 
propuesta al pleno del ayuntamiento de Fe-
rrol que decidía por unanimidad incorporar 
el nombre del homenajeado a una calle de 
la ciudad, la Avenida del Mar Rafael Pilla-
do y en paralelo, la Red ACAMPA, en su VII 
encuentro internacional por la paz y el des-
arme, decidió conceder su premio anual en 
2023 a Rafael Pillado junto con el expresi-
dente de Uruguay, José Mujica por su lucha 
en pro de los derechos humanos.

tia como responsable de su enfermedad [17]. 
Ante la noticia, Fuco Buxán y Memoria De-
mocrática mostraron su apoyo al último 
de los líderes vivo del 72 para difundir el 
problema de salud laboral que desde ha-
cía décadas afectaba a los trabajadores del 
naval en Ferrolterra y junto con AGAVIDA 
organizaron un acto apoyado por los sin-
dicatos CIG, CGT y USTG, «Alerta amianto. 
A pandemia silenciosa» [18]; llamaron a con-
centrarse a las puertas de la antigua Bazán 
y acompañaron a Rafael Pillado en el juicio 
contra Navantia. Finalmente, la sentencia 
del juez condenaría a Navantia a indemni-
zar a Rafael Pillado [19].

El cierre del cincuenta aniversario.  
Un acto final

El Concello de Ferrol implicado en las 
actividades conmemorativas, organizó 
con la colaboración de FB y MHD un acto 
final en el Auditorio Municipal bajo el tí-
tulo «Música e Solidaridade coas vítimas 
e protagonistas do 10 de marzo de 1972», 
como homenaje a todas las personas que 
sufrieron la dureza represiva de la dicta-
dura. El acto contó con la presentación del 
alcalde, Ángel Mato y la presencia de auto-
ridades y de numerosos protagonistas de 
los acontecimientos entre los que estaba 
Rafael Pillado [20]. 

17.– La Voz de Galicia, 1 de febrero de 2022.

18.– El acto celebrado en el Centro Cultural Carvalho Ca-
lero con la participación de Antón Losada; Carlos Piñeiro 
y Rafael Pillado.

19.– Sentencia Xulgado Social, 2, Ferrol 1-12-2022.

20.– Conducido por la periodista Rebeca Collado, intervi-
nieron Sari Alabau, Raúl Pillado, la actriz Cristina Mariño; 
el historiador y miembro de la comisión organizadora del 
cincuentenario José G. Alén que cerró las actividades con-
memorativas y presentó la proyección de un documental 
rodado en el 25 aniversario donde aparecían entrevistados 
los líderes obreros del 72, Paco Balón, Julio Aneiros, Manuel 
Amor, José María Riobó y Rafael Pillado, hoy ya desapare-
cidos. El final del acto lo puso la cantante Guadi Galego.
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Universidad de Almería

A pesar del auge de las energías renova-
bles al que estamos asistiendo, pocos re-
cuerdan hoy que uno de los pioneros de la 
utilización de la energía solar en el mundo 
fue el ingeniero almeriense Federico Mo-
lero, exiliado en la Unión Soviética tras la 
Guerra Civil. Molero nació en 1908, hijo de 
un ingeniero militar que murió joven. En 
1917 se fue a Madrid con su madre y allí es-
tudió en el colegio El Pilar. Después cursó 
la carrera de Ingeniería de Caminos, Canales 
y Puertos con brillantes calificaciones y, ya 
de regreso en Almería, trabajó como inge-
niero de la Diputación Provincial. Tras una 
breve militancia en el Partido Radical Socia-
lista, mostró su adhesión incondicional a la 
causa comunista y se afilió al PCE en 1930. 
De carácter exaltado y poseedor de un nivel 
cultural y de unos recursos oratorios que 
marcaban diferencias con el grueso de mi-
litantes del partido, Molero acabó detenido 
en numerosas ocasiones por las fuerzas de 
orden público. Se casó con María José Bravo, 
hija del secretario provincial del PCE, Justi-
niano Bravo, y también militante comunis-
ta, con responsabilidades en el Socorro Rojo 
Internacional y en la Asociación de Mujeres 
Antifascistas.

Molero tenía inquietudes literarias y pu-
blicó en 1931 la comedia Isabel o los guiones 
de Enrique Vallespín, pero para entonces la 
política había absorbido buena parte de su 
actividad. En febrero de 1932 fue designado 
presidente de la recién constituida sección 
almeriense del Socorro Obrero Español. Con 

domicilio en la Casa del Pueblo y 45 afilia-
dos, tenía como fines crear parques y sana-
torios infantiles, promover adopciones tem-
porales de «niños de familias obreras cuyo 
desarrollo moral y físico se halle en peligro 
debido a la miseria económica de sus pa-
dres» y socorrer a las víctimas obreras de ca-
tástrofes naturales o económicas. La organi-
zación se oponía a cualquier tipo de socorro 
confesional y propugnaba ayudas, siempre 
en especie, de carácter general. Su primera 

Federico Molero Giménez (Fuente: Archivo 
personal de Antonio Ramírez Navarro).
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tervención, Molero criticó a los fundadores 
del anarquismo, Bakunin y Kropotkin, que, 
por proceder de la aristocracia, no pudieron 
entender las luchas del proletariado. 

Durante los primeros años de la Repúbli-
ca, el Partido Comunista en Almería estaba 
integrado fundamentalmente por panaderos, 
camareros y obreros, aunque atraía a algunos 
jóvenes burgueses como Molero, que llegó a 
convertirse incluso en una fuente de recur-
sos económicos para las siempre precarias 
finanzas comunistas. [5] En su condición de 
ideólogo local, tuvo que salir al paso de una 
información difundida por el Diario de Alme-
ría en la que se aseguraba que en un mitin 
había abogado por la destrucción del Estado: 
«Nosotros no intentamos destruir el Estado 
para que desaparezcan las clases. Esto es lo 
que sostienen los anarquistas y es una gran 
tontería. Nosotros analizamos el carácter 
del Estado y vemos que éste es simplemen-
te, a través de la Historia, un instrumento de 
dominación de la clase explotadora sobre la 
explotada. Por eso vamos a la destrucción de 
las clases antes de pensar en destruir el Esta-
do. Una vez que el proletariado haya tomado 
el poder y destruido a la burguesía, una vez 
que ésta haya perdido su fuerza ‘internacio-
nalmente’, el Estado desparecerá por sí solo, 
pues siendo un instrumento de dominación 
de clase, al desaparecer las clases no tendrá 
razón de ser». [6] Poco después de esta polé-
mica, viajó a la Unión Soviética en uno de los 
viajes de propaganda organizados por el par-
tido y a su vuelta pronunció una conferencia 
sobre los logros de los bolcheviques.

En la asamblea celebrada por el radio local 
el 7 de noviembre de 1932, Molero confesaba 
que la estrategia del partido en la provincia 
hasta ese momento había sido errónea: «Los 
comités de Almería no han actuado dentro 

5.– Antonio Ramírez Navarro, El optimismo de los 
desesperados. Historia del PCE en Almería (1922-1939), 
Universidad de Almería, Almería, 2014, p. 42.

6.– Diario de Almería, 30-3-1932.

campaña fue en favor de los niños de Serón 
afectados por los movimientos huelguísti-
cos de sus padres. [1]

En el congreso nacional de Sevilla de 
1932, que marcaría el principio del fin de la 
etapa de José Bullejos al frente del partido, [2] 
los comunistas almerienses consiguieron 
un importante logro con la designación de 
Justiniano Bravo como miembro del comité 
central, a pesar de que la delegación alme-
riense se situó en una peligrosa heterodoxia 
al sostener la necesidad de crear organiza-
ciones sindicales autónomas controladas 
por comunistas en lugar de, como defendía 
el aparato del partido, intentar conquistar 
las ya existentes dirigidas por «reformistas y 
traidores». [3] El informe sobre la situación del 
partido en Almería remitido a Sevilla estaba 
elaborado por Bravo y Molero. 

Molero fue también uno de los oradores 
del primer mitin que Dolores Ibárruri ‘Pasio-
naria’, dio en Almería. Presidido por Justinia-
no Bravo, contó con la intervención de Ma-
nuel Adame. [4] El acto se celebró en el salón 
Hesperia, que registró un lleno de público. 
Estaba prevista la intervención del secretario 
general José Bullejos, pero motivos de fuerza 
mayor —estaba encarcelado en Madrid—, le 
impidieron asistir. Como los comunistas es-
taban habituados al constante entrar y salir 
de las cárceles, Bravo anunció que en dos se-
manas Bullejos visitaría la ciudad. En su in-

1.– Archivo Histórico Provincial de Almería, Gobierno Civil 
(AHPA GC), 4402-14. Durante las décadas de los veinte 
y los treinta, la cuenca minera de Serón fue escenario 
de algunos de los principales conflictos laborales de la 
provincia almeriense. Las penosas condiciones de vida 
de los mineros se vieron empeoradas por las huelgas, 
que sin embargo generaron importantes campañas de 
solidaridad, especialmente dirigidas a los niños, entre las 
incipientes organizaciones del proletariado almeriense.

2.– Francisco Moreno Gómez, La última utopía. Apuntes 
para la historia del PCE andaluz, Comité Provincial del PCA, 
Córdoba, 1995, p. 95.

3.– Bolchevismo nº 2, 1932.

4.– ABC, 29-3-1932.
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de cara a una posible unidad de acción de las 
fuerzas de izquierda e insistía en su idea de 
«desenmascarar la labor de los jefes socialis-
tas y anarquistas, haciendo comprender a los 
obreros que unos y otros les engañan». [10] 

«A lo largo del periodo que va desde la 
legalización e inscripción en el registro del 
PCE, mayo de 1931, hasta finales de 1933, la 
afiliación provincial se movía en torno a los 
60 afiliados, 200 en sus momentos de auge, y 
casi el doble con los miembros de las juven-
tudes. Sorprendentemente, en la relación de 
altas y bajas del primer semestre de 1933 en-
viada al Gobierno Civil aparecen como úni-
cas bajas las de Justiniano Bravo y Federico 
Molero. Probablemente y en vista del acoso 
policial que les llevó a ambos a visitar la cár-
cel con cierta frecuencia, decidieron jugar al 
despiste con las autoridades puesto que si-
guieron siendo los comunistas más destaca-
dos de Almería y figuraron como candidatos 
en las elecciones de 1933. 

Bravo y Molero asistieron a la proclama-
ción de candidatos para las elecciones a Cor-
tes y participaron en un acto electoral ce-
lebrado en el teatro Hesperia aunque, como 
señalaron en una reunión del radio local, los 
comunistas no concurrían «con el fin de con-
quistar un acta, sino saber las fuerzas positi-
vas con que cuentan para hacer la revolución 
en marcha» [11]. En el acto, se aconsejó la crea-
ción de las milicias rojas, lo que no se lograría 
hasta la primavera de 1936 [12].

La revolución estaba lejos, pero a pesar 
del triunfo de la derecha, las elecciones de 
1933 registraron un aumento considerable 
del voto comunista en Almería, en relación 
con los modestos resultados cosechados dos 
años antes. Votaron 116.015 personas, lo que 
suponía el 61’31 por ciento del censo electo-
ral. Las derechas consiguieron 39.333 votos, 

10.– Ibídem. 

11.– La Vanguardia, 15-11-1933.

12.– AHPA GC, 5111.

de los Sindicatos con la debida táctica, pues-
to que lo hacían dentro de los mismos que-
riendo imponerse por riñones sembrando la 
discordia entre los trabajadores revoluciona-
rios en vez de conquistarlos haciéndoles ver 
la consigna del Partido y de la Internacional 
Comunista». Sin embargo, descargaba todas 
las culpas sobre el grupo dirigente recién 
destituido formado por Trilla, Bullejos, Ada-
me y Vega y se mostraba convencido de que 
con la nueva dirección encabezada por José 
Díaz la situación cambiaría radicalmente y el 
PCE tendría una mayor influencia entre los 
trabajadores. [7]

De la cárcel al mitin

En enero de 1933, el gobernador civil de-
tuvo a los principales dirigentes del Partido 
Comunista durante una asamblea sindical 
celebrada días después de que el joven in-
geniero, en otro acto público realizado en la 
Casa del Pueblo, anunciara su ruptura con la 
burguesía. [8] Las relaciones de los jóvenes mi-
litantes del PCE con el PSOE y la CNT eran 
más que complicadas. Dos años después de 
la proclamación de la República, las opinio-
nes sobre los «hermanos» socialistas y anar-
quistas no parecían haber mejorado mucho. 
En la reunión del radio local, celebrada el 31 
de mayo de 1933, Federico Molero señala a 
los socialistas como «los puntales más firmes 
de la burguesía y del Gobierno que tolera sus 
manejos y que como perros de ella muerden 
más que sus mismos amos». [9] Días después, 
en la denominada conferencia regional del 
partido, a pesar de que contó solo con presen-
cia de militantes almerienses, Molero seguía 
sin darse por enterado de los tímidos aires de 
cambio que empezaban a soplar en el Partido 

7.– AHPA GC, 4236-37.

8.– Antonio Ramírez Navarro, Anarquistas y comunistas en 
la formación del movimiento obrero almeriense, Universidad 
de Almería, Almería, 2015, p. 94.

9.– AHPA GC, 4236-15.
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por mineros. [16] 
Los comunistas almerienses pidieron al 

Comité Central que enviara de nuevo a Mo-
lero a Almería para reorganizar el partido en 
la provincia, pero la propuesta fue rechazada 
porque el joven ingeniero se encontraba en 
Estado Unidos [17], enviado seis meses a Den-
ver para visitar obras hidráulicas gracias a una 
beca de la Junta de Ampliación de Estudios [18]. 

En julio de 1936, su firma aparece junto a 
la Federico García Lorca, en el último mani-
fiesto que firmó el poeta, contra la política de 
Oliveira Salazar y en nombre del Comité de 
Amigos de Portugal [19].

La guerra y el exilio

Cuando empezó la guerra, Molero se en-
contraba junto a su mujer embarazada en 
un balneario de Miranda de Ebro. Desde allí 
protagonizó una espectacular huida hacia 
Madrid atravesando las líneas franquistas 
que fue recogida en un amplio reportaje del 
diario Ahora [20].

Nombrado comandante, las autoridades 
republicanas le encargaron, junto con el co-
ronel Aldir, la formación del denominado 
Batallón del Subsuelo, dentro del cuerpo de 
Ingenieros del Ejército Popular. En noviem-
bre fue designado jefe de fortificaciones, en 
plena ofensiva franquista sobre la capital de 
España. [21] Cuando el día 7 las tropas suble-
vadas se aproximaban a Madrid, Molero pro-

16.– Mario Martín Gijón, Una poesía de la presencia. José 
Herrera Petere en el surrealismo, la guerra y el destierro, Pre-
Textos, Valencia, 2009, p. 90.

17.– AHPCE, film VIII, 113.

18.– Rafael Méndez, «El ingeniero que domó el sol”, El País, 
30-8-2013.

19.– Heraldo de Madrid, 4-7-1936, citado en Ian Gibson, 
El asesinato de Federico García Lorca, Bruguera, Barcelona, 
1981, p. 358.

20.– Ahora, 3-8-1936.

21.– Enrique Líster, Memorias de un luchador, G. del Toro. 
Madrid, 1977, p. 171.

las izquierdas 31.367 y el centro 38.289 [13]. 
El candidato comunista más votado fue Mo-
lero con 8375 sufragios, seguido por Bravo 
con 3378. Molero había conseguido una im-
portante popularidad con sus intervenciones 
públicas y, a pesar de su origen burgués, ha-
bía dado muestras de su compromiso con el 
proletariado pisando la cárcel en repetidas 
ocasiones a lo largo del año 1933. 

El triunfo electoral de la derecha incre-
mentó la presión sobre el PCE. La policía 
remitió al Gobierno Civil un oficio «urgentí-
simo y reservado» en el que aparecía una re-
lación de «personas de notoria significación 
extremista de derechas e izquierdas», que 
incluían a 16 comunistas, entre ellos Bravo y 
Molero [14].

En febrero de 1934 se llevó a cabo en Al-
mería un primer intento de crear el Frente 
Único del Proletariado entre la UGT, la Unión 
Local de Sindicatos, el PSOE, el PCE y las ju-
ventudes de ambos partidos con el objetivo 
de «apoderarse de las riendas de la economía 
y la política para exterminar a la burguesía y 
al capitalismo que hoy con el diseño del facis-
mo (sic) intentan aniquilarnos» [15]. Se invitó 
también a la CNT y a los ateneos libertarios a 
participar en el acto de unidad convocado en 
el teatro Hesperia el 11 de febrero en el que 
figuraba Molero como orador en representa-
ción del PCE. 

Ya en 1934, se fue a Madrid al serle dene-
gado el reingreso en su puesto de la Diputa-
ción y se colocó como ingeniero en el canal de 
Isabel II. Nunca regresó a Almería. El Primero 
de Mayo viajó a Asturias con Rafael Alberti y 
José Herrera Petere para participar en un re-
cital de poesía ante un auditorio compuesto 

13.– Diego Caro Cancela, «¿Por qué perdieron las 
derechas las elecciones de 1936?»,  Revista de Historia 
contemporánea, 9-10, (1999-2000), pp. 329-344.

14.– AHPA GC, 5066.

15.– Archivo Histórico del Partido Comunista de España 
(AHPCE), film X, 131.
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Antonio Ramírez NavarroFederico Molero. Sol rojo

blica, figuran también el de duplicar la traída 
de agua del canal de Isabel II a Madrid y el 
de crear el primer teletrineo de Navacerrada, 
utilizado después con fines bélicos.

Molero es también un personaje de nove-
la. A pesar de que no vivió la guerra en Alme-
ría, el escritor Miguel Naveros, que lo define 
como «un incendiario inteligente», lo convir-
tió en uno de los protagonistas de La ciudad 
del sol. La novela cuenta también el exilio del 
personaje en la Unión Soviética. [25] 

Al acabar la guerra pudo huir desde Valen-
cia en el Lézardrieux, fletado gracias a la ac-
ción del Comité International de Coordination 
et d’Aide à l’Espagne con destino a Orán [26]. 
Las autoridades francesas lo confinaron en 
el campo de concentración de Boghari, Camp 
Morand, en el que, gracias a sus conocimien-
tos de francés, desempeñó la responsabilidad 
de representante de presos y alcalde de uno 
de los «barrios» en los que fue dividido el 
campo. Finalmente consiguió ser enviado a la 
Unión Soviética en un grupo compuesto por 
86 militantes comunistas que embarcó en la 
mañana del 10 de mayo de 1939 en el paque-
bote Gouverneur Général Tirman con destino 
a Marsella. Los trámites fueron arduos, pero, 
como señaló el diputado Barel en un acto ce-
lebrado en Orán, la URSS debía asegurarse de 
que los que entraban en su territorio no eran 
agentes del capitalismo [27]. Los refugiados 
abandonaron Argelia cantando la Marselle-
sa y varios himnos revolucionarios y dando 
vivas a Francia y a la libertad. Desde Marse-
lla los comunistas españoles continuaron el 
viaje en tren hasta París, donde fueron aloja-
dos por la CGT, y ya en el puerto de El Havre 
embarcaron en el Kooperatsya con rumbo a 

25.– Miguel Naveros, La ciudad del sol, Alfaguara, Madrid, 
1999, p. 257.

26.– Antonio Ramírez Navarro, «La huida imposible. 
Republicanos españoles en los campos de concentración 
argelinos», Historia del presente, 28 (2016), pp. 89-100.

27.– Archives Nationales d’Outre-Mer, Aix-en-Provence, 
ALG GGA 3 CAB, 34.

puso utilizar los tubos metálicos de los que 
disponía en el canal para fabricar cartuchos 
de dinamita. Fueron cortados en pedazos de 
25 a 30 centímetros, rellenados con dinamita, 
tierra y metralla, y arrojados sobre las tropas 
marroquíes y legionarias que estaban comba-
tiendo a las puertas de la ciudad. [22] La utili-
zación de los túneles del metro y del resto de 
la infraestructura subterránea de la capital 
permitió a los soldados mandados por Mole-
ro cortar el suministro de agua a los edificios 
ocupados por los franquistas en las afueras e 
incluso volar algunos de ellos, lo que contri-
buyó a crear cierto estado de psicosis de gue-
rra entre las tropas que sitiaban Madrid [23].

Según Líster, «se realizó una formidable 
labor destinada a preparar la capital para la 
defensa, perfeccionando las viejas barricadas 
y elevando otras nuevas. Se mejoraron los 
preparativos para hacer volar puentes, casas y 
calles enteras en las direcciones más amena-
zadas. En esta tarea desempeñaron un papel 
decisivo los obreros y personal técnico de la 
construcción movilizados por sus sindicatos 
respectivos y por el Quinto Regimiento. De 
este personal se formaron los batallones del 
Subsuelo (con los poceros) y de Minadores, 
que prepararon las galerías y minas subte-
rráneas aprovechando el alcantarillado para 
hacer las voladuras. Este ejército de trabaja-
dores de la construcción sirvió de base para 
la creación de unidades de Ingenieros del 
nuevo Ejército de la República. En la defensa 
de Madrid es donde verdaderamente nació el 
arma de Ingenieros del Ejército Popular. En 
todo ese trabajo desempeñó un papel muy 
importante Federico Molero». [24] Entre sus 
logros como ingeniero al servicio de la Repú-

22.– Pedro Montoliù Camps, Madrid en la Guerra Civil: Los 
protagonistas, Sílex, Madrid, 1999, vol II, pp. 264-265.

23.– Santiago Gorostiza, «Critical Networks. Urban Water 
Suply in Barcelona and Madrid During the Spanish Civil 
War, en Simo Laakonen et alt (eds.), The Resilient City in 
World War II, Palgrave, Cham, 2019, p. 34

24.– E. Líster, Memorias de un luchador, p. 177.
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espejos para surtir de energía a una conser-
vera en Taskent. [30] A mediados de los años 
cincuenta seguía trabajando como físico en 
el Instituto de Experimentación de Energía 
Solar de la capital uzbeca [31]. Junto con Ser-
guei Frish, A. Timoreva, Antonio Molina Gar-
cía y Manuel Gisbert Talens, escribió el Curso 
de Física General, publicado en español por la 
editorial Mir en 1977. 

A pesar de su éxito profesional en la URSS, 
Molero añoraba mucho España, pero no pudo 
regresar hasta 1964. En 1967 publicó un artí-
culo en Pueblo en el que abogaba por resta-
blecer relaciones diplomáticas entre España 
y la Unión Soviética. [32] Murió en 1968 a con-
secuencia de una peritonitis. [33]

30.– USSR, (Information bulletin of the Union of Soviet 
Republics in the USA) July 31, 1946.

31.– Ramón Moreno Hernández, Rusia al desnudo, Ruan, 
Madrid, 1956, p. 143.

32.– Ramón Patiño Ponte, Viajes por el mundo de un 
periodista, Roel, La Coruña, 1967, p. 320.

33.– Testimonio del yerno de Molero, José Manuel Naredo, 
al autor (5-7-2011). 

Leningrado. La recepción de las autoridades 
soviéticas fue festiva y tras los correspon-
dientes reconocimientos médicos, fueron en-
viados a Moscú y recibidos por el secretario 
general de la Komintern, Georgi Dimitrov [28].

El final de la guerra separó definitiva-
mente a Molero de su mujer. Ella estuvo en-
carcelada y después se exilió en Francia. Su 
hija María Luisa sí pudo reunirse con él en la 
Unión Soviética y después regresó a España 
con los prisioneros de la División Azul a pe-
sar de la oposición de su padre. 

Molero hablaba varios idiomas y se docto-
ró en Física. Nombrado director del Instituto 
de Energía Solar de la Academia de Ciencias 
de la Unión Soviética, creó plantas solares 
en el Cáucaso y durante la Segunda Guerra 
Mundial, se dedicó a la construcción de gran-
des presas en Asia Central. Dirigió un labora-
torio de energía solar y realizó varios trabajos 
sobre su utilización con fines industriales, [29] 
entre ellos la fabricación de placas a partir de 

28.– Daniel Arasa, Los españoles de Stalin, Belacqva, 
Barcelona, 2005, p. 50.

29.– Vicente Llorens, La emigración republicana de 1939, 
Taurus, Madrid, 1976, p. 118.

Molero jugó un papel protagonista en la defensa de Madrid. (Fuente: Eco Republicano).
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